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PRIMERA PARTE 


CLÁSICOS DE LA LITERATURA GRIEGA 


DESDE HOMERO HASTA EL HELENISMO 


INTRODUCCIÓN 


La literatura griega de la Antigiiedad clásica no necesita recomendación. 
El teatro moderno nos presenta de continuo los grandes dramas de la: escena 
ateniense. La filosofía hace referencia constante al mundo conceptual de los 
antiguos griegos. Nuestro lenguaje cotidiano está plagado de términos acuña- 
dos por los helenos, desde la «política» hasta la «cosmética», desde la «músi- 
ca» hasta la «geometría», desde la «física» hasta la «metafísica», desde la «eco- 
nomía» hasta la «meteorología». También pueden incluirse aquí formas como 
«discoteca», «canapé», «tapiz» y «tapete». Añadamos a esto las imágenes mi- 
tológicas, los «trabajos de Sísifo» y «de Hércules» junto con los «establos 
de Augías», los «suplicios de Tántalo» y el «caballo de Troya». No es preciso 
alargar más la lista; estas formas documentan con suficiente claridad la presen- 
cia del pensamiento griego, de su formación y de sus nombres en nuestro mun- 
do actual. 

Sobre todo en el campo de la literatura apenas encontramos un término 
técnico que no se derive del griego. La poesía misma, sus géneros tales como 
épica, lírica, drama, epigrama y epístola, muchos de sus fenómenos como epí- 
logo, episodio, diálogo, coro, orquesta, escena, estrofa, metáfora, todos estos 
conceptos y muchos otros parecidos llevan nombres griegos. En realidad fue- 
ron los griegos quienes los «descubrieron», inventaron y formaron. 

Esta primera parte quiere dar a conocer las figuras de los grandes poetas 
y científicos, oradores y filósofos que han marcado con su cuño la evolución 
ideológica de nuestra civilización en el milenio comprendido entre el mundo 
de Homero y el ambiente helenístico que rodeó al cristianismo primitivo. Por 
falta de espacio no vamos a considerar aquí la nueva orientación dada por 
la Iglesia cristiana; sólo se tratan los libros fundamentales de la Biblia. Resulta 
así una delimitación que está más o menos en el siglo 1 d. C. y. que por 
supuesto no hay que interpretar con rigor. Así, por ejemplo, se incluye en 
su conjunto la literatura llamada de novelas. Por otra parte, y también por 
limitaciones de espacio, ha habido que hacer una selección rigurosa incluso 
entre los autores un tanto significativos del período de relatos. Casi 2.000 nom- 
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bres comprende el «canon» de autores que escriben en griego (Luci Berkowitz, 
Costa Mesa, Calif., 1977); de ellos sólo se mencionan aquí un $5 por ciento 
más o menos. Por eso, aunque tenga que faltar más de un nombre de cierta 
relevancia, al menos se ha dado cabida en lo posible a la totalidad de las poeti- 
sas: no sólo a su princesa Safo, sino también a Ánite, Erina, Hédila, Corina, 
Moiro y Nosis. Asimismo se ofrece completo el canon allí donde la Antigiedad 
lo tiene establecido, como el de los nueve líricos (Alceo), los diez oradores 
áticos (Andócides) y los «Siete Sabios» (Septem Sapientes). 


La historia de la literatura griega es a la vez y sobre todo la historia de 
la evolución de los géneros. La épica, con los nombres de Homero y Hesíodo, 
da comienzo a toda la literatura europea. A partir de ella se desarrolla lenta- 
mente la lírica, comienza a articularse el Yo individual. El círculo de los nueve 
líricos, así establecido más tarde, y los filósofos formulan las preguntas que 
se plantea el individuo a sí mismo y a su entorno. La historiografía se desarro- 
lla mediante las producciones de los logógrafos, pero sobre todo con los relatos 
de Heródoto y Tucídides. Los grandes dramaturgos dan forma escénica a los 
problemas de la vida; la tragedia y la comedia culminan en las obras de Esqui- 
lo, Sófocles y Eurípides, de Aristófanes y Menandro. La filosofía alcanza su 
nivel más alto con Platón y Aristóteles, que fundan sus escuelas, la «Acade- 
mia» y el «Perípatos»; junto a ellas se establecen los «Jardines» de Epicuro 
y el «Pórtico» de los estoicos. Es a la vez el gran momento de los oradores. 
Demóstenes y los demás áticos llevan a su cima el arte de la retórica. 

Este desarrollo consecuente experimentó, sin embargo, un giro trascenden- 
tal. En el terreno político, a las pequeñas monarquías de los primeros tiempos 
y a los subsiguientes regímenes aristocráticos («tiranías») había sucedido la de- 
mocracia de las ciudades-estado; predominaba la forma de la polis, que sirvió 
de fondo al florecimiento de la cultura helénica. En el terreno filosófico Sócra- 
tes, sin producir él mismo una obra escrita, había conferido al pensamiento 
una nueva dirección; ya no se preguntaba primordialmente por el ser del 
mundo, sino por las pautas de comportamiento del hombre. Así se inició pron- 
to la formación de escuelas; la libertad de expresión y de pensamiento cedió 
al mecanismo de una ortodoxia normativa. El siglo rv a. C., que fue testigo 
de esta evolución, fue a la vez el escenario de la decadencia política de Grecia: 
frente al Imperio de Alejandro y a sus Estados sucesores, los reinos de los 
diádocos, perdieron las ciudades-estado su forma interna y su libertad externa. 
Pasadas algunas generaciones, en el siglo 11 a. C., la creciente gran potencia 
de Roma se apoderó de Grecia. Es natural que, dentro de estas fases, tras 
una primera época de hallazgo y de creación siguiera ahora la época de la 
recopilación, clasificación y sistematización, la fase de la catalogación e inven- 
tariado. La erudición alejandrina desarrolló los métodos del trabajo filológico; 
difundió además el concepto del poeta doctus, del poeta que con su sabiduría 
recóndita impresiona a sus muy cultos oyentes. El producto poético sufrió un 
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cambio de orientación: en lugar de la gran obra extensa había que crear la 
pequeña epopeya minuciosamente cincelada; se pretendía beber de la «fuente 
pura» y no de la «corriente fangosa». El ideal de la «lima» paciente y prolon- 
gada debería dar por resultado la perfección. Que pueda ser tal su efecto, es 
indiscutible; por otro lado no se puede negar que a menudo también puede 
inducir a una obscuridad difícil de comprender, a un juego preciosista. 


La primera época de la lengua griega estuvo caracterizada por formas dia- 
lectales locales. De hecho, ya en la fase de la colonización del espacio medite- 
rráneo, había una especie de imperio de la Magna Grecia. Colonias, estableci- 
mientos urbanos y factorías mercantiles ribeteaban las costas de España y Galia 
hasta la orilla oriental de la cuenca mediterránea y dentro del Mar Negro, 
así como también en África. Pero en el curso de los siglos las formas dialecta- 
les dominantes, el dórico, jónico, ático, con sus peculiaridades locales, comen- 
zaron a aproximarse e igualarse entre sí. El ático adquirió una especie de hege- 
monía por el esplendor cultural y el poder político de Atenas, y el escenario 
ateniense divertía a sus espectadores con las variantes dialectales de los vecinos. 
Luego, cuando en el Helenismo la civilización griega se extendió hacia oriente, 
cuando en los reinos de los diádocos junto a las lenguas «bárbaras» autóctonas 
la lengua oficial griega unió la ecumene, se desarrolló la fase tardía de la llama- 
da Kkoiné, la lengua «común», que invade y unifica todo el ámbito cultural. 
Su más importante testimonio es el Nuevo Testamento: la «Buena Nueva», 
el eu-anguelion, unió a los cristianos de todas las partes del imperio, pero no 
en la lengua de Cristo, sino en la del mundo pagano. Un milenio después de 
Homero, medio milenio después de la codificación de la literatura pagana, el 
canon de la Sagrada Escritura comenzó a introducir la era cristiana. 


Se comprende que la selección aquí ofrecida no pueda, por limitación de 
espacio, atender con más amplitud el desarrollo de las distintas disciplinas. 
No es preciso examinar aquí la historia de la matemática, música, medicina, 
cuyos primeros capítulos se formaron en aquellos siglos; tampoco es posible 
exponer de manera adecuada la de la filosofía. Sus obras más importantes, 
sin embargo, han sido recogidas en esta exposición como monumentos escritos 
de la herencia de los primeros europeos. Por otro lado, los numerosos textos 
descifrados en los últimos decenios han transmitido en la escritura designada 
como Lineal-B importante documentación, pero no una literatura. Más bien 
representan listas de economía en general, ofrecen inventarios y catálogos de 
suministradores. Por interesantes que puedan ser para el lingiúista o para el 
historiador, economista, etc., resultan poco aprovechables para la historia de 
la literatura y por eso aquí quedan por entero fuera de nuestra consideración. 


Así como las magníficas estatuas de la Antigúedad clásica a menudo sólo 
se encuentran en fragmentos y apenas son reconocibles, así también el estado 
de conservación de la literatura griega deja bastante que desear. Muchas obras 
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importantes se han perdido por completo, no pocas sólo difícilmente son re- 
construibles por las citas que se hallan en otros autores o por trozos de papiro, 
por extractos o recopilaciones, o pueden deducirse, al menos en algunas partes, 
con más sospecha que seguridad. Así habrá que hablar con frecuencia de lo 
perdido. Pero esto sólo sucede normalmente en relación con lo conservado. 
También se prescinde aquí de grandes nombres, cuando el lector de este libro 
no puede leer además los textos del autor antiguo. En consecuencia, no se 
han considerado las reconstrucciones filológicas; aun cuando su valor resulta 
inestimable para la historia cultural, el lector sin embargo puede tener aquí 
información sobre una tradición que él mismo puede comprobar, bien en el 
original, bien en la versión correspondiente. 

Tal vez no esté de más advertir que no se presuponen en absoluto para 
el lector conocimientos de la lengua griega. 


Además de estas carencias existe todavía un segundo elemento perturbador: 
las incertidumbres cronológicas y la falta de información. Constantemente fal- 
tan fechas seguras, sobre todo, como es natural, en los primeros tiempos caren- 
tes de textos escritos, no pocas veces faltan incluso los más simples puntos 
de apoyo. De modo que el lector tiene que contentarse con lo que la ciencia 
sea capaz de poner a su disposición: valores aproximados, suposiciones, cuya 
evidencia se evalúa unas veces más que otras y que se admiten por unos mien- 
tras se niegan por otros. Muchas de las fechas y hechos no se pueden precisar 
con demasiada exactitud en el estado actual de los conocimientos; son limita- 
ciones del saber histórico que tal vez ya nunca podrán ser superadas. 

Hay mucho perdido, mucho fragmentario y además no pocas incertidum- 
bres cronológicas; es éste un cuadro que podría causar una impresión demasia- 
do sombría. Los primeros tiempos de Europa hablan con su propia voz a la 
posteridad, desde las epopeyas de Homero y Hesíodo, la lírica de los lesbios 
Alceo y Safo, los proverbios mítico-filosóficos de los pensadores de Mileto 
y Elea, desde los dramas de las fiestas de Atenas. Así como se han conservado 
las palabras y expresiones de la lengua griega antigua, de las que se ha hablado 
al principio, así también los pensamientos de los grandes griegos han pasado 
a ser patrimonio espiritual de nuestra civilización, pensamientos transmitidos 
por los romanos, primeros herederos de Grecia, y revivificados por los huma- 
nistas del Renacimiento, ácercados de nuevo a la actualidad por los helenófilos 
de los últimos dos siglos. 

La literatura griega de la Antigiiedad Clásica no necesita recomendación. 
Está presente y es siempre estimulante. «El sol de Homero nos sonríe también 
a nosotros.» 


Los datos bibliográficos están divididos en tres partes: E= Ediciones; 
Tr = Traducciones; Ens= Ensayos. 


BERNHARD KYTZLER 


A 


Alceo 
(hacia 600 a. C.) 

Nacido en Mitilene de Lesbos, Alceo tuvo 
una vida azarosa en la época comprendida 
entre el derrumbamiento del antiguo régimen 
de monarquía («homérica») y la aparición de 
la Polis como Estado de derecho. Alceo des- 
cribe la renuncia a los ideales heroicos del 
pasado feudal en una canción (frg. 49 Diehl), 
que menciona Heródoto (5, 95), citado a su 
vez por Estrabón (13, 600): el poeta al huir 
del combate se ve impedido por sus pesadas 
armas y las arroja, salvando así su vida, pe- 
ro infringe el tradicional código del honor. 
Otros poetas como Arquíloco (frg. 60) y Ana- 
creonte (51 Diehl) emplean también este mo- 
tivo y hasta Horacio (Odas 2, 7, 10), que 
está en general muy influido por Alceo. Este 
poeta lesbio estaba políticamente del lado del 
partido aristocrático contrario a las aspira- 
ciones del pueblo; el destierro le llevó, tal vez 
como mercenario, hasta Tracia y Egipto. 

Si ya la vida de Alceo es conocida sólo a 
grandes rasgos, también los restos conserva- 
dos de su poesía, que constaba en su origen 
de diez libros, son en su mayoría fragmentos 
que necesitan ser completados y coordinados. 
Aunque existen no pocas dudas inevitables, 
es evidente sin embargo la profunda impre- 
sión que esta poesía ha causado siempre. 
Quintiliano (10, 1, 63) ve en él a un poeta 
que canta canciones de exhortación política 
y moral y que en sus canciones amorosas y 
báquicas se orienta hacia temas particulares 
«más insignificantes», pero está, sin embar- 
go, especialmente dotado para el tono «ele- 


vado» y merece en justicia la «lira de oro» 
(Horacio, Odas 2, 13, 26s.: aureo... plectro). 
Además hay que mencionar los himnos a dei- 
dades y las canciones de rebeldes, en las que 
se manifiesta el apasionamiento del poeta de 
Lesbos. Los eruditos de la Antigiedad le in- 
cluyeron en el canon de los nueve líricos ejem- 
plares junto con Alcman, Anacreonte, Este- 
sicoro, Baquílides, Píndaro, Íbico, Safo y 
Simónides. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: E. Lobel, D. L. Page, Poetarum Lesbiorum 
Fragmenta, Oxford, 1955, págs. 112-291; E. Diehl, 
Anthologia Lyrica Graeca I 4, 91936, págs. 86-159. 

Tr.: M. Treu, A/kaios, Munich, *1980 (con tex- 
to griego); H. Rúdiger, Griechische Gedichte, Mu- 
nich, 1972, págs. 48/49. 

Ens.: D. L. Page, Sappho and Alcaeus, Oxford, 
1955, págs. 147 ss.; C. M. Bowra, Greek Lyric 
Poetry, Oxford, 1936; Z. Franyó, Berlín (DDR), 
21981; W. Rósier, Dichter und Gruppe. Eine Un- 
tersuchung zu den Bedingungen und zur histori- 
schen Funktion friúher griechischer Lyrik am Beis- 
piel Alkaios, Munich, 1980; W. Barner, Neuere 
Alkaios-Papyri aus Oxyrhynchos, Hildesheim, 1967. 


Alcifrón 
(siglo n d. C. (2) 

Debido a las múltiples relaciones que hay 
entre-las obras de Alcifrón y de Luciano, se 
los ha tomado por coetáneos, hipótesis poco 
segura, que quizá sólo prevalece porque no 
existe ningún otro indicio para su biografía. 

La obra existente comprende 118 cartas y 
cuatro fragmentos más amplios. Los textos 
nos trasladan a la Atenas del siglo rv a. C.; 
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cada uno de los cuatro libros se corresponde 
respectivamente con el tema de los campesi- 
nos, pescadores, parásitos y hetairas. Las car- 
tas, arte menor de una época tardía, proyec- 
tan con polícroma viveza un panorama de 
la vida ática, ilustran el cuadro de la existen- 
cia helenística con sus problemas y su savoir- 
vivre; permiten enterarnos de un mundo pa- 
sado. 337 nombres de carácter cómico en su 
mayoría muy expresivos (como trago de asa- 
do, chupador de migajas, garganta de vino) 
aluden también a personajes históricos (co- 
mo Menandro, Epicuro). Las numerosas y pe- 
queñas malicias de los epistolarios de Alci- 
frón proporcionan al lector un continuo y 
exquisito placer. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: M. A. Schepers, Alcipkronis rhetoris epistu- 
larum libri IV, Leipzig, 1905, reimpr. 1969, 

Tr.: B. Kytzler, Erotische Briefe der griechischen 
Antike, Munich, 1967, págs. 71-170. 

Ens.: L. Radermacher, Sitzungsberichte der Aka- 
demie Wien 202, 1925 (sobre la epíst. IV 14, 6 Sch. 
y IV 7); J. J. Bungarten, Menanders und Glykeras 
Brief bei Alkiphron, tesis, Bonn, 1967. 


Alcmán 
(2.* mitad del siglo vn a. C.) 

Nacido probablemente en Sardes, Alcmán 
vivió y murió en Esparta. De sus seis libros 
de poesías conocemos sólo 117 fragmentos; 
sin embargo es el único poeta lírico coral cu- 
yos versos se han conservado en parte al me- 
nos. Fue considerado en la Antigiiedad co- 
mo uno de los nueve poetas líricos canónicos 
(Alceo). Junto a trozos de himnos y cancio- 
nes festivas es interesante un fragmento ma- 
yor para un coro de muchachas, que com- 
prende, según parece, más de la mitad de la 
canción; ofrece un relato mitológico y al fi- 
nal alegres cantos alternos, que se refieren 
a las muchachas actuantes y a sus dos direc- 
toras de coro. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: D. L. Page, Poetae Melici Graeci, Oxford, 
1962, págs. 2-91; E. Diehl, Anthología Lyrica Grae- 
ca II, Leipzig, 21942, fasc. 5, págs. 6-42. 

Tr.: H. Riidiger, Griechische Gedichte, Munich, 
41972, pág. 38 (con texto griego); F. Dornseiff, Die 
Antike 9, 1933, págs. 121-129 (Partheneion); Fr. 
Port, Goldene Phorminx, 1923, págs. 60 ss. 
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[Trad. del fr. 3, ii, 7-20, con texto gr. y comen- 
tario, en Los filósofos presocráticos, 2.* ed., Edit. 
Gredos, Madrid, 1987]. 

Ens.: D. L. Page, Alcman, The Partheneion, Ox- 
ford, 1951; C. M. Bowra, Greek Lyric Poetry 2, 
1962, 16 ss. 


Anacreonte 
(ca. 570-tca. 485 a. C.) 

Este poeta lírico, natural de Teos de Jo- 
nia, marchó de su patria, amenazada por los 
persas, a la edad de 25 años. Presenció la 
fundación de la colonia Abdera, luego pasó 
el resto de su larga vida en diversas cortes 
reales: en Samos con Polícrates, en Atenas 
con Hiparco y también en la corte del rey 
de Tesalia. 

Los antiguos eruditos vieron en las poesías 
de Anacreonte tres grupos: por una parte la 
lírica, en la que se incluían himnos y cancio- 
nes de amor, por otra los yambos, que con- 
tenían poesías satírico-burlescas, en parte 
agresivas, y finalmente elegías con.cantos fú- 
nebres y dedicatorias. Aunque del conjunto 
sólo se han conservado tres poesías, sin em- 
bargo de los fragmentos se infieren indicios 
suficientes para definir el estilo y la tenden- 
cia de esta poesía. Las canciones, de sencilla 
estructura lingúística, expresan con frecuen- 
cia el gozo de vivir, celebran el placer del 
vino y del amor y también dan cuenta del 
miedo a la vejez y a la muerte. 

Anacreonte figura también en el canon de 
los nueve líricos ejemplares (Alceo). Más que 
su propia poesía han sido las anacreónticas, 
poesías creadas imitando su estilo a lo largo 
de los siglos, las que han determinado su perfil 
para la posteridad. Han ejercido gran influen- 
cia en la lírica europea, sobre todo del siglo 
xvi en Francia y del siglo xvin en Alemania 
en los llamados poetas anacreónticos, como 
también en Goethe y Mórike. La mejor in- 
troducción nos la ofrece esta anacreóntica 
que, en fiel versión de Goethe, dice así en 
castellano: 


A la cigarra, 
al estilo de Anacreonte 


¡Qué feliz eres, mi querida pequeña, 
tú que en las ramas de los árboles, 
entusiasmada con tu parca bebida, . 
cantando, vives como un rey! 
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A ti te pertenece todo 

lo que ves en los campos, 

todo lo que traen las horas; 

amiga de los campesinos, 

vives entre ellos sin ser dañada, 

¡tú, venerada por los mortales, 

dulce mensajera de la dulce primavera! 
Sí, te aman todas las musas, 

Febo incluso tiene que amarte, 

pues te dieron voz de plata, 

nunca te alcanza la vejez, 

tú, sabia, sensible, amiga de los poetas, 
nacida sin carne ni sangre, 

impasible hija de la tierra, 

casi comparable a los dioses. 


- BIBLIOGRAFÍA 

' E.: E. Diehl, Anthologia Lyrica Graeca I, Leip- 
zig, 21936, fasc. 4, págs. 160-192; B. Gentili, Ana- 
creon, Roma, 1958 (con traducción italiana); Z. 
Franyó, Berlín (DDR), 21981 (con traducción); D. 
L. Page, Poetae Melici Graeci, Oxford, 1962, págs. 
172-235; C. Preisendanz, Carmina Anacreontea, 
Leipzig, 1912. 

Tr.: E. Staiger, Griechische Lyrik, Ziirich, 1961, 
págs. 58-60; E. Mórike, Werke, vol. 3, Leipzig- 
Viena, 1923, págs. 457-497. 

Ens.: U. v. Wilamowitz-Moellendorff, Sappho 
und Simonides, Berlín, 1913, págs. 102 ss.; C. M. 
Bowra, Greek Lyric Poetry, Oxford, ?1961, págs. 
269 ss.; Th. Nissen, Die byzantinischen Anakreon- 
teen, Actas de la sesión, Munich, 1940, 3. 


Andócides 
(*ca. 440 - tca. 390 a. C.) 

Sólo cuatro discursos nos han llegado con 
su nombre; uno de ellos no parece auténtico. 
Conocemos fragmentos documentados de 
otros siete discursos. Andócides está incluido 
en el canon de los diez oradores áticos (aun- 
que no consta hasta el siglo 1 a. C.), figuran- 
do a la par con Antifonte, Lisias, Isócrates, 
Iseo, Licurgo, Esquines, Demóstenes, Hipé- 
rides y Dinarco. 

Comprometido en intrigas políticas poco 
claras, Andócides fue desterrado por causa 
de un delito de impiedad cometido de noche 
en el año 415 («Proceso de Hermocópides»). 
En calidad de comerciante entabló numero- 
sas relaciones. En 407 intentó establecerse en 
Atenas con su discurso Sobre el regreso del 
exilio, pero esta meta no la alcanzó sino en 
402. En el año 399 tuvo que defenderse otra 
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vez de las viejas acusaciones (con el discurso 
Sobre los misterios). En 391 su discurso So- 
bre la paz con Esparta le acarreó una vez 
más la malevolencia de los atenienses y 
volvió al exilio. No se conoce más de su 
vida. 

Su estilo, con abundantes paréntesis y di- 
gresiones, fue criticado ya en la Antigiiedad 
por demasiado desenvuelto. Por otro lado su 
sencillez y falta de artificio, unidas a un alto 
grado de compromiso político, hicieron de él 
un orador poco convencional pero muy di- 
námico. 
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Ánite 
(hacia 300 a. C.) 

Aunque tampoco es conocida la vida de 
esta poetisa, procedente de Tegea de Arca- 
dia, sin embargo sus 21 epigramas conserva- 
dos ponen de manifiesto una profunda sensi- 
bilidad y delicadeza, que muy pocos poetas 
helenísticos poseen. Ánite traza en dialecto 
dórico un cuadro de parajes deliciosos, escri- 
be epigramas sepulcrales y sacros, a menudo 
formula también llantos fúnebres por anima- 
les, género que parece haber creado ella; lo 
mismo puede decirse del epigrama campes- 
tre. Su sentimiento de la naturaleza ejerce un 
atractivo especial sobre el lector moderno. 
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ANTIFONTE - ANTOLOGÍA GRIEGA 


Antifonte 
(*ca. 480 - t411 a. C.) 

Antifonte, procedente de Ramnunte, es el 
más antiguo de los diez oradores áticos in- 
cluidos en el canon; en 411 participó en Ate- 
nas en un intento de sublevación oligárquica 
contra la democracia, fue acusado de alta trai- 
ción y ejecutado, después de pronunciar en 
su propia defensa un discurso tan brillante 
como inútil. 

Su actividad fue muy variada: fundó una 
escuela de retórica, como logógrafo (especie 
de abogado) escribió, a cambio de dinero, 
discursos jurídicos para sus clientes y publi- 
có también sus propios discursos dotándolos 
así de una vigencia que va más allá de su 
época. De los 60 discursos conocidos en la 
Antigúedad poseemos todavía 15; tres son de 
procesos por homicidio y tres tetralogías, cu- 
ya autenticidad es discutible y que en general 
se consideran como ejercicios de oratoria. 
Tampoco es seguro si fue profesor de Tucí- 
dides; ni si los fragmentos sofísticos transmi- 
tidos con su nombre hay que adjudicárselos 
a él mismo o a otra persona de igual nom- 
bre. El estilo antitético de este orador le da 
bastante eficacia; su estructura sencilla se 
anima con bellas locuciones. En cambio el 
razonamiento adolece a menudo de excesiva 
sutileza. 
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furt, 1952, 2, págs. 148 ss.; F. Solmsen, Anti- 
phonstudien, Untersuchungen zur Entstehung der 
attischen Gerichtsrede, Berlín, 1931; G. Vollmer, 
Studien zur Beweis antiphontischer Reden, tesis, 
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Antiguo Testamento 
Septuaginta 


Antístenes 
(*ca. 455 - tca. 360 a. C.) 

Parece ser que Antístenes fue hijo de un 
ciudadano ateniense y de una esclava de Tra- 
cia. Formó parte de los discípulos de Sócra- 
tes, cuyas ideas propagó en sus escritos. En 
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el Heracles presenta el ideal de una actitud 
de lucha tenaz, en el Ciro (equiparable a la 
Ciropedia de Jenofonte) el modelo de sobe- 
rano prudente. Sólo se han conservado unos 
pocos fragmentos. A ellos pertenecen tam- 
bién dos discursos en elogio de Ulises y de 
Áyax, respectivamente. Lo más importante 
es el lugar que ocupa como fundador de la 
secta filosófica cínica («Cinismo»). 
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1911, págs. 11-13, 


Antología Griega 

En 1494 apareció la primera edición im- 
presa de una colección única en su género; 
Johannes Laskaris (ca. 1445-1535) publicó en 
Florencia una antología («florilegio») de epi- 
gramas griegos dedicada a Piero de Médicis, 
el sucesor de Lorenzo. No se sabe claramen- 
te de qué manuscrito se valió; lo cierto es 
que esta colección de unas 3.700 poesías, atri- 
buidas a unos 350 poetas, constituye un te- 
soro incomparable de productos poéticos de 
12 siglos. 

La colección se ha formado de manera gra- 
dual: Meleagro de Gadara reunió hacia el 70 
a. C. una «guirnalda» de poemas de unos 
$0 poetas, en el 40 d. C. añadió Filipo de 
Tesalónica un complemento que incluye su 
propia época. En siglos posteriores surgieron 
también colecciones parecidas; la más impor- 
tante es la recopilación hecha por Constanti- 
no Céfalas en torno al año 900 y junto a 
ella la de Máximo Planudes de Constantino- 
pla (ca. 1255 - antes de 1305); se concluyó 
en 1299 y ofrece 388 números más que el cor- 
pus tradicional, que comprendía 15 libros, pe- 
ro también omite de él algo. Estas adiciones 
de la Antología Planudea aparecen también 
como libro XVI de la Antología Griega. El 
destino de su tradición ha hecho que la An- 
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tología Griega se llame también Antología Pa- 
latina: el manuscrito existente en la Bibliote- 
ca Palatina de Heidelberg llegó como botín 
de guerra en 1622 al Vaticano, en 1797 a Pa- 
rís, en 1816 volvió (pero sólo una parte) a 
Heidelberg, de suerte que ahora la Biblioteca 
Palatina tiene una parte y la Parisina otra. 

Entre los autores figuran, aparte de mu- 
chos nombres menos conocidos, otros de gran 
prestigio como Safo y Platón, Pitágoras y 
Diógenes Laercio, los emperadores Tiberio, 
Trajano y Juliano; además Ánite, Erina, 
Moiro, Nosis. Mayor interés que tales emi- 
nencias lo ofrece la extensa gama de infor- 
mación histórico-cultural como también la 
ilustración sobre la vida afectiva y social de 
la época helenística. 
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Apiano 
(siglo n d. C.) 

Apiano, natural de Alejandría, fue testigo 
ocular de la sublevación judía de 116 d. C. 
y ejerció la abogacía en Roma. Amigo de 
Frontón, llegó a ser procurador imperial (tal 
vez en Egipto). Su autobiografía por desgra- 
cia se ha perdido; y de los 24 libros de su 
obra principal, la Historia Romana, conclui- 
da a mediados del siglo n, sólo se han con- 
servado algunas partes: están completos el 
prólogo y libros 6/7, el 11-17, en parte el 
8 y 9, así como extractos del 4, 1-9 y 24, 
La disposición es cronológica, comienza con 
los tiempos legendarios de Eneas y llega has- 
ta el siglo n d. C. A partir del libro 3 van 
apareciendo los distintos pueblos en el orden 
que les corresponde según se van encontran- 
do con el Imperio Romano; principio un tan- 


to arriesgado que tiene por consecuencia que 
la Segunda Guerra Púnica aparezca en cua- 
tro pasajes distintos. 

Pese a no pocos rasgos que a nosotros nos 
parecen novelescos y que Apiano, escritor por 
lo demás sencillo, toma de sus fuentes, es im- 
portante su obra para nuestro conocimiento 
de los procesos acaecidos durante las guerras 
civiles (133-70 a. C.) desde la época de los 
Gracos, aun cuando la exposición de la ma- 
teria sea unas veces prolija, otras escasa y 
por tanto muy desigual. Además el criterio 
de regionalidad hace que sea reiterativo; la 
falta de una cronología continuada dificulta 
la visión de conjunto. Sin embargo la lengua 
de Apiano es diáfana, su admiración por la 
grandeza de Roma es profunda y auténtica. 
No pocas de sus informaciones son insusti- 
tuibles hoy para nosotros. 
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Apócrifos 
Septuaginta, Testamentum Novum 


Apolonio de Rodas 
(siglo m a. C.) 

Nacido al comienzo del siglo 11 en Alejan- 
dría, Apolonio tomó su sobrenombre de su 
posterior lugar de trabajo y de retiro. Fue 
discípulo de Calímaco y llegó a ser hacia el 
año 260 su segundo sucesor como director 
de la famosa biblioteca. Debido a desavenen- 
cias literarias que tuvo con él, regresó a Ro- 
das. Aquí terminó Apolonio su epopeya Ar- 
gonautika («Viaje de los Argonautas»), que 
él mismo distribuyó en cuatro libros. 

Describe esta epopeya la excursión mitoló- 
gica de los héroes que conducidos por Jasón 
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viajaron en el navío Argo hacia la Cólquide, 
donde con ayuda de Medea conquistan el ve- 
llocino de oro, y también su regreso. El viejo 
argumento de la leyenda está desarrollado en 
5.834 versos formando un poema de grandes 
proporciones, con lo cual se opone a la teo- 
ría estética, entonces dominante, que favore- 
cía al pequeño poema minuciosamente cince- 
lado y rechazaba el poema extenso (Mega 
biblion mega kakon=«Un libro grande es un 
gran mal»). Apolonio, que introduce mucha 
erudición en su libro, es el primer poeta épi- 
co que hace del amor (entre Jasón y Medea) 
el núcleo de la obra. Así están especialmente 
destacados los afectos, los detalles psicológi- 
cos. Apolonio ha sido pionero en esto y en 
muchos otros rasgos; en la literatura latina 
Virgilio y Valerio Flaco hacen constante re- 
ferencia a Apolonio. 
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Aquiles Tacio 
(siglo n d. C.) 

Se conoce muy poco de la vida de Aquiles 
Tacio. De él se cuenta que se hizo cristiano 
a edad avanzada e incluso llegó a ser obispo, 
pero no hay que ver en ello otra cosa que 
el intento de reclamar para la nueva religión 
al autor de una obra divulgada y muy leída. 
De las obras a él atribuidas, dos de ellas se 
han perdido (Las Etimologías y La historia 
miscelánea de muchos hombres grandes e im- 
portantes), una tercera se conserva en parte 
(Sobre la esfera), pero es muy discutible su 
autenticidad. Se considera hoy su obra prin- 
cipal la novela Leucipa y Clitofonte. Comien- 
za con la descripción de un cuadro: el rapto 
de Europa por el toro, a continuación se na- 
rran en primera persona las intrincadas aven- 
turas amorosas de Clitofonte y Leucipa, sien- 
do los protagonistas primos entre sí. El marco 
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de la narración está olvidado y no se vuelve 
a mencionar; además de descripciones y car- 
tas, el relato ofrece discursos, mitos, fábu- 
las, digresiones científico-naturales y otras por 
el estilo. No se escatiman efectos: tres veces 
se describe con gran realismo la muerte de 
la protagonista, para ser desenmascarada al 
punto como un engaño. También en cuanto 
a erotismo esta novela, junto con Dafnis y 
Cloe de Longo, es muy poco recatada, tanto 
en el aspecto teórico como en el práctico: fren- 
te a los convencionalismos el protagonista in- 
curre en la infidelidad (5, 26); en esto el autor 
se animó, sin duda, a mezclar la acción de 
la novela con los Cuentos milesios (esta co- 
lección de historias eróticas fue compuesta 
por Arístides hacia el año 100 a. C.). Ade- 
más se ofrece al final del libro segundo, con 
gran lujo de detalles, un prolijo comentario 
sobre las respectivas ventajas y desventajas 
de la pederastía en comparación con el amor 
heterosexual. 

La novela parece que gustó mucho en la 
Antigúiedad y en la Edad Media bizantina. 
Si la ciencia la había calificado antes como 
florecimiento último de la novelística clási- 
ca, entretanto no sólo el hallazgo del papiro 
sino también la observación de las peculiari- 
dades de la narración han puesto de mani- 
fiesto que esta obra se compuso y difundió 
en el siglo 1 d. C. Lo que significa que no 
pocos autores de novelas, entre ellos Helio- 
doro, se han inspirado en él. Algo parecido 
pasó también en la época posterior, en que 
él influyó sobre la novela de Eumacio Ma- 
crembolita Hismine e Hisminia (2.* mitad del 
siglo xn) y pasó también a formar parte de 
leyendas. Del gran aprecio que tuvo esta obra 
dan testimonio no sólo los numerosos ma- 
nuscritos sino también una poesía tomada de 
la Antología Palatina (9, 203) y que León 
el Filósofo compuso para destacar los valo- 
res morales de la obra. 
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Clitophon. A Commentary, Estocolmo, 1962; H. 
Rommel, Die naturwissenschaftlich-paradoxogra- 
phischen Exkurse bei Philostratos, Heliodorus und 
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Arato 
(1.* mitad del siglo m a. C.) 

Arato, natural de Solos en Cilicia, estudió 
en Atenas con el fundador del estoicismo, Ze- 
nón, entre otros. En el 277 a. C. fue llama- 
do a Pella, la corte del rey de Macedonia; 
más tarde enseñó temporalmente en Siria. 
Murió en Macedonia antes de 240/239. 

Su obra principal, los 1.154 hexámetros del 
poema didáctico Phainomena («Los fenóme- 
nos»), se distribuye en tres grandes aparta- 
dos: una descripción de las estrellas fijas, una 
exposición de los amaneceres y ocasos de es- 
trellas, una discusión de signos meteorológi- 
cos. Basado en la doctrina de Eudoxio de Cni- 
do, el poema es, por la inclusión de leyendas 
de estrellas, algo más que un tesoro de cono- 
cimientos verificados. Su repercusión fue ex- 
traordinaria: fue traducido varias veces al la- 
tín por tan diferentes autores como Cicerón, 
Germánico y Aviano. En la Edad Media in- 
cluso ascendió a la categoría de libro de tex- 
to escolar. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: E. Maass, Arati Phaenomena, Berlín, ?1955; 
J. Martin, Phénoménes, París, 1954 (con comenta- 
rio y traducción francesa); G. R. Mair, Cambridge, 
1921 (con traducción inglesa); M. Erren, Munich, 
1971 (con traducción alemana). 

Tr.: A. Schott, R. Bóker, Munich, 1958. 

[En Antología Palatina, 1, M. Fernández-Galiano, 
B. C. G., Edit. Gredos, Madrid, 1978]. 

Ens.: R. Búker, Die Entstehung der Sternspháre 
Aráts, Informes de sesión Leipzig, Mathematisch- 
raturwissenschaftliche Klasse, 1952; W. Schade- 
waldt, Griechische Sternsagen, Frankfurt, 1956; W. 
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Aristides 
Publio Elio Aristides 
(*26-11-117 - $181 d. C.) 
Aristides, hijo de un sacerdote de Zeus, na- 
ció en Adrianuteras de Misia (Asia Menor). 
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La fortuna de su padre le hizo económica- 
mente independiente y, tras haber recibido una 
excelente formación en Cotigion y en Ate- 
nas, recorrió la parte oriental del Mediterrá- 
neo incluyendo Egipto y visitó luego Roma. 
Afectado por una larga enfermedad, buscó 
curación en el santuario de Esculapio en Pér- 
gamo. En el año 165 padeció la peste. Sintió 
su curación como una prueba de benevolen- 
cia del dios de la salud y le dio las gracias 
en seis «Discursos Sacros», hieroi logoi (Nr. 
47-52), que exponen también el curso de su 
evolución sanitaria basándose en el diario que 
él mismo hizo de su enfermedad. En total 
existen 55 discursos y dos tratados, algunos 
de ellos de dudosa autenticidad, Entre los lla- 
mados «discursos urbanos», en los que se 
hace la alabanza de distintas poblaciones, tie- 
nen especial interés los discursos laudatorios 
sobre Atenas y Roma (2; 6 Keil), que descri- 
ben con gran viveza la civilización de la época. 
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Aristides Quintiliano 
(ca. 200 d. C.) 

Considerado en su día hijo del anterior, 
Aristides Quintiliano no puede ser encuadra- 
do en una fecha segura y no se conoce abso- 
lutamente nada de su vida. Su obra Sobre 
la música, de tintes neoplatónicos, pertenece 
a principios del siglo mu. En tres libros trata 
en primer lugar sobre armonía, notación mu- 
sical, rítmica, métrica, o sea, los fundamen- 
tos técnicos; luego siguen explicaciones sobre 
la educación musical y sobre la eficacia ética 
de la música; finalmente se examina el as- 
pecto matemático y metafísico de la música. 
Con su actitud ecléctica proporciona conoci- 
mientos interesantes. 


ARISTÓFANES 
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Aristófanes 
(*hacia 445 - 1386 a. C.) 

Sobre la vida de este autor ateniense de 
comedias agresivas no conocemos nada con 
detalle; las noticias ocasionales son en su ma- 
yoría interpretaciones deducidas de sus obras 
pero sin fundamentos sólidos. Sabemos que 
Aristófanes llevó a escena por primera vez 
en el 427 una obra, que sin embargo fue en- 
sayada por otro. Obtuvo su primer triunfo 
en el certamen del año 425 con Los Acarnen- 
ses, el segundo lo obtuvo en el 424 con Los 
Caballeros. Su comedia Las Nubes, dirigida 
contra Sócrates, en cuya persona paradójica- 
mente se ataca a los sofistas, recibió en el 
423 tan sólo el tercer premio; se ha conserva- 
do en una refundición incompleta. 

Conocemos en suma 40 títulos de Aristó- 
fanes, pero poseemos sólo 11 de sus piezas. 
Entre éstas se destacan: La Paz (421), un in- 
termezzo en la guerra de Atenas, que duró 
diez años; Las Aves (414), prototipo de co- 
media utópica, en la que se constituye un fan- 
tástico Estado de aves, como contraste con 
la miseria de la realidad; del año 411 es Li- 
sístrata, en la que la protagonista escenifica 
una huelga conyugal de las esposas para ob- 
tener de este modo la paz; en Las Ranas (405) 
Aristófanes hace un análisis crítico del arte 
de Eurípides (recién fallecido) en compara- 
ción con el de Esquilo; por último figuran 
las Ecclesiazusae («Las asambleístas» o «El 
parlamento de las mujeres», 392) y Pluto («La 
riqueza», 388); ninguna de las dos aborda ya 
la política de actualidad sino que tratan cues- 
tiones sociales: las mujeres logran mediante 
una artimaña el poder legal y ponen en mar- 
cha una especie de programa comunista, en 
el que figura también una sociedad de muje- 
res, siguiendo el ejemplo de La República de 
Platón; en la otra pieza se le devuelve la vis- 
ta al ciego Pluto («la riqueza») para que pue- 
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da hacer una mejor distribución de sus ri- 
quezas. 

Aristófanes pasa por ser la gran figura de 
la llamada Comedia Antigua; sus últimas pie- 
zas se orientan claramente ya hacia la Hama- 
da Comedia Media. Si la primera se destaca 
por un intenso compromiso político, en la 
segunda es más importante el problema de 
los abusos sociales; si en la primera hay una 
marcada intervención del coro, éste retroce- 
de en la segunda cada vez más; son procesos 
que desembocan finalmente en la llamada Co- 
media Nueva (Menandro). En sus ataques a 
personajes políticos (Cleonte), a poetas (Eurí- 
pides), a sofistas (Sócrates) Aristófanes no 
se muestra en absoluto recatado; su chiste 
mordaz y malicioso estigmatiza a las perso- 
nas (y en ellas a la vez determinadas ideolo- 
gías y actitudes mentales) desde una perspec- 
tiva patriótico-conservadora. Los disfraces 
fantásticos (ranas, avispas, aves) fascinaban 
a los espectadores tanto como las ingeniosas 
invenciones y distorsiones de palabras. Pero 
no menos eficaces son los tonos líricos de los 
cantos corales. Con sus Estados de fantasía 
figura Aristófanes entre los fundadores de la 
utopía europea. 

Un autor tan destacado como Platón ha 
revelado en El Banquete un cariñoso aprecio 
hacia Aristófanes; Hans Sachs adaptó en 1531 
el Pluto, Goethe en 1780 Las Aves, en las 
que actuó también él mismo. En el prólogo 
llamó a Aristófanes el «favorito travieso de 
las Gracias», la mejor caracterización hasta 
entonces conocida que se ha hecho de Aris- 
tófanes. 
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Aristóteles 
(*384 - $322 a. C.) 

Nacido en Estagira de Macedonia e hijo 
de Nicómaco, médico del rey, Aristóteles lle- 
gó a los 17 años a la escuela de Platón a 
Atenas, donde permaneció hasta la muerte 
del maestro en 348/7. Luego acudió a su an- 
tiguo condiscípulo Hermías, señor de Asso 
en Misia, con cuya sobrina Pitia se casó. Tras 
una estancia en Mitilene entre 345-343/2 ac- 
cedió Aristóteles a la invitación del rey de 


Macedonia para ser instructor del príncipe he- - 


redero, el posterior Alejandro Magno. Cuan- 
do éste se hizo regente en el año 340, Aristó- 
teles regresó a Estagira y en 335 a Atenas. 
Aquí fundó al nordeste de la ciudad su escue- 
la llamada Lykeion («Liceo»); una galería de 
paseo le sugirió el nombre de Peripatos. Aquí 
trabajó en todos los campos del saber en co- 
mún con sus alumnos, entre ellos Teofrasto 
y Aristóxeno. Su trabajo en equipo fue, se- 
gún dicen, favorecido por Alejandro finan- 
cieramente y mediante el envío de material 
científico que procedía del recién descubierto 
Oriente. Tras la muerte de Alejandro (323) 
fue acusado de «impiedad» —como en otro 
tiempo Sócrates— en la Atenas antimacedó- 
nica. Se dirigió a Calcis y allí murió. Se ha 
conservado su testamento. Debió de ser cal- 
vo y de labios estrechos y su modo de hablar 
silbante. Su carácter burlón también se debió 
de reflejar, según dicen, en sus rasgos fí- 
sicos. 

Los escritos publicados por. el propio Aris- 
tóteles se han perdido todos. Fueron en su 
mayor parte, siguiendo la tradición de Pla- 
tón, diálogos muy trabajados estilísticamen- 
te. En cambio se ha conservado un ejemplo 
de la actividad recopiladora de la escuela: de 
158 constituciones políticas griegas se recu- 
peraron en 1890 en papiro extensas porcio- 
nes de la Constitución de Atenas escrita por 
el mismo Aristóteles hacia el 329/8. El Cor- 
pus Aristotelicum consta de manuscritos de 
lecciones que sin duda fueron retocados con 
frecuencia; entre ellos se encuentran también 
escritos de dudosa autenticidad o textos cla- 
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ramente falsos; son, sin embargo, de gran im- 
portancia como testigos de la tradición aca- 
démica y del camino ulterior de la filo- 
sofía. 

Los 38 números del corpus se pueden dis- 
tribuir de diferentes formas. Contienen el Or- 
ganon (así llamado más tarde) con las obras 
lógicas y gnoseológicas (Categorías, Analíti- 
cos Primeros y Segundos, Tópicos); además 
la Física, donde también están tratadas la as- 
tronomía y meteorología, así como Observa- 
ciones zoológicas sobre anatomía y fisiología 
comparadas y una obra Sobre el alma; luego 
escritos de ética (Etica a Nicómaco, Ética a 
Eudemo y la Gran Ética) y de estética (Retó- 
rica y Poética), finalmente escritos políticos, 
(Política) y la Metafísica. 

Dada su amplitud, no puede exponerse en 
estas breves páginas la filosofía del más im- 
portante pensador griego junto con Platón. 
Aristóteles, autor que compuso también poe- 
sías, tiene en cuanto organizador científico 
la misma importancia que en cuanto siste- 
matizador; no es posible valorar como es de- 
bido su influjo en toda la filosofía posterior. 
No sólo la Antigiiedad clásica, también la Es- 
colástica medieval vio en él una autoridad de 
máximo prestigio; el cristianismo adoptó sobre 
todo su Lógica como fundamento del pensa- 
miento filosófico, el mundo islámico la aceptó 
igualmente junto con otros modelos lógicos 
y desde el siglo vin preparó versiones árabes 
como los cristianos prepararon versiones la- 
tinas. Santo Tomás de Aquino creó en el si- 
glo xm la más importante alianza de tradi- 
ción aristotélica y cristiana. Anquilosado en 
sus formas, el aristotelismo fue combatido 
por los Humanistas basándose en nuevas ex- 
periencias del pensamiento, pero en el siglo 
xix volvió a adquirir poco a poco pleno re- 
conocimiento. Tal vez la más profunda ca- 
racterización de Aristóteles se la debemos a 
Goethe; en la Geschichte der Farbenlehre 
(«Historia de la teoría de los colores») dice 
de él comparándolo con Platón: «Aristóteles 
se comporta respecto al mundo como un hom- 
bre que es su maestro de obras. Una vez que 
está aquí, aquí ha de actuar y crear. Explora 
el terreno, pero sólo hasta que encuentra fon- 
do. El resto desde ahí hasta el centro de la 
Tierra le es indiferente. Traza un enorme cír- 
culo para su edificio, trae materiales de to- 
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das partes, los ordena, los acumula eleván- 
dolos en forma de pirámide regular, mien- 
tras que Platón, a semejanza de un obelisco, 
incluso de una llama aguda, busca el cielo». 
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Aristóxeno 
(Q.* mitad del siglo 1v a. C.) 

Aristóxeno, hijo y discípulo del músico ta- 
rentino Espintaro, estudió más tarde con los 
pitagóricos y con Aristóteles en Atenas y lle- 
gó a componer 453 libros. Se le considera 
el creador de la biografía peripatética (Aris- 
tóteles), que él desarrolló por cierto con una 
gran dosis de crítica e incluso de malicia; sus 
coetáneos le tildaron de mordaz y arisco. Para 
nosotros son interesantes sus numerosos es- 
tudios sobre teoría musical. Se han conser- 
vado tres libros Elementos de armonía y ade- 
más fragmentos de los Elementos de rítmica. 
Tienen capital importancia para los musicó- 
grafos posteriores de la Antigiiedad, como 
por ejemplo Arístides y Boecio. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: Fragmentos: F. Wehrli, Basilea-Stuttgart, 
21967; Harmonik, R. da Dios, Roma, 1954; Rhyth- 
mik, G. B. Dighi, Bolonia, 1959; R. Westphal, 
2 vols., Leipzig, 1883 y 1893, reimpr., Hildesheim, 
1965 (con traducción). 

Tr.: v. Westphal. 

Ens.: R. Westpahl, Theorie der musischen Ktúnste 
der Hellenen, Leipzig, 1885-1889, reimpr., Hildes- 
heim, 1966; R. Westphal, Griechische Rhythmik, 
Leipzig, 1885, reimpr., Hildesheím, 1966; R. West- 
phal, Die Fragmente und die Lehrsátze der grie- 
chischen Rhythmiker, Leipzig, 1861; R. Westphal, 
Griechische Harmonik und Melopúie, Leipzig, 
31886; L. Laloy, Aristoxéne de Tarente, disciple 
d'Aristote et la musique de l'antiquité, Ginebra, 
1973. 


23 


Arquíloco de Paros 
(mediados del siglo vn a. C.) 

Un eclipse solar nos sirve hoy para fijar 
la fecha de la vida de Arquíloco. El 6 de abril 
de 648 a. C. «Zeus, Padre de los Olímpicos, 
de un mediodía hizo noche, ocultando la luz 
del sol brillante. Húmedo espanto sobrevino 
a las gentes. Desde entonces cualquier cosa 
resulta creíble y esperable a los humanos» 
(frg. 74, Diehl). Así describe el mismo poeta 
la conmoción que produjo a la población el 
singular e imprevisto fenómeno de la natura- 
leza. El contexto del fragmento nos sugiere 
que Arquíloco había superado ya el princi- 
pal desengaño de su vida: Licambes le había 
prometido la mano de su hija Niobe sin 
tener en cuenta que él era hijo de un ciuda- 
dano libre de Paros y de una esclava, pero 
después se la negó a favor de un ciudadano 
influyente. Arquíloco se vengó con versos 
agresivos que, según una posterior leyenda, 
impulsaron incluso al suicidio a la hija de 
Licambes. Esto puede que sea tan legendario 
como la historia de la vaca que él, siendo 
mozo, debía llevar al mercado, pero en el ca- 
mino la extravió en medio de una multitud 
de mujeres, las cuales le regalaron en com- 
pensación una lira: de esta manera las musas 
le habían escogido como poeta lírico. El 
oráculo de Apolo en Delfos confirmó esta 
consagración de poeta y más tarde también 
expulsó del templo, como a un asesino del 
servidor de las Musas, al hombre que había 
matado a Arquíloco en el combate. Arquílo- 
co había abandonado como guerrero su pa- 
tria de Paros y había luchado a favor de la 
colonia de Tasos, así como también contra 
Naxos. 

Tan esquemática como su vida ha de re- 
sultar también para nosotros la obra de Ar- 
quíloco: sólo poseemos fragmentos, ni una 
poesía se ha conservado completa. Con to- 
do, no es posible valorar suficientemente la 
importancia del poeta: la Antigiiedad clásica 
—y aun Nietzsche— lo equiparó con Home- 
ro, el creador de la poesía. Arquíloco señaló 
a la poesía un camino completamente nuevo: 
es el primer poeta lírico; con él comienza la 
poesía subjetiva a levantar su voz. 

Esto se manifiesta ya en su métrica: al 

'“hexámetro dactílico de serena fluidez, al 
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versus heroicus, sustituyó ahora el metro yám- 
bico cercano al lenguaje cotidiano; al verso 
uniforme de la epopeya se opusieron ahora 
epodos, combinaciones de versos de diversa 
longitud o ritmo: la poesía salió de las 
cortes de los pequeños reyes, de los sa- 
lones de la nobleza, y se mezcló entre el 
pueblo. 

Temáticamente Arquíloco invierte la ética 
aristocrática de la epopeya: no le importó lo 
más mínimo haber abandonado su escudo en 
el campo de batalla e incluso hablar de ello 
con toda franqueza, un motivo que se opo- 
nía diametralmente al tradicional concepto del 
valor pero que en los poetas posteriores fue 
con frecuencia un prestigio (Anacreonte, Ho- 
racio). De hecho el influjo de Arquíloco es 
incalculable: su visión y su lenguaje radical- 
mente individualistas marcaron el camino a 
toda la lírica de la Antigúiedad, él es su fun- 
dador y su primer maestro. 

Pero aparte de los temas privados (su con- 
flicto con Licambes, su vida como guerrero, 
etc.) aparecen también declaraciones genera- 
les: fábulas, fragmentos que aconsejan una 
vida ordenada, etc.; sus himnos a deidades 
se han perdido todos. 

Arquíloco gozó de gran prestigio en 
todas las épocas de la Antigitedad; pero tam- 
poco faltó la crítica, que le reprochó su exce- 
siva agresividad. Ejerció importantísimo in- 
flujo en los epodos de Horacio. Nietzsche en 
su Nacimiento de la tragedia lo incluyó entre 
los «genios completamente. originales, de los 
que fluye una corriente de fuego sobre toda 
la posteridad griega». 
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Arquímedes 
(*287 - $212 a. C.) 

Arquímedes, natural de Siracusa e hijo del 
astrónomo Fidias, estudió en Alejandría, vi- 
vió en su ciudad natal y protegió su defensa 
con maquinaria moderna. Le mataron cuan- 
do fue asaltada la ciudad; según la leyenda, 
estaba él sumido en sus cálculos dibujados 
en la arena y gritó al atacante: «¡No pertur- 
bes mis círculos!» Una frase expresada con 
anterioridad refleja también lo orgulloso que 
se sentía de sus inventos: «¡Dame un punto 
de apoyo y moveré la tierra!» Proverbial es 
también el «eureka» («¡lo encontré!») a él 
atribuido, que exclamó cuando, estando en 
el baño, descubrió la ley del impulso hidros- 
tático. Sus inventos técnicos (elevador de 
agua, tornos, poleas, etc.) fueron celebrados 
por sus coetáneos y por toda la Antigúedad 
como prodigios del espíritu humano. Parte 
de sus escritos se han transmitido en árabe. 
No tratan de los aparatos sino de las leyes 
físicas que les sirven de base o de problemas 
matemáticos, como cálculos del círculo, de 
espirales, cilindros y conos o también del pun- 
to de gravedad. Una serie de obras las cono- 
cemos tan sólo por el título, entre ellas tam- 
bién un calendario. 
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Arriano, Flavio 
(*hacia 95 - $175 d. C.) 

Natural de Nicomedia de Bitinia, Arriano 
(en griego: Arrianos) sirvió al Imperio Roma- 
no como oficial y alto funcionario; en el año 
130 fue Consul suffectus, en 134 rechazó el 
ataque de los alanos. La mayor parte de sus 
escritos se ha perdido: así sus extensas obras 
de historia sobre los Partos (17 libros), Biti- 
nios (8 libros), sobre la época de los diado- 
cos (10 libros) y muchas más. Tanto más im- 
portantes son dos de los ocho libros conser- 
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vados: como discípulo del filósofo Epicteto 
fue Arriano el único que transmitió con más 
precisión su doctrina (Dissertationes o apun- 
tes de lecciones, completadas por un Enchi- 
ridion o pequeño manual); como historiógrafo 
crítico retrató la figura de Alejandro Magno 
con la mayor transparencia y objetividad po- 
sibles frente a los fantásticos relatos de su 
tiempo (Anábasis, 7 libros); hay que añadir 
una documentada descripción de la India, así 
como de la costa del Mar Negro y un infor- 
me sobre la lucha contra los alanos; además 
de ensayos sobre táctica militar y sobre la 
caza, 

Para la época moderna Arriano es el me- 
jor garante tanto de la figura de Alejandro 
como también de las doctrinas de Epicteto. 
Su serena exposición ofrece informaciones fi- 
dedignas; su estilo sencillo, que en la Anti- 
gúedad lo relegó más bien a un segundo pla- 
no, lo hace especialmente asequible a los 
tiempos modernos. 
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Artemidoro 
(2.* mitad del siglo n d. C.) 

Artemidoro de Éfeso, que se había puesto 
el sobrenombre «de Daldis» como una espe- 
cie de nombre artístico tomado de la ciudad 
de su madre en Lidia, viajó mucho y recogió 
abundante material. Se han perdido sus obras 
sobre quiromancia y augurios, pero se han 
conservado los cinco libros de La interpreta- 
ción de los sueños: los cuatro primeros to- 
mos examinan las particularidades de la in- 
terpretación de los sueños. El quinto libro 
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contiene 95 casos de sueños cumplidos, que 
en la Antigiiedad se consideraron incluso co- 
mo mensajes divinos y predicciones del futu- 
ro. Artemidoro no sólo es una fuente impor- 
tante para la antigua creencia en los sueños, 
también Sigmund Freud hizo referencia ex- 
presa a él en su Interpretación de los sueños. 
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Ateneo 
(hacia 200 d. C.) 

La obra de Ateneo de Naucratis (Egipto) 
no se puede medir con el rasero literario: es 
un contrasentido total, como no lo conoce 
por lo demás la Antigiiedad, un verdadero 
revoltijo de cosas. Su título Deipnosophistai 
significa «El banquete de los sofistas»; está 
estructurado según el famoso Symposion 
(«Banquete») de Platón, pero muy alejado 
de su gracia y de su talla intelectual.. Descri- 
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be una conversación en casa de un romano 
influyente, Larensio, en 30 libros, que nos 
han llegado en una versión condensada en 
15 libros, de los que a su vez faltan y sólo 
existen en extracto los libros 1-3, 73, y pre- 
sentan lagunas el libro 11 y el final. 

En este marco se despliegan conocimientos 
de anticuario la mar de abstrusos, se confec- 
cionan catálogos de hetairas, se enumeran cla- 
ses de vinos, se discuten oraciones de mesa 
así como las ventajas de la pederastia, se men- 
cionan condimentos y se habla de música. ES 
una mina de múltiples datos y citas como apé- 
nas se conoce en otra parte, una auténtica 
mina de oro para el investigador de come- 
dias, que encuentra aquí abundantísimo ma- 
terial; es en suma una obra imposible como 
libro de lectura pero inestimable como libro 
práctico que proporciona abundante informa- 
ción, 
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Babrio (Valerio(?)) 
(hacia 100 d. C.) 

Babrio procedía probablemente de Italia, 
pero vivió en el este del Imperio. Posiblemente 
su lengua materna fue el latín, pero escribió 
en griego y compuso, según datos antiguos, 
diez libros de fábulas. Se han conservado dos 
libros con 143 fábulas compuestas en coliam- 
bos, tomadas del corpus de Esopo y además 
otros relatos cortos (cuentos, anécdotas, pa- 
radojas). El empleo del lenguaje cotidiano y 
la fácil comprensión del contenido hicieron 
que la obra tuviera un éxito rápido: se con- 
virtió en libro de texto escolar, sirvió de mo- 
delo para las traducciones latinas y también 
en la Edad Media fue conocido y estuvo de 
moda. 
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Baquílides 
(*hacia 505 - $450 a. C.) 

Baquílides, sobrino de Simónides, proce- 
día como éste de la isla de Ceos y a él le 
debió su formación. Parece que le siguió tam- 


bién a Siracusa y luego, en el destierro, ense- 
ñó en Peloponeso. Tuvo al parecer varios 
enfrentamientos con su coetáneo y colega Pín- 
daro; ambos trataron a veces el mismo tema. 
Mientras se atribuye a Píndaro mayor pro- 
fundidad de pensamiento, se le reconoce a 
Baquílides mayor talento narrativo y supe- 
rior dominio de la lengua. El descubrimiento 
de un papiro en 1896 dio a conocer fragmen- 
tos de 14 cantos triunfales y 6 ditirambos, 
que se completaron con restos posteriores. 
Con lo que se confirma que se merece en jus- 
ticia su lugar en el canon de los nueve líricos 
ejemplares (Alceo). Al lector moderno puede 
que le atraiga de manera especial la Canción 
de la Paz (Peán 3): 


Y engendra la paz para los mortales riqueza 
que engrandece al hombre y flores de cantos 
dulces como la miel; y que sóbre artísticos alta- 
res en honor de los dioses se quemen con rubia 
llama muslos de bueyes y de ovejas de buena 
lana, y que los jóvenes se ocupen de los ejerci- 
cios atléticos, de las flautas y de los cortejos. 
En las abrazaderas de ligaduras de hierro se en- 
cuentran telas de flavas arañas, y a las lanzas 
puntiagudas y a las espadas de doble filo dome- 
ña la herrumbre... No hay estrépito de broncí- 
neas trompetas ni es arrebatado de los párpa- 
dos el sueño dulce para el espíritu que, en la 
aurora, reconforta el corazón. De amables ban- 
quetes se colman las calles, e himnos en honor 
de niños se alzan como llamas. (Trad. Fernan- 
do García Romero, B. C. G., Edit. Gredos, Ma- 
drid, 1988.) 
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Batracomiomaquia 
Homero 


Bías 
Septem Sapientes 


Biblia 
Septuaginta, Testamentum Novum 


Calímaco 
(*antes de 300 - tdespués de 245 a. C.) 
El nombre de Calímaco de Cirene respon- 
de no sólo a una importante obra literaria, 
sino también a un afortunado programa poe- 
tológico. El joven comenzó su carrera en Eleu- 
sis, barrio de Alejandría, como maestro de 
escuela. Cuando hacia el año 280 compuso 
el primer himno (a Zeus), todavía faltaba por 
dar el paso que poco después influiría y de- 
terminaría los más de 30 años restantes de 
su vida: entró en contacto con la corte, se 
hizo miembro de un pequeño y selecto círcu- 
lo cultural y colaboró en la famosa bibliote- 
ca de Alejandría. En ella nació su gran obra, 
que debió de abarcar más de 800 libros. 
Los escritos en prosa, aunque sólo conoci- 
dos por el título, son el producto de un enor- 
me trabajo de recopilación y clasificación de 
las cosas a las que iba dirigido el interés de 
Calímaco. En él nos encontramos con el pri- 
mer erudito libresco. No era propiamente la 
investigación su objetivo, sino el orden, la 
sistematización, la catalogación. 120 libros 
componían sólo sus Pinakes, las «tablas» o 
«catálogos de los más importantes científi- 
cos de todas las disciplinas y de sus obras», 
un catálogo con una distribución sistemática 
en general y ordenado luego en particular al- 
fabéticamente, que incluía la relación de to- 
dos los libros de la biblioteca junto con da- 
tos biográficos sobre los autores. También 
recogió Calímaco los documentos teatrales de 
las representaciones en Atenas, trató las obras 
de Demócrito y sobre todo reunió y confec- 
cionó toda clase de informaciones, como 


nombres de islas, de ciudades, de ríos e in- 
cluso los cambios de denominación, nombres 
de pájaros y de peces con su variación en 
las diversas razas de los griegos, curiosidades 
tomadas del ámbito geográfico. 

No poco de esta actividad se extiende tam- 
bién a su poesía. Con él comienza la tradi- 
ción del poeta doctus, del «poeta erudito» 
que entretiene a su público mediante alusio- 
nes a un remoto patrimonio cultural, por 
ejemplo mediante el empleo de nombres sa- 
cros poco conocidos, o mediante versiones de 
leyendas casi desconocidas y detalles insóli- 
tos de mitos. Calímaco muestra un especial 
interés precisamente por los ritos excepcio- 
nales. Su principio poético es la ordenación, 
no la construcción. A la labor de «lima» cons- 
tituida en programa, es decir, a la paciente 
y esmerada elaboración del producto poéti- 
co, corresponde su rechazo del poema de 
grandes proporciones, que es visto como una 
corriente cenagosa; a ella se opone la predi- 
lección por la pequeña forma cincelada. El 
lema que gusta ser citado compendia de ma- 
nera brillante estos pensamientos: Mega bi- 
blion mega kakon, «Un libro grande es un 
gran daño». 

En la obra existente hay que distinguir dos 
partes: una comprende seis Himnos a los dio- 
ses y ha llegado a nosotros en la forma habi- 
tual de transmisión como manuscrito. La otra 
se bása en numerosos hallazgos de papiro, 
que se han llevado a cabo a lo largo de nues- 
tro siglo y han aportado restos de 13 Yam- 
bos, en parte en la tradición de Hiponacte, 
así como cuatro Mele, «canciones» de inten- 
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so matiz lírico, finalmente una breve epopeya 
—comprendería unos 1.000 versos— titulada 
Hekale y dos cantos de victoria en dísticos. 
(El dístico o doble verso es una estrofa de 
dos versos distintos, sobre todo es frecuente 
el par de versos hexámetro y pentámetro.) 
Hay que añadir las Aitia, «Causas», la obra 
de la vejez de Calímaco, en la que él recoge 
motivos mitológicos para justificar múltiples 
peculiaridades folklóricas, rituales y artísti- 
cas, a la vez que introduce el dístico en esta 
clase de poesía. Aparte de ello las coleccio- 
nes de epigramas (Antología griega y otras 
fuentes) han conservado 63 epigramas atri- 
buidos a Calímaco, la mayoría de los cuales 
se consideran auténticos. 
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Caritón de Afrodisias 
(siglo 1 d. C.) 

Al principio de su novela, Caritón habla 
un poco de su propia persona: dice su nom- 
bre, indica como lugar de nacimiento Afro- 
disias y se define como secretario de un abo- 
gado llamado Atenágoras. No tenemos más 
información, y así la ciencia se ve precisada 
a buscar indicios y combinar pistas, lo que 
sin duda produce a veces resultados contra- 
dictorios. Así, antes se fechaba la obra de 
Caritón muy al final de las novelas antiguas 
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que conocemos, es decir, a finales del siglo 
v o principios del vi. Desde 1900, sin embar- 
go, los fragmentos de la novela recién descu- 
biertos en papiro señalan justo en la direc- 
ción contraria: fueron escritos al parecer en 
torno al año 200 d. C., de modo que la na- 
rración de Caritón ahora no ha de situarse 
ya al final, sino al principio de la serie nove- 
lística. La hipótesis sobre la época de com- 
posición oscilaba entre el siglo 1 antes de Cris- 
to y el 1 después de Cristo. Por discutible que 
pueda ser una fecha más exacta, se considera 
en general segura la cronología relativa. 

La obra de Caritón se destaca por la clari- 
dad del relato, que no pretende cautivar al 
lector mediante efectos de sorpresa al estilo 
de otras novelas populares antiguas, sino que 
se presenta en forma de una exposición his- 
tórica con pretensiones de autenticidad. Pres- 
cindiendo de algunos anacronismos de esca- 
sa monta, se mantiene la ficción de que el 
relato transcurre en época del emperador per- 
sa Artajerjes 11, que reinó desde el 404 hasta 
el 360 a. C., más o menos. Sin embargo no 
se ha pretendido una fijación en un momen- 
to determinado con exactitud: las caracteris- 
ticas de la época proporcionan el fondo de 
la acción. 

Aun cuando no aparecieron a la vez, se 
combinan sin embargo para formar un retra- 
to complejo, cuyas contradicciones ha de ana- 
lizar el historiador. 

La acción sigue el esquema de la literatura 
de novelas de aquella época: Calírroe y Qué- 
reas están muy unidos en su amor conyugal; 
una fatalidad los separa y los hace recorrer 
una infinita serie de calamidades. La belleza 
de Calírroe despierta las pasiones de hom- 
bres prominentes hasta llegar al mismo em- 
perador. A diferencia de lo que es tradicio- 
nal, Calírroe —creyendo que su amado es- 
poso había muerto— contrae un nuevo ma- 
trimonio, al que se decide en un emotivo diá- 
logo con el hijo, aún no nacido, de ella y 
de Quéreas. Se insertan con notable oportu- 
nidad los habituales accesorios narrativos; sal- 
vamentos de una muerte aparente, robos, pi- 
ratería, crucifixión, guerra, etc., se suceden 
pero sin producir efectos espectaculares. Lo 
mismo se puede decir de las citas parciales 
de escritores clásicos; contribuyen, según con- 
cepción antigua, a dar una mayor elevación 
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y belleza a la forma lingúística generalmente 
sencilla. La recapitulación de los hechos al 
principio de los libros 5 y 8, pero sobre todo 
el gran compendio de toda la acción en 8,7 
s. realzan no sin orgullo la uniformidad y 
visión panorámica de la narración e indirec- 
tamente señalan la estructura orgánica, la co- 
herencia de esta novela griega, posiblemente 
la más antigua y sin duda una de las mejores. 
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Cassius Dio 
Dión (Cassius Dio Cocceianus) 


Certamen Homeri et Hesiodi 
Hesíodo 


Ciclo 
Homero 


Cleantes 
(*331 - $251 a. C.) 

Cleantes, discípulo de Zenón de Citio y su 
sucesor como director de la Stoa, puso él mis- 
mo fin a su vida al negarse a tomar alimen- 
to. Es famoso como autor de un Himno a 
Zeus, en el que se celebra con tonos elevados 
y poéticos la razón universal divina que lo 
impregna todo, pensamiento fundamental de 
su secta: 


Oh tú, el más glorioso de los inmortales, 

Dios de innumerables nombres, eternamente poderoso, 
Principio y Señor de la naturaleza, y que todo 

lo gobiernas con tu ley, 

yo te saludo, que es un derecho para todos los mortales 
dirigirse a Ti, pues que de Ti han nacido... 

a Ti todo el universo que en torno a la tierra gira 

va adonde tú le diriges y gustoso se somete a tu poder. 
No hay obra que sin tu voluntad se cumpla, oh Dios, 
ni en la tierra, ni en la región etérea de la divina bóveda, 
ni en el mar, si no son actos de los impíos; 

pero Tú sabes reducir lo que carece de medida, 
ordenar el desorden; en Ti la discordia es concordia. 


Una razón domina eternamente, lo recoge todo en armonía. 
Los hombres impíos tratan de evadirla... 

Por eso Tú, Zeus de infinita bondad, en medio de nubes, 
Señor del rayo centelleante, ten piedad de nosotros, 
hijos de los hombres! 
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Cleóbulo 
Septem Sapientes 


Corina 
(hacia 200 a. C. (2) 

Aunque algunas fuentes la sitúan en el si- 
glo v a. C., la investigación moderna ve en 
esta poetisa lírica de Tanagra (Beocia) por 
lo general una figura del Helenismo, tal vez 
no incluida sino en el siglo n o 1 a. C. En 
el dialecto de su patria habla de leyendas lo- 
cales como, por ejemplo, Los Siete contra 
Tebas o Jolas o Beoto. Sólo se han conser- 
vado fragmentos; sin embargo no ha sido po- 
ca su fama posterior: Ovidio, por ejemplo, 
dio su nombre de Corina a la amada cantada 
en sus Amores. 
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Corpus Hermeticum 
Hermetica 


Corpus Hippocraticum 
Hipócrates 


Crisóstomo 
Dión (Cocceiano) Crisóstomo 


Demócrito 
(*460 - $371 a. C.) 

Se han dado a la vida de Demócrito diver- 
sas fechas. Se indican como fechas de naci- 
miento el año 470 o incluso el 500. Según 
Luciano (Vitalicia, 18), vivió 104 años; en 
cualquier caso, Demócrito llegó a una edad 
avanzada. Procedía de Abdera, rica ciudad 
mercantil jónica en Tracia, y él mismo fue 
hijo de una familia rica. Debió de realizar 
viajes a Egipto, Persia, India, Etiopía y Ate- 
nas. Sus maestros fueron, al parecer, Leuci- 
po y posiblemente también Anaxágoras. De 
los 70 títulos de libros que menciona Dióge- 
nes Laercio nos han llegado sólo escasos 
fragmentos. Mayor es la importancia de su 
influjo filosófico: Demócrito es el principal 
representante del atomismo antiguo. Ejerció 
una influencia persistente en Epicuro y en Lu- 
crecio, más tarde también en Galileo, Leib- 
niz y en la moderna física atómica. La baja 
Antigiedad le había llamado «el filósofo que 
rie»; de hecho su ideal ético fue la enthymía, 
«la hilaridad». 
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Demóstenes 
(*384 - $322 a. C.) 

El año de nacimiento y muerte lo compar- 
te el más famoso orador griego con el más 
importante filósofo de la Hélade, con Aris- 
tóteles. Sin embargo, como ciudadano ate- 
niense mostró, al contrario que éste, una 
actitud hostil frente al poder de Macedonia. 
Toda su vida política está marcada por este 
antagonismo. 

Su padre, un acomodado fabricante de ar- 
mas, murió cuando el hijo tenía siete años 
de edad. Los tutores, elegidos por el padre, 
parece que tomaron su encargo con poca hon- 
radez. El joven se vio casi sin hacienda, a 
los 18 años se querelló contra sus tutores y 
logró su objetivo a los 21; hasta dos años 
después no recuperó el resto de su patrimo- 
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nio familiar. En estos años, instruido por 
Iseo, desarrolló su actividad como logógra- 
“fo, escritor de discursos judiciales para otros, 
una especie de trabajo de abogados. Más o 
menos a los 30 años comenzó Demóstenes 
a comprometerse politicamente. Prescindien- 
do aquí de disensiones internas, hay que ob- 
servar sobre todo la dirección principal del 
odio que colmó al joven político: él vio en 
Filipo de Macedonia, padre de Alejandro 
Magno, al enemigo más peligroso de la liber- 
tad de la Hélade. Contra la invasión, que 
amenazaba desde el Norte, dirigió sus más di- 
námicos discursos: las tres llamadas Filípicas 
(351, 344, 341) como también en el invierno 
del 349/8 los tres discursos olintíacos. Ver- 
dad es que a las encendidas palabras no co- 
rrespondieron los necesarios éxitos político- 
militares. El 2 de agosto de 338 alcanzaron 
los macedonios en la llanura de Cefiso junto 
a Queronea una resonante victoria. A pesar 
de que la política de Demóstenes había sufri- 
do con ello una definitiva derrota, sin em- 
bargo el pueblo de Atenas le confió la tarea 
de pronunciar la oración fúnebre por los caí- 
dos. En el 336 Ctesifonte propuso que se le 
otorgora por sus méritos el honor de una co- 
ronación solemne en el teatro del Gran Dio- 
niso. Contra eso formuló Esquines una que- 
rella por ilegalidad; el proceso se aplazó has- 
ta el 330, y tanto el discurso de Esquines Con- 
tra Ctesifonte como el de Demóstenes Sobre 
la corona ponen de manifiesto el enfrenta- 
miento entre ambos y tratan a fondo su polí- 
tica. Demóstenes salió triunfante: Esquines 
obtuvo menos de un quinto de los votos y 
abandonó Atenas. 

En el año 324 se presentó en Atenas Har- 
palo, el tesorero de Alejandro Magno. Huía 
de la ira de su señor; los tesoros del rey que 
él se había llevado fueron depositados en la 
Acrópolis, pero fueron a parar en parte tam- 
bién como soborno a manos de políticos ate- 
nienses. Cuando Harpalo se escapó, se dijo 
que Demóstenes le había ayudado en la fuga 
y que a cambio había recibido dinero. De- 
móstenes fue condenado a pagar la elevada 
multa de 50 talentos; pudo evitar la prisión 
por deudas huyendo a Trecene. El tiempo 
amargo que pasó alejado de la patria se le 
hizo más corto por la muerte de Alejandro 
en 323. Atenas lo acogió de nuevo con todos 
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los honores. Pero la maquinaria militar ma- 
cedónica aplastó todas las esperanzas de li- 
bertad de la Hélade. Demóstenes se quitó la 
vida envenenándose en el templo de Posei- 
dón en la isla de Calauria. 

No es seguro que él sea el autor de todos 
los discursos, de los 61 conservados con su 
nombre. Fueron para la Antigúedad clásica 
la máxima realización de la retórica práctica. 
Al apasionamiento del orador responden los 
recursos lingiísticos empleados, que incluso 
se ponen de manifiesto en la traducción: re- 
peticiones insistentes, preguntas taladrantes, 
antítesis provocadoras, comparaciones logra- 
das, metáforas arrebatadoras e imágenes con- 
movedoras. Un ejemplo (Sobre la corona, 71): 

Pero aquel que se anexionaba [Filipo] Eubea 
y la convertía en base de operaciones contra el 
Ática y atentaba contra Mégara y ocupaba Oreo 
y asolaba Portmo y establecía en Oreo a Filísti- 
des en calidad de tirano y en Eretria a Clitarco 
e intentaba someter bajo su poder el Helespon- 
to y sitiaba Bizancio y a unas ciudades griegas 
destruía mientras en otras restituía a los exilia- 
dos, ¿acaso el que eso hacía obraba injustamente, 
transgredía el tratado y violaba la paz, o no? 
¿Y era necesario o no que apareciera algún griego 
que le impidiera cometer esas acciones? (Trad. 
A. López Eire, B. C. G., Edit. Gredos, Ma- 
drid, 1980.) 

Se ve cómo se armonizan el pathos políti- 
co y el cálculo estético. Se añadía a eso la 
vehemencia de la dicción. Ya en su juventud 
Demóstenes debió de practicar con increíble 
tenacidad y decisión diversos ejercicios excep- 
cionales para entrenarse como orador. Cice- 


- rón cuenta la siguiente anécdota (Brutus, 142): 


«Cuando alguien le preguntaba: “¿Qué es lo 
primero en la oratoria?”, él respondía: “la dic- 
ción”. ¿Y lo segundo? “La dicción” ¿Y lo ter- 
cero? “También la dicción”». Proceda o no 
realmente de Demóstenes esta sentencia, po- 
ne de manifiesto al menos lo que en opinión 
de los antiguos era para él lo más importan- 
te. También en otros pasajes se nos dice que 
él habló parabackchos, «como en arrebata- 
miento báquico», enthusion, «como con ent- 
husiasmos, delirio divino». 

La derrota política de Demóstenes fue com- 
pensada, tras su muerte, por el triunfo de 
su oratoria. Ésta fue considerada, generación 
tras generación, como el ideal supremo, no 
sólo en griego, también entre los romanos. 
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Cicerón y Quintiliano lo han destacado con 
insistencia. En Europa es corriente la expre- 
sión Filípica usada como sinónimo de discurso 
de reprensión o invectiva. Aquí se hace sen- 
tir todavía la herencia de Demóstenes, trans- 
mitida por los primeros herederos de Grecia, 
los romanos. Tras los Idus de marzo se ha- 
llaban en Roma frente a frente los herederos 
y los asesinos de César, monárquicos contra 
republicanos. Cicerón pronunció contra An- 
tonio, a quien consideraba enemigo de la li- 
bertad de la patria, 14 encendidos discursos. 
Recibieron, según el modelo de Demóstenes, 
el nombre de «Filípicas» e introdujeron así 
ese uso lingúístico transferido que también 
han acogido otros idiomas europeos. 
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Dinarco 
(*ca. 360 - tca. 290 a. C.) 

El último de los diez oradores canónicos 
(Andócides) procedía de Corinto, estudió con 
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Teofrasto y trabajó en Atenas desde 336 co- 
mo escritor de discursos, ya que, por no ser 
ciudadano, no podía presentarse él mismo en 
público. Su intervención en el 324 a favor 
de los enemigos de Demóstenes le dio noto- 
riedad; tras la muerte de Alejandro se le con- 
sideró el logógrafo más importante, pues ya 
no vivían los otros oradores de relievé. Cuan- 
do en el 307 se restableció la democracia, él 
se refugió en Calcis (Eubea). En el 292 regre- 
só a Atenas; son desconocidas las circuns- 
tancias y la fecha exacta de su muerte. De 
los 60 discursos que la Antigiiedad reconoció 
como auténticos, poseemos sólo tres (Contra 
Demóstenes, contra Aristogitón, contra Filo- 
cles). Aparte del empleo de metáforas nue- 
vas, Dinarco es poco original; pese a la ene- 
mistad política, él sigue en su retórica las 
huellas de Demóstenes, pero queda muy por 
detrás de éste. Por eso se le llamó burlona- 
mente el «Demóstenes sin fuerza». 
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Diodoro (Sículo) 
(*ca. 80 - tca. 29 a. C.) 

Su sobrenombre «Sículo» (de Sicilia) se lo 
debe Diodoro a su nacimiento en Agirion de 
Sicilia. La historia universal de Diodoro, lla- 
mada Biblioteca, describe en 40 libros (de los 
que sólo el 1-5 y 11-20 han llegado comple- 
tos, el resto es fragmentario) los acontecimien- 
tos desde los primeros tiempos hasta la con- 
quista de Britania por César en la Guerra de 
las Galias (54); entran en consideración Egip- 
to, Mesopotamia, India, Norte de África, se 
unen entre sí la historia de Grecia y de Ro- 
ma. El informe de Diodoro sobre Sicilia es 
especialmente detallado, de modo que cons- 
tituye una fuente de extraordinaria importan- 
cia para la historia de su isla natal como tam- 
bién para la de las rebeliones de esclavos 
sicilianos (136-132 y 104-101 a. C.). 
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Diógenes Laercio 
(1.* mitad del siglo m d. C.) 

Diógenes Laercio, cuya vida desconocemos 
por completo, dejó una obra muy importan- 
te para la historia del pensamiento: trata en 
diez libros las Vidas y doctrinas de los filó- 
sofos más ilustres desde Tales hasta Epicuro. 
Como no se menciona el Neoplatonismo ni 
se dicen nombres de época posterior, se si- 
túan las exposiciones de Diógenes en torno 
al año 220 d. C. Aunque el material se ofre- 
ce de manera poco crítica y no pocas veces 
con falta de comprensión, son valiosas, en 
cambio, las informaciones que transmite el 
doxógrafo (erudito que recoge las doctrinas 
de los filósofos ordenadas según los proble- 
mas planteados). Cita como fuentes los nom- 
bres de más de 200 autores con más de 300 
obras. Los datos sobre Epicuro se conside- 
ran de especial importancia, pues conservan 
también textos que de otro modo se habrían 
perdido. 
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Dión Casio (Cocceiano) 
(*ca. 150 - tca. 235 d. C.) 

A menudo citado también como Dio Cas- 
sius (o Cassius Dio), este historiador proce- 


dente de Nicea de Bitinia alcanzó altos car- 
gos: gobernó varias veces una provincia y 
llegó a ser Consul suffectus en 205 y Consul 
en 229. De su Historia Romana, con 80 li- 
bros que abarcaban desde el mítico funda- 
dor de Roma, Eneas, hasta el año 229 d. C., 
se han conservado íntegros sólo los libros 
36-60, que tratan la época que va desde el 
68 a. C. hasta el 47 d. C., siendo sin embar- 
go fragmentarios el principio y el final. El 
resto subsiste en extractos de historiadores bi- 
zantinos, mutilados los libros 78/79, en un 
códice de la biblioteca vaticana. 

Dión trabajó mucho tiempo en su' obra: 
diez años le llevó el tiempo de preparación, 
12 años la elaboración del texto hasta el año 
211; más tarde se añadió el resto. Teniendo 
por modelo lingiístico a Tucídides y también 
a Demóstenes, dependió bastante de ellos en 
la materia histórica vinculándose a sus fuen- 
tes; sin embargo Dión puede asegurarse un 
importante lugar, si no como autor, sí como 
informador. Gracias a él conocemos sobre to- 
do los últimos años de la república romana 
y la época inicial del Imperio. 
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Dión (Cocceiano) Crisóstomo 
(*ca. 40 - 1120 d. C.) 

Natural de Prusa, la actual Brusa de Tur- 
quía, Dión se ganó su sobrenombre («boca 
de oro») por su elocuencia. Desterrado de su 
patria y de Roma bajo el emperador Domi- 
ciano (82-96), tuvo que soportar una mísera 
vida errante que le llevó por Grecia, los Bal- 
canes y Asia Menor. Predicó la doctrina 
cínico-estoica, hasta que el emperador Nerva 
lo indultó y al final se granjeó la amistad 
del emperador Trajano. Sin embargo siguió 
llevando una vida errante como «orador de * 
concierto», hasta que se retiró a su residen- 
cia familiar de Bitinia, donde todavía tuvo 
que litigar ante el procónsul Plinio. 
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Sus 78 discursos presentan una amplia ga- 
ma de temas: además de la filosofía apare- 
cen temas de mitología y de crítica literaria, 
oraciones fúnebres, sermones morales, descrip- 
ciones, alabanza de ciudades, etc. Siguiendo 
el modelo lingúístico de Platón y Jenofonte, 
idealiza el pasado griego, pero también nos 
ofrece hoy un cuadro vivo de su propio am- 
biente. Especialmente popular es su Euboi- 
cos, en el que describe con idílicos colores 
la existencia recogida y bucólica de una mo- 
desta familia de Eubea. 
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Dionisio de Halicarnaso 
(2.* mitad del siglo 1 a. C.) 

Nacido como Heródoto en Halicarnaso, 
Dionisio pasó los años 30 al 8 a. C. en Ro- 
ma y compuso en esta época los 20 libros 
de su Historia antigua de Roma, que se pu- 
blicaron en el año 7 a. C. Como sucede tan 
a menudo, también de esta obra sólo nos ha 
llegado completa la primera mitad; de la se- 
gunda no hay más que extractos. El final de 
la obra estaba fijado en el año 265 a. C.; 
le sirvió de modelo la obra de Polibio. Pero 
Dionisio no resiste la comparación con él. Pe- 
san sobre su libro excesivos discursos, proli- 


jos y sin fundamento; las fuentes analíticas 
están copiadas sin sentido crítico, no acaba 
de lograrse la combinación de fechas griegas 
y latinas. Así, pues, el libro, cargado de las- 
tre retórico, es un amplio suplemento a Li- 
vio; iba dirigido a los griegos para hacerles 
ver las excelencias del carácter romano, lle- 
gando incluso a querer demostrar que los ro- 
manos eran descendientes y parientes de los 
griegos. , 

Mucho más valiosos son los escritos retó- 
ricos de Dionisio; el más importante es la obra 
De la composición de las palabras, el único 
libro antiguo conservado que trata cuestio- 
nes de eufonía, de armonía lingúística y del 
orden de las palabras, además los tratados 
Sobre los antiguos oradores o Sobre la len- 
gua de Demóstenes. En cuestión de estilo, 
Dionisio defiende una renovación aticista y 
se opone al llamado Asianismo, pues estaba 
convencido de que la renovación se había de 
fundar en el buen gusto de la aristocracia ro- 
mana. Con ello toma partido en un conflicto 
que, zanjado por primera vez por Cicerón, 
habría de tener también en adelante su im- 
portancia. 
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Empédocles 
(*ca. 490 - tca. 430 a. C.) 

Sobre la vida de Empédocles, hijo de un 
aristócrata de Agrigento en Sicilia, existen tan- 
tas leyendas que apenas es posible separar la 
realidad y la fábula. Está comprobado que 
Empédocles ejerció de médico y sacerdote; 
se dice de él que hizo prodigios, predicó sus 
doctrinas como un profeta. Había rechazado 
la dignidad de rey; su posterior destierro le 
llevó a Grecia, donde recitó en Olimpia su 
poema Las Purificaciones. Murió al parecer 
en Peloponeso. Su poema Sobre la naturale- 
za, compuesto como el anterior en hexáme- 
tros y conservado igualmente sólo en frag- 
mentos, permite reconocer, sin embargo, en 
unos 350 versos los rasgos fundamentales de 
su pensamiento. Se basa en la teoría de los 
cuatro elementos y de las dos fuerzas motri- 
ces Philia y Neikos, el «Amor» y el «Odio». 
Estas fuerzas impulsoras producen la mezcla 
de los elementos; un constante movimiento 
entre los extremos del dominio que ejerce 
el «Amor» (= mezcla plena) y el «Odio» 
(= separación plena) constituye la esencia del 
mundo, en el que las cosas particulares, tan- 
to los fenómenos naturales como también el 
hombre, sólo pueden existir en grados inter- 
medios. En Las Purificaciones, de las que sólo 
existen 100 versos, esboza Empédocles su ima- 
gen del ser del hombre. Éste procede origi- 
nariamente de la divinidad, pero por el error 
y la culpa ha caído en el mundo terrenal, que 
él recorre en forma alternativa con el fin de 
poder recuperar, finalmente purificado, el es- 
tado divino. Para ello se dan en la segunda 


parte (de la que toma el nombre la obra) 
prescripciones que introducen en la ascé- 
tica. 

Se ve que Empédocles integra en su pensa- 
miento rasgos de los sistemas de Parménides 
y de Heráclito. En el umbral entre la visión 
mítica del mundo y el dominio analítico de 
la existencia, entre el brillo poético-arcaico 
y la búsqueda intelectual del conocimiento, 
su figura fascinó a muchas personalidades. 
Epicuro está muy influido por él, Lucrecio 
le ha rendido tributo. Goethe, Hólderlin y 
Brecht le han dado una respuesta creativa. 
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Epicteto 

Nacido en Hierápolis (Frigia), Epicteto en- 
señó en Roma como esclavo manumitido, has- 
ta que en el año 89 le alcanzó a él como a 
todos los demás filósofos el edicto de destie- 
rro del emperador Domiciano. El resto de su 
vida lo pasó en Nicópolis. Hasta después de 
su muerte no publicó su discípulo Arriano 
las doctrinas del maestro. 

El otrora esclavo tiene en la historia de la 
filosofía su lugar junto a los más célebres del 
Imperio Romano, entre Séneca el Joven y el 
emperador Marco Aurelio. Junto con ellos 
es para nosotros el representante de la filo- 
sofía estoica en las primeras generaciones de 
nuestra era. Pero él no habla para filósofos 
profesionales, no se dirige a una élite intelec- 
tual, sino a cualquiera que busque consejo 
y ayuda espiritual. 
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Epicuro 
("341 - $270 a. C.) 

Nacido en Samos, hijo del maestro de es- 
cuela Neocles de Atenas, Epicuro llegó a los 
18 años de edad a Atenas. Luego regresó a 
casa de su familia (por tanto a Colofón). A 
los 32 años marchó a Mitilene de Lesbos, po- 
co después a Lámpsaco en el Helesponto; en 
ambos lugares inauguró sendas escuelas. En 
el 306 se volvió a Atenas, donde, salvo visi- 
tas ocasionales a Asia Menor, permaneció 
hasta el final de su vida. Adquirió una casa 
cuyo jardín (en griego kepos) sirvió para dar 
nombre a su escuela filosófica. A ella perte- 
necían también esclavos y mujeres, cosa que 
para las circunstancias de entonces consti- 
tuía un rasgo extraordinario, incluso escan- 
daloso. 


EPICTETO - EPICURO 


Como informa Diógenes Laercio (libro 10), 
Epicuro compuso unos 300 libros. Éstos por 
desgracia se han perdido, salvo tres cartas di- 
dácticas y dos colecciones de sentencias. Hay 
que añadir, además, su testamento y una 
carta de despedida en el día de su propia 
muerte al amigo Idumeo (Dióg. Laerc. 10, 
16-22). 

En la Carta a Heródoto (1) ofrece Epicuro 
una síntesis de su doctrina, en la Carta a Me- 
noico (3) una exposición sencilla de la moral 
epicúrea; la carta (2) A Pitocles se ocupa 
de cuestiones de meteorología; se duda de su 
autenticidad. Estos escritos se han conserva- 
do por el doxógrafo Diógenes Laercio así co- 
mo los Kyria doxai («Máximas capitales»), 
40 máximas de moral. Además tenemos en 
papiro procedente de Herculano restos de la 
obra principal, que comprendía 37 libros, peri 
physeos («Sobre la naturaleza») y por último 
en un manuscrito descubierto en 1888 en el 
Vaticano el Gnomologium Vaticanum, 81 sen- 
tencias breves. Debido a este escaso material 
el actual conocimiento de la doctrina de Epi- 
curo se apoya bastante no sólo en informa- 
ciones adicionales del ya mencionado doxó- 
grafo, sino sobre todo en el desarrollo poéti- 
co que de tal doctrina hizo Lucrecio. Tam- 
bién Horacio se adhirió a la escuela del maes- 
tro, mientras que Cicerón lo rechazó abierta- 
mente en sus escritos filosóficos. Aún más 
rigurosa fue la condena hecha por los padres 
de la Iglesia y que ha repercutido incluso en 
la moderna caricatura desfigurada del «epi- 
cúreo» hedonista y veleidoso. En realidad Epi- 
curo y sus discípulos introdujeron una for- 
ma de vida cercana al ascetismo; aunque acep- 
taban el principio del placer, anteponían sin 
embargo la paz del espíritu y a ella subordi- 
naban también la participación en la vida 
pública, participación de la que encarecida- 
mente disuadían (lathe biosas, «vive a escon- 
didas»). Como atomista prosiguió la doctri- 
na de Demócrito, como materialista quiso 
liberar a los hombres de la superstición y del 
temor a la muerte. El culto a la amistad da 
a su modo de vivir un especial contenido hu- 
mano. La deformada concepción que se te- 
nía de Epicuro y de sus doctrinas no se co- 
rrigió sino de manera lenta en el Renacimiento 
(por Lorenzo Valla) y sobre todo en el siglo 


EPICURO - ESQUILO 


xvu por Pierre Gassendi, preparándose así 
el camino al atomismo moderno. 
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Erina 
(finales del siglo 1v.a. C.) 

La poetisa Erina, que vivió en la isla de 
Telos (junto a Rodas), cumplió tan sólo 19 
años; no se han conservado más que escasos 
restos de su poesía en dialecto dórico. Su obra 
principal es La rueca: en unos 300 hexáme- 
tros evoca a su amiga Baucis prematuramen- 
te fallecida y la juventud pasada en común. 
Además de restos de papiro y citas en otros 
autores antiguos, también la Antología ha pre- 
servado algunos de sus versos (6, 352; 7, 10 
y 12). Por su primoroso gusto por los deta- 
lles se la considera precursora de la poesía 
helenística como género. 
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Esopo 
(siglo vi a. C.) 

Esopo, creador de la poesía fabulística de 
nuestro círculo cultural, fue él mismo objeto 
de composiciones literarias: una novela pos- 
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terior sobre Esopo (siglo 1 d. C.?) trata de 
cómo el astuto esclavo revela una inteligen- 
cia superior a la de su señor Janto. Pero ya 
Heródoto (2, 134/5) menciona su nombre, así 
como también Aristófanes, Platón y Aristó- 
teles. Esopo al parecer era tracio y vivió en 
Samos, primero como esclavo y luego como 
liberto. No se ha conservado la colección en 
prosa de fábulas de animales a él atribuida. 
Las colecciones posteriores que nos han lle- 
gado ofrecen más de 300 fábulas que con bre- 
ves pinceladas trazan una situación y extraen 
de ella una máxima moral. Están escritas des- 
de la perspectiva del hombre sencillo que tie- 
ne que luchar con los problemas de la exis- 
tencia y encuentra aquí entretenimiento e 
instrucción. No es posible evaluar suficiente- 
mente la repercusión de estas narraciones de 
escasos contornos: Babrio en griego, Fedro 
y Aviano en latín están influidos por ellas, 
así como las colecciones de la Edad Media 
y más tarde Lutero, Lessing, Lafontaine y 
muchos otros. 
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Esquilo 2 
(*525/4 - 1456 a. C.) 

Nacido en Eleusis, hijo de un rico terrate- 
niente, Esquilo tomó parte en los combates 
contra los persas en Maratón (490) y en Sa- 
lamina (480). Poco después del año 500 Es- 
quilo participó ya en el concurso de poetas 
trágicos obteniendo en el 484 su primer triun- 
fo y después otros 12 más. Los viajes le lle- 
varon a Sicilia (471/69 y después de 458); allí 
murió en el año 456, en Gela. 
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De la extensa obra de este primer gran poe- 
ta trágico no poseemos sino una proporción 
muy reducida: sólo 7 de sus 90 dramas se 
han conservado, completados por más de 400 
fragmentos, citados en otros autores, así co- 
mo hallazgos de papiros con textos en parte 
más extensos (entre otros Niobe y Myrmido- 
nes). Especialmente sensible es la pérdida de 
los dramas satíricos, en los que Esquilo fue 
un maestro, en Opinión de los antiguos. La 
obra más antigua, Los Persas (472), inter- 
preta un hecho histórico de su actualidad, la 
recién conseguida victoria de los griegos des- 
de la perspectiva de los vencidos: la catástro- 
fe es resultado de la arrogancia humana y 
de la acción de un genio engañoso. En el 467 
siguió el drama Los Siete contra Tebas, que 
describe la lucha de los hijos de Edipo, Eteo- 
cles y Polinices (el séptimo que acaudilló a 
los otros seis héroes), a la vez que el triunfo 
de la nueva forma de Estado, la Polis, sobre 
la vieja forma feudal. 

Hikétides («Las Suplicantes») se consideró 
durante mucho tiempo la primera obra co- 
nocida de Esquilo; fue en 1952 cuando un 
papiro aportó pruebas de que su fecha de 
composición sería el año 463. Describe el des- 
tino de las 50 hijas de Dánao, que huyen de 


los 50 hijos de Egipto, sus primos, para no : 


tener que casarse con ellos. Se ha perdido 
el ulterior desarrollo de la acción en los si- 
guientes dramas de la trilogía. 

La única trilogía de tragedias que ha llega- 
do completa desde la Antigitedad es la Ores- 
tea. Fue representada en el 458 y comprende 
Agamenón, Las Coéforas y Las Euménides, 
se inicia con los asesinatos de Agamenón y 
Clitemnestra y concluye cuando Orestes, re- 
dimido de su crimen, se reconcilia con las 
vengativas Erinias, que mediante un culto se 
integran en la polis ahora como «benevolen- 
tes». 

Más de un crítico le ha negado a Esquilo 
la paternidad del Prometeo encadenado. De 
hecho la obra sorprende por sus peculiarida- 
des lingiiísticas y métricas; por supuesto que 
éstas no bastan para tenerla por espúrea. Pre- 
senta al titán encadenado en el Cáucaso, cu- 
ya liberación se efectuaba en la serie (que 
falta). 


ESQUILO 


A Esquilo se le atribuyen innovaciones tea- 
trales técnicas en el espectáculo originariamen- 
te ritual de la tragedia. También se debe a 
él la introducción del segundo actor y la co- 
lección de tres dramas, unidos por un mismo 
tema, en la trilogía trágica o tetralogía si se 
incluye el drama satírico. Su lenguaje posee 
el sabor arcaico y el tono solemne que no 
fueron ya capaces de superar los posteriores 
a él (Aristófanes); sus metáforas se nutren 
de imágenes de la naturaleza y de la vida hu- 
mana. Ofrecen imágenes de una belleza ex- 
traordinaria. Como «director de escena y teó- 
logo» (K. Reinhardt) Esquilo nos muestra el 
mito y la historia como soportes de grandes 
ideas, en los que toman forma la flaqueza 
humana y la justicia divina. En Zeus se ma- 
nifiesta para él la eficacia ordenadora del 
derecho. 

Probablemente en la baja Antigúedad se 
agruparon en una antología, tal vez para la 
escuela, las siete obras que conocemos. La 
traducción que del Agamenón hizo W. v. 
Humboldt determinó su aclimatación en la 
literatura alemana. La figura de Prometeo ha 


_ inspirado constantes recreaciones a poetas, 


músicos y artistas. Las representaciones de 
la Orestea en grandes escenarios alemanes han 
conmovido y entusiasmado en los últimos de- 
cenios a miles de espectadores. El autor ar- 
caico que es Esquilo se halla próximo a la 
época moderna en sus diversos ambientes; 
como fundador del teatro trágico ocupa en 
Europa una posición indiscutible. 
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Esquines de Atenas 
(*389 - tca. 314 a. C.) 

No menos de ocho biografías antiguas cuen- 
tan la vida del orador Esquines; se comple- 
tan con los datos de sus propias obras y los 
de Demóstenes (discurso 18, 19). Aunque de 
origen humilde, Esquines, después de probar 
varias clases de ocupaciones (escribiente de 
negociado, actor), consiguió abrirse paso en 
la política como jefe del partido promacedó- 
nico y afianzarse desde 346 hasta 330 contra 
Demóstenes y la fracción de los enemigos de 
Filipo. Sus tres discursos conservados son do- 
cumentos de estos enfrentamientos dentro de 
Atenas: el primer discurso hizo prosperar una 
reconvención contra su acusador Timarco 
(345), con el segundo fue absuelto por escasa 
- mayoría de la acusación de haber actuado en 
una embajada en contra de sus instrucciones 
(343). El tercero intentó hacer fracasar la pro- 
puesta de Ctesifonte de conceder una corona 
de oro a Demóstenes (336), pero terminó en 
derrota (330). Marchó exiliado a Rodas y allí 
ejerció de profesor de oratoria. : 

Además de los discursos conservados la tra- 
dición le atribuye aún 12 cartas, que sin em- 
bargo resultaron ser falsificaciones posterio- 
res. Esquines fue muy estimado por su esti- 
lo; su lenguaje de estructura sencilla sirvió 
más tarde de modelo al aticismo. Un autor 
tan destacado como Cicerón tradujo al latín 
el tercer discurso; también fue incluido en el 
círculo de los oradores canónicos (Andócides). 
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Esquines de Esfeto 
(*ca. 430 - 1360 a. C.) 

Entre los autores que dan información de 
la vida y doctrina de Sócrates, Esquines pa- 
rece ser desde la Antigiiedad el más fidedig- 
no. De él sólo sabemos que estuvo presente 
en la muerte del maestro y después parece 
que residió en Siracusa. Por desgracia no que- 
dan más que fragmentos de sus obras, como 
también de las que se le han atribuido, cuya 
autenticidad, sin embargo, es discutible. No 
obstante, tienen hoy especial interés como 
testimonios auténticos, tanto de Sócrates y 
su actitud, como también del personaje de 
Aspasia. 


BIBLIOGRAFÍA 
E.: H. Dittmar, Aeschines von Sphettos, Berlín, 
1912; H. Krauss, Leipzig, 1911. 


Estrabón 
(*ca. 64/63 a. C. - tca. 20 d. C.) 

El geógrafo griego Estrabón, nacido en 
Amasia (Ponto), emprendió largos viajes por 
el espacio mediterráneo con prolongadas es- 
tancias en Egipto y en Roma. Fruto de sus 
estudios son los 17 libros de la Geografía, 
«Descripción de la tierra». Comienzan con 
una historia de esta ciencia (libro 1-2), siguen 
luego en la descripción desde el oeste el bor- 
de norte de la cuenca mediterránea y tratan 
por último la parte oriental, Egipto y norte 
de África. Así resulta la serie Europa (3-10), 
Asia (11-16), Egipto y Libia (17). 

Dos aspectos de la obra merecen destacar- 
se. Por un lado está compuesta como com- 
plemento a los 47 libros perdidos de su obra 
Memorias históricas (que enlaza con Polibio). 
Por otro lado, se hace hincapié al principio 
en que hay que verla como «materia de filo- 
sofía». No pretende ser, pues, fundamental- 
mente un libro técnico, sino transmitir una * 
filosofía, sobre todo la estoica en conexión 
con Posidonio. A ello se debe más de una 
deficiencia específica. No obstante, no puede 
desestimarse para el conocimiento moderno 
del mundo antiguo el valor que tiene el li- 
bro, sobre todo como historia de la geogra- 
fía, pero también como vehículo de informa- 
ción. 
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Eurípides 
(*ca. 485/84 (o 480) - 1406 a. C.) 

Eurípides, último de los tres grandes trági- 
cos, nació en Salamina en una finca de sus 
padres. Los informes y anécdotas acerca de 
su vida en y en torno a Atenas, suministra- 
das por la Antigúedad, son de muy dudoso 
valor y pueden haber surgido sencillamente 
de bromas de las comedias. Hay que aclarar 
que Eurípides participó poco en la vida pú- 
blica y tuvo fama de introvertido y arisco. 
Por otra parte, se relacionó con los grandes 
genios de su tiempo; así, debió de ser discí- 
pulo de Pródico y de Protágoras. Poco antes 
de su muerte abandonó (después de 408) Ate- 
nas y fue a la corte real de Pela en Macedo- 
,hia. A la noticia de su muerte a comienzos 
de 406, se presentó Sócrates vestido de luto 
ante su público e hizo que los actores junto 
con el coro aparecieran sin coronar. En ho- 
nor del gran difunto erigieron los atenienses 
un cenotafio (sepulcro vacío en recuerdo de 
un muerto que está enterrado en otro lugar). 
La producción de Eurípides comprendía, 
según diversas fuentes antiguas, 92 ó 78 tra- 
gedias. Si del número citado se restan tres 
piezas notoriamente falsas, resulta el núme- 
ro de 75 dramas empleado por Varrón y trans- 
mitido por Gelio (Noches áticas, 17, 4, 3). 
Por otro lado existe una noticia que habla 
de 22 representaciones, lo que da 88 piezas. 
Se han conservado 17 tragedias y un drama 
satírico, así como el Reso, considerado co- 
mo falso o pieza primeriza y poco madura, 
además de una gran cantidad de fragmentos. 
Con la sucesión de los años se produce el 
siguiente cuadro: tras la primera participa- 


EURÍPIDES 


ción en el concurso de poetas trágicos atesti- 
guado para el año 455, figura como primera 
obra Alcestes, distinguida con el segundo 
puesto en 438; tragedia que no estaba inclui- 
da en la trilogía Las Cretenses, Alcmeón, Te- 
lefonte, sino que fue representada al final en 
lugar del drama satírico. Siguió en 431 Me- 
dea, que no tuvo aceptación; siguen después 
Las Heráclidas y Andrómaca; el Hipólito se 
alzó con el triunfo en el concurso del año 
428, Las Troyanas obtuvo en el año 415 el 
segundo premio; otras fechas son: en el 412 
Helena, en el 408 Orestes, después del 406 
Ifigenia en Áulide y Las Bacantes; otras obras 
conservadas con fecha insegura de composi- 
ción: Hécuba, Las Suplicantes, Heracles, Elec- 
tra, Ifigenia en Táuride, lón, Las Fenicias; 
hay que añadir el drama satírico El Ciclope, 
acaso anterior a 422, y el ya mencionado 
Reso. 

Eurípides, como también los otros trági- 
cos, desarrolla las figuras y escenas a partir 
del mito tradicional. Pero su enfoque —en 
la época de los sofistas— ha cambiado: aho- 
ra el mito se convierte en vehículo de nuevos 
contenidos ideológicos, con bastante frecuen- 
cia interviene hacia el final un Deus ex ma- 
china que encauza la acción en una dirección 
al parecer inesperada. Si a principios de este 
siglo la investigación aspiraba a descubrir un 
programa de conjunto que pudiera incluir to- 
das las piezas conocidas en una gran pers- 
pectiva general, si se pretendía hacer aprove- 
chable para los racionalistas e ilustrados la 
figura de Eurípides, que analizó y atacó en 
el mito lo absurdo y lo amoral, otros críticos 
vieron después en él al heraldo religioso, al 
artista piadoso. Paul Friedlánder escribía ya 
en 1926: «Eurípides no puede ser sometido 
a una fórmula» (Antike und Abendland, 2, 
pág. 86). No obstante, se han continuado de- 
sarrollando nuevos planteamientos, por ejem- 
plo, con aspectos psicológicos por los que se 
definía al poeta como intérprete de los esta- 
dos anímicos. Pero también algunos críticos 
han intentado conciliar las distintas perspec- 
tivas o combinar lo que parecía aprovecha- 
ble. Las múltiples y con harta frecuencia con- 
tradictorias interpretaciones hacen recordar en 
su antagonismo e incompatibilidad los ver- 
sos de Eurípides (Las Bacantes, 907-910): 


EURÍPIDES 


Unas [esperanzas] concluyen infelices, mien- 
tras otras aportan éxito a los humanos. (Tr. Car- 
los García Gual, B. C. G., Edit. Gredos, Ma- 
drid, 1979.) 


Hay que tener en cuenta que Eurípides per- 
tenece a la generación en la que Sócrates y 
los sofistas descubrieron y desarrollaron el 
pensamiento crítico. El querer continuar, en 
esta situación intelectual, la tradición ritual 
de la tragedia, tenía que provocar en el autor 
graves tensiones y en los intérpretes difíciles 
antítesis. Sin embargo, el lector desapasiona- 
do, el espectador imparcial de teatro se verá 
impresionado en principio por cosas muy dis- 
tintas: la forma expresiva con perfiles tan ní- 
tidos que la hacen a menudo sentenciosa; el 
arte de «dar en los momentos más tensos y 
críticos una imagen emotiva y dramática del 
ser humano, de su vida y aspiraciones» (W. 
Schmid, Geschichte der griechischen Litera- 
tur, pág. 688); la capacidad de Eurípides, elo- 
giada ya por Longino (15, 4-5), de actualizar 
situaciones extremas. Un estudio más preci- 
so revela también la expansión del lenguaje 
cotidiano, el relieve que adquieren figuras de 
bajo estrato social, el papel de las mujeres 
como protagonistas. Para una época de ten- 
siones, contrastes y problemas como es la 
época actual, ningún arte como el de las tra- 
gedias de Eurípides puede venir más a pro- 
pósito. Comprobemos la sensación de las 
antinomias en las primeras estrofas de la se- 
gunda canción coral de Ifigenia en Áulide: 


¡Felices los que con moderada pasión y con 
castidad participan de las uniones de Afrodita, 
gozando en la calma de sus enloquecedores agui- 
jones, cuando Eros, el de áurea melena, dispa- 
ra las flechas de las gracias, flechas de dos ti- 
pos; la una da una venturosa existencia, la otra 
trastorna la vida. Rechazo a ésta, bellísima Ci- 
pris, lejos de mi tálamo! Ojalá sea la mía una 
dicha moderada y puros mis deseos, y participe 
del amor, pero decline sus excesos. (Tr. Carlos 
García Gual, B. C. G., Edit. Gredos, Madrid, 
1979.) 


Eurípides 'es uno de los más controverti- 
dos autores clásicos de Europa. Ya en la 
Antigiiedad hubo reacciones opuestas. Si la 
reacción al principio descrita fue de grandes 
honores tras su muerte, el poeta en cambio 
sirvió de diana a las burlas mordaces de las 
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comedias (Aristófanes). Sólo cuatro veces en 
total fue declarado vencedor en el certamen 
poético. Sólo a la casualidad hay que agra- 
decer el que se hayan conservado más obras 
de él que de sus dos grandes colegas trágicos 
Esquilo y Sófocles juntos. Una autoridad co- 
mo Goethe intervino a menudo a favor de 
Eurípides frente a los críticos. Así se lee en 
los Tagebticher («Diarios») (22/23-11-1831): 


Volví a leer el /ón de Eurípides para recon- 
fortarme e instruirme de nuevo. Pues lo que me 
admira es que la aristocracia de los filólogos 
no perciba sus excelencias, subordinándole con 
el tradicional exclusivismo a sus predecesores, 
legitimados por el payaso de Aristófanes. Eurí- 
pides, sin embargo, ha producido en su tiempo 
portentosos efectos, de donde se infiere que fue 
un eminente compañero, a quien todo Je intere- 
sa. ¿Acaso han tenido todas las naciones a un 
dramático que fuera digno siquiera de alcanzar- 
le las zapatillas? 3 


Es más, se leía incluso (en Eckermann, 
28-3-1827): «Un poeta a quien Sócrates lla- 
mó su amigo, a quien Aristóteles ensalzó, a 
quien Menandro admiró, y por quien Sófo- 
cles y la ciudad de Atenas se pusieron de lu- 
to a la noticia de su muerte, tuvo que ser 
en realidad alguien. Si un hombre moderno, 
como Schlegel, tuviera que criticar defectos 
a un autor antiguo tan grande, en justicia 
no debería hacerlo más que de rodillas». Por 
otro lado el joven Nietzsche con no menor 
compromiso renovó en El nacimiento de la 
tragedia los viejos reproches contra el último 
poeta trágico. Y a la inversa Ulrich von 
Wilamowitz-Moellendorff, el gran helenista 
de principios de siglo, ha rechazado estos ata- 
ques con toda energía en su libelo Zukunfts- 
philologie; es una polémica que ha seguido 
causando sensación y hasta hoy no se ha 
olvidado. 

La posición actual sobre Eurípides está 
igualmente dividida. Es cierto que sus dra- 
mas se representan, pero con menos frecuen- 
cia que los de los otros trágicos. La ciencia 
sigue discutiendo sus obras, sin que se haya 
conseguido elaborar una visión unitaria. 
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Evangelios 
Testamentum Novum 


Evémero 
(hacia 300 a. C.) 

Evémero de Mesenia es conocido como teo- 
filósofo. El pensamiento filosófico impregna 
también su novela, que habla de un Estado 
utópico en un archipiélago del océano, don- 
de una «inscripción sagrada» (de ahi el título 
Hiera Anagraphe) informa de los primeros 
reyes Urano, Cronos y Zeus. Así pues, éstos 


EVANGELIOS - EVÉMERO 


no son dioses inmortales, sino soberanos que 
por causa de sus méritos fueron divinizados. 
El principio de explicación evemerista se apli- 
có más tarde también a los «inventores». És- 
tos en virtud de sus dones o beneficios para 
los hombres y su civilización (ejemplo: Baco 
como productor del vino) gozaron en efecto 
de honores divinos, pero racionalmente ha- 
bía que declararlos como hombres notables. 
Hay que tener presente que estos pensamien- 
tos no fueron inventados por Evémero (Pró- 
dico), pero fueron formulados por él de ma- 
nera tan atractiva que toda la orientación 
ideológica debe su nombre a él. En la Anti- 
gúedad Ennio tradujo al latín su obra, de la 
que se encuentran huellas en Lactancio, San 
Agustín y Varrón. Además de Diodoro (5, 
41-46), también Eusebio (Praeparatio Evan- 
gelica 2, 2) proporciona extractos de la obra. 
Es importante el hecho de que aquí nos ha- 
llamos ante la primera «novela política» que 
nos ofrece a la vez explicaciones sobre la es- 
tructura jurídica y la situación económica del 
país de los sueños. 
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Filipo de Tesalónica 
Antología griega 


Filón 
(*ca. 25 a. C. - tca. 45 d. C.) 

Filón pasó su vida en su ciudad natal de 
Alejandría, donde perteneció a la clase diri- 
gente de la comunidad judía. El único deta- 
lle adicional conocido es su viaje a Roma en 
los años 39/40 al frente de una delegación 
que solicitó del emperador Calígula unos pri- 
vilegios para la comunidad indígena; los por- 
menores están descritos por el propio Filón 
en su folleto La embajada al emperador Ga- 
yo. Esta obra como también otra anterior 
Contra Flaco tuvieron en tiempos de la per- 
secución una eficaz influencia en la apologé- 
tica cristiana primitiva, sector de la teología 
que tiene por objeto dar a la fe una cobertu- 
ra científico-racional. La obra principal de 
Filón se compone de comentarios al Antiguo 
Testamento escritos en griego, de los que se 
destaca el comentario al Génesis con explica- 
ciones alegóricas. El espíritu griego y el ju- 
dío contraen una peculiar vinculación en és- 
tos y en los otros escritos científico-religiosos; 
vinculación que ha marcado una notable hue- 
lla tanto en el mundo intelectual judío como 
en el cristianismo primitivo. 
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Filóstrato 
(*ca. 170 - jca. 245 d. C.) 

Al nombre de Filóstrato se asocia uno de 
los problemas más oscuros dentro de la filo- 
logía clásica. Conocemos confusamente a no 
menos de tres, y en opinión de otros eruditos 
incluso cuatro personajes que llevan este nom- 
bre, emparentados, miembros de una misma 
familia de Lemnos, maestros de retórica o 
sofistas, autores de una serie de obras, inte- 
resantes unas, curiosas otras. Como la adju- 
dicación de los distintos escritos a los diver- 
sos portadores del nombre «Filóstrato» no 
parece tener una seguridad unánime, lo me- 
jor es hablar no de distintos autores, sino del 
Corpus Philostrateum. 

El Filóstrato que parece más importante 
nació hacia el año 170, estudió en Atenas, 
allí y en el resto de Grecia ejerció de orador 
y maestro de oratoria, llegó a Roma hacia 
el año 202 y se puso en contacto con la corte 
imperial. Como miembro del círculo de Julia 
Domna asistió probablemente también a las 
campañas del emperador Septimio Severo y 
más tarde a las de Caracalla, conociendo así 
por sí mismo una considerable parte del Im- 
perio Romano, Más tarde regresó de nuevo 
a Atenas. La ciudad le distinguió de múlti- 
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ples maneras, como lo prueba aun hoy la ins- 
cripción de una estatua erigida en su honor. 
Su muerte tiene lugar bajo el gobierno de Fi- 
lipo el Árabe, es decir, en los años 244 al 
249. Los otros portadores del nombre Filós- 
trato son tal vez su padre y su sobrino. 
El Corpus Philostrateum contiene como 
obra principal ocho libros de biografías del 
curioso taumaturgo Apolonio de Tiana. Ade- 
más figuran dos libros de Vidas de los sofis- 
tas, dos colecciones de Descripciones de cua- 
dros, que llevan el título de eikones empa- 
rentado con la palabra «icono», unos diálo- 
gos con el título de Nerón (conversación so- 
bre la petulancia del emperador y que con- 
cluye con la noticia de la muerte del tirano) 
y Heroikos, un coloquio sobre fenómenos 
fantasmales y efectos prodigiosos de héroes 
del pasado. El escrito Sobre la gimnasia ha- 
bla de costumbres y vicios en la vida atlética 
de entonces. Podemos omitir aquí otros pro- 
ductos literarios menores y los títulos que co- 
nocemos de las obras perdidas, así como las 
delicadas cuestiones sobre la asignación de 
estas diversas obras a los distintos portado- 
res del nombre Filóstrato. Pero en la medida 
de lo posible hay unanimidad en admitir que 
Flavio Filóstrato, cuya vida se ha esbozado 


aquí brevemente, es el autor de las biogra- : 


fías tanto de Apolonio como de los sofistas 
y de la obra sobre la gimnasia. 
Finalmente podría ser también el autor de 
71 cartas eróticas, en las que con artificioso 
desarrollo se tratan determinados motivos de 
las relaciones eróticas. Así las primeras 12 
cartas tratan el tema del envío de rosas; otras 
hablan del cabello, otras a su vez de los ojos, 
de la barba incipiente, etc. Hay que destacar 
la maestría en la presentación, bajo múlti- 
ples aspectos, de un tema del ámbito amoro- 
so. Esto provoca con frecuencia situaciones 
paradójicas (por ejemplo: Nr. $5), y en oca- 
siones llega hasta el límite de lo que nuestro 
actual sentido estético permite aceptar (Nr. 
36, final). Hay que decir también que en la 
exposición de tales temas desempeñan un ex- 
traordinario papel los ejemplos mitológicos 
e históricos. Una y otra vez se recurre a ar- 
quetipos de la leyenda o de la historia para 
recomendar encarecidamente al ser amado la 
reflexión del enamorado que escribe la carta. 
También la declamación retórica se eleva con 
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frecuencia aquí a la categoría de pequeña obra 
de arte. 
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Fisiólogo 
(hacia 200 d. C.) 

La fecha de este curioso texto oscila entre 
el siglo 1 y el rv d. C.; pero la fijación es 
tanto más relativa cuanto que sólo está refe- 
rida a una redacción de fases previas, que 
a su vez ha tenido luego ulteriores refundi- 
ciones y versiones. Así el contenido del texto 
sólo se puede establecer a grandes rasgos. 
Existen 55 descripciones breves de distintos 
animales, desde la hormiga hasta la ballena, 
desde la abubilla hasta el águila, desde la pan- 
tera hasta la comadreja; pero también se in- 
cluyen árboles (el sicómoro, Nr. 48) y pie- 
dras (el diamante, Nr. 32, el pedernal y la 
piedra imán, Nr. 37/38). Como devociona- 
rio la obra apoya sus descripciones con 
constantes citas bíblicas y suele concluir sus 
esbozos con un fabula docet («la fábula lo 
enseña») en que se invita al lector a tomar 
ejemplo del carácter alegóricamente explica- 
do del animal, del árbol o de la piedra. Esta 
forma de interpretación tal vez le parezca al 
lector moderno alambicada, afectada y arti- 
ficiosa; este librito, que apenas comprende 
50 páginas, tuvo en la Edad Media y hasta 
principios de la Moderna una amplia reper- 
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cusión, no sólo con traducciones, sino tam- 
bién con numerosas ilustraciones y testimo- 
nios gráficos de diverso tipo. 
BIBLIOGRAFÍA 
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Galeno 
(*129 - 4199 d. C.) 

Hijo de un matemático y arquitecto, Gale- 
no ejerció su profesión de médico de gladia- 
dores en su ciudad natal de Pérgamo desde 
el 157 al 161. Luego se estableció en Roma, 
llegando a ser en el 169 médico de la corte 
imperial, donde permaneció hasta el final de 
su vida. Además de médico, se dedicó tam- 
bién a escribir a lo largo de su vida; compu- 
so tratados filosóficos y también, más tarde, 
de medicina. Sólo se ha conservado una ter- 
cera parte de sus más de 250 obras. Partía 
de la idea de que El mejor médico es tam- 
bién filósofo y presuponía como Hipócrates 
que Las facultades del alma son consecuen- 
cia de las mezclas que se producen en el cuer- 
po. Estos dos típicos títulos revelan la for- 
mación enciclopédica de Galeno como tam- 
bién su tendencia a continuar y completar las 
doctrinas hipocráticas. Durante mucho tiem- 
po pasó por ecléctico y compilador, pero aho- 
ra más bien se le tiene por una figura límite, 
que con el bagaje del pasado prepara la base 
para el futuro. 
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Gorgias 
(*ca. 480 - $380 a. C.) 

Desde su ciudad natal de Leontino (Lenti- 
ni al este de Sicilia) llegó Gorgias como em- 
bajador a Atenas en 427 a, C. El sofista, al 
parecer discípulo de Empédocles y maestro 
de Isócrates, causó honda impresión con su 
elocución artificiosa. La teoría retórica lla- 
ma «gorgianas» a las figuras de dicción, co- 
mo por ejemplo antítesis, paralelismo, alite- 
ración, etc. Es, pues, uno de los creadores 
más importantes de la prosa artística antigua. 

Sólo se han conservado fragmentos de sus 
obras principales. Como muestras estilísticas 
existen al menos dos discursos, la Alabanza 
de Helena y la Defensa de Palamedes. Las 
huellas de un Manual de retórica hacen su- 
poner que trataba sobre todo de la manera 
de influir en los oyentes con recursos acústi- 
cos y psicológicos. La obra Del no ser iba 
dirigida contra los eleatas y Parménides con 
la tesis de que: nada existe; caso de que algo 
existiera, no sería cognoscible; si fuera cog- 
noscible, no sería comunicable. 

El influjo estilístico de Gorgias se reveló 
directamente en Antifonte y Tucídides; Pla- 
tón lo respetó y puso su nombre como título 
a un diálogo; por otra parte parodió con gran 
eficacia en El Banquete el estilo retórico de 
Gorgias, en el discurso de Agatón (194 ss.) 
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Guerra de las ranas y los ratones, La 
Homero 


Hédila 
(hacia 300 a. C.) 

En el personaje de Hédila llama la aten- 
ción su tradición familiar: tanto su madre 
Mosquila como su hijo Hédilo y ella misma 
se dedicaron a la poesía. Es por ello más la- 
mentable el hecho de que de su breve epope- 
ya Scila no quede sino un fragmento único 
(en Ateneo 7, 297 A); habla de los regalos 
que trae a Scila el enamorado Glauco, pero 
el fragmento no permite reconocer especiales 
rasgos propios. : 
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Heliodoro de Emesa 
(siglo m d. C.) 

Al final de su novela Etiópicas Heliodoro 
da su propio nombre como autor. Se define 
como hijo de Teodosio, de la raza de Helios 
(el Sol) e indica que su ciudad natal es Eme- 
sa de Fenicia (Siria). Otros detalles de su 
vida tomados de otras fuentes parecen en 
cambio muy dudosos. Debió de escribir su 
novela, según eso, en su juventud, más tarde 
llegaría a ser obispo e introduciría el celibato 
en Trica de Tesalia. En la Edad Media se 
decía que un sínodo se había escandalizado 
con la obra de su juventud y le había puesto 
en la disyuntiva de quemar su libro o renun- 
ciar a su ministerio episcopal; que el autor 
se había decidido por su obra y había renun- 
ciado a su ministerio eclesiástico. No hay que 
seguir tomando en serio todas estas leyendas; 


es más delicada la cuestión sobre la vida de 
Heliodoro. Por razones de contenido y de len- 
guaje se supone que vivió a mediados o en 
la segunda mitad del siglo 111; sin embargo 
ha habido defensores de fechas posteriores, 
hasta de finales del siglo tv, 

La novela de Heliodoro es no sólo el texto 
más largo, sino también el más artificioso de 
los textos antiguos de esta índole. La acción 
empieza directamente in medias res y va re- 
cogiendo los sucesos anteriores en una serie 
de instantáneas retrospectivas que se comple- 
mentan entre sí, de tal modo que hasta el 
libro cuarto no se reconoce el comienzo de 
los azares de la protagonista. Sólo en el sép- 
timo del total de diez libros se inicia un rela- 
to continuado lineal, después de haber segui- 
do antes varias líneas de acción en escenarios 
alternativos: es evidente que se ha aprendido 
aquí el arte de la composición de la Odisea. 

Al final de su obra resume el autor el 
objetivo de su relato, que es despertar los 
afectos, representar la alegría y el dolor, el 
júbilo y las lágrimas. Es de notar también 
la tendencia moral: el final de la novela pone 
de relieve la abolición de los sacrificios hu- 
manos entre los etíopes, con lo cual pretende 
la elevación ética y depuración de los lectores. 

La obra de Heliodoro ha gozado siempre 
de uria extraordinaria popularidad. Entre los 
autores bizantinos fue muy estimado el libro 
por sus rasgos edificantes y en el siglo xn 
fue imitado en las novelas versificadas de Teo- 
doro Prodomo y Nicetas Eugeniano. A la pri- 
mera edición impresa griega en 1534 siguió 
13 años más tarde la traducción francesa de 
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Amyot. Las novelas amorosas de los siglos 
XVI y Xvn imitaron su estilo; una serie de auto- 
res importantes como Tasso, Cervantes, Cal- 
derón, modelaron interesantes figuras siguien- 
do su paradigma. También se encuentran 
influencias en las Afinidades electivas de 
Goethe y en Aída de Verdi. El propio autor 
predijo su éxito: «Al hablar del amor entre 
Teágenes y Cariclea, habría que tener un co- 
razón duro como el diamante o el acero para 
no escuchar encantado». 
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Hellenica Oxyrhynchia 
(entre 387 y 346 a. C.) 

Se conoce por Hellenica Oxyrhynchia («His- 
toria griega de Oxyrhynchos») un papiro pro- 
cedente de la ciudad situada en Egipto me- 
dio a unos 300 km. al sur de Alejandría, 
publicado en 1906 y completado en 1949 por 
otros hallazgos. Está escrito en torno al año 
200 a. C. y contiene en 21 columnas, con 
unas 900 líneas, relatos de la historia griega 
de los años 409, 407 y 396/5. Es de suponer 
que este texto en conjunto enlazara con el 
relato de Tucídides, que termina en el 411. 
Verdad es que, al contrario de éste, no se 


encuentran discursos en estilo directo. Tam- 


poco se ha podido descubrir quién puede ser 
su autor. Así, pues, hay que seguir pensando 
que se trata de un autor anónimo, quien, sin 
embargo, se cuenta entre los mejores de su 
especialidad; disponía de abundante material 
informativo y de gran sagacidad, por lo que 
merecía ser arrebatado del olvido. 
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Heráclito 
(hacia 500 a. C.) 

Heráclito llevó en la Antigúedad el sobre- 
nombre «de Éfeso» por el lugar de su naci- 
miento y ho skoteinos («El Oscuro») por la 
manera a menudo esotérica de enunciar sus 
«Sentencias». Así se designa a unos 125 frag- 
mentos de su obra peri physeos («Sobre la 
naturaleza»), título que acaso se podría tra- 
ducir como «la naturaleza del mundo». 

El propio Heráclito habló de «oscuridad», 
refiriéndose sin duda al oráculo de Delfos 
(Fragmento B 93): «El señor en Delfos ni pro- 
nuncia ni oculta su pensamiento, sólo lo in- 
dica por signos». Él mismo quiere mostrar 
al hombre el logos (Fragmento B 1), es de- 
cir, señalar una lógica de los fenómenos, co- 
municando él su logos, su doctrina. Este lo- 
gos comprende, pues, en sí mismo tanto el 
principio ordenador de las cosas como tam- 
bién el mensaje que la razón por su parte 
manifiesta a través del autor. Es inherente 
a las cosas un antagonismo en que los tres 
elementos fundamentales, tierra, agua y fue- 
go, pasan de unos a otros en constante cam- 
bio. Esta tensión, a la que toda existencia 
está sujeta, la expresa Heráclito con otra ima- 
gen: él habla de la «armonía resistente como 
en el arco y en la lira», en las que las cuer- 
das sólo mediante su tensión permiten su uso 
y deleite, hacen posible la «armonía» a par- 
tir de la «resistencia». Así, para él «la guerra 
es el padre de todas las cosas, el rey de to- 
do». Es fácil comprender el cambio constan- 
te de las cosas si se piensa que nadie puede 
meterse en el mismo río dos veces, porque 
éste entretanto ha cambiado, como también 
el hombre. Este pensamiento está resumido 
en la cita tan utilizada, pero no formulada 
así por Heráclito mismo: panta rhei («todo 
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fluye»). En todos los tiempos se ha conside- 
rado, e incluso a menudo compartido, este 
pensamiento basado en los contrarios, que sin 
embargo forman una unidad. Hegel es quien 
ha rendido el más alto tributo a Heráclito: 
«No hay una frase de Heráclito que yo no 
haya acogido en mi Lógica». 
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Hermética 
(siglo m d. C.) 

El Corpus Hermeticum figura bajo el nom- 
bre de Hermes Trismegisto, «Hermes el ma- 
yor de todos», versión griega no muy afortu- 
nada del egipcio «Thoth el mayor de todos». 
Thoht es el dios de la escritura y de la cien- 
cia. A él se le atribuye la autoría de esta co- 
lección de 17 tratados distintos, a veces de- 
signada como Poimandres por el título de la 
primera obra. No se trata, sin embargo, de 
una auténtica recopilación egipcia de leyes 
consietudinarias, sino de una mistificación 
que sigue la moda de entonces de considerar 
a Egipto como fuente primitiva de conoci- 
mientos y revelaciones esotéricas. Los escri- 
tos son literatura edificante (comparable a la 
gnosis) del paganismo, expresados en las for- 
mas corrientes de diálogo, carta y tratado. 
Hablan de la creación y conservación del 
mundo por el espíritu (palabra clave de la 
Hermética) como también de la redención del 
alma caída. Pretenden servir a la necesidad 
que el individuo tiene de una dirección supe- 
rior y proporcionan un conglomerado de pen- 
samientos egipcios, gnósticos, judíos y grie- 
gos, Al principio en competencia con el cris- 
tianismo primitivo, la Hermética dejó también 
sus huellas en la Edad Media (en la que figu- 
ran nombres como Pedro Abelardo y Alber- 
to Magno) y fue de nuevo tenida en cuenta 
en el Renacimiento. Marsilio Ficino, famoso 
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médico y filósofo que enseñó en Florencia 
en la Academia Platónica fundada por Cos- 
me de Médicis, tradujo por deseo de éste al 
latín en 1463 el Poimandres. 
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Herodas 
(2.? mitad del siglo m a. C.) 

Hasta 1891 no se conocían sino unas po- 
cas citas de Herodas. Un papiro sacó a la 
luz siete piezas llamadas mimiambos (esce- 
nas realistas de la vida cotidiana escritas en 
coliambos en forma dialogada), a los que se 
añadieron partes de una octava y novena pie- 
za. Las escenas breves, de unas 100 líneas, 
presentan casi todas no más de dos o tres 
personajes de condición pequeño-burguesa, 
que revelan en el diálogo claramente sus de- 
bilidades. Títulos como «El maestro», «El za- 
patero», «La alcahueta», «El patrón de ra- 
meras» ponen de manifiesto la gama de los 
sketchs. El amanerado lenguaje del rufián an- 
te el tribunal (2), la retorcida verborrea del 
zapatero para vender su mercancía (7), la dis- 
cusión llevada con discreta delicadeza en el 
tocador de las damas (6) se ofrecen como un 
recitado de paródica vistosidad. Están com- 
puestos en los llamados coliambos (el último 
pie del verso no es yámbico, sino a la inver- 
sa, o sea larga/breve), la lengua tiene reso- 
nancias jónicas. Herodas procedía tal vez de 
Cos, donde también están localizadas dos de 
las escenas. La fuerza expresiva de las escenas 
naturalistas y a la vez paródico-pintorescas 
de la vida cotidiana da a las escasas imágenes 
una espontaneidad y viveza incomparables. 
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Heródoto 
(*ca. 485 - 1425 a. C.) 

Heródoto era, como Dionisio, natural de 
Halicarnaso, el actual Budrum de Turquía. 
Emprendió largos viajes a través del mundo 
entonces conocido recogiendo en ellos abun- 
dante y variado material. En Atenas trabó 
amistad con Pericles y Sófocles. Tomó parte 
en la fundación panhelénica de la ciudad de 
Turios en el sur de Italia en 444/3. Si antes 
los logógrafos (historiógrafos) no habían he- 
cho otra cosa que narrar sin sentido crítico 
distintos informes y tradiciones locales, He- 
ródoto se convirtió para Europa en «padre 
de la historiografía», pater historiae. Este tí- 
tulo de honor se lo dio Cicerón (Las leyes 
1, 5), ya que Heródoto fue el primero que 
compuso una amplia exposición de relacio- 
nes históricas. Su obra, más tarde dividida 
en nueve libros con el nombre de «las nueve 
Musas», expone el enfrentamiento del despo- 
tismo persa con la democracia griega; comien- 
za con las legendarias Guerras de Troya y 
alcanza su momento culminante en la des- 
cripción de las Guerras Médicas al principio 
del siglo v a. C., que van asociadas a los 
nombres de Termópilas, Salamina y Mara- 
tón. El texto —acaso incompleto— termina 
con la batalla de Mícale en 479, Se insertan 
intencionadas discusiones, por ejemplo el de- 
bate, ya famoso, sobre ventajas y desventa- 
jas de las diversas constituciones (3, 80 ss.). 

Esta guerra es sin duda el gran argumento 
que planea sobre la obra histórica de Heró- 
doto; pero no es ni mucho menos un escritor 
bélico. Él ha declarado con suficiente clari- 
dad lo que piensa sobre la guerra (1, 88): 
«Ningún hombre es tan insensato como para 
elegir la guerra en lugar de la paz; en la paz 
los hijos sepultan a sus padres, mientras que 
en la guerra los padres dan sepultura a sus 
hijos». Aparte de la descripción de la gue- 
rra, Heródoto presta especial atención a la 
vida de los pueblos. Con gran lujo de deta- 
lles describe sus costumbres y rasgos peculia- 
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res. También Cicerón menciona en el ya ci- 
tado pasaje las innumerabiles fabulae, las «in- 
numerables anécdotas», que se encuentran en 
la obra de Heródoto. 

El autor califica al principio su propia obra 
como histories apódeixis, como «exposición 
de las investigaciones», o dicho en formula- 
ción más moderna «informes de investiga- 
ción». Así, las observaciones hechas por él 
mismo se complementan mediante informes 
expurgados de gente de confianza. Esta «ex- 
posición» es algo más que una mera descrip- 
ción de armamentos y campañas guerreras, 
de batallas, victorias y derrotas. Es también 
un viaje de exploración al ser del hombre, 
de penetración en la peculiaridad de las ra- 
zas y naciones, de comprensión de los desti- 
nos particulares. 

Constantemente enriquece Heródoto el cur- 
so de la narración con breves historias de di- 
ferente temática. Estos relatos cortos rebo- 
san de sugestivas imágenes de aquella época, 
en que la ratio comenzaba a hacerse sentir 
y a rebelarse contra los poderes del mito. Se 
muestra un mundo en el que todavía son im- 
portantes los dioses, sus rituales y oráculos, 
pero en el que la mirada se hace también más 
aguda para ver las inherentes manipulacio- 
nes del hombre. La elección del rey Darío 
(3, 84-88) constituye un buen ejemplo: un jui- 
cio de Dios debe decidir sobre la persona del 
sucesor al trono, pero el más astuto de los 
pretendientes se las arregla para agenciarse 
de manera muy naturál la legitimación meta- 
física dei poder. Aparte de esa astucia, inclu- 
so osadía, se describen también el deseo de 
venganza, la crueldad y la ofuscación, pero 
ante ellas se ofrece la comprensión humana. 
Esto da a los relatos cortos un contenido e 
interés que trasciende con mucho el destino 
particular. Nombres como Giges o Polícra- 
tes se han introducido también a partir de 
Heródoto (1, 7-14 y 3, 39-43) en la literatura 
alemana, en el drama de Hebbel, en la bala- 
da de Schiller. 

Grandeza histórica y singularidad humana, 
éstos son los dos componentes básicos que 
caracterizan la exposición de Heródoto. La 
variedad y abundancia de sus informes in- 
cluyen no sólo lo importante de la historia 
universal sino también lo interesante de la his- 
toria cultural, no sólo lo novelístico ameno 
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sino también lo emotivo humano. Su obra 
concilia ambas cosas, reflexión y entreteni- 
miento, información y especulación. 
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Hesíodo 
(hacia 700 a. C.) 

Hesiodo es el primer poeta europeo que 
ha dejado datos de su vida. Por supuesto hay 
que distinguir bien entre lo que hay de autén- 
tico en su propia comunicación y las poste- 
riores leyendas de escaso contenido de ver- 
dad. El padre de Hesíodo se trasladó desde 
Cime en la Eolia (Asia Menor) a Ascra en 
la Beocia, donde nacieron sus hijos. El joven 
Hesíodo fue pastor de ovejas; él mismo nos 
cuenta que en las colinas del Helicón las Mu- 
sas le consagraron poeta; es éste un motivo 
que, introducido por el, ha tenido gran re- 
percusión en la literatura de nuestro mundo 
cultural. Cuando su padre murió, su herma- 
no Perses sobornó a los jueces, de modo que 
Hesíodo salió perjudicado en el proceso de 
herencia. 
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Estos motivos vuelven a encontrarse en las 
dos obras principales de Hesíodo. En la Teo- 
gonía («Genealogía de los dioses»), que tam- 
bién contiene la consagración del poeta (22 
ss.), traza el poeta una genealogía del anti- 
guo mundo de los dioses griegos; en los Erga 
kai hemerai («Los trabajos y los días») diri- 
ge la palabra a su hermano e intenta llevarle 
de nuevo por el camino de la honradez y del 
trabajo. Otras obras de Hesíodo son los Eas 
(Catálogos), de cuyos 6000-7000 versos no 
quedan más que fragmentos; son continua- 
ción de la Teogonía y refieren las genealo- 
gías de los héroes; la Melampodía, igualmente 
conservada sólo en fragmentos, genealogía de 
los grandes vates griegos; Aspis («El escu- 
do»), 480 hexámetros sobre una victoria de 
Heracles con la descripción de su escudo. En 
esta obra es, sin embargo, discutible la auto- 
ría de Hesíodo. 

En la Teogonía (1022 versos), tras el proe- 
mio (prólogo) con la invocación a las Musas 
y la consagración del poeta (1-115), se ofrece 
un relato de la creación: al principio surgie- 
ron el Caos, el vacío total; Gea, la tierra, 
y Eros, la fuerza original que crea todas las 
uniones siguientes. Los hijos de Caos se lla- 
man Nyx, la noche, y Erebo, la oscuridad. 
Estos dos engendran el día y el luminoso éter, 
Gea produce como envoltura el cielo, que lle- 
ga a ser también su esposo; de ellos nacen 
los gigantes y titanes y también Cronos, que 
castra a su padre Urano, surgiendo Afrodi- 
ta, nacida de la espuma. Más tarde se cuenta 
cómo Cronos devora a sus hijos, pero Zeus 
se salva gracias a una artimaña. Después de 
muchas otras narraciones se muestra a Zeus 
como rey del Olimpo, vencedor de descomu- 
nales monstruos, padre de muchos dioses y 
héroes. 

El poema se convirtió en patrimonio co- 
mún de los griegos. Heródoto atestigua (2, 
53): «Hesíodo y Homero... son quienes crea- 
ron una teogonía de los griegos, dieron a los 
dioses sus sobrenombres, les asignaron ho- 
nores y artes y dieron a conocer sus figuras». 
Surgió así una especie de canon, de modo 
semejante al proceso que se dio en el cristia- 
nismo primitivo (Novum Testamentum); por 
otra parte la investigación ha demostrado que 
ya antes del griego Hesíodo se pueden en- 
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contrar mitos equiparables en las culturas he- 
titas, en las de Oriente Próximo y minoico- 
cretenses. 

Los trabajos y los días (828 versos) comien- 
zan con un himno a Zeus, pero van dirigidos 
-—y esto es una novedad en la literatura 
antigua— a un destinatario, su hermano Per- 
seo, a quien se le nombra en el verso 10 y 
se le habla en el verso 27: tras el «Yo» intro- 
duce Hesíodo también el «Tú». Esta epope- 
ya didáctica previene contra la belicosidad y 
exhorta al trabajo y a la justicia; apoya sus 
advertencias con mitos (Prometeo y Pando- 
ra, 42-105; las cinco edades del mundo desde 
la Edad de Oro hasta la presente de Hierro, 
106-201), la primera fábula europea («El rui- 
señor y el águila», 202-212) y con amonesta- 
ciones morales de validez universal. En la se- 
gunda parte (342 ss.) siguen distintas reglas 
para trabajar y vivir con rectitud junto con 
un calendario campesino, instrucciones para 
la navegación e indicaciones sobre días favo- 
rables y desfavorables; añadió al título este 
segundo concepto, pero es discutible su auten- 
ticidad. Una de estas reglas es el consejo ma- 
trimonial (695-705, versión castellana de A. 
Pérez Jiménez, Edit. Gredos, Madrid, 1983): 

A madura edad llévate una mujer a tu casa, 
cuando ni te falte demasiado para los treinta 
años ni los sobrepases en exceso; ese es el ma- 
trimonio que te conviene. La mujer debe pasar 
cuatro años de juventud y al quinto casarse. Cá- 
sate con una doncella, para que le enseñes bue- 
nos hábitos. [Sobre todo, cásate con la que vive 
cerca de ti], fijándote muy bien en todo por am- 
bos lados, no sea que te cases con el hazmerreír 
de los vecinos; pues nada mejor le depara la 
suerte al hombre que la buena esposa y, por 
el contrario, nada más terrible que la mala, siem- 
pre pegada a la mesa y que, por muy fuerte 
que sea su marido, le va requemando sin antor- 
cha y le entrega a una vejez prematura. 


Como fundador del poema didáctico so- 
bre una doctrina sistemática de los dioses y 
de la vida, la obra de Hesíodo alcanza una 
categoría suprema dentro de la historia cul- 
tural antigua. Gozó de alta estima, como lo 
prueba un texto de época posterior, Certa- 
men Homeri et Hesiodi, «Competición entre 
Homero y Hesiodo». Cuenta cómo los dos 
poetas compitieron entre sí en un concurso 
poético en que los oyentes quisieron dar co- 
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mo vencedor a Homero, pero el juez premió 
a Hesíodo, porque éste no hace su alabanza 
sobre la guerra y el combate, sino sobre la 
paz y el trabajo; es ésta una confrontación 
que se estableció así o de modo parecido en 
la Antigtiedad (por ejemplo, en Aristófanes 
en Las Ranas, 1033-36) y que también reco- 
gió Brecht. 
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Himnos 
Homero, Cleantes, Orficos 


Hipérides 
(*390 - 1322 a. C.) 

Nacido en el seno de una familia acomo- 
dada de Atenas, Hipérides, como orador, fue 
discípulo de Isócrates y también debió de es- 
tudiar con Platón. Empezó siendo escritor de 
discursos, intervino pronto en la política, pri- 
mero en colaboración con Demóstenes, lue- 
go enfrentado a él en el proceso de Harpalo, 
pero tras la muerte de Alejandro Magno se 
asoció de nuevo a él. Igual que Demóstenes, 
también él fue víctima de la política, tras la 
derrota de Cranón: huyó a Egina, allí fue 
hecho prisionero, siendo torturado y ejecuta- 
do por Antípatro. 

La Antigiledad conoció 72 discursos con 
su nombre, aunque de ellos sólo 52 se reco- 
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nocieron como auténticos; la época moderna 
posee tan sólo seis discursos en papiros en 
defectuoso estado de conservación, descubier- 
tos en el siglo pasado, y conoce 276 citas en 
otros autores compuestas a lo sumo de una 
o dos frases. Su estilo fue muy apreciado en 
la Antigúedad. Halló su lugar en el canon 
de oradores (Andócides) y fue considerado 
como el mayor orador ático junto con De- 
móstenes. Su producción retórica ha sido des- 
crita con detalle por Longino (34): 


Hipérides imita en todo, excepto en el orden 
de las palabras, las perfectas construcciones de 
Demóstenes y ha asimilado además el encanto 
y la elegancia de Lisias. Narra con sencillez don- 
de conviene y no lo suelta todo seguido y en 
el mismo tono como Demóstenes. Sabe dar gra- 
to sabor a las descripciones por su amenidad; 
incontables son sus maneras corteses: su forma 
tan política de arrugar la nariz, su nobleza, su 
diplomacia en la burla; su chiste, que nunca es 
vulgar, pero sí oportuno, tampoco es tan pro- 
vocador como el ático; su destreza para censu- 
rar algo o suscitar la risa; el atinado aguijón 
de sus bromas; es imposible reproducir la fasci- 
nación inherente a todo esto. Se eleva cuando 
provoca la emoción, es fluido cuando narra los 
mitos, y por añadidura tiene, como llevado por 
viento húmedo, gran facilidad de maniobra pa- 
ra desviarse de su rumbo; de ese modo, apenas 
hay otro que haya tratado, por ejemplo, la his- 
toria de Leto de una manera tan poética o la 
oración fúnebre de una manera tan elegante. 
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Hipócrates 
(*ca. 460 - $370 a. C.) 

Poco sabemos sobre la vida del mayor mé- 
dico de la Antigúedad clásica. Procedía de 
la isla de Cos, debió de tener pequeña esta- 
tura y emprender muchos viajes; murió en 
Larisa de Tesalia. 

Con su nombre se han conservado 58 obras 
en 73 libros (aunque es variable el número 
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de las obras que componen el Corpus Hip- 
pocraticum). Están redactados en dialecto jó- 
nico, pero no pueden atribuirse con seguri- 
dad a Hipócrates, sino que se consideran pro- 
ductos de los siglos v. a. C. al n d. C. La 
mayoría de ellos pueden haberse compuesto 
en el siglo v/1iv a. C. Ponen de manifiesto 
su rechazo a la medicina mágico-mítica y su 
dedicación a la terapéutica de base científica 
y racional. Se consideraban fundamentales los 
cuatro humores del cuerpo humano: sangre, 
flema, bilis amarilla y atrabilis; su acertada 
mezcla significa salud, un falso reparto pro- 
duce la enfermedad. Pero hay que tener en 
cuenta también los influjos ambientales, co- 
mo enseña la obra Sobre los aires, aguas y 
lugares, La teoría de los humores ha prevale- 
cido incluso hasta el siglo pasado. 

La colección de obras comprende casi to- 
dos los campos de la medicina, incluyendo 
enfermedades mentales. Hay que añadir la 
doctrina de la clase médica, que culmina en 
el famoso Juramento de Hipócrates que se 
prestaba ante las deidades de la salud Apolo 
y Asclepio, Higia y Panacea. Sus dos partes 
comprenden primero las obligaciones del mé- 
dico frente a sus maestros y la promesa de 
observar los secretos profesionales, luego las 
reglas de comportamiento del médico en el 
ejercicio de su profesión. Ligeramente modi- 
ficadas se han considerado el fundamento éti- 
co de la profesión médica en la Antigiledad, 
en la Edad Media y en la Moderna. 

El texto del juramento hipocrático es el 
siguiente: 


Juro por Apolo médico, por Asclepio, Higiea 
y Panacea, así como por todos los dioses y dio- 
sas, poniéndolos por testigos, dar cumplimiento 
en la medida de mis fuerzas y de acuerdo con 
mi criterio a este juramento y compromiso: 

Tener al que me enseñó este arte en igual es- 
tima que a mis progenitores, compartir con él 
mi hacienda y tomar a mi cargo sus necesidades 
si le hiciere falta; considerar a sus hijos como 
hermanos mios y enseñarles este arte, si es que 
tuvieran necesidad de aprenderlo, de forma gra- 
tuita y sin contrato; hacerme cargo de la pre- 
ceptiva, la instrucción oral y todas las demás 
enseñanzas de mis hijos, de los de mi maestro 
y de los discípulos que hayan suscrito el com- 
promiso y estén sometidos por juramento a la 
ley médica, pero a nadie más. ; 
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Haré uso del régimen dietético para ayuda del 
enfermo, según mi capacidad y recto entender: 
del daño y la injusticia le preservaré. 

No daré a nadie, aunque me lo pida, ningún 
fármaco letal, ni haré semejante sugerencia. 
Igualmente tampoco proporcionaré a mujer al- 
guna un pesario abortivo. En pureza y santidad 
mantendré mi vida y mi arte. 

No haré uso del bisturí ni aun con los que 
sufren del mal de piedra: dejaré esa práctica a 
los que la realizan. 

A cualquier casa que entrare acudiré para asis- 
tencia del enfermo, fuera de todo agravio in- 
tencionado o corrupción, en especial de prácti- 
cas sexuales con las personas, ya sean hombres 
o mujeres, esclavos o libres. 

Lo que en el tratamiento, o incluso fuera de 
él, viere u oyere en relación con la vida de los 
hombres, aquello que jamás deba trascender, lo 
callaré teniéndolo por secreto. 

En consecuencia séame dado, si a este jura- 
mento fuere fiel y no lo quebrantare, el gozar 
de mi vida y de mi arte, siempre celebrado en- 
tre todos los hombres. Mas si lo trasgredo y 
cometo perjurio, sea de esto lo contrario. 

(Tr. M.* D. Lara Nava, B. C. G., Edit. Gre- 
dos, Madrid, 1983). 
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Hiponacte 
(mediados del siglo vi a. C.) 

Hiponacte era natural de Éfeso; debió de 
ser desterrado por los tiranos Atenágoras y 
Comas y se trasladó a Clazómenas. Llevó al 
parecer una vida de extrema indigencia. Com- 
puso poesías mendicantes e injuriosas. Casi 
siempre aplicó el coliambo, es decir, el verso 
yámbico cuyo último miembro invierte el rit- 
mo y en lugar de breve/larga utiliza la serie 
larga/breve; se le considera el inventor de es- 
te metro. En las citas de otros autores se han 
conservado unos 80 fragmentos, a los que hay 
que agregar restos de diez canciones que fi- 
guran en un papiro. Es curioso que Hipo- 
nacte empleó abundantes extranjerismos no 
griegos. La métrica está elaborada con des- 
cuido, por lo que da la impresión de ser un 
poeta muy despreocupado. Precisamente en 
él se han apoyado más tarde Calímaco y He- 
rodas; y todavía Catulo y Marcial han em- 
pleado coliambos. 
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Homero 
(Q.* mitad del siglo vi a. C. (?) 

Siete ciudades, dice la leyenda, se disputa- 
ron el honor de ser la cuna de Homero: Es- 
mirna, Rodas, Colofón, Salamina, Quíos, Ar- 
gos y Atenas. La leyenda revela dos aspectos 
distintos: por una parte la duda que ya se 
tenía en la Antigúedad respecto a la persona 
del poeta, y por otra la alta estima de que 
gozaba Homero en toda la ecumene. 

De hecho el nombre de Homero responde 
no tanto a un ser humano cuanto a una obra 
inspirada por las musas. Sobre su persona 
sólo se conocen leyendas, que no hay por qué 
volver a contar aquí. Es de suponer que un 
cantor ambulante de la segunda mitad del si- 
glo vmi a. C. desarrollara en una gran epo- 
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peya que conocemos como la /líada las can- 
ciones que ya desde generaciones circulaban 
en su gremio transmitidas oralmente. Este 
poeta, o tal vez también uno más joven, com- 
puso después la Odisea. Al lado de estos dos 
modelos sin par en la primitiva poesía heroi- 
ca figuraban otros poemas semejantes; se ha- 
bla del Ciclo épico, ciclo que como una co- 
rona enmarcaba y completaba la saga troya- 
na; se habla de los Nostoi, los «viajes de re- 
torno» de los héroes. También se atribuyó 
a Homero la Batracomiomaquia, la «guerra 
de las ranas», una parodia épica en la que 
los animales del título combaten entre sí a 
la manera de los héroes de Homero, y tam- 
bién el Margites, un poema del bobo. Entre 
estos apéndices y pseudoepigrafes lo más im- 
portante son los Himnos, 33 cantos de ala- 
banza a los grandes dioses de Grecia, seis de 
ellos de gran extensión (más de 500 versos). 
Todos ellos proceden de diversas épocas y re- 
giones; en conjunto están fechados entre el 
siglo vin y el vi a. C. 

La Ilíada, epopeya de unos 16.000 hexá- 
metros, unos quinientos años después de su 
composición fue distribuida por eruditos ale- 
jandrinos en los 24 libros (por las 24 letras 
del alfabeto griego) que conocemos hoy. Lo 
mismo se puede decir de la Odisea, que abarca 
unos 12.000 versos. Los hexámetros contri- 
buyen a un lenguaje técnico que, mediante 
diversos giros o locuciones constantes, llama- 
das fórmulas, facilita la memorización para 
la libre recitación oral de carácter improvisa- 
do foral poetry u oral composition). Com- 
prende cada uno de ellos seis pies dáctilos 
(una larga y dos breves), que también pue- 
den estar formados como espondeos (dos 
largas). 

Como es natural, el mundo culto no quie- 
re ver en Homero a un analfabeto, tal vez 
por la desagradable connotación de esta pa- 
labra. Pero en su tiempo la forma escrita in- 
cipiente resultaba demasiado difícil de ima- 
ginar como soporte de un texto largo; a lo 
sumo puede que haya servido a «Homero» 
como apoyo de la distribución general. Co- 
mo apoyo del flujo narrativo sirven también 
los giros típicos, versos o formas de verso, 
y escenas cuya forma original puede repetir- 
se cada vez que se produce una variación. 
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En la llíada se describe una parte de la Gue- 
rra de Troya de diez años de duración; com- 
prende sólo unos pocos días, como anuncia 
al principio el proemio (prólogo): 


Canta, oh diosa, la cólera del Pelida Aquiles; 
cólera funesta que causó infinitos males a los 
aqueos y precipitó al Orco muchas almas vale- 
rosas de héroes, a quienes hizo presa de perros 
y pasto de aves —cumpliase la voluntad de 
Zeus— desde que se separaron disputando el 
Atrida, rey de hombres, y el divino Aquiles. 


Todos los sucesos se representan desde una 
perspectiva central: la renuncia y finalmente 
la reconciliación de Aquiles, que irritado no 
continúa combatiendo al verse ofendido por 
el general en jefe Agamenón, pero vuelve y 
se dispone a la venganza cuando el héroe tro- 
yano Héctor le ha matado a su mejor amigo 
Patroclo. De ese modo el descrito episodio 
bélico va enlazado a una problemática hu- 
mana, que tiene su lugar fuera de las escenas 
bélicas y se combina con éstas formando un 
cuadro general de aquella sociedad de gue- 
rreros que tan profunda impresión ha causa- 
do en todas las épocas. 

Además aparecen los llamados símiles épi- 
cos, 182 en la Ilíada, 39 en la Odisea: imáge- 
nes breves de pocos versos, en los que un 
proceso de la narración se aclara y se realza 
poéticamente mediante un suceso de la mis- 
ma naturaleza tomado de otro ámbito distin- 
to. De esta manera se introducen también en 
la epopeya ámbitos que por otra parte le 
resultan extraños; por ejemplo, animales y 
plantas, fenómenos atmosféricos y sencillas 
ocupaciones del hombre; la impregnación poé- 
tica del argumento tiene aquí factores muy 
eficaces. Por ellos se consigue también sua- 
vizar la imagen del mundo que proyecta e 
interpreta la epopeya. Esto se ve muy claro 
en la descripción de los adornos que figuran 
en el escudo de Aquiles (Zlíada, 18, 488 ss.). 
En un ejemplo (más breve) véase aquí un sí- 
mil tomado de la flíada (17, 61-69), en ver- 
sión de Luis Segalá: 


Como un montaraz león, confiado en su fuer- 
za, coge del rebaño que está paciendo la mejor 
vaca, le rompe la cerviz con los fuertes dientes, 
y despedazándola, traga la sangre y las entra- 
ñas; y así los perros como los pastores gritan 
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mucho a su alrededor, pero de lejos, sin atre- 
verse a ir contra la fiera porque el pálido temor 
los domina; de la misma manera ninguno tuvo 
ánimo para salir al encuentro del glorioso Me- 
nelao. 


La Odisea, a diferencia de la /líada, traza 
un cuadro de amplios espacios: si en la /lía- 
da todos los sucesos estaban concentrados de- 
lante de Troya, en la Odisea se ha dado am- 
plia cabida a las correrías de quien regresa 
a su patria a través del Mediterráneo, se in- 
serta incluso un viaje al Averno (= Neékuia, 
libro 11). Con esto acaba el relato de la pri- 
mera parte de la epopeya. Con una bifurca- 
ción de la acción la epopeya desarrolla hasta 
la mitad las correrías de Ulises y las pesqui- 
sas de su hijo Telémaco en pos de aquél; con 
el subsiguiente retorno a casa comienza la ac- 
ción que da lugar a la venganza contra los 
arrogantes pretendientes de Penélope, que de- 
rrochan el patrimonio de la presunta viuda. 
Los hechos no terminan sino con la muerte 
de los pretendientes. 

En ambas epopeyas impera una escenogra- 
fía de deidades: los dioses olímpicos delibe- 
ran sobre el destino de los hombres, intervie- 
nen ellos mismos en los acontecimientos unas 
veces estimulando, otras reprimiendo, e in- 
cluso toman parte en la lucha. La compleja 
religiosidad del mundo arcaico y su infiltra- 
ción a través del poeta constituye una zona 
llena de contrastes y de matices; la tramoya 
de los dioses ha estado presente de diversa 
forma en la epopeya hasta el final del Mun- 
do Antiguo, con la sola excepción de Luca- 
no, que la excluyó, provocando las protestas. 

No se puede olvidar que la inseguridad res- 
pecto a la persona del autor también afecta- 
ba a la obra. Ésta presentaba además bas- 
tantes problemas, contradicciones y dificul- 
tades de comprensión. Así la llamada «cues- 
tión homérica» es desde la Antigiiedad, pero 
sobre todo desde los Prolegomena ad Home- 
rum («Introducción a Homero») de Friedrich 
August Wolf en 1795, objeto de intensa in- 
vestigación y de violenta polémica. Wolf quiso 
demostrar que la obra llegada a nosotros no 
fue compuesta por un poeta único, Homero, 
sino que es una mera combinación (insufí- 
ciente) de canciones individuales que se efec- 
tuó en el siglo vi a. C. con la primera fija- 
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ción escrita, la llamada «Redacción de Pisís- 
trato», así conocida por el nombre del tirano 
que gobernó en Atenas entre los años 560-527. 
A partir de entonces la filología comenzó a 
dividirse en dos bandos, el de los «analíti- 
cos» y el de los «unitarios»; si los unos pre- 
tendían cada vez más rescatar las distintas 
partes como piezas originariamente indepen- 
dientes, los otros intentaban salvar la unidad 
del conjunto y explicar mediante una reflexi- 
va comprensión del texto las contradicciones 
observadas por los analíticos. Desde los años 
veinte de este siglo ha ido ganando terreno 
otro punto de vista distinto. Partía del for- 
mulismo de los versos y se apoyaba en la te- 
sis de que un poema transmitido oralmente, 
oral poetry, tiene una disposición distinta a 
la supuesta por los analíticos, porque la in- 
vestigación anacrónicamente transfiere a la 
primitiva poesía, anterior a la escritura, mo- 
delos de la poesía posterior. 

No se ha podido conseguir hasta la fecha 
una unanimidad de concepción ni entre ana- 
líticos y unitarios ni entre sus métodos un 
tanto convencionales y los trabajos proceden- 
tes de la observación de la oral poetry. No 
obstante es de esperar que en el curso del 
tiempo se produzca un reconocimiento mu- 
tuo de los respectivos métodos de trabajo y 
una recíproca fructificación de los descubri- 
mientos y estudios. 
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Iseo 

(*ca. 420 - $350 a. C.) 

- Las noticias sobre la vida de Iseo, incluido 
en el canon de los diez oradores áticos (An- 
dócides), son poco seguras. Debió de nacer 
en Calcis de Eubea; no fue, pues, en Atenas 
ciudadano de pleno derecho y no pudo, por 
eso, participar directamente en la política. De 
modo que se dedicó a escribir discursos. En 
la historia de la retórica se le considera 
discípulo de Isócrates y maestro de Demóste- 
nes. 

De los 50 discursos, que la Antigiedad re- 
conoció como auténticos, poseemos sólo 11, 
así como los restos de un duodécimo. Estos 
11 tratan sobre litigios de herencia, el frag- 
mento, en cambio, defiende el controvertido 
derecho de ciudadanía de Enfileto. Los dis- 
cursos pertenecen a los años ca. 377 hasta 
ca. 353. En cuestiones de derecho heredita- 
rio Iseo es una fuente de gran interés. Su es- 
tilo, que ya en la Antigúedad se comparaba 
con el de Lisias, es sencillo y transparente; 
se destacan, sin embargo, su razonamiento 
lógico y el empleo de figuras de pensa- 
miento. 
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Isócrates 
(*436 - 1338 a. C.) il 

Isócrates, hijo de un acomodado fabrican- 
te de flautas de Atenas, no tuvo aptitudes 
de orador. Así que se dio a conocer con dis- 
cursos escritos ficticios («hojas volantes», 
«panfletos»), convirtiéndose así en el primer 
publicista de Europa. 

Como pedagogo dirigió con éxito desde ca. 
390 una escuela de oratoria y entre sus adep- 
tos se contaron hombres importantes como 
Hipérides e Iseo. 

A Isócrates se le considera el primer repre- 
sentante de una especie de formación enci- 
clopédica. Para él la base no era, como para 
Platón, la filosofía, sino la elocuencia. De 
sus publicaciones existieron en la Roma de 
Augusto 60 discursos, de los cuales Dionisio 
reconoció como auténticos sólo 25. La época 
moderna posee 21; seis de ellos son discursos 
judiciales. Además existen nueve cartas, cu- 
ya autenticidad, al menos en parte, es dudosa. 
De los discursos, dos tienen especial impor- 
tancia porque introducen un nuevo género: 
en el Evágoras (Nr. 9) presenta Isócrates por 
primera vez un himno de alabanza en prosa; 
el discurso Sobre el cambio de fortunas (Nr. 
15) contiene una especie de autobiografía, for- 
ma de la que no existen documentos anterio- 
res en griego. Hay que destacar, además, el 
Panegírico (Nr. 4), en el que aboga por un 
frente de unidad panhelénico contra Persia 
y recomienda para el papel directivo a Ate- 
nas junto con Esparta; es un discurso muy 
admirado en la Antigiedad y citado con fre- 
cuencia; su autor debió de elaborarlo a lo 
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largo de diez o incluso 15 años antes de pu- 
blicarlo para la Olimpíada del año 380; a con- 
tinuación está el Filipo (Nr. 5), en el que ha- 
ce un llamamiento directo al rey de Macedo- 
nia, lo celebra como «benefactor de Grecia» 
y quiere ver en él al caudillo de los helenos 
contra los bárbaros; por último, el Panate- 
naico (Nr. 12) elaborado entre sus 94 y 97 
años de edad, en el que establece una com- 
paración con Esparta en alabanza de Atenas, 
pero a la vez somete a discusión, con actitud 
autocrítica, esta postura. 

En el aspecto estilístico Isócrates ejerció un 
enorme influjo en la formación de la prosa 
artística griega. Completó el desarrollo de las 
oraciones de amplia estructura y de equili- 
brada distribución interna que componen el 
período retórico con sus antítesis y paralelis- 
mos. También influyó de manera decisiva en 
el ritmo dado a los finales de frase. 


ISÓCRATES 


No es menos importante el lugar de Isó- 
crates en el terreno pedagógico. Su enseñan- 
za recogió y sistematizó la actuación de los 
sofistas; su ideal educativo estaba en contraste 
con las ideas de Platón, pero su influencia 
pudo extenderse más allá de su época. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: E. Drerup, Leipzig, 1906; G. B. Norlin, L. 
van Hook, 3 vols., Londres-Cambridge, 1928-1945 
(con traducción inglesa); G. Mathieu, E. Brémond, 
4 vols., París, 1928-1962 (con traducción francesa). 

Tr.: A. H, Christian, Stuttgart, 1833-1836; G. 
E. Benseler, 2 vols., Leipzig, 1854; Th. Flathe, Des 
Isokrates Panathenaikos, Stuttgart, 1858. 

Ens.: E. Mikkola, /sokrates, Seine Anschauun- 
gen im Lichte seiner Schriften, Helsinki, 1954; K. 
Bringmann, Studien zu den politischen Ideen des 
Isokrates, Gotinga, 1965; F. Seck (edit.), Isokra- 
tes, Darmstadt, 1976; F. Seek, Untersuchungen zum 
Isokrates-Text mit einer Ausgabe der Rede an Ni- 
kokles, Hamburgo, 1965, 


Jenófanes 
(*570 - 1475 a. C.) 

Jenófanes abandonó su ciudad natal de Co- 
lofón (de Éfeso) a los 25 años de edad, se- 
gún se cree, cuando los persas conquistaron 
en el año 545 las ciudades griegas de Asia 
Menor. Después llevó una vida errante du- 
rante 67 años y al final se estableció ya muy 
viejo en Elea (Velia) de Italia meridional; es- 
cribió una historia de la fundación de Elea. 
Su lugar singular entre los filósofos anterio- 
res a Sócrates se lo debe a su espíritu crítico 
frente a los mitos: rechazó abiertamente el 
mundo antropomorfo de los dioses de Ho- 
mero. Con mordaz burla formuló: «Si los 
bueyes, caballos y leones tuvieran manos pa- 
ra pintar con ellas y crear, como los hom- 
bres, sus obras, también pintarían figuras de 
dioses y harían sus cuerpos los caballos igual 
a caballos y los bueyes a bueyes, tales cual 
su figura tuviera cada animal». Semejante en 
este pensamiento es también la frase: «Los 
etíopes imaginan a sus dioses negros y cha- 
tos, los tracios, en cambio, de ojos azules 
y pelirrojos». Su propio concepto de los dio- 
ses lo expresó así: «Un solo dios, el mayor 
entre los dioses y los hombres, no semejante 
a los mortales ni por la forma ni por el pen- 
samiento». Jenófanes era muy consciente de 
su postura especial: «Mejor que la fuerza bru- 
ta. de hombres y caballos es mi sabiduría». 
Nietzsche elogió mucho su «ilimitado despren- 
dimiento de todos los convencionalismos». 
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Jenofonte 
(*ca. 430 - tca. 355 a. C.) 

Jenofonte, calificado de ateniense, pues en 
cualquier caso nació en Ática, ha dejado en 
su Anábasis no pocos datos autobiográficos. 
Es difícil determinar si en ellos dio a su pro- 
pio papel a veces un aspecto más favorable 
de lo que en realidad era. Sea como fuere, 
en la primavera del 401 a. C., siendo discí- 
pulo de Sócrates, se alistó como oficial en 
el contingente griego de mercenarios a la cam- 
paña de Ciro contra el gran rey persa Arta- 
jerjes. La empresa, sin embargo, fracasó, Ciro 
sucumbió en la batalla de Cunaxa, y en el 
ejército griego Jenofonte fue elegido para di- 
rigir la retirada de las tropas. La «Expedi- 
ción de los diez mil» salvó la vida a seis mil 
mercenarios. En el mismo año 399, en que 
Jenofonte entregó en Asia Menor el resto del 
ejército al espartano Tibrón, fue ejecutado 
Sócrates en Atenas. Jenofonte permaneció con 
el ejército en Oriente. En el 396 marchó allí 
como delegado el rey espartano Agesilao, con 
el cual Jenofonte entabló pronto una amis- 
tad personal. En el 394 participó a su lado 
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en la victoriosa batalla de Queronea (tam- 
bién contra Atenas). Luego vivió en una fin- 
ca de Escilunte (en Elis) «cerca del camino 
que va a Olimpia» (Anábasis 5, 3). Después 
de unos 20 años fue expulsado de allí y se 
estableció en Corinto. Del resto de su vida 
así como de su muerte se sabe poco, pero 
cuenta la tradición que su hijo Grilo sucum- 
bió en Mantinea el año 362 y fue celebrado 
con panegíricos por diversos autores, así por 
Isócrates; también Aristóteles compuso un 
diálogo Grilo o sobre la oratoria. 

A las diversas etapas de la vida de Jeno- 
fonte corresponden también sus obras litera- 
rias, aunque éstas se hayan compuesto tal vez 
en la segunda mitad de su vida. Los Apom- 
nemoneumata (Memorables, «Recuerdos») 
hablan de la vida y enseñanzas de Sócrates; 
evocan los años juveniles del autor, que se 
incorpora así a los socráticos. En contrapo- 
sición a Platón la figura de Sócrates aparece 
en Jenofonte no idealizada con una aureola 
poética, sino próxima a la vida cotidiana, y 
por tanto más real. Sus vivencias con el ejér- 
cito de mercenarios griegos en Asia Menor 
las describe Jenofonte en la Anábasis, relato 
de la «subida» al Imperio Persa y de la arries- 
gada y fatigosa retirada hacia el Mar Negro 
en Trapezunte y, a lo largo de él, hacia Asia 
Menor. Sus Helénicas, «Historia griega», no 
es la designación original, sino el título pos- 
terior de una obra histórica en siete libros, 
que describe la historia de los griegos en el 
período siguiente a los libros de Tucídides, 
hasta 362. Comprende, pues, acontecimien- 
tos de la época anterior y posterior a la And- 
basis, y la ciencia moderna ha separado tam- 
bién en las Helénicas una parte anterior (hasta 
2, 3, 9) de otra posterior, pero ha situado 
la composición de la Anábasis en el contexto 
de la época. La Ciropedia (Institutio Cyri, 
«La educación de Ciro») constituye la más 
temprana muestra de novela didáctica: des- 
cribe en el ejemplo de Ciro el Viejo el ideal 
de la educación de un príncipe; retrata en la 
figura del soberano al rey ideal y con ello 
sirve de temprano modelo a los «espejos de 
príncipes» de época posterior. Otras obras de 
mucha menor extensión son el Oikonomikos 
(«Económico»), que procede tal vez de su épo- 
ca de hacendado en Escilunte, esbozo de una 
administración doméstica ideal, además dos 
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tratados sobre la cría caballar y la equitación 
así como sobre las funciones de un guía de 
jinetes y sobre la caza; por último el panegí- 
rico dirigido a su regio amigo con el título 
de Agesilao. 

Todas las obras de Jenofonte revelan una 
serie de méritos: su lengua ática, su estilo diá- 
fano, su arte de matizar con abundantes va- 
riedades lejos de todo artificio. Aparte de eso, 
con la Anábasis se funda el género de las me- 
morias, en las que el autor (aquí en tercera 
persona) narra de una manera gráfica y de- 
tallista sus vivencias personales. 

Por eso la obra de Jenofonte tuvo tam- 
bién una gran repercusión. Incluso Arriano 
compuso una Anábasis (Alejandro Magno) 
y una obra Sobre la caza, Cicerón tradujo 
al latín el Económico y citó con frases entu- 
siastas en numerosos pasajes a Jenofonte. 
Dionisio de Halicarnaso, aunque le criticó 
no haber estado a veces a la altura estilística 
adecuada a sus personajes, sin embargo ala- 
bó en general la elección del léxico, la distri- 
bución, también la selección de los comien- 
zos y de los finales así como la tendencia éti- 
ca. Más tarde también Luciano alabó a Je- 
nofonte como «historiógrafo justo» y Dión 
de Prusa lo recomendó como modelo para 
la juventud. De hecho Jenofonte ha seguido 
siendo un autor de texto escolar hasta hoy. 
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Jenofonte de Éfeso 
(hacia 200 d. C.) 

Como la vida de Jenofonte de Éfeso nos 
es completamente desconocida, la investiga- 
ción ha situado la época de su vida con gran- 
des diferencias, desde el siglo n hasta el v 
d. C. El sobrenombre del autor puede deri- 
varse también de la obra, que comienza y ter- 
mina en Éfeso. De los detalles del texto se 
infiere que la novela se compuso al parecer 
entre el gobierno de Trajano (98-117) y el año 
263. Las Efesíacas, «Historias de Éfeso», nos 
han llegado en una versión abreviada de cin- 
co libros, mientras que una posterior men- 
ción señala que comprendían en su origen diez 
libros. Tal abreviación se observa además 
por los cambios abruptos de la acción y por 
ocasionales referencias previas o suposicio- 
nes que no encuentran correspondencias ni 
apoyos. 

La acción describe el calvario y el inque- 
brantable amor de una pareja de Éfeso, los 
dos muy jóvenes y muy hermosos: ambos se 
conocen en una fiesta religiosa y se enamo- 
ran al instante. Tras la boda, yendo de viaje 
caen en manos de bandidos, pronto se ven 
separados y, debido a la sensación que susci- 
ta la extraordinaria belleza de sus personas, 
tienen que defenderse una y otra vez del aco- 
so molesto de hombres poderosos. Ni el nau- 
fragio, ni la muerte aparente, ni la tortura, 
ni los trabajos forzados son capaces, sin em- 
bargo, de romper la fidelidad de ambos, que 
se aman por encima de todo. Al final se en- 
cuentran en un templo de Isis en Rodas y 
pueden regresar a casa. Los sucesos descritos 
con lenguaje encillo se perciben, en un aná- 
lisis histórico-religioso, como reflejo de los 
peligros que cada uno tiene que afrontar en 
el camino de la vida. Le cercioran al lector 
de una providencia divina y le descubren, tras 
la prueba, la salvación redentora. 
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Josefo 
(*37 - tca. 100 d. C.) 

loseph ben Mathijahu, asmoneo procedente 
de la aristocracia judía, se adhirió como fa- 
riseo a la causa de sus paisanos sublevados 
contra Roma. En el año 67, tras un asedio 
de 47 días en Jotapata, se entregó a Vespa- 
siano y le profetizó su ascenso a emperador. 
A continuación fue perdonado, se puso en- 
tonces el nombre romano de Flavio Josefo 
y, tras la caída de Jerusalén en el año 70 y 
el cumplimiento de su profecía, vivió en Ro- 
ma hasta su muerte, siendo emperador Tra- 
jano. 

En siete libros describió entre el 75 y 79 
la Guerra Judaica. Describió los sucesos pre- 
senciados por él mismo hasta el año 72 d. 
C.; sin embargo, se volvió al pasado remon- 
tándose hasta el año 175 a. C., es decir, des- 
de los Macabeos hasta la caída de Masada. 
La obra, originariamente redactada en ara- 
meo, fue traducida al griego bajo la direc- 
ción del autor. Siguieron en el 80-84 las An- 
tigúedades judaicas, que como Arqueología 
judaica se equiparó a la Historia antigua de 
Roma de Dionisio. En 20 libros Josefo da 
cuenta de los destinos de su pueblo; comien- 
za con la creación del mundo y termina con 
la muerte de Nerón en el 68 d. C. Conecta 
así en el tiempo con la propia obra sobre la 
sublevación judía. Se cuestiona en general la 
autenticidad de la referencia a Jesucristo da- 
da en 18, 3, 3. Por último Josefo escribió 
además una Autobiografía, en la que en par- 
ticular se defiende de la crítica a sus anterio- 
res actividades judías en Galilea, y los dos 
libros Contra Apiano, un alegato contra el an- 
tisemitismo. 

Es característica de la obra de Josefo la 
combinación de cultura griega, sentimientos 
romanos y formación judía. Es un historia- 
dor prestigioso, que no sólo proporciona bue- 
nas fuentes, sino que además expone convin- 
centemente la historia de un viejo pueblo y 
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dilucida la situación de los pueblos periféri- 
cos del Imperio. 
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Juramento de Hipócrates 
Hipócrates 


Licofrón 
(siglo m a. C.) 

De un poeta llamado Licofrón poseemos 
el más curioso poema de la Antigiiedad clá- 
sica: 1.474 versos con el título de Alejandra 
en los yambos propios de la tragedia. Pero 
ya la disposición es engañosa: la obra, de una 
extensión igual a una tragedia, pretende ser 
el relato de un mensajero. Así un elemento 
particular de la forma artística de la tragedia 
se generaliza y se agranda hasta adquirir el 
tamaño del organismo artístico superior. Más 
profundo que esta oscuridad de la forma es 
el oscurantismo de la lengua. Comienza ya 
en el vocabulario. Se ha observado que de 
las 3.000 palabras del poema no menos de 
518 constituyen las llamadas hapax legome- 
na, es decir, palabras que no están atestigua- 
das en ninguna otra parte de la literatura an- 
tigua llegada a nosotros; otras 117 palabras 
aparecen aquí por primera vez. 

Extravagante como la elección de palabras 
es también la forma expresiva. El texto está 
inundado de figuras retóricas. Casi nunca apa- 
recen los nombres reales. Zeus y Agamenón, 
por ejemplo, están normalmente confundidos 
entre sí, los dioses llevan cualquier nombre 
ritual oscuro, a los héroes hay que descubrir- 
los a partir de perífrasis a través de nombres 
de animales .u otras adivinanzas, los países 
se distinguen por sinécdoques con algunos de 
sus elementos, como pueden ser los nombres 
de pequeñas ciudades medio olvidadas, de 
montañas recónditas o ríos diminutos. Todo 
esto es tan hermético que ya los antiguos es- 
coliastas llenaron 400 páginas de explicacio- 


nes. En cuanto al contenido, viene poco al 
caso. Un esclavo, que ha de custodiar a Ale- 
jandra, alias Casandra, informa al rey Pría- 
mo de las profecías que ha oído de ella sobre 
la caída de Troya y el crimen de Áyax, sobre 
el retorno de los griegos a su patria y la lu- 
cha entre Europa y Asia. Se interfieren mu- 
tuamente perspectivas míticas e históricas, se 
mezclan y confunden géneros artísticos, se ge- 
neralizan elementos formales y lingiiísticos, 
el mensaje se oscurece, se hace hermético, 
enigmático; de hecho nos hallamos aquí, den- 
tro de la Antigúedad clásica, frente a un po- 
lo opuesto de lo clásico; a veces se le ha cali- 
ficado de «manierista». 
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Licúrgo 
(*ca. 390 - 1325 a. C.) 

Entre los diez oradores canónicos (Andó- 
cides) Licurgo fue el único aristócrata y tuvo 
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una posición muy influyente. Fue también 
quien, dentro de su actividad pública, hizo 
construir en piedra el teatro de Dionisos al 
pie de la Acrópolis y confeccionar un ejem- 
plar oficial de las obras de los tres grandes 
trágicos. 

En su formación estuvo influido por Pla- 
tón e Isócrates, en política se asoció con De- 
móstenes. Fue también autor de unos 15 dis- 
cursos jurídicos, de los que sólo se ha con- 
servado el discurso Contra Leócrates del año 
330. Se trata de una acusación de alta trai- 
ción. Su estilo es sencillo e intenta alcanzar 
un tono más elevado mediante largas citas 
de poetas. 
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Lisias 
(*ca. 445 - tca. 380 a. C.) 

Céfalo, padre de Lisias, procedente de Si- 
cilia había llegado a Atenas durante la época 
de Pericles y allí trabajó con fortuna en la 
fabricación de escudos. Sus tres hijos emi- 
graron primero hacia Turios en Italia meri- 
dional, Lisias regresó en el año 412 a Ate- 
nas, pero en el 404 tuvo que ir desterrado 
a Mégara; los Treinta Tiranos habían mata- 
do a un hermano y confiscado sus bienes; 
tras esto Lisias adquirió en el 403 la plena 
ciudadanía como desagravio. Pero debido a 
un defecto de forma la designación quedó sin 
efecto. Se dedicó, pues, igual que Isócrates 
a la actividad de logógrafo (escritor de dis- 
cursos para otros), ya que él por sí mismo 
no podía presentarse ante los tribunales. Tam- 
bién impartió, como él, lecciones de oratoria. 
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La Antigiiedad poseyó no menos de 425 
discursos con el nombre de Lisias; de éstos 
al menos 213 fueron considerados auténticos. 
Sólo se han conservado 34; hay que añadir 
uno de alabanza a Eros citado y designado 
como de Lisias en el Fedro de Platón pero 
cuya autenticidad sigue siendo discutida co- 
mo también la de algunos otros discursos. 
El discurso Nr. 12 formula en causa propia 
una querella por el asesinato de su hermano; 
los otros discursos judiciales tienen con fre- 
cuencia un trasfondo político; dos arengas 
fueron compuestas para un público más am- 
plio: la oración fúnebre (Nr. 2) por los caí- 
dos en la guerra contra Corinto y el Olímpi- 
co, un discurso ln tyrannos para los concu- 
rrentes a las fiestas de Olimpia. Lisias, uno 
de los diez oradores canónicos (Andócides) 
fue considerado un maestro inigualable en el 
estilo sencillo. Mediante una selección esme- 
rada y una disposición artística supo dar un 
tono y brillo especial al lenguaje cotidiano. 
Los llamados aticistas, partidarios del lenguaje 
clásico ateniense, propusieron su estilo en Ro- 
ma como modelo frente a la ampulosidad de 
Cicerón. 
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Longino 
(siglo 1 d. C.) 

Una obra, que nos ha llegado incompleta, 
peri hypsous plantea a la filología una serie 
de problemas. En primer lugar el título mis- 
mo: significa literalmente «Sobre la elevación» 
y alude al modo elevado de hablar, al estilo 
elevado (en contraposición al estilo medio y 
al sencillo o bajo). Tradicionalmente se tra- 
duce en alemán «liber das Erhabene» (sobre 
lo sublime), mientras que en el área románti- 
ca sigue vigente la forma latina de sublimita- 
te (sublime). 


LONGINO - LONGO 


Luego el autor: el Codex Parisinus 2036 
nombra a Dionisio Longino. En principio la 
obra, no obstante la diferencia de los nom- 
bres propios, fue atribuida a Casio Longino, 
maestro de retórica del siglo m d. C. Hasta 
más tarde no se notó entre los nombres D. 
y L. una «o», es decir, una alternativa entre 
Dionisio y Longino, puesta por un copista 
que evidentemente tenía dudas él mismo. Pe- 
ro ulteriores investigaciones dieron por resul- 
tado que no se podía tratar de ambos auto- 
res. Así hoy se prefiere hablar de Pseudo- 
Longino cuando no se cite la obra con su 
título o se atribuya a un anónimo. 

Con esto viene al caso la tercera cuestión: 
la de la fecha. Como faltan puntos concretos 
de referencia, se recurre a indicios generales 
y éstos nos remiten —por supuesto sin certe- 
za real— a la primera mitad del siglo 1d. C. 

Por último el escrito mismo: comprende 
(con ocasionales lagunas) unas 40 páginas 
impresas y se interrumpe al comienzo de 
un apartado que estaría dedicado a los afec- 
tos. Pretende demostrar «de qué manera pue- 
de uno desarrollar sus aptitudes naturales y 
aumentar su intensidad» (1, 1), quiere a la 
vez (1, 2) ser de provecho «a los hombres 
que actúan en público», es decir, poner en 
mano de los políticos indicaciones prácticas 
para sus discursos. Más adelante se muestran 
los peligros que hay que evitar (3-5), como 
ampulosidad, entusiasmo pueril y afectado, 
expresión árida. Se muestran los rasgos ca- 
racterísticos de la verdadera grandeza (6-7), 
luego las cinco fuentes (8): talento natural 
y pathos (9-16), empleo inteligente de los re- 
cursos estilísticos adecuados (16-29) así co- 
mo las figuras de dicción especialmente ads- 
critas al estilo elevado (30-38), por último la 
armoniosa estructura de la frase (39-42). El 
resto (hasta 44) trata de las causas de la de- 
cadencia de la oratoria, tema que también 
se discutió con intensidad en la literatura la- 
tina, en Séneca el Viejo, Petronio, Quintilia- 
no y Tácito. 

Atendiendo a su objeto, la obra no es una 
metodología árida o una lista rígida de defi- 
niciones; seduce por su enérgico compromi- 
so. Son valiosas también las abundantes ci- 
tas: así sólo aquí se ofrece completa la can- 
ción de Safo sobre la pasión, canción que 
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más tarde Catulo reprodujo en latín (10). 
También se cita del Génesis (9, 9): 


Efecto similar consiguió el legislador de los 
judíos, hombre por supuesto no corriente: ha- 
bía concebido, con toda su dignidad, el poder 
de Dios y supo expresarlo escribiendo en el um- 
bral mismo de sus Leyes: “Dijo Dios”. ¿Qué di- 
jo? “Sea la luz, y la luz fue; sea la tierra, y 
la tierra fue”. 


En otro pasaje se ofrecen los análisis y ca- 
racterizaciones que hace la obra (Hipérides). 
Es en la crítica literaria antigua un caso es- 
pecial que no tiene nada que se le iguale. En 
los siglos xv y xvi se pudo registrar su re- 
percusión en toda Europa; el clasicista que 
aquí se revelaba se encontró en aquellos si- 
glos con una comprensión análoga por los 
antiguos. A ellos se refieren Dryden, Swift 
y Pope, Boileau, Kant y Schiller. Es en el 
curso del siglo xix cuando termina esta am- 
plia referencia —y el clasicismo propiamente 
dicho—. 
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Longo 
(ca. 200 d. C.) 

Sobre el autor de Dafnis y Cloe, tal vez 
hoy la novela más popular de la Antigijedad, 
apenas nada más se sabe. Procede tal vez de 
Lesbos, donde está localizado su relato. Tam- 
bién a Dafnis y Cloe se le han puesto fechas 
muy distintas en el curso de la historia de 
la investigación: actualmente se acepta en ge- 
neral la fecha en torno al año 200 d. C. o 
poco antes. 

La narración dividida en cuatro libros, si- 
guiendo en su estructura el curso de las esta- 
ciones del año, se desarrolla en el campo; es- 
te ambiente figura a la vez como símbolo de 
una existencia pura, incorrupta y armoniosa 
dentro de la naturaleza protectora. En' con- 
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traste se dibuja a lo lejos la ciudad, desde 
la que irrumpen en el idilio pastoril frecuen- 
tes perturbaciones y peligros (rapto). El nú- 
cleo de la narración es el despertar del amor 
entre dos pastores adolescentes que al paso 
de las estaciones del año van tomando cada 
vez más intimidad, soportan con dificultad 
la separación invernal y al fin en el otoño 
siguiente pueden contraer la unión conyugal. 
Antes de eso Filetas, viejo y complaciente pas- 
tor, les ha explicado sus sentimientos dicién- 
doles que se trata del efecto de Eros, el im- 
pulso más antiguo del mundo; antes también 
una maliciosa vecina, al ver que los dos ado- 
lescentes no sabían encontrar por sí mismos 
el medio para el pleno goce de su amor, 
imparte al joven una enseñanza práctica. 
Éste, sin embargo, una vez que lo sabe, se 
abstiene de ello por amor a su novia hasta 
la boda. 

En cuanto al estilo, el tono narrativo sen- 


cillo en el que se hace avanzar la acción con- . 


trasta con las descripciones y otras digresio- 
nes en las que predomina un tono más eleva- 
do. Esta novela pastoril única en la Antigúe- 
dad puede considerarse —junto con El 
Banquete de Platón— como la más poética 
pieza en prosa de la literatura griega clásica. 
Ha tenido desde el Renacimiento múltiples 
recreaciones en imágenes, danzas, obras tea- 
trales, composiciones musicales y cuentos. 
Goethe con más de ochenta años declaraba 
a Eckermann (20-3-1831): 


Ni una huella de días turbios, de nieblas, nu- 
bes y humedad, sino siempre el cielo más diáfa- 
no y puro, el aire más placentero y un suelo 
siempre seco, donde por todas partes daría gus- 
to tenderse desnudo... Habría que escribir un 
libro entero para apreciar en su valor todos los 
grandes méritos de este poema. Reconforta leerlo 
todos los años una vez para aprender constan- 
temente de él y sentir de nuevo la impresión de 
su gran belleza. 
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Luciano 
(*ca. 120 - tca. 180 d. C.) 

La vida de Luciano la conocemos en sus 
líneas generales. Vivió desde el 120 hasta el 
180 más o menos, de modo que fue testigo 
de la época dorada del Imperio Romano, que 
alcanzó en el siglo 1 d. C. su mayor expan- 
sión externa y gozó de su mejor constitución 
interna. Luciano, hijo de familia modesta, 
nació en Samósata junto al Éufrates supe- 
rior; era, pues, sirio y hablaba probablemen- 
te arameo. Parece que empezó a trabajar co- 
mo picapedrero, pero un día con motivo de 
una paliza recibida por una pieza mal hecha 
dejó este oficio y, poco después de terminar 
los estudios habituales, se presentó ya como 
orador en los procesos. Tuvo, pues, que do- 
minar ya entonces el griego lo suficiente co- 
mo para poder atreverse a dar el siguiente 
paso: se hizo sofista, recorrió como orador 
ambulante diversas ciudades por toda la ecu- 
mene recitando sus obras propias (se ha cali- 
ficado esta actividad ingeniosamente como la 
de un orador de concierto) y pronto se hizo 
rico. A sus 40 años de edad tuvo lugar la 
penúltima conversión de esta vida inquieta: 
estimulado tal vez por una conversación con 
el platónico Nigrino en Roma, abandonó la 
retórica y se dedicó a lo que él designaba co- 
mo filosofía. Se estableció durante algún tiem- 
po en Atenas, parece que mantuvo relacio- 
nes bastante estrechas con la escuela de 
Platón, la Academia, todavía existente alli y 
ejerció la profesión que hoy calificaríamos 
de «escritor independiente». Más tarde reem- 
prendió su vida de viajes, hasta que al fin 
ya de edad avanzada desempeñó en Egipto 
un cargo público (que no nos es conocido) 
como un seguro para el ocaso de su vida. 
No sabemos nada de su muerte. 

La abundantísima producción literaria de 
este azaroso personaje comprende principal- 
mente diálogos, además de discursos, cartas 
y relatos, pero entre las 80 obras conserva- 
das en el corpus de Luciano y en general muy 
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breves se hallan también algunas cuya auten- 
ticidad no es segura, ni siquiera probable. 

Tampoco la cronología de las distintas 
obras es segura en todas ellas. En cualquier 
caso se incluyen en una primera fase, domi- 
nada por la sofística, ejercicios de oratoria, 
entre los cuales el más famoso es el Elogio 
de la mosca. A las Prolaliai (Introducciones 
a una conferencia) pertenece el autobiográfi- 
co Sueño: Luciano se remite a la narración 
que de Heracles hace Pródico y explica así 
su camino a la sofística. El paso a la siguien- 
te fase de su evolución lo marca el diálogo 
La doble acusación: «un sirio», es decir, Lu- 
ciano, al final de un día de audiencia tan lar- 
go como divertido tiene que defenderse con- 
tra las acusaciones de abandono malicioso 
(de la retórica) y de abuso (del diálogo). El 
Banquete parodia la forma literaria ennoble- 
cida por Platón y Jenofonte y presenta una 
riña entre filósofos en lugar de pensamientos 
elevados. Especialmente divertidos son, por 
paradójico que pueda parecer, los 30 Diálo- 
gos de los muertos, en los que varios nom- 
bres distinguidos del mito y de la historia 
muestran como sombras de ultratumba un as- 
pecto distinto al de su primera existencia; no 
menos animación que entre los muertos hay 
también en los 26 Diálogos de los dioses, en 
los 15 Diálogos marinos y sobre todo en los 
15 Diálogos de las rameras. En el Icaromeni- 
po se describe incluso un fantástico viaje a 
la luna; en las Historias verdaderas se paro- 
dia todo el género de las fabulosas novelas 
de viajes. Otra obra aconseja a los lectores 
serios Cómo se ha de escribir la historia. Lu- 
ciano contribuyó también a la historiografía 
con sus dos obras Sobre la muerte de Pere- 
grino y Alejandro o el falso profeta, toma- 
das de la historia de la propia época; en la 
primera describe al más extraño fanático y 
en la segunda al mayor impostor. 

¿Fue Luciano «un burlón de profesión»? 
(C. M. Wieland). Su gusto por la burla y la 
caricatura ha dado siempre a sus obras un 
renovado encanto a lo largo de más de 60 
generaciones. Como auténtico «ilustrado» di- 
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rigió sus ataques contra las supersticiones y 
vanidades, en general contra todas las fla- 
quezas y vicios humanos. Así pues, tampoco 
es extraño que un autor importante de fina- 
les del siglo xvin se haya interesado por él: 
Christoph Martin Wieland publicaba a par- 
tir de 1788/89 en Leipzig su traducción com- 
pleta de todas las obras de Luciano, llevada 
a cabo con la mentalidad de la que habla en 
el prólogo: «Confieso que no puedo imagi- 
narme cómo un lector de mente abierta y sa- 
na podría conocer a Luciano por sus escritos 
sin llegar a amarlo». De hecho se ha produ- 
cido aquí esa síntesis ideal —tal vez mejor 
incluso: simbiosis— en la que una mente tan 
despierta, ingeniosa y burlona de la Antigiúe- 
dad encontró a su traductor no menos inteli- 
gente y superior en sus argumentos y fórmu- 
las satíricas. El mismo Goethe lo ha recono- 
cido (Zu briiderlichem Andenken Wielands, 
«En fraternal memoria de Wieland», 1813): 


Así surgió el Luciano alemán, que tuvo que 
representarnos al griego con tanta viveza como 
para poder considerar al autor y al traductor 
verdaderos espíritus afines. 
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Marco Aurelio (Marcus Aurelius Antoninus) 
(*26-4-121 - $17-3-180 d. C.) 

Procedente de una familia senatorial de ori- 
gen español, Marco Aurelio tuvo por su as- 
cendencia, adopción y matrimonio una estre- 
cha relación con la familia imperial; en el año 
146 d. C. llegó a ser corregente; el 7 de mar- 
zo de 161 subió al trono imperial, que hasta 
169 compartió con su hermano adoptivo L. 
Vero. Durante todo su reinado Marco Aure- 
lio tuvo que sostener guerras defensivas del 
Imperio Romano contra las acometidas de tri- 
bus bárbaras; escenas de ellas están represen- 
tadas en la columna honorífica de 30 m, de 
altura que se eleva en Roma. Murió de la 
peste en Vindobona (Viena). La única esta- 
tua ecuestre conservada de la Antigiedad 
muestra a Marco Aurelio en la plaza del Ca- 
pitolio en Roma, 

Su maestro Frontón había intentado des- 
pertar en él el entusiasmo por la retórica, 
pero el alumno se aficionó a la filosofía. In- 
fluido por Epicteto, se concentró en la ética. 
Fue el último gran estoico que, siendo empe- 
rador, hizo vida de filósofo; testimonio de 
ello son sus reflexiones Ta eis heautón («A 
sí mismo») anotadas en los últimos años de 
su vida. El soberano del gigantesco Imperio 
que lucha por su existencia recoge aquí sus 
pensamientos en forma de aforismos en doce 
libros. Escritas casi siempre en cuarteles de 
campaña en la frontera con los países bárba- 
ros, estas máximas sencillas revelan los senti- 
mientos y reflexiones de un hombre que in- 
tenta poner su alta misión al servicio del Es- 
tado y contempla con sensatez la realidad, 


enemigo como él era de todas las ilusiones 
y utopías: 


No confíes en el Estado de Platón; conténta- 
te con que lo más pequeño vaya adelante, y pien- 
sa que su resultado precisamente no es nada in- 
significante (9, 29, 5). 


Sería absurdo ver en esta visión realista re- 
signación o incluso melancolía y pesimismo. 
Más bien hay que reconocer la seriedad de 
un hombre que no quiere confiarse a los ri- 
tos misteriosos proliferantes en su tiempo, a 
los mensajes de salvación y promesas de re- 
dención, sino que en una actitud ascética y 
sincera. se aplica a sí mismo unos rígidos idea- 
les estoicos y —en el libro 1 escrito en últi- 
mo lugar y como compendio— menciona a 
sus predecesores y modelos. Así pues, es un 
documento autobiográfico que por su tono 
reflexivo y su hondura humana ocupa un lu- 
gar destacado entre el Brutus de Cicerón y 
las Confesiones de san Agustín. Con él, em- 
perador filósofo, se han comparado también 
otros soberanos, entre ellos Juliano, Justinia- 
no y Federico II. 
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Margites 
Homero 


Marmor Parium 
(264/63 a. C.) 

De la isla de Paros, perteneciente a las Cí- 
cladas, proceden dos partes de una crónica 
cincelada en mármol. El bloque A vino ya 
en 1627 de Esmirna a Inglaterra, el bloque 
B no fue encontrado hasta 1897 en Paros. 
El bloque A se halla en Oxford, el B en el 
Museo de Paros. Su autor es desconocido. 
Recogió en su crónica acontecimientos polí- 
ticos y militares, pero también culturales, que 
comprenden desde el legendario rey ático Ce- 
crope hasta su propia época, es decir, desde 
1581 hasta 264/63. Se han conservado en el 
A los períodos 1581-355/54 con 80 fechas, 
en el B 336/299/98 con 27 fechas. 

El Mármol de Paros es, como fuente, muy 
importante y, como crónica grabada en pie- 
dra, un típico caso especial. 
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Meleagro 
Antología griega 


Menandro 
(*324 - $291 a. C.) 

Nacido en Cefisia en Ática, Menandro 
aprovechó en Atenas las lecciones de Teo- 
frasto. En el 321 llevó a la escena su primera 
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comedia; con sus más de 100 obras logró tan 
sólo ocho victorias en el certamen poético, 
pero fue para la época posterior el principal 
representante de la llamada Comedia Nueva, 
que se había ido preparando ya en las obras 
tardías de Aristófanes. Ésta, a diferencia 
de la Comedia Antigua, renunció al coro, 
tampoco dirigió ya sus ataques contra los 
abusos políticos de su época, sino que se 
centraba en el hombre con sus flaquezas y 
dificultades. 

Ignoradas las obras de Menandro durante 
mucho tiempo, últimamente se han publica- 
do varias veces papiros que han permitido 
conocer de nuevo íntegra una pieza única 
(Dyskolos, «El Misántropo») y en parte al- 
gunas otras piezas. El drama conservado com- 
pleto, obra primeriza del año 317, le dio a 
Menandro también el triunfo en el certamen. 
Presenta, sin diferenciarse de los Caracteres 
de Teofrastro, a un misántropo que, a causa 
de las amargas experiencias tenidas con su 
hija y con'la doncella, lleva una vida solita- 
ria y ahuyenta a todos los visitantes. Hasta 
que una caída en el pozo y la ayuda de su 
hijastro le hacen comprender que la comuni- 
dad humana «es de todo punto necesaria y 
también aceptable. Epitrépontes («El arbitra- 
je»), conservado en grandes partes, describe 
una historia conyugal algo fantástica. De la 
comedia Phásma («El fantasma») ofrece Do- 
nato en su comentario al Eunuco de Teren- 
cio un resumen argumental, que complemen- 
ta los pocos fragmentos conservados. Otras 
obras, como Aspiís («El escudo»), Perikeiro- 
méne («La trasquilada»), Samía («La donce- 
lla de Samos»), Sikyónioi («Los de Siquión») 
ofrecen todas un rasgo común: son comedias 
«burguesas», que tienen por contenido el 
amor y el matrimonio, los problemas de pa- 
dres e hijos, y no abandonan el ámbito pri- 
vado, sino que lo colman de amable sabidu- 
ría práctica: «¡Qué agradable es el hombre 
con tal de que sea hombre!» (Fragmento 484). 
Contribuyen también no poco a la compren- 
sión de Menandro los comediógrafos roma- 
nos: Plauto y Terencio han reproducido en 
varias de sus obras temas o escenas de Me- 
nandro; Plauto sobre todo en las Bacchides, 
en el Stichus, en la Aulularia y en la Cistella- 
ria, Terencio en los Adelphi, en la Andria, 
en el Eunuchus y en el Heauton Timorume- 
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nos. A través de ellos Menandro se ha con- 
vertido en arquetipo de la comedia europea. 

Hay que añadir aún más de 900 citas de 
autores antiguos; son variables en su exten- 
sión: van desde la frase suelta hasta la cita 
de dieciséis líneas, aducidas en parte por ra- 
zones gramaticales, en parte como sentencias. 
Además existe una colección de más de 800 
citas de una sola línea; estos «aforismos» 
(Gnomai, Sententiae) son, sin embargo, sólo 
en parte patrimonio auténtico. 
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Moiro 
(hacia 300 a. C.) 

Nacida en Bizancio, Moiro es madre de un 
poeta trágico llamado Homero y autora de 
poesía épica. Se han conservado sólo diez he- 
xámetros sencillos procedentes de su obra 
Mnemosyne y dos epigramas en la Antolo- 
gía. Otras poesías, un himno a Poseidón, un 
poema Arai («Imprecaciones»), se han per- 
dido. Se halla próxima a Ánite, no sólo en 
el tiempo sino también en el estilo. 
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Musonio Rufo, Gayo 
(siglo 1 d. C.) 

Un caballero romano no es algo que se dé 
con frecuencia entre los autores griegos. Mu- 
sonio Rufo, procedente de Volsini en Etru- 
ria, es este caso excepcional, que conocemos 
por Tácito (Historias 3, 81). Por cierto, en- 
señó sólo oralmente siguiendo el modelo de 
Sócrates, y no conocemos sus lecciones sino 
por los apuntes de los discípulos, sobre todo 
los de un tal Lucio, desconocido, pero se han 
conservado en Etobeo. También Epicteto y 
Plutarco ofrecen otros testimonios. El grupo 
de alumnos comprendía al parecer una serie 
de talentos importantes, como Epicteto, Pli- 
nio el Joven y Dión; una lista de ellos se en- 
cuentra en Frontón (Cartas a Vero 1.1). 

Las lecciones están todas caracterizadas por 


una tendencia a la pedagogía práctica; se de- 


dican a cuestiones fundamentales de la ética 
cotidiana, por ejemplo, Qué es lo esencial en 
el matrimonio o Que también las mujeres de- 
ben practicar la filosofía o Si las hijas deben 
recibir la misma educación que los hijos o 
Qué es lo que hay que tener en cuenta en 
la alimentación, mobiliario, vestido y corte 
de pelo. Aunque con base estoica, las reglas 
de Musonio parecían en su contenido ade- 
cuadas también al Cristianismo. 
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Nosis 
(hacia 300 a. C.) 

Alrededor de una docena de epigramas se 
han conservado de esta poetisa procedente de 
Locros en Italia meridional; su lírica se ha 
perdido. Los cuartetos existentes celebran con- 
sagraciones a Afrodita y hablan también de 
hijos. La comparación que ella misma se ha- 
ce con Safo (Antología 7, 118) es, sin duda, 
exagerada, pero el lenguaje sencillo. y la ter- 
sura métrica de sus versos ofrecen motivo su- 
ficiente para su reconocimiento. 
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Nuevo Testamento 
Testamentum Novum 


Órficos 

Al mitico cantor Orfeo le han sido atribui- 
dos desde el siglo vi/v a. C. poemas e him- 
nos de los que no quedan más que escasos 
restos. Las primeras menciones se encuentran 
—<como posturas muy críticas— en Eurípides 
(Hipólito, 952 ss.) y en Platón (El Estado, 
2, 364 e). De la época romana, recogidos a 
menudo con una visión neoplatónica, existen 
otros textos de carácter órfico, la mayoría 
tal vez del siglo 1. 

De los primeros fragmentos podemos infe- 
rir una Teogonía (teoría mítica sobre el ori- 
gen y genealogía de los dioses) y una Cosmo- 
logía (teoría sobre el origen y desarrollo del 
universo), revelándose a menudo contradic- 
ciones entre los distintos testimonios. En con- 
junto tenemos tres presuntos textos de Orfeo: 

1. Argonáuticas, una epopeya que com- 
prende 1.376 hexámetros y relata el viaje de 
los argonautas desde la perspectiva de Orfeo 
y en general sigue la obra de Apolonio de 
Rodas. : 

2.  Lftica, un tratado de 774 hexámetros 
sobre piedras, que no fue incluido sino en 


época bizantina entre los órficos, sin perte- 
necer propiamente a ellos. 

3. Himnos, 87 poemas, equiparables a los 
himnos homéricos, con una extensión de 6 
a 30 versos. Comprenden en conjunto casi 
1.200 versos e invocan a 87 divinidades, agre- 
gándose a los dioses mayores también efectos 
y fenómenos relacionados con ellos (p. e. el 
rayo y el trueno a Zeus). Todo viene intro- 
ducido por una plegaria-tipo de 44 versos re- 
ferida a 80 divinidades. Los textos de los 
himnos están escritos en el siglo 11 d. C. e 
impregnados de elementos estoicos. 
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Parménides 
(*ca. 515 - fca. 445 a. C.) 

En Elea (Velia) de Italia meridional se 
desarrolló una escuela filosófica cuyo princi- 
pal representante es Parménides. De su poe- 
ma didáctico, que (como el de Heráclito) 
lleva el título peri physeos («Sobre la natura- 
leza»), se han conservado más de 150 hexá- 
metros en fragmentos dispersos (entre otros 
en Sexto Empírico); aunque representan sólo 
entre un tercio y un sexto de todo el poema, 
podemos tener de ellos, sin embargo, un co- 
nocimiento suficiente de su ideología y men- 
saje. El comienzo conservado del poema 
describe la ascensión del poeta y filósofo Par- 
ménides en un carro hacia la diosa de la jus- 
ticia, que le promete dos explicaciones, una 
la de la verdad, otra la de la apariencia y 
opinión del hombre. El pensador no puede 
confiarse a sus sentidos y seguir la costum- 
bre: «Deja que la razón decida». 

En consecuencia la diosa le expone sus re- 
velaciones sobre el ser que se basan en el prin- 
cipio de que no puede haber un no-ser. Este 
ser, que pensamos, es irreal, indivisible y eter- 
no: «Todo está lleno de ente». 

Tras la «verdad bien redondeada» siguen 
en la segunda parte una cosmogonía y cos- 
mología, en las que se describen el origen y 
la evolución del mundo. Éstos se basan en 
phaos y nyx, en la «luz» y la «noche», que 
también se entienden como la oposición de 
«ligero» y «pesado» o «flojo» y «apretado». 
Falta el final. 

El tejido indisoluble que forman entre sí 
filosofema y poema constituye una caracte- 


rística del pensamiento griego primitivo, ca- 
racterística que también encontramos en He- 
síodo y Empédocles. Aquí en Parménides 
tiene una importancia decisiva: la figura de 
la diosa reveladora extrae del saber aparente 
y limitado del hombre los pensamientos 
expuestos y los eleva a la esfera de la com- 
prensión intelectual del ser verdadero. La doc- 
trina de Parménides fue en gran medida dis- 
cutida y defendida por su discípulo Zenón. 
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Partenio 
(siglo 1 a. C.) 

En la tercera guerra contra Mitrídates lle- 
gó Partenio a Italia como prisionero de gue- 
rra en el año 73 a. C. Vivió al principio en 
Roma como liberto, luego en Nápoles. Allí 
debió de ser, según referencias de Macrobio (Sa- 
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turnalia S, 57), maestro de Virgilio. Sus ele- 
gías se han perdido; fueron muy estimadas 
en la Antigúedad y le depararon a su autor 
incluso un lugar junto a Calímaco (Antolo- 
gía griega, 11, 130). Se han conservado sus 
Erotika Pathemata («Penas del amor») dedi- 
cadas como colección temática al poeta Ga- 
lo; son 36 historias de amor narradas en prosa 
con un unhappy end, tomadas de fuentes re- 
motas, pero que, por lo que sabemos, no han 
tenido ninguna refundición. 
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Pausanías 
(ca. 115 - +(?) d. C.) 

Existe una «obra técnica» antigua de clase 
especial, no pocas veces clasificada con no 
mucho acierto como «guía turística» clásica: 
Pausanias, cuya existencia por lo demás se 
desconoce, ofrecía en diez libros un /tinera- 
rio de Grecia entre los años 170/80 d. C. 
Comprende Ática (tomo 1), Argólida (2), La- 
conia (3), Mesenia (4), Élide (5/6), Acaya (7), 
Arcadia (8), así como, el Norte, Beocia (9) 
y Fócide (10). No dirige su atención a las re- 
giones, sino a las ciudades y poblaciones me- 
nores, a los edificios y sobre todo a los mo- 
numentos artísticos. Entre éstos le interesan 
sobre todo las obras arcaicas y clásicas; a ellas 
dedica detalladas descripciones. Un ejemplo 
famoso es el Zeus entronizado de Fidias en 
Olimpia (5, 11, 1-10). Aparecen además re- 
ferencias históricas e histórico-religiosas, anéc- 
dotas, biografías y mitología. Se ha produci- 
do, pues, algo más que una guía turística; 
Pausanias ofrece una imagen de la Grecia de 
su tiempo. Por eso su selección es necesaria- 
mente subjetiva (1, 39, 3), pero incluye tan- 
tos aspectos y ofrece tan rico material que 
su Obra sirve hoy de fuente realmente inago- 
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“ table de informaciones insustituibles para casi 


todas las disciplinas de la arqueología. 
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Periandro 
Septem Sapientes 


Píndaro 
(*ca. 518 - fca. 444 a. C.) 

Pindaro es natural de Beocia. Vino al mun- 
do en Cinoscéfalas, cerca de Tebas. Su for- 
mación la recibió, según se dice, en Atenas 
y en el año 496 obtuvo su primer triunfo en 
un certamen poético con un ditirambo. El 446, 
año de composición de la octava Oda Pítica, 
es la última fecha segura de su vida; la Oda 
Nemea décima y la undécima puede que per- 
tenezcan aún al año 444. La sexta Oda Pítica 
del año 490 es la más antigua de las que co- 
nocemos. En los años intermedios surgió una 
obra poética importante que ha influido mu- 
cho en la posteridad, siendo unas veces ad- 
mirado por ella y otras también mal com- 
prendido. La obra de Píndaro constaba en 
la Antigúedad de 17 libros, de los que se han 
conservado cuatro. Éstos contienen en total 
45 cantos de victoria o epinicios: 14 dedica- 
dos a los vencedores en los juegos de Olim- 
pia, 12 a los de Delfos (las Píticas); 11 perte- 
necen a los juegos de Nemea y sólo ocho a 
los del Istmo de Corinto. Son las cuatro com- 
peticiones 'panhelénicas' en las que no sólo 
medían sus fuerzas los atletas de la Hélade, 
sino también los de la Magna Grecia, es de- 
cir, del sur de Italia y Sicilia. Los himnos 
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corales en honor de los vencedores los encar- 
gaban las ciudades regionales y en parte tam- 
bién los príncipes cuyos carros y corceles ha- 
bían vencido; entre los comitentes los hubo 
tiranos de Sicilia como Gelón, Hierón, Te- 
rón. La mayoría de los cantos están dedica- 
dos a la más noble de las formas deportivas, 
al triunfo en la carrera de carros (14); en to- 
tal están representadas 17 especialidades di- 
versas desde la carrera pedestre y carreras con 
armadura hasta el pentatlón y el pugilato; 
también la música de flauta se encuentra ce- 
lebrada una vez (Pítica XII). Se habla de 18 
ciudades de vencedores; la que aparece con 
más frecuencia es Egina (once veces). El ar- 
co se extiende desde Siracusa a Acragante 
(Agrigento) pasando por Locros, Corinto, Te- 
bas y Atenas hasta llegar a Rodas y Cirene; 
la comunidad de la Magna Grecia se halla 
en las canciones de Píndaro unida a la fede- 
ración panhelénica. 

Las odas no son ni mucho menos de fácil 
comprensión. La poesía elevada, aun siendo 
poesía de encargo, es algo más que un diver- 
timiento alegre y festivo. Dos ámbitos que 
trascienden el motivo confieren a las cancio- 
nes de Píndaro un interés especial: los mitos, 
que añaden al canto la dimensión de lo ex- 
traordinario y sobrehumano, y las sentencias, 
que contienen ideas fundamentales sobre la 
vida y las vivencias humanas. Aseguran a la 
poesía de Píndaro su efecto supratemporal. 

También en la métrica tiene la poesía de 
Píndaro su propio campo. Su estructura am- 
plia, más complicada que la de Baquílides, 
apenas fue comprendida ni siquiera ya en la 
Antigúedad. Ya en Horacio se llaman los ver- 
sos de Pindaro lege solutis, «libres de leyes» 
(Odas 4, 2, 12), y muchos siglos después 
Klopstock en la oda An meine Freunde («A 
mis amigos») de 1747 habló de ditirambos 
(cantos solemnes y de alabanza), que «...in- 
sumisos, igual que los cantos de Píndaro, 
... caminan libres del espíritu creador». Si fuer- 
te ha sido la influencia que esta (in)compren- 
sión ha ejercido en la poesía europea y sobre 
todo en la alemana, no menos precisa es la 
estructura métrica en la poesía de Píndaro. 
Más largas que las estrofas (de sólo cuatro 
versos) de Alceo y de Safo, las estrofas pin- 
dáricas tienen en general una estructura triá- 
dica. A la primera estrofa le sigue la antis- 
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trofa métricamente igual a ella, a ésta le 
sigue luego una especie de estrofa final lla- 
mada epodo. Se comprende que esta forma- 
ción amplia no fuera fácil de reconocer y 
permaneciera mucho tiempo oculta. Hasta el 
comienzo de nuestro siglo sólo eran conoci- 
dos los cantos de victoria de Píndaro trans- 
mitidos en manuscritos. Los papiros permi- 
tieron luego aclarar algo su poesía partiendo 
de otros ámbitos. Así los Peanes, cantos de 
alabanza a Apolo, son los más conocidos; 
hay que añadir también trozos de los Parte- 
nios (cantos de muchachas) y de los Enco- 
mios (canciones de alabanza). La Antigiedad 
conoció 11 libros de cantos a deidades, dos 
de cantos de alabanza y elegías a personas. 
Esperemos que sigan ayudando aquí los ha- 
llazgos adicionales. Permitirían reconocer 
también otros aspectos del poeta distintos a 
los que se manifiestan en los cantos de victo- 
ria «oficiales» con su tono elevado y su rit- 
mo festivo. 

Apenas es posible siquiera esbozar la re- 
percusión de Píndaro. Pasa por muchas fa- 
ses, pero en general se halla a la sombra de 
Horacio, quien le describe en la ya citada oda 
a Píndaro como un torrente arrollador que 


- se precipita sin trabas. Incluso el joven Goethe 


fue visto (por Heinse) como «Píndaro»; el 
viejo Goethe en su reseña de Manzoni en 1827 
calificó a Pindaro como representante de la 
«más elevada lírica», de la que dice que «es 
decididamente histórica; inténtese aislar los 
elementos histórico-mitológicos de las odas 
de Píndaro, y se encontrará que se les cerce- 
na por completo la vida interior». Hólderlin 
a su vez revela la profunda huella que le ha 
dejado Píndaro. Imita en su versiones la len- 
gua del griego en su forzada posición hasta 
los límites que permite la lengua alemana y 
muestra en sus propios himnos el influjo lin- 
gúístico y conceptual de Píndaro. 


ODA PÍTICA 
I 


¡Áurea lira, de Apolo y de las Musas de trenzas violáceas 
tesoro. justamente compartido! A ti te escucha 
el paso de danza, comienzo de la fiesta, 
y obedecen los cantores tus señales 
cuando de los preludios que guían los coros 
los primeros acordes preparas vibrante. 
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¡Hasta el rayo apagas, lancero 
de inextinguible fuego! Y duerme sobre el cetro 
de Zeus el águila, su rauda 
ala a entrambos costados relajando, 
la reina de las aves, cuando una nube de ojos oscuros 
sobre su corva cabeza, de los párpados dulce cerrojo, 
le has derramado, y ella dormitando 
la húmeda espalda levanta, por tus 
impulsos cautivada. Y aun el violento 
Ares, a un lado dejando la hiriente 
punta de sus lanzas, calienta su corazón 
en sueño profundo; y tus dardos embelesan también 
las almas de los dioses, gracias a la pericia 
del hijo de Leto y de las Musas de apretada cintura. 


(Trad. de Alfonso Ortega, Píndaro. Odas y Fragmen- 
tos, B. C. G., Edit, Gredos, Madrid, 1984). 
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Pítaco 
Septem Sapientes 


Pitágoras 
(*ca. 572 - tca. 493 a. C.) 

Nacido en Samos, Pitágoras parece ser que 
viajó por Egipto y Babilonia. En la primave- 
ra del año 532 emigró con su familia hacia 
el Oeste. En Italia meridional fundó en Cro- 
tona una comunidad que con un programa 
científico y religioso ajustaba su forma de vida 
a unas reglas estrictas (abstinencia de comer 
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carne, entre otras). La secta se extendió ha- 
cia Grecia y perduró hasta más o menos el 
año 300 a. C. La escuela de los pitagóricos 
siguió desarrollando los planteamientos del 
maestro, y no es fácil saber qué doctrinas son 
del fundador y cuáles de los discípulos. El 
célebre teorema de Pitágoras a*+b*=c? ya 
se había conocido antes en la matemática de 
la India y de Babilonia. El simbolismo nu- 
mérico cultivado en la escuela dio lugar al 
concepto de la armonía de las esferas en re- 
lación con trabajos de teoría matemático- 
musical. También se enseñaba la doctrina de 
la transmigración de las almas. 

La tradición ha adornado la persona de Pi- 
tágoras con no pocas leyendas, y también le 
ha atribuido las Chrysa epe («Palabras de 
oro»), 71 versos con reglas éticas, que sólo 
pudo haberlos compuesto entre el 100 y 300 
d. C. un neopitagórico, inspirado probable- 
mente en escritos anteriores. 
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Platón 
(*427 - 1347 a. C.) 

Platón procedía de una antigua y acomo- 
dada familia ateniense; hacia la edad de 20 
años tuvo un encuentro decisivo para su vida 
y comenzó a ocuparse de la persona y filoso- 
fía de Sócrates. La muerte violenta del maes- 
tro en 399 le conmovió profundamente. Se 
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dice que después de ella Platón marchó a Mé- 
gara, más tarde visitó también Egipto y la 
Cirenaica. Están documentados tres viajes a 
Siracusa, el primero en los años 388/87, lue- 
go en 367/365 y por último en 361/360. En- 
tretanto tuvo lugar un hecho de gran tras- 
cendencia para el desarrollo cultural de Euro- 
pa: en la finca arbolada del héroe Academo 
fundó Platón en 385 o poco después su es- 
cuela, la «Academia»; esta escuela tuvo diez 
siglos de existencia, hasta el año 529 d. C. 
en que fue clausurada por el emperador Jus- 
tiniano. Aquí desarrolló y transmitió Platón 
su filosofía como pedagogo y publicista; desde 
aquí emprendió los dos últimos viajes a Sici- 
lia con la intención de llevar a la realidad 
en la corte de Siracusa su ideal político, pero 
estos intentos fracasaron las dos veces. Su 
más ilustre sucesor, Aristóteles, trabajó unos 
decenios en la Academia, pero a la muerte 
del maestro la abandonó para fundar una es- 
cuela propia. 

La obra publicada de Platón, que se con- 
serva íntegra, comprende 25 diálogos, la Apo- 
logía concebida como discurso de Sócrates an- 
te el tribunal y 13 cartas, algunas de las cua- 
les se consideran falsas. Se ha conservado, 
además, el testamento de Platón a través de 
Diógenes Laercio (3, 41 ss.) y también, en 
la Antología griega, una porción de epigra- 
mas, de los que al menos 17 son considera- 
dos auténticos por eminentes investigadores. 
Mediante sutiles análisis del lenguaje y tam- 
bién del raciocinio la investigación moderna 
ha llegado a distinguir tres períodos en la pro- 
sa de Platón. A la primera fase pertenecen 
además de la Apología diálogos, como La- 
ques sobre el valor, Critón con el tema de 
la obediencia, Eutifrón sobre la piedad, Gor- 
glas contra la retórica de los sofistas, Protá- 
goras sobre la enseñanza de la virtud. En to- 
dos estos diálogos la persona de Sócrates es 
la figura central; plantea un problema y de- 
muestra la insuficiencia de las respuestas ha- 
bituales; el final es la aporía, la imposibili- 
dad de resolver una cuestión filosófica. 

Al grupo medio pertenecen entre otros los 
dos famosos diálogos sobre el concepto del 


amor, el Symposion («Banquete») y Fedro, ' 


además el proyecto de una sociedad ideal Po- 
liteia (la «República» o «El Estado») así co- 
mo el Fedón, diálogo en que se discute la 
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inmortalidad del alma. En esta fase el diálo- 
go filosófico se inserta dentro de una con- 
versación ambiental; son auténticas obras de 
arte del más puro tono poético. También en 
el aspecto filosófico es la fase más fecunda: 
se desarrolla la teoría de las ideas como tam- 
bién la sociología platónica. 

Finalmente, en la fase de la vejez se pro- 
ducen las grandes obras fundamentales co- 
mo los Nomoi («Las Leyes»), sin terminar, 
que acercan el Estado ideal a la realidad, el 
Timeo con su mito de la creación del mundo 
y el Critias con el mito de la Atlántida. So- 
bre el ser trata el Parménides; por primera 
vez no aparece aquí Sócrates como figura cen- 
tral. El Teeteto aborda el concepto de la sa- 
biduría; aquí se deja expresamente (143) la 
forma del diálogo narrativo. En el Filebo se 
critica la teoría del placer; en el Político se 
habla del estadista con formación filosófica, 
en el Sofista se discuten a través de un eléata 
anónimo (representante de la escuela filosó- 
fica fundada en torno al año 500 a. C. en 
Elea, al sur de Italia) los problemas de la 
metafísica. 

Entre las Cartas la más importante es la 
séptima, dirigida a Dión; contiene informes 
autobiográficos. Empieza exponiendo el pe- 
culiar camino de Platón hacia la filosofía y 
más tarde contiene (341 c/d) la magnífica des- 
cripción del conocimiento: éste «surge en el 
alma de repente del continuado esfuerzo co- 
mún por la cosa misma y de la vida común, 
como una luz que se enciende de una chispa 
que salta, y luego se alimenta de sí mismo». 

La filosofía de Platón culmina en la Teoría 
de las ideas. Presupone un «arquetipo», del 
cual conocémos en la realidad «copias», en 
cuanto que las cosas participan en el arqueti- 
po. Platón describe en el Banquete la eleva- 
ción como el camino a la idea de lo bello 
en el sentido de «que hay que empezarlo por 
las bellezas de aquí abajo hasta elevarse a 
las alturas en que impera la belleza suprema, 
pasando, por decirlo así, por todos los pel- 
daños de la escala, de un cuerpo bello a dos, 
de dos a todos los otros, de los cuerpos be- 
llos a las bellas ocupaciones, de las bellas ocu- 
paciones a las ciencias bellas, hasta que de 
ciencia en ciencia se llega a la ciencia por 
excelencia, que no es otra cosa que lo' bello 
mismo, y se termine conociendo tal como es 
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en sí... Si alguna cosa da valor a esta vida 
es la contemplación de la belleza absoluta». 
También el famoso símil de la caverna al prin- 
cipio del libro séptimo de la República seña- 
la al hombre, que en principio no ve más que 
sombras, y al filósofo, que puede contem- 
plar la verdadera luz. 

En la teoría del Estado Platón ha sido con 
frecuencia clasificado o criticado de utópico. 
De hecho él mismo considera su plan de Es- 
tado como el que 


sólo existe en nuestro pensamiento, porque yo 
no creo que exista uno semejante sobre la tie- 
rra. Por lo menos, quizá haya en el cielo un 
modelo para los que quieren consultarle y arre- 
glar por él la conducta de su alma. Por lo de- 
más, poco importa que tal Estado exista o haya 
de existir algún día (República, Libro IX, 592 
a/b). 


Por otra parte está claro que siguiendo la es- 
tructura rigurosa de la República se toma en 
las Leyes un camino que va desde la abstrac- 
ción hacia la realidad. Platón, pues, intenta 
en principio fijar la pura representación men- 
tal para poder adaptarla después a la reali- 
dad. Un tratamiento más amplio de la doc- 
trina de Platón ha de quedar confiado a la 
historia específica de la filosofía; sin embar- 
go no puede faltar una referencia crítico- 
literaria a la brillantez de la dicción griega, 
que en su obra llega a su nivel más alto. Pla- 
tón es no sólo el más importante entre los 
socráticos que retrata la personalidad de su 
maestro Sócrates, y no sólo el filósofo que 
formula los pensamientos más profundos del 
viejo mundo, sino que es también el autor 
que en el Banquete ha formado la prosa más 
poética de la Antigijedad, el escritor que ha 
llevado la capacidad matizadora de la lengua 
griega, su encanto, a una intensidad incom- 
parable. Difícilmente se encontrará en la li- 
teratura universal una prosa que supere la be- 
lleza lingúística de Platón. Y la fuerza de los 
mitos con los que corona no pocas de sus 
obras sigue incuestionable hasta hoy. 

El lugar de Platón en el momento actual 
puede que sea visto de diferente manera. El 
debate en torno a su «doctrina no escrita» 
quedará reservado a los especialistas de filo- 
logía y filosofía. Su contribución al idealis- 
mo de Europa sigue dominante; la historia 
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de la filosofía de los 24 siglos desde su muer- 
te ha sentido en cada una de sus fases la hue- 
lla de Platón. Tal vez el intento más afortu- 
nado de caracterizar su ser y su obra se lo 
debamos a Goethe, quien en su Geschichte 
der Farbenlehre («Historia de la teoría de los 
colores») dice de Platón en comparación con 
Aristóteles: 


La relación de Platón con el mundo es la de 
un espíritu dichoso a quien le place albergarse 
en él algún tiempo. No se trata para él tanto 
de conocerlo, porque ya lo presupone, cuanto 
de comunicarle amablemente lo que él trae con- 
sigo y lo que le hace falta. Penetra en las pro- 
fundidades más para llenarlas con su ser que 
para explorarlas. Se mueve hacia la altura con 
el anhelo de hacerse de nuevo partícipe de su 
origen. Todo lo que expresa se refiere a una 
eterna totalidad, bondad, verdad, belleza, cuya 
pretensión él procura estimular en cada pecho. 
Lo que él en particular se adjudica del saber 
terrenal, lo funde, se puede decir incluso que 
lo evapora en su método, en su exposición. 
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Plotino 
(*ca. 204 - 1270 d. C.) 

Procedente de Licópolis en Egipto, Ploti- 
no se estableció en Alejandría en el año 232, 
luego tomó parte en una campaña contra Per- 
sia y en el año 244 instaló en Roma su pro- 
pia escuela con la que se convirtió en el fun- 
dador del Neoplatonismo. Favorecido por el 
emperador Galieno y su esposa, proyectó la 
creación en Campania de una polis, que de- 
bía ser dirigida por filósofos según los prin- 
cipios de Platón (Vita Plotini, 12); pero el 
proyecto de esta Platonópolis no llegó a rea- 
lizarse. Plotino murió tras una larga enfer- 
medad en Minturnas en Campania. 

Sus 54 obras fueron editadas por su discí- 
pulo Porfirio; distribuidas de manera muy ar- 
bitraria en grupos de nueve; llevan por eso 
el nombre de Enéadas («De nueve»). Tratan 
del problema de la unidad en la pluralidad. 
Se reconocen tres hipóstasis («substancias»): 
el Uno, el Espíritu, el Alma; sólo bajo ellas 
tiene su lugar la materia. El camino de la 
visión mística lleva al conocimiento o viven- 
cia del Uno. 

Hay que destacar el tratado Sobre lo be- 
llo. Lo bello se percibe en tres niveles: lo fí- 
sicamente bello, lo mentalmente bello y lo 
bello que se realiza en la visión del Uno. Es 
por consiguiente no sólo un fenómeno estéti- 
co, sino que es una vivencia unida a la es- 


82 


tructura gradual del ser, es «poner de mani- 
fiesto lo indivisible en la pluralidad». La obra 
de Plotino ha repercutido en las discusiones 
del Renacimiento y también del Idealismo 
alemán. 
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Zum Einfluss des Platonischen «Timaios» auf das 
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Plutarco 
(*ca. 46 - tca. 120 d. C.) 

Nacido poco después del 45 en la pequeña 
ciudad provinciana de Queronea, situada al 
nordeste de Delfos en Beocia, Plutarco siguió 
vinculado a lo largo de su vida a este lugar 
pequeño aunque importante por su historia. 
En broma decía él que no podía marcharse 
de allí para no hacerlo aún más pequeño. El 
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estudio lo llevó a Atenas, otros viajes a Egipto 
y acaso también a Asia Menor. En varias oca- 
siones residió Plutarco en Roma pero nunca 
por mucho tiempo. El latín no lo aprendió 
hasta más tarde y no muy a fondo. Sus es- 
critos griegos atrajeron pronto a un círculo 
de alumnos. Con Delfos entabló estrechas 
relaciones. Desempeñó allí un ministerio sa- 
cerdotal vitalicio y fue honrado con una es- 
tatua. 

La obra literaria de Plutarco, con 4.500 
páginas impresas, es la más extensa de las 
que nos han llegado de la Antigúedad paga- 
na en lengua griega. Y sin embargo es menos 
de la mitad de la obra creada por Plutarco. 
Un antiguo catálogo cita 227 títulos, de los 
que 144 designan obras perdidas, mientras que 
sólo 83 se han conservado. Hay que añadir 
18 escritos no mencionados que conocemos. 
Por otra parte el corpus contiene también ma- 
terial espurio o dudoso. Se divide en total 
en dos grandes campos: las llamadas Mora- 
lia («Morales») y las biografías. 

Las Moralia es el nombre colectivo para 
designar un grupo de 78 obras muy diferen- 
tes. Ya en su aspecto formal es de una gran 
variedad: encontramos diálogo, exposición di- 
dáctica, declamación retórica, tratado, dia- 
triba. Los temas tratados pertenecen a la éti- 
ca y la física, a la filosofía de la religión y 
a la crítica literaria, a la pedagogía y a la 
política, a lo anecdótico y a lo arcaico. Es 
difícil destacar cada uno de ellos. Escritos ar- 
queológicos como las Cuestiones Griegas y 
las Romanas proporcionan importantes infor- 
maciones, en particular sobre la historia de 
la religión; sobre la música de la Antigiiedad 
informa el tratado Sobre la música, una de 
las fuentes fundamentales de la Antigúedad; 
el tratado Sobre la educación de los hijos ejer- 
ció un influjo especial en el Renacimiento; 
sobre Egipto es una fuente significativa Isis 
y Osiris. Además figuran escritos que discu- 
ten cuestiones filosóficas bajo distintos as- 
pectos como La cara de la luna, De la E en 
Delfos, Los oráculos de la Pitia, Sobre el ce- 
se de los oráculos, y los que tratan proble- 
mas éticos como La curiosidad, La charlata- 
nería, Del refreno de la ira, De la paz del 
espíritu, Consejos matrimoniales. Como pla- 
tónico que era Plutarco defendía naturalmente 
su doctrina (Cuestiones platóhicas, La crea- 
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ción del alma en Timeo) y se oponía a los 
estoicos y epicúreos (Contra Colotes). 

Si en principio las Moralia habían tenido 
gran influjo, la época moderna se dejó cauti- 
var por las Vidas. Su autor se dedicó a ellas 
cuando ya tenía unos 50 años. Poseemos 23 
vidas paralelas, en las que cada griego es co- 
tejado con un romano, y cuatro biografías 
individuales. En diecinueve de las parejas es- 
tán comparadas entre sí las dos figuras en 
una llamada synkrísis concluyente. Se desta- 
ca un aspecto político. 

En tiempos de Plutarco se hacía notar aún 
mucho la antigua oposición entre los helenos 
teorizadores y los romanos pragmáticos. Las 
mejores mentes de ambos lados se esforza- 
ban por una aproximación recíproca. Plutar- 
co muestra cómo personajes significativos en 
ambos campos pueden ser vistos en una es- 
pecie de correspondencia mutua. Paralelismos 
como Alejandro-César o Demóstenes-Cicerón 
tienen una evidencia inmediata. Es significa- 
tivo que el autor dedique su obra escrita en 
griego a un romano ilustre. 

Hay que aclarar que Plutarco no quería 
escribir historias sino esbozar semblanzas. Él 
mismo lo dice al principio de la biografía de 
Alejandro: 


No escribimos historias, sino vidas; ni es en 
las acciones más ruidosas en las que se mani- 
fiestan la virtud o el vicio, sino que muchas ve- 
ces un hecho de un momento, un dicho agudo 
y una niñería sirve más para aclarar un carácter 
que batallas en que mueren' millares de hom- 
bres, numerosos ejércitos y sitios de ciudades. 
Por tanto, así como los pintores toman para 
retratar las semejanzas del rostro y aquella ex- 
presión de los ojos en que más se manifiesta 
la índole y el carácter, cuidándose poco de todo 
lo demás, de la misma manera debe a nosotros 
concedérsenos el que atendamos más a los indi. 
cios del ánimo, y que por ellos dibujemos la 
vida de cada uno, dejando a otros los hechos 
de grande aparato y los combates. 


Además de esta reflexión del autor figura 
otra segunda: 


El tebano Ismenias presentó ante sus alum- 
nos a unos flautistas buenos y malos y les dijo: 
«Hay que tocar así» y «no así». Por lo mismo 
pienso también para mí que seremos aún más 
celosos contempladores e imitadores de las vi- 
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das buenas si no quedamos ignorantes de las 
malas y reprobables. 


Está claramente definido aquí lo que Plutar- 
co espera de sus lectores. Deben dejarse esti- 
mular y fascinar por modelos ilustres y des- 
viarse de personajes más oscuros. Con esta 
tendencia ético-normativa se tiende el puente 
a la otra parte de la obra de Plutarco, las 
Moralia, donde también se tratan con bas- 
tante frecuencia cuestiones éticas. 

Goethe, como tantos otros anteriores a él, 
se abandonó de lleno a la lectura de Plutarco: 


Los pequeños escritos de Plútarco venían muy 
a propósito: ellos solos nos entretenían casi por 
completo durante varias semanas, y yo me he 
enamorado tanto de ellos que será difícil que 
usted vuelva a ver esta traducción (a F. A. Wolf 
el 28-9-1811). 


Un efecto especial lo encontró Nietzsche: 


Leed en Plutarco, para hacer limpieza de esta 
ampulosidad alemana, la vida de Bruto y Dión 
(a F. Overbeck en noviembre de 1880). 


Su antípoda lo vio de otra manera: el emi- 
nente helenista de finales de siglo, Ulrich von 
Wilamowitz-Moellendorff, ha reprobado a 
Plutarco (Aristoteles und Athen, 2, 290): «So- 
bresaliente en el aspecto estilístico, poco crí- 
tico en el histórico, despreocupado en el cro- 
nológico». Hoy no se tiene ya una opinión 
tan crítica del biógrafo y ensayista. Tras un 
éxito sin precedentes en casi todos los siglos, 
tras el efecto de las Vidas que se inicia a par- 
tir del Renacimiento, tras haber descubierto 
Shakespeare para la escena con sus dramas 
de romanos el arte biográfico de Plutarco, 
nos atenemos más bien al dicho de Nietzsche 
(Vom Nutzen und Nachteil der Historie, «So- 
bre el provecho y perjuicio de la historia», 
cap. 6): 


Saciad vuestras almas en Plutarco y atreveos 
a creer en vosotros mismos al creer en sus héroes. 
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Poimandres 
Hermética 


Polibio 
(*ca. 200 - $118 a. C.) 

Polibio, nacido en Megalópolis en Arca- 
dia, tuvo por padre a Licorta, que fue esta- 
dista y jefe del ejército. Este origen fue deci- 
sivo para la vida del hijo: cuando tras la ba- 
talla de Pidna en 168 Grecia fue sometida 
por Roma, el joven Polibio de familia selec- 
ta tuvo que ir a la fuerza a la capital de la 
ecumene. Sin embargo, lo que podía dañar 
a otros deportados, fue para él una circuns- 
tancia feliz: se granjeó la amistad de Esci- 
pión el Joven y en el 150 consiguió también 
la libertad. Ya en el 151 había acompañado 
a Escipión a África; también estuvo a su la- 
do en la conquista y destrucción de Cartago 
en el año 146, así como en la guerra contra 
Numancia en el 133. Así pues, estuvo pre- 
sente en los más importantes escenarios de 
los acontecimientos históricos de su tiempo. 
Esto naturalmente fue muy provechoso para 
sus Obras históricas. De ellas se han perdido 
algunas menores: La guerra de Numancia, So- 
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bre la táctica, La vida de Filopemen y Sobre 
la habitabilidad de la zona ecuatorial. De los 
40 libros de su obra principal Historias sólo 
se ha conservado una parte: los libros 1-5 ín- 
tegros, y del resto fragmentos de diversa ex- 
tensión. 

Con esta obra se inicia la serie de aquellos 
trabajos en los que autores que escriben en 
griego describen para sus lectores la grande- 
za y la categoría histórica de Roma; es una 
línea que pasa por Dionisio y nos lleva a Plu- 
tarco. Para Polibio la historia de Roma sig- 
nifica a la vez Historia Universal (lo que pa- 
ra nosotros hoy quiere decir «Historia del 
mundo mediterráneo»). Su objetivo no es pre- 
sentar hechos aislados, sino «exponer juntos 
y como unidad los hechos acaecidos en todas 
las partes del mundo conocido». Ataca con 
rigor la abusiva tendencia de su tiempo a una 
descripción histórica poetizante, de tintes trá- 
gicos, patética, ataca también el sensualismo 
y la retórica crepitante; sin embargo, los he- 
chos acaecidos entre 220 y 146 a. C., afian- 
zamiento de Roma como primera potencia en 
el Mediterráneo, poseen en sí mismos sufi- 
ciente fuerza dramática para impresionar al 
lector tal vez precisamente por la rigurosa ex- 
posición de Polibio. El ejemplo más conoci- 
do puede ser la narración del final del libro 
38, en la que se habla de cómo Escipión, en 
la cima del éxito, sobre las ruinas de Carta- 
go definitivamente vencida y destruida, ensi- 
mismado y con lágrimas en los ojos, citó un 
verso de Homero (Ilíada 6, 448) «Día vendrá 
en que perezca la sagrada llión», y viendo 
el destino de Troya pensó que Roma tendría 
la misma suerte. La Tyche quiere decir For- 
tuna, el destino incierto que puede desbara- 
tar los afanes humanos. Así Polibio en su 
admiración por el poder y la importancia de 
Roma no pierde de vista, sin embargo, el pen- 
samiento de la caducidad. Su obra histórica 
es a la vez filosofía de la historia, escrita co- 
mo enseñanza no sólo para el político sino 
también para el profano interesado. Polibio 
es, después de Heródoto y Tucídides, el ter- 
cer personaje importante en la historiografía 
griega; no debería seguir reservado sólo a es- 
pecialistas. 
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Pródico 
(2.* mitad del siglo v a. C.) 

Pródico, coetáneo de Sócrates y proceden- 
te de la isla de Ceos, desempeñó un papel . 
directivo entre los sofistas. Debió de ser discí- 
pulo de Protágoras entre otros y maestro de 
Eurípides y de Isócrates. Percibía considera- 
bles honorarios por sus clases muy concurri- 
das. De su obra escrita tan sólo quedan unos 
pocos fragmentos. Comprendía los escritos 
Sobre la Naturaleza, cuyo contenido era 
cosmología y antropología, y Las Horas, de- 
dicadas a cuestiones éticas. Aquí figuraba 
también el famoso relato Heracles en la en- 
crucijada (que leemos en Jenofonte, Los Me- 
morables 2, 1), en el que el héroe elige en 
vez de la cómoda vía del placer la escarpada 
senda de la virtud. 

En sus trabajos había dos zonas de espe- 
cial trascendencia. Por una parte se interesó 
por la sinonimia, trató de delimitar con suti- 
les definiciones palabras de significado pare- 
cido (en ello vio Platón un paso previo al 
arte socrático de la definición). Por otra par- 
te Pródico enseñó que los hombres de los pri- 
meros tiempos habían rendido culto divino 
a los bienes fundamentales de la vida, como 
el agua y el fuego, los ríos y las fuentes, el 
grano y el vino; es éste un pensamiento que 
más tarde fue expuesto en forma más desa- 
rrollada por Evémero. 


BIBLIOGRAFÍA 
E.: H. Diels, Vorsokratiker II, Berlín, 1954, págs. 
308-319; M. Untersteiner, / Sofisti II, Milán, *1967. 
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Protágoras 
(*ca. 485 - tca. 415 a. C.) 

Protágoras de Abdera pasa por ser el pri- 
mero, tal vez incluso el más importante de 
los sofistas, cuya forma de vida él presentó 
y con ello también la introdujo. Impartió lec- 
ciones a cambio de buenos honorarios para 
enseñar areté, «virtud» o mejor «capacidad» 
o «eficiencia»; emprendió viajes para dar con- 
ferencias, y fue invitado como profesor en 
casa de familias acomodadas y deseosas de 
saber. Pasó muchos años en Atenas; el ru- 
mor de que allí fue quemado por su escepti- 
cismo respecto al conocimiento de los dioses 
no es más que una leyenda tardía. Por el 
contrario, fue amigo de Pericles y ejerció 
considerable influjo en pensadores como De- 
mócrito, Antístenes, Eurípides y también Pla- 
tón, que puso su nombre a uno de los diálo- 
gos. Fue encargado de elaborar la constitu- 
ción para la reciente fundación de Turios en 
Italia meridional en el año 444, 

De sus obras, de las que sólo nos han lle- 
gado fragmentos, son especialmente famosas 
dos frases. Una se encuentra en la primera 
obra griega Sobre los dioses, que comienza 
con esta afirmación: 


Nada puedo decir sobre los dioses, ni si exis- 
ten ni si no existen ni qué forma tienen; muchas 
cosas impiden que lo sepamos, como la oscuri- 
dad del problema y la brevedad de la vida hu- 
mana. 


Aún más conocida es la frase llamada homo- 
mensura, que Protágoras puso al principio 
de su'tratado La Verdad: 


El hombre es la medida de todas las cosas, 
de las que son, en tanto que son, y de las que 
no son, en tanto que no son. 


Otros títulos de sus obras son Sobre el en- 
te y Antilogías (Réplicas y contrarréplicas so- 
bre la solidez de una tesis); Protágoras com- 
puso además tratados sobre ética, derecho, 
retórica y gramática así como sobre el acer- 
tado uso de las palabras. 
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Tolemeo, Claudio 
(*ca. 90 - fca. 168 d. C.) 

Tolemeo, natural de Tolemaida en Egipto 
medio, vivió en Alejandría y por sus investi- 
gaciones científicas fue considerado el más 
importante astrónomo de la Antigiedad; tam- 
bién ha sido grande su producción en cali- 
dad de matemático, musicólogo y geógrafo. 
Los trabajos astronómicos anteriores conoci- 
dos por él los integró en su Megale o 
Megiste Syntaxis, designada en árabe como 
Almagesto. En esta obra se transmite la vi- 
sión geocéntrica del mundo, que tuvo vali- 
dez hasta los tiempos de Copérnico (1543). 
Además de una Óptica muy importante (con- 
servada sólo en latín) figura la Armonía 
como la obra antigua más extensa sobre el 
tema general de la música. Fundamentales 
(hasta llegar al Atlas de Mercátor de 1595) 
resultaron ser los ocho libros del Tratado de 
Geografía: se determinan por su longitud y 
latitud 8.000 nombres de lugares; además el 
meridiano cero pasa por las Islas Canarias. 
La zona total abarca según designación ac- 
tual el territorio comprendido entre el ecua- 
dor y 60 grados al Norte, entre 20 grados al 
Oeste y 110 grados al Este. Es comprensible 
que aquí, sobre todo en los bordes, se entre- 
mezcle lo fantástico con lo real. Queda in- 
tacto el mérito de Tolemeo de haber registra- 
do y descrito para un milenio y medio la tie- 
rra conocida. 
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Quilón 
Septem Sapientes 


Sabios, Los siete sabios 
Septem Sapientes 


Safo 
(hacia 600 a. C.) 

Los detalles de la vida de Safo son más 
legendarios que históricos. Acaso ya de niña 
tuvo que compartir el exilio político en Sici- 
lia, más tarde vivió en su isla natal de Les- 
bos en una institución religiosa (Thiasos) pa- 
ra muchachas de familias nobles; su misión 
era prepararlas para su posterior papel en el 
matrimonio. Otros detalles de su vida son du- 
dosos; la supuesta muerte al precipitarse des- 
de la roca de Léucade por infortunios amo- 
rosos es sin duda una fábula. 

Al menos una cosa es cierta: la indispensa- 
ble referencia al amor. No en vano la única 
poesía conservada íntegra de Safo es un him- 
no a Afrodita (1 Diehl); tal vez su fragmento 
más conocido, latinizado por Catulo (51), es 
una descripción de los signos físicos de la pa- 
sión amorosa (2 Diehl). No podía menos de 
alejar de su institución a las amigas mayores 
para ir al matrimonio; compuso numerosos 
epitalamios (canciones de boda), a menudo 
destaca en sus versos cómo Eros la asedia 
«de nuevo», «todavía más», «otra vez». Es- 
te pensamiento se halla también en su des- 
cripción poética del dios del amor: «indoma- 
ble monstruo agridulce» (137 Diehl). 

Nueve libros poseyó de ella la Antigúedad. 
Contenían además de los himnos y epitala- 
mios una gran variedad de poesía íntima y 
personal, hablaban de la belleza de la natu- 
raleza y de su propio conflicto interior, ha- 


llaban en la pena consejo, alivio y paz. Estos 
versos conmueven siempre por la «conscien- 
cia clarividente» (M. Treu) en la que el Yo 
lírico sabe formar con palabras muy senci- 
llas su imagen del mundo y del ser humano. 
No es extraño que tuviera su lugar en el ca- 
non de los nueve líricos ejemplares (Alceo) 
y que Platón la celebrara en un epigrama (4n- 
tología, 7, 44) como décima Musa. Su figura 
está presente en múltiples tratados de las li- 
teraturas europeas, desde la carta de las He- 
roidas de Ovidio (Nr. 15) pasando por Boc- 
caccio y Kleist hasta Grillparzer y Rilke. 

He aquí el fragmento ya mencionado an- 
tes, que puede valer como referencia a los 
tesoros que se pueden descubrir en la poesía 
de Safo: 


Me parece el igual de un dios, el hombre 
que frente a ti se sienta, y tan de cerca 
te escucha absorto hablarle con dulzura 

y reirte con amor. 
Eso, no miento, no, me sobresalta 
dentro del pecho el corazón; pues cuando 
te miro un solo instante, ya no puedo 

decir ni una palabra, 
la lengua se me hiela, y un sutil 
fuego no tarda en recorrer mi piel, 
mis ojos no ven nada, y el oído 

me zumba, y un sudor 
frío me cubre, y un temblor me agita 
todo el cuerpo, y estoy, más que la hierba, 
pálida, y siento que me falta poco 

para quedarme muerta. 

s (Traducción de J. Ferraté.) 
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Sagrada Escritura 
Septuaginta, Testamentum Novum 


Sapientes 
Septem Sapientes 


Septem Sapientes 
(hacia 600 a. C.) 

Los famosos «Siete Sabios» de la Antigiie- 
dad clásica no se nos presentan en absoluto 
como un grupo cerrado; hay listas de diez, 
incluso de diecisiete grandes figuras de la pri- 
mitiva época griega; de ellas se escogió de 
manera desigual la de los «Siete». Se remon- 
ta hasta el mítico cantor Orfeo, incluye nom- 
bres como el filósofo Pitágoras y el tirano 
Pisístrato. De todos modos la agrupación más 
común es la siguiente: 


Tales de Mileto, 
Bías de Priena, 
Pítaco de Mitilene 


SAFO - SEPTEM SAPIENTES 


Cleóbulo de Lindos, 
Solón de Atenas, 
Quilón: de Lacedemonia, 
Periandro de Corinto. 


Los cuatro primeros son de Asia Menor, 
los otros tres de Grecia. Todos ellos vivieron 
en una época no muy definible en torno al 
año 600 a. C.; unos fueron soberanos como 
Periandro y Solón, otros filósofos como Ta- 
les. De éste se dice que introdujo en Grecia 
la geometría procedente de Egipto; son co- 
nocidas también sus máximas «Todo está lle- 
no de dioses» y «El agua es el principio de 
todas las cosas». El dicho a él atribuido en 
el círculo de los sabios es el lema del templo 
de Apolo: «Conócete a ti mismo». 

A Solón, el único de quien existen frag- 
mentos, se le asocia con la máxima «Nada 
en demasía», a Cleóbulo con la frase «La 
mesura es lo mejor» y a Periandro con «La 
práctica lo es todo». Para Pítaco se aduce 
«Conoce el momento oportuno», para Bías 
«Las mayorías son malas», para Quilón fi- 
nalmente «Fianza, ahí está ya la desgracia». 

Desde los primeros tiempos hasta el final 
de la Edad Antigua e incluso después en la 
Edad Media los «Siete Sabios», sus palabras 
y sus obras, sus pláticas, banquetes, cartas, 
fueron objeto de adorno literario y de repre- 
sentación gráfica. Aparecen no sólo en Pla- 
tón y Aristóteles, Diógenes Laercio y Stobeo, 
en Heródoto y más tarde en El juego de los 
Siete Sabios de Ausonio, sino también en las 
inscripciones murales de Ostia, en narracio- 
nes latinas medievales e incluso aparecen co- 
mo profetas de Cristo. El deseo de alcanzar 
la sabiduría tuvo en ellos su primera perso- 
nalización. * 
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Septuaginta 
(hacia 250 a. C.) 

La más valiosa traducción del Antiguo Tes- 
tamento al griego se llama así (LXX, «Seten- 
ta») por la leyenda de su origen. Según la 
tradición judía se dice que el rey egipcio To- 
lemeo Filadelfo (285-246 a. C.) deseaba para 
su famosa biblioteca de Alejandría una ver- 
sión griega de la Sagrada Escritura de los ju- 
dios y encargó su composición a 72 traduc- 
tores. Prescindiendo del elemento legendario, 
el texto revela claramente que en él colabo- 
raron varios traductores y que su elaboración 
requirió un tiempo considerable. 

No es irrelevante el que la versión griega 
difiera del original hebreo. Es diferente el or- 
den de sucesión de los libros, se han incluido 
escritos adicionales, que se designan como 
Apócrifos (obras no incluidas en el canon, 
pero muy parecidas en forma y contenido a 
los escritos bíblicos reconocidos): El libro de 
la sabiduria de Salomón, El Eclesiastés, los 
libros Judith, Tobías, Baruch. También se re- 
velan numerosas divergencias en pasajes ais- 
lados. En el Nuevo Testamento se cita el An- 
tiguo Testamento la mayoría de las veces en 
la forma de la Septuaginta; pero se encuen- 
tran también pasajes donde frente a ésta se 
sigue el texto hebreo, mientras que los Pa- 
dres de la Iglesia se atenían casi por comple- 
to a la LXX. La Septuaginta fue utilizada 
también como base para las primeras versio- 
nes latinas, hasta que San Jerónimo recurre 
al original hebreo. De los manuscritos figura 
entre los más importantes el Sinaítico del con- 
vento de Santa Catalina en el Sinaí; tuvo és- 
te un recorrido de aventuras desde el desier- 
to pasando por San Petersburgo/Leningrado 
hacia Londres, donde se encuentra por el 
momento. 
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Siete Sabios, Los 
Septem Sapientes 


Simónides 
(*ca. 556 - tca. 468 a. C.) 

La larga vida de Simónides de Ceos le lle- 
vó a Atenas, Tesalia y Siracusa. Alcanzó 56 
triunfos con sus ditirambos (canciones ritua- 
les religiosas y de alabanza), que se han per- 
dido; se le consideró inventor de la mnemo- 
tecnia (arte de la memoria) y ocupó su lugar 
en el canon de los nueve líricos clásicos (Al- 
ceo). En tiempo de las Guerras Médicas resi- 
dió en Atenas, fue amigo de Temístocles y 
compuso cantos fúnebres que lloraban a los 
caídos y ensalzaban sus hazañas; del canto 
por los guerreros de las Termópilas se ha con- 
servado una parte. 

En total quedan tan sólo 60 fragmentos de 
su lírica coral, que se componen de epinicios, 
himnos, oraciones, cantos de alabanza y odas 
fúnebres. Hay que añadir más de dos doce- 
nas de epigramas y elegías, cuya autentici- 
dad no es segura en todos los casos. Su pro- 
ducción influyó en su sobrino Baquílides y 
en su discípulo Píndaro. Se ha utilizado con 
frecuencia la frase a él atribuida de que la 
poesía es pintura que ve; Horacio la ha inte- 
grado en su Ars poetica (361): ut pictura 
poesis. 
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Socráticos 

Nombre colectivo para designar a los dis- 
cípulos de Sócrates, quien ni siquiera formu- 
ló por escrito sus propias enseñanzas, de 
modo que tras su muerte sus amigos, como 
Esquines de Esfeto, Platón, Jenofonte, ano- 
taron sus recuerdos y conservaron así la me- 
moria de las preguntas, pensamientos y ac- 
tos del gran filósofo. 
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1922, 


Sófocles 
(*ca. 496 - 1406 a. C.) 

Sófocles levantó un monumento literario 
a su ciudad natal de Colono al noroeste de 
Atenas: el coro celebra con inspirados versos 
en el Edipo en Colono (668 ss.) las bellezas 
y encantos del lugar. Aquí vino al mundo 
Sófocles, hijo de un rico fabricante. Siendo 
joven se dice que fue designado para dirigir 
en el año 480 las celebraciones festivas tras 
la victoria de Salamina. Más tarde desempe- 
ñó también con frecuencia importantes mi- 
siones públicas: en el 443 fue tesorero de la 
Liga Marítima, en el 441/39 (junto a Peri- 
cles) jefe del ejército, en el 420 sacerdote de 
Esculapio, en 411 miembro del gobierno oli- 
gárquico. No se ausentó nunca de Atenas, 
salvo en alguna misión pública; su carácter 
agradable hizo de él un ciudadano querido 
en todas partes. 

En el 468 logró su primera victoria en el 
concurso de poetas trágicos, siendo su rival 
nada menos que Esquilo. En total cosechó 
Sófocles 24 primeros premios; fue algunas ve- 
ces el segundo, nunca el tercero. Su produc- 
ción dramática comprendía 123 piezas, de las 
que sólo quedan siete y partes de un drama 
satírico. Hay que añadir numerosos fragmen- 
tos de dramas perdidos como también algu- 
nos de peanes (canciones corales festivas) y 
de elegías. 


SOCRÁTICOS - SÓFOCLES 


Áyax, seguramente la más antigua de las 
tragedias existentes, muestra al héroe desilu- 
sionado, que hace una matanza de reses cre- 
yendo ver en ellas a sus enemigos personales 
y se suicida a causa de su deshonor (1-865), 
así como las reacciones del ambiente sobre 
este suceso. Las Traquinias, representada tal 
vez en torno al año 450, describe la muerte 
de Heracles por la túnica envenenada de Ne- 
so y el subsiguiente suicidio de su esposa De- 
yanira, que le había enviado la túnica por 
celos sin conocer su terrible efecto. 

Antígona, compuesta hacia el 442, es aca- 
so la tragedia de Sófocles más cercana a la 
época actual. Representa el conflicto de la 
princesa tebana que tiene que decidirse entre 
el deber religioso de enterrar a su hermano 
Polinices, muerto en combate, y la prohibi- 
ción del gobierno de enterrar al agresor de 
su propia patria. La proximidad del tema al 
problema de la «desobediencia civil» ha de- 
parado precisamente en los últimos decenios 
un gran interés a la obra. 

Edipo rey, compuesto antes de 425, no ob- 
tuvo premio en el certamen poético. La obra, 
que presenta en el trono tebano al parricida 
(sin saberlo) y esposo de su madre, cómo des- 
cubre que él mismo es el malhechor y asume 
las consecuencias, se ha hecho popular hoy 
por su terminología freudiana con una visión 
algo subjetiva. 

Electra junto con la obra del mismo nom- 
bre de Eurípides se sitúa en torno al año 413; 
la prioridad sobre ella es indiscutible. El úni- 
co tema sobre el que todavía tenemos las ver- 
siones de los tres poetas trágicos se represen- 
ta aquí desde la aparición de Orestes hasta 


la consumación de la venganza contra los 


asesinos de su padre, Egisto y Clitemnes- 
tra. 

Filoctetes consiguió en el 409 el primer pre- 
mio. Los griegos, de camino hacia Troya, han 
dejado al héroe solo en Lemnos, pero para 
alcanzar la victoria necesitan su arco, que el 
astuto Odiseo pretende conseguir con ayuda 
de Neoptólemo, a quien repugnan tales arti- 
mañas. Surge así un contraste de dramática 
eficacia entre el sufrimiento del solitario Fi- 
loctetes, los ardides del astuto Odiseo y la 
duda del vacilante Neoptólemo. Los dramas 
de Filoctetes de los tres grandes trágicos los 
ha comparado entre sí Dión de Prusa (Dis- 


SÓFOCLES 


curso, 52, 15); él sitúa la obra de Sófocles, 
con su estilo elevado y solemne y con su in- 
superable efecto trágico, en el punto medio 
entre los extremos de la fuerza arcaica y 
sencilla de Esquilo y la sagaz precisión de 
Eurípides. El argumento ha tenido también 
adaptaciones modernas, entre las que se pue- 
den mencionar las de Herder, Gide y Heiner 
Miller. 

Edipo en Colono tuvo representación pós- 
tuma en el 401 hecha por el nieto (del mismo 
nombre) del poeta. La última de las trage- 
dias creadas por la gran tríada estelar de Ate- 
nas tiene el carácter de «excelsa santidad» 
(Goethe, Campagne in Frankreich). El ate- 
niense Sófocles, ya al final de su vida, nos 
muestra al tebano Edipo, también ya ancia- 
no, quien en su vagabundeo llega a la ladera 
de Colono, localidad natal del poeta, y des- 
de aquí es arrebatado al otro mundo. Antes 
diversos parientes intentan en vano implicar- 
le en sus rivalidades y luchas por el poder: 
Edipo, al término de su viaje, elude toda dis- 
cordia y pasa al otro mundo. 

Los sabuesos es, junto al Cíclope de Eurí- 
pides, el otro ejemplo de drama satírico anti- 
guo. Hasta 1912 no pudo editarse un papiro 
que ofrece más o menos la mitad del texto 
en un estado de conservación bastante acep- 
table. Fue escrito tal vez antes del 450 y mues- 
tra cómo Apolo busca los bueyes que le han 
sido robados; le ayudan en la búsqueda Sile- 
no y sus hijos, los sátiros. Descubren como 
ladrón a Hermes, que acaba de inventar la 
lira que recibe Apolo. Falta el resto. 

Sófocles desarrolló en su praxis teatral una 
serie de innovaciones. Amplió el número de 
actores de dos a tres y el de los coristas de 
12 a 15. Además introdujo la escenografía 
(decorados); estos tres datos nos los propor- 
ciona Aristóteles (Poética, 4). Aparte de ello 
se sabe que Sófocles renunció a la forma de 
composición trilógica y formó la pieza indi- 
vidual como un conjunto armónico. Se suele 
considerar a Sófocles como el «clásico» por 
antonomasia. Él mismo (según informe de 
Plutarco, Moralia, 79 B) en un análisis auto- 
crítico vio su propia evolución en tres fases: 
al principio, siguiendo a Esquilo, tiene un es- 
tilo ampuloso, diríase que rimbombante; lue- 
go, tratando de encontrarse a sí mismo, em- 
plea una forma expresiva dura pero tendente 
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a la afectación; finalmente alcanza una ca- 
pacidad creadora dando en cada caso la for- 
ma que mejor respondía al carácter de sus 
personajes tal como él los veía y quería que 
fueran vistos. Sus héroes personalizan la an- 
títesis entre el individuo con sus pretensiones 
y el orden social que lo sustenta; no le inte- 
resan el derecho, la culpa y la expiación en 
un sentido primordial, sino la relación que 
une a cada ciudadano con la comunidad, 
representada en personajes míticos cuya pro- 
blemática y destino eran bien conocidos 
entonces a los espectadores y cuya interpre- 
tación les era transmitida aquí en el espec- 
táculo. 

Sin embargo, no sólo se veía frente a la 
comunidad, sino que también se hallaba con- 
frontado con lo divino. Sófocles enseña a ver 
esto y a darle una respuesta afirmativa. La 
frase final de Las Traquinias hace referencia 
a lo contemplado: «muerte violenta, sufri- 
miento múltiple, inaudito»; concluye con el 
verso: «Nada de esto hay que no lo haya he- 
cho Zeus». El destino del hombre se halla 
en el centro del coro final de Edipo rey: 


¡Oh habitantes de mi patria, Tebas, mirad: 
he aquí a Edipo, el que solucionó los famosos enigmas 
y fue hombre poderosisimo; aquel al que los ciudadanos 
miraban con envidia por su destino! ¡En qué cúmulo 
de terribles desgracias ha venido a parar! 
De modo que ningún mortal puede considerar a nadie 
feliz con la mira puesta en el último día, hasta que 
llegue al término de su vida 
sin haber sufrido nada doloroso. 

(Traduc. de Assela Alamillo, B. €. G., Edit. Gre- 
dos, Madrid, 1981). 


Lo esencial sobre el momento cumbre de 
la tragedia griega lo ha dicho Hólderlin en 
su epigrama Sophokles: 


Muchos intentaron en vano decir de buen grado lo más 
[favorable, 
Esto se expresa al fin aquí para mí, aquí en la tragedia. 
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Sólon 
Septem Sapientes 


Tales 
Septem Sapientes 


Teócrito 
(1.* mitad del siglo m a. C.) 

Nacido en Siracusa, Teócrito vivió tempo- 
ralmente en la isla de Cos y en Alejandría. 
Algunos indicios de sus poemas, por ejem- 
plo detalles botánicos, señalan en realidad no 
hacia Sicilia, sino al este del Mediterráneo, 
aunque el escenario de los poemas está situa- 
do en Sicilia (6 y 11) o en Italia meridional 
(4 y 5). Trató de granjearse el favor de Hie- 
rón II, príncipe de Siracusa (16), y rindió tri- 
buto de gratitud al generoso Tolemeo II, rey 
de Egipto (17). 

Como tan a menudo ocurre en la tradición 
arcaica, tampoco los 30 /dilios con el nom- 
bre de Teócrito han de considerarse todos 
auténticos. En cualquier caso fundó con ellos 
la poesía bucólica: el idilio pastoril a partir 
de él ha seguido su curso a través de las Bu- 
cólicas de Virgilio hasta la poesía pastoril del 
Renacimiento y del Barroco. Sus poemas son 
escenas breves, Mimos, situadas a veces tam- 
bién en la vida urbana (15, Las mujeres en 
la fiesta de Adonis; 2, El anillo mágico; 14, 
Esquines y Tiónico). También se atribuyen 
a Teócrito 27 epigramas, además de una poe- 
sía figurada en forma de Siringa (flauta de 
Pan o zampoña), incluida en la Antología 
Griega (15, 21). En la vida literaria Teócrito 
es por entero hijo de su tiempo. Cultiva la 
forma poética breve cumpliendo así el pro- 
grama de Calímaco. Sin embargo queda a sal- 


vo de la oscuridad erudita, de la que por otra 
parte tanto gustaba la escuela alejandrina; aun 
siendo él mismo sin duda un poeta doctus, 
no intenta hacer de esta circunstancia una de- 
mostración constante. Su obra ha seguido 
siendo, por eso, una lectura viva y agrada- 
ble, que posee su propio rango como fuente 
de la poesía bucólica europea. 
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Teofrasto 
(*371 - 287 a. C.) 

Teofrasto significa tanto como «hablador 
divino». Se dice que fue Aristóteles quien dis- 
tinguió con este nombre a su discípulo Tírta- 
mo; desde Éreso en Lesbos vino hacia Ate- 
nas, á la Academia de Platón y allí se asoció 
con él. Fue luego discípulo de Aristóteles y 
desde el 322 dirigió su escuela con éxito, pe- 
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se a todas las amenazas y persecuciones polí- 
ticas. No menos de dos mil discípulos debie- 
ron de formarse con él, entre ellos hombres 
como el poeta Menandro y el orador Dinar- 
co; y compuso al parecer no menos de 
doscientos escritos. Los títulos revelan la am- 
plitud con que se dedicó a casi todas las dis- 
ciplinas de las ciencias del espíritu y de la 
naturaleza. Sin embargo sólo se han conser- 
vado dos tratados sobre Botánica, la Metaft- 
sica y los llamados Caracteres, además de 
fragmentos, extractos y reseñas en otros auto- 
res. Si la mayoría de los textos conservados 
de Teofrastro constituyen un material docen- 
te difícil más que una obra literaria, los 30 
Caracteres sorprenden por su fácil lectura. 
Caricaturizan los defectos típicos del hom- 
bre corriente tal como él podía encontrárselo 
en Atenas en la época de su composición (ha- 
cia el 319 a. C.). Se expone cada vez un solo 
defecto, bien detallando la correspondiente 
conducta defectuosa, bien describiendo una 
situación en la que el retratado se muestra 
así precisamente a la luz de su peculiaridad; 
cada caso viene precedido de una breve defi- 
nición del vicio respectivo, es decir, de la va- 
nidad, calumnia, arrogancia, superstición, fa- 
natismo, avaricia, etc. Para conocer mejor 
la estrechez del comportamiento humano se 
añade a la comicidad de lás escenas también 
el placer burlón de observar en todo su exce- 
so al personaje caricaturizado de la época. 
Elias Canetti ha renovado con su fuerza crea- 
dora para nuestro tiempo la maestría litera- 
ria de Teofrasto (Die Kónigskiinderin). 
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Teognis 
(Mediados del siglo vi a. C.) 

Casi 1.400 versos se han conservado como 
legado de Teognis: pero la ciencia investiga 
en vano lo que es auténtico y lo que es adita- 
mento posterior. En cualquier caso este 
poeta aristócrata de Mégara ha dejado bási- 
camente dos libros de poemas breves califi- 
cados de elegías. Son sentencias dirigidas al 
joven amigo Cirno, poesía convival que re- 
comienda el goce del amor y del vino, pero 
también «máximas y reflexiones» sobre la 
amistad, el dinero y la suerte. Parece ser que 
en el transcurso del tiempo se incluyeron va- 
riaciones adicionales sobre estos temas. Se alu- 
de a los círculos de la nobleza, que en aquel 
tiempo de cambios radicales, en un mundo 
de tránsito desde el antiguo sistema feudal 
a la nueva nobleza del dinero y democracia 
burguesa, unas veces idealizan poéticamente 
la problemática de la propia posición anti- 
cuada a la par que otras veces la reprimen. 
Así los versos del Corpus Theognideum, aun- 
que sin duda proceden de diversos autores, 
sin embargo son uniformes en su rígida acti- 
tud conservadora, si bien de vez en cuando 
se defiende una especie de adaptación al mun- 
do que se transforma. 
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Testamentum Novum 
(siglo 1 d. C.) 

El término Biblia proviene del griego bi- 
blia («libros») y designa las Sagradas Escri- 
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turas del Antiguo y del Nuevo Testamento. 
El texto original hebreo del Antiguo Testa- 
mento fue traducido al griego en el Helenis- 
mo (Septuaginta); sólo algunos Apócrifos 
—obras no recogidas en el canon, pero se- 
mejantes en forma y contenido a los escritos 
bíblicos reconocidos— están redactados en 
griego; el Nuevo Testamento fue escrito en 
la lengua común griega entonces dominante, 
la koiné. Comprende los cuatro evangelios 
(«Buena Nueva») de Mateo, Marcos, Lucas 
y Juan, continuados en los Hechos de los 
Apóstoles, seguidos de 21 cartas (13 de Pa- 
blo, dos de Pedro, tres de Juan, una de San- 
tiago y otra de Judas, así como la Carta a 
los hebreos); el final lo constituye el Apoca- 
lipsis («Revelación») de Juan. Aunque este 
canon ya figuraba básicamente así hacia el 
año 130 (Evangelios y cartas de Pablo), no 
se estableció formalmente hasta el año 382 
en Roma; le siguió enseguida la Vulgata de 
San Jerónimo. El nombre de Decretum Gela- 
sianum («Decreto Gelasiano») para designar 
los escritos canónicos tiene su origen en la 
confirmación renovada que de esta colección 
efectuó en el año 495 el papa Gelasio I. Se 
han conservado también algunos escritos no 
incluidos oficialmente (Pastor de Hermas, 
Carta de Bernabé, Evangelio y Apocalipsis 
de Pedro, etc.). 
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Tucídides 
(*ca. 460 - $400 a. C.) 

No se conocen con seguridad ni el año de 
nacimiento ni el de la muerte de Tucídides, 
pero pueden inferirse con bastante probabili- 
dad. Procedía de la aristocracia ateniense. Co- 
mo estratego en los años 425/24 sufrió Tucí- 
dides fracasos militares y fue desterrado. Los 
viajes, que él pudo emprender en la época 
siguiente, favorecieron sus investigaciones. Ya 
al comienzo de la Guerra del Peloponeso en 
el 430 se había propuesto describir esta gue- 
rra «porque esperaba que iba a ser grande 
y más digna de mención que las anteriores» 
(1, 1, 1); al final de la guerra volvió a Ate- 
nas en el 404, Aparte de la noticia de que 
él mismo enfermó en la gran peste de Atenas 
en 430/28, poco más sabemos de él, tan sólo 
noticias legendarias sobre las circunstancias 
de su muerte (naufragio o asesinato). 

La obra historiográfica conservada, la más 
importante de toda la Antigiiedad, describe 
la guerra entre Atenas y Esparta hasta el año 
411 en ocho libros. Como faltan los hechos 
siguientes y el último libro no ofrece discur- 
sos como los otros, parece claro que el autor 
fue arrebatado de su trabajo por la muerte. 


- Con su relato enlazan las Helénicas de Jeno- 


fonte, probablemente también las Helénicas 
de Oxirrinco y otras obras perdidas. 

Concibió su obra como ktema eis aeí, co- 
mo una «posesión para siempre», no como 
«una exhibición para el momento». Así su 
exposición comienza no con el estallido de 
la guerra, sino con la mirada puesta en el 
pasado remoto, al que él llama «arqueolo- 
gía» (1, 2-10); ésta condensa en pocos capí- 
tulos, toda la historia griega desde la Guerra 
de Troya hasta las Guerras Médicas. A conti- 
nuación se exponen los antecedentes próxi- 
mos haciéndose una distinción precisa entre 
los factores sólo detonantes y las verdaderas 
causas más profundas. Aquí figura también 
la llamada Pentecontecia (1, 89-117), el rela- 
to de los «Cincuenta Años» 480-431, en los 
que el poder de Atenas estuvo en su apogeo; 
se efectúa así el enlace con la obra histórica 
de Heródoto. 

En el desarrollo posterior de los aconteci- 
mientos, que unas veces se recogen más en 
forma de crónica y otras están elaborados con 
mayores recursos literarios, se hallan a me- 
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nudo intercalados discursos de los participan- 
tes, discursos que no son auténticos pero ca- 
racterizan sus objetivos y su manera de ser 
desde la perspectiva del autor. Especial cele- 
bridad poseen el Epitafio, oración fúnebre de 
Pericles (2, 35-46), y el llamado Diálogo de 
los Melios (S, 85-113). A los principios del 
derecho, representados por los enviados de 
la pequeña isla de Melos militarmente débil, 
se enfrentan los del poder, representados por 
los enviados de Atenas que van a sojuzgar 
la isla. El Epitafio asocia con el panegírico 
por los caídos en el primer año de la guerra 
una comparación de la constitución democrá- 
tica (aquí idealizada) de Atenas con el Esta- 
do totalitario de Esparta; el Diálogo de los 
Melios aclara el principio que Tucídides con- 
sidera vigente en la historia: el afán de con- 
seguir el poder sin moral. Le sirve también 
la revaloración de las palabras corrientes, re- 
valoración que él descubre en 3, 82, 4. 
Pasajes más sencillos de carácter más li- 
neal alternan con estructuras sintácticas am- 
pulosas y densas de contenido, que dan a los 
párrafos así formados un efecto especial. Dio- 
nisio registró cuatro características del méto- 
do en el estilo de Tucídides (Tucídides, 24): 
el elemento arcaico-poético en la elección de 
palabras, la variedad de figuras retóricas, la 
rudeza de la sintaxis y la rapidez del mensa- 
je, es decir, la brevedad. Este antiguo análi- 
sis resiste muy bien la metodología moderna. 
Si Heródoto es (según Cicerón) el «padre 
de la historiografía», Tucídides es su consu- 
mador. Él estableció las normas por las que 
se había de medir la historiografía seria des- 
pués de él. Su visión disecadora de los he- 
chos le llevó a no tratar los acontecimientos 
solos por sí mismos. Así su obra, distinguida 
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por la precisión en la documentación, por la 
densidad en la dicción, por la profundidad 
en la penetración de hechos y fenómenos, es 
un modelo de pensamiento histórico —lo que 
quiere decir: político—. La red de motiva- 
ciones que él extiende ante sus lectores com- 
prende no sólo el cálculo y el sistema de com- 
binaciones, sino también, por otra parte, las 
pasiones, la espontaneidad, los impulsos. 

Así su obra se ha convertido de hecho en 
un «patrimonio supratemporal». Es cierto que 
su estilo fue analizado primero por Dionisio, 
es cierto que la historiografía helenística pos- 
terior a él siguió otros derroteros, perdién- 
dose en la retórica y en efectos narrativos no- 
velescos. Pero Polibio se orientó por él, y 
en la literatura latina Salustio, Tácito y Amia- 
no Marcelino siguieron sus huellas, constitu- 
yéndose por su modelo en autores clásicos. 
La traducción latina de Lorenzo Valla (1452) 
le dio a conocer en el Renacimiento; puede 
que también haya influido en El Príncipe de 
Maquiavelo en el segundo decenio del siglo 
XVI. 
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Zenón el Joven 
(*ca. 335 - tca. 262 a. C.) 

Zenón de Citio (Chipre) sobrevivió al pa- 
recer a un naufragio y se dedicó luego a la 
filosofía. Estuvo en Atenas desde aproxima- 
damente 315/13, al principio como seguidor 
de los cínicos bajo Crates. Hacia el 300 fun- 
dó su propia escuela, que se llamó Stoa por 
el pórtico donde se reunían. Sus doctrinas se- 
guían en la lógica a Aristóteles, en la física 
a Heráclito incluyendo elementos de los so- 
cráticos y de los cínicos. La contribución pro- 
pia de Zenón es apenas destacable en la tra- 
dición didáctica. 
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Zenón el Mayor 
(*ca. 490 - $430 a. C.) 

En diversas versiones desde el siglo m a. 
C. se dice que Zenón de Elea estuvo implica- 
do al final de su vida en una conjuración con- 
tra un tirano —tal vez en Elea— y, cuando 
se atrevió a delatar a sus cómplices, murió 
torturado. 


Su fama en la filosofía se funda en el mé- 
todo por él desarrollado de la llamada prue- 
ba indirecta con la que defendía el sistema 
ideológico de su maestro Parménides. Con- 
sistía en dirigir los ataques del adversario me- 
diante un consecuente acoso continuado de 
sus posiciones hasta reducirle a paradojas y 
con ello también ad absurdum. Así refutó la 
tesis de la existencia del espacio mediante la 
pregunta de en dónde se encontraba el espa- 
cio. Aún más famosa es su argumentación 
contra el movimiento: «La flecha fugitiva está 
quieta» es la chocante paradoja, por cuanto 
que la flecha ni se mueve en el sitio en el 
que está, ya que efectivamente se mueve, ni 
tampoco en el lugar en el que no está, por- 
que ya no está ahí. La más conocida fue la 
aporía de Aquiles y la tortuga: el rápido co- 
rredor no puede alcanzar al lento animal por 
cuanto que él puede correr diez veces más 
rápido que éste, pero sólo alcanza el sitio don- 
de la tortuga estaba cuando ésta lo ha aban- 
donado. Hay aquí un razonamiento falso por 
falta de conocimiento del concepto matemá- 
tico del infinito; sin embargo los pensamien- 
tos de Zenón tuvieron amplio efecto sobre 
la matemática y filosofía antiguas. 
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CLÁSICOS DE LA LITERATURA ROMANA 


DESDE LA REPÚBLICA HASTA EL CRISTIANISMO PRIMITIVO 


INTRODUCCIÓN 


La literatura romana mira a la vez, como con una cabeza de Jano, hacia 
atrás y hacia delante. De modo semejante a aquella antigua divinidad romana 
del umbral, que se asoma con su doble rostro al exterior y al interior, al pasado 
y al futuro, así también la literatura latina se vincula siempre a sus predecesores 
y a la vez se dirige también a la posteridad. 

Basta con echar una ojeada al cuadro cronológico que figura en el apéndice 
de este libro para darse cuenta de la primera de estas dos relaciones fundamen- 
tales. Como se ve, el Estado de Roma en su crecimiento político se hallaba 
en un ambiente marcado desde hacía siglos por la supremacía espiritual de 
los griegos. Las mentes privilegiadas de los griegos, Homero y los líricos, los 
filósofos, trágicos e historiadores, habían creado ya sus grandiosas obras antes 
de que en Roma llegaran a realizarse los primeros productos literarios. No 
es extraño que éstos se vieran estimulados por modelos griegos y trazados a 
su imagen y semejanza. No hay que olvidar, sin embargo, la peculiar posición 
de Roma. En contraste con todos los otros pueblos y Estados mediterráneos, 
que se veían del mismo modo enfrentados a la gran potencia espiritual de Gre- 
cia, fueron los romanos los únicos que adoptaron de una manera plena y cons- 
ciente con renovados impulsos el patrimonio espiritual, incorporando una y 
otra vez nuevos modelos helénicos. Efectuaron, al cabo de muchas generacio- 
nes, el acto de la apropiación por el que comenzaron a desarrollarse en Roma 
el teatro y la épica, la historiografía, la filosofía y la lírica. Convirtieron en 
programa propio esta actitud fundamental —europea— de cuidar la tradición 
y de transformar lo heredado, como lo hicieron tantos otros después de ellos. 
Los romanos fueron los primeros que asumieron la herencia de Grecia. 

Esto a veces se ha interpretado erróneamente como plagio o como imitación 
servil, y se ha olvidado que los autores de Roma en el terreno intelectual han 
llevado a la práctica un procedimiento que. es habitual en el mundo técnico 
y que permite al entendimiento humano construir elementos nuevos a partir 
de lo mucho ya existente. Un pensamiento, una vez concebido de manera plena 
y definitiva, no debe ser efectuado de nuevo, hay que utilizarlo de nuevo. Esto 
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es lo que hicieron los literatos latinos cuando acogieron, modificaron y adapta- 
ron el patrimonio espiritual griego. Lo hicieron como paganos y después como 
cristianos; procedieron así con modelos de la Hélade y más tarde con los ejem- 
plares de su propio clasicismo, una vez creados éstos. Acuñaron de este mismo 
modo un programa que también fue llevado a la práctica por la posteritas, 
la posteridad, en reiterados renacimientos. Es admirable ver con qué frecuencia 
y con qué vigor se dirigen los escritores de la antigua Roma a los «nacidos 
después», esperan alcanzar la fama y perdurar en el futuro, aspiran a influir 
y seguir viviendo en su obra. Con gran originalidad expresó Propercio (3, 1, 
34) en dos palabras este pensamiento fundamental: Posteritate crescere («crecer 
en la posteridad»). La obra más importante de la literatura latina, la Eneida 
de Virgilio, capta —existencialmente— este pensamiento con aquella famosa 
imagen del libro II en que el héroe del poema, Eneas, arrojado de su patria 
tiene que abandonar su ciudad paterna, Troya, que arde en llamas: toma en 
sus hombros a su anciano padre Anquises y lleva de la mano a su hijo Ascanio, 
todavía pequeño; asume el pasado y abre el camino al futuro. Nadie lo ha 
sabido comunicar en imágenes con tanta eficacia como Virgilio. 

Es bastante significativo que sean dos textos jurídicos los que marquen el 
principio y el fin de la literatura romana. La Ley de las Doce Tablas de media- 
dos del siglo v a. C. y el Corpus Juris Civilis de mediados del siglo vi d. 
C. abarcan —ya que no ha habido un siglo «cero»— diez siglos, o sea un 
milenio completo. Dentro de él evolucionó la lengua latina pasando de ser un 
medio de comprensión primitivo a ser un medio de comunicación de matices 
cada vez más refinados, de reacciones cada vez más sutiles. Tras los comienzos 
arcaicos conoció al final de la República la madurez de sus posibilidades en la 
prosa, y alcanzó al comienzo del Principado la cima de la poesía. En el Siglo 
del Espíritu (E. Norden), en el primer siglo de nuestra Era, se transformó en 
una lengua cadenciosa de fuertes vibraciones al principio, de transparencias 
clasicistas más tarde, y en el siglo 1 se abrió a las fuerzas de atracción del 
arcaísmo, que servía de contrapunto complementario a los recursos de la retóri- 
ca. Cobró nuevas fuerzas en el latín cristiano de las generaciones siguientes 
y tomó a finales del siglo Iv y principios del v in nuevo y vigoroso perfil 
en las confrontaciones entre los intentos paganos de restauración y las tenden- 
cias cristianas. Fue la invasión de los bárbaros la que paralizó las fuerzas crea- 
doras de la lengua latina, hasta que un milenio más tarde las renatae litterae, 
el latín revivificado en el Renacimiento, en el neolatín de los humanistas de 
orientación clásica, relevó al latín medieval de los monjes. 

Paralelamente a la historia de la lengua se produjo la evolución literaria. 
Ésta se inició con la asimilación de los tradicionales géneros griegos, proceso 
secular que culminó en el clasicismo augústeo. Siguió evolucionando en las 
generaciones posteriores a Augusto, que pudieron aprovechar entonces mode- 
los nacionales además de o incluso antes que los paradigmas griegos. En los 
tiempos posteriores a Juvenal y Tácito acusó un empobrecimiento que no vol- - 
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vió a equilibrarse sino por los nuevos contenidos de los escritos cristianos. Y 
aun incluso tras el final del Imperio Romano de Occidente hubo en la Roma 
oriental, en Constantinopla, una literatura latina que continuó las antiguas tra- 
diciones romanas, coronada por la monumental obra jurídica del emperador 
Justiniano, el Corpus luris Civilis, que luego llegaría a ser una especie de ma- 
nual básico del pensamiento jurídico europeo. En él se muestra de nuevo con 
toda claridad la tendencia fundamental de la literatura romana: quiere conser- 
var lo ya acreditado, hacerlo fecundo para el presente y transmitirlo al futuro. 
Aquella cabeza de Jano mencionada al principio siguió siendo su símbolo desde 
sus comienzos hasta llegar a los textos más tardíos. 


De acuerdo con esta idea fundamental las breves explicaciones de esta selec- 
ción de clásicos latinos no ofrecen sólo datos biográficos y títulos de obras 
de más de cien grandes personajes de Roma. Se añaden como complemento 
referencias de modelos literarios y otros datos sobre las influencias de las obras. 
El que haya precisamente 101 apartados tiene fácil explicación: al menos provi- 
sionalmente había que indicar con números que aquí no puede construirse un 
canon compacto, un compendio concluyente de los clásiscos. Más bién se pre- 
tendía ofrecer de entre la abundancia de lo existente lo que parecía importante, 
tanto en su valor literario como en su efecto histórico. Hay que admitir que 
no puede haber acuerdo unánime sobre una selección de esta índole. Pero nóte- 
se que el sentido y el objeto de este libro es ofrecer lo existente y poner de 
relieve lo importante. Así, por ejemplo, no pocos nombres, que podrían ser 
importantes para el especialista, han quedado de propósito excluidos, porque 
sus Obras se han perdido o sólo se han conservado en unos pocos fragmentos; 
por otra parte aquí sólo se pretende explicar lo comprobable y anotar lo que 
se pueda consultar. Se puede hablar además no de una posesión estática, defi- 
nitivamente archivada, sino de una presencia dinámica, que sigue creciendo 
mediante nuevos descubrimientos; así lo demuestran los recientes hallazgos de 
los últimos siglos, hallazgos de los que se podrá informar en varias ocasiones, 
así, por ejemplo, al tratar de los Epigrammata Bobiensia, de Galo Naucelio 
y de Rutilio Namaciano. 

La presente selección no puede ni debe competir con sus hermanos mayores 
que la bibliografía nombra al final del libro. Pretende dar una información 
clara y concisa, de carácter personal, sobre esa literatura de cabeza de Jano 
cuya orientación ha influido en las literaturas nacionales europeas posteriores; 
pretende señalar sus realizaciones más importantes y remitir a una serie de 
obras ulteriores, que se podría alargar fácilmente. A tal efecto se parte en gene- 
ral de la persona del autor, a continuación se expone su obra y por último 
se intenta. caracterizar su estilo; como lo formuló Buffon en 1753 en su 
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discurso de entrada a la Academia Francesa —siguiendo el antiguo pensamien- 
to griego—, «el estilo es el hombre»: Le style est I' homme méme. 

Un proceso importante para el especialista, como es la transmisión de las 
obras, sólo está reseñado en casos excepcionales más notables, por ejemplo, 
al tratar de Plauto y de Minucio Félix. También ha faltado espacio para tratar 
la situación de las fuentes para los detalles de las distintas biografías; como 
éstas a menudo se basan sólo en deducciones o incluso apreciaciones, quedan 
muchos interrogantes, con frecuencia hay que contentarse con valores aproxi- 
mados. Pero tal incertidumbre o inseguridad no merma la importancia de los 
autores ni de sus obras, cuya fijación cronológica es no pocas veces dudosa 
pero cuyo significado, en cambio, es indiscutible. 

Los datos bibliográficos que figuran al final de cada uno de los artículos 
son deliberadamente breves. En primer lugar las historias de literatura, léxicos 
y enciclopedias recogidos en la bibliografía general de la página 213 ofrecen 
más detalles e informaciones generales suficientes. En segundo lugar, sólo en 
casos excepcionales especialmente justificados se han recogido estudios o tra- 
ducciones en lenguas extranjeras. Por último, sólo en algunos pocos casos espe- 
ciales y raros se han tomado en cuenta también artículos de revistas especializa- 
das. Por otra parte, las ediciones de textos latinos citadas no están sometidas, 
por supuesto, en modo alguno a tales limitaciones, sino elegidas de entre la 
oferta internacional según su importancia. Puede que además se nombren a 
menudo ediciones que sólo se pueden adquirir en bibliotecas y no en el merca- 
do del libro. Esto es inevitable. 


Georg Friedrich Hándel formuló una vez, según dicen, la comparación bur- 
lonamente expresiva de que la música descrita es como un almuerzo pintado. 
El juicio se puede aplicar de igual modo a la literatura descrita o reseñada. 
Las reseñas no pueden saciar, pueden a lo sumo despertar el apetito. Por ellas 
se podría llegar al sabor. Es posible que los siguientes ensayos no sólo infor- 
men, sino que también interesen, despierten curiosidad por aquellas personas 
y Obras en las que tantas cosas se pueden descubrir y que a tantas otras han 
dado base. Lo que Apuleyo dice de su novela El asno de oro, se puede aplicar 
no a este texto solo, sino a muchos textos distintos de la literatura latina: 


Intende, lector: laetabere! («¡Estate atento, lector: te divertirás!»). 


A 


Accio 
Lucius Accius 
(*170 a. C. Pisaurum/Pésaro; fhacia 86 a. C.) 

Se conoce poco de la vida de este hombre, 
que para los romanos fue su mayor poeta 
trágico. Hijo de padres libertos, emprendió 
un viaje de estudios por Atenas y Asia Me- 
nor; se mantuvo luego alejado de la vida po- 
lítica, pero con gran sentido de su propio va- 
lor supo asegurar su puesto en la poesía. 

De sus obras conocemos unos 40 títulos, 
de ellas sólo dos con argumentos romanos, 
las restantes se ocupan de temas de la mito- 
logía griega. Se han conservado unos 700 ver- 
sos; sólo en pocos pasajes es posible cotejar- 
los con modelos de Eurípides, lo que hace 
suponer una considerable autonomía en la 
adaptación. También desarrolló Accio una ac- 
tividad investigadora y trató —a veces en 
verso— los problemas de la ortografía, de 
la técnica teatral, de los géneros poéticos y 
de la historia del drama. 

Como poeta dramático, de estilo vigoroso 
y apasionado, la figura de Accio, tan estima- 
da en la Antigiedad, sólo resulta hoy fami- 
liar al mundo especializado. Pero perdura una 
de sus frases: tras el asesinato de César se 
repuso en la escena de Roma su drama de 
tiranos Tereo, que contiene la cínica formu- 
lación, citada con frecuencia, del déspota in- 
humano: Oderint dum metuant («Odien con 
tal de que teman»). 


BIBLIOGRAFÍA 
E.: Remains of old Latin, ed. E. H. Warming- 
ton, vol. II, Londres, 1936 (con traducción inglesa). 


Acta Fratrum Arvalium 
Carmen Arvale 


Aetheria 
Silviae peregrinatio 


Africum, Bellum Africum 
César 


Agustín 

Aurelius Augustinus 

(*13 de noviembre 354 Tagaste/Argelia; +28 
de agosto 430 Hipona, Argelia) 

Agustín, el más profundo pensador y el ma- 
yor autor de la cristiandad latina, nos refiere 
él mismo cómo encontró a través de diversas 
etapas el camino de su espiritualidad. En 373 
a los 19 años leyó en Cartago el Hortensius 
—que se ha.perdido— de Cicerón; impresio- 
nado por esta lectura abandonó la retórica 
para dedicarse a la filosofía. Fue durante nue- 
ve años maniqueo, es decir, adepto a una sec- 
ta fundada en el año 3 d. C. por Mani y 
nutrida de fuentes persas antiguas, gnósticas 
y cristianas. Luego marchó de Cartago y por 
el camino exterior de Italia (Roma y Milán) 
trató de encontrar su camino interior en el 
escepticismo y en el neoplatonismo, hasta que 
en 386 otra vivencia de conversión en Milán 
—donde, animado por San Ambrosio, des- 
cubrió la síntesis de neoplatonismo y cris- 
tianismo— lo marcó para el resto de su 
vida. 


AGUSTÍN 


Absorto en sus pensamientos, en un jar- 
dín, percibió una voz infantil que le advertía 
Tolle, lege, («Tómalo y lee»). Tomó la Bi- 
blia y, abierta al azar, el pasaje de San Pablo 
(Romanos 13, 13) lo llevó a la ascética y a 
la fe de la Iglesia. Si antes se había sentido 
impulsado por Símaco, luego fue bautizado 
en la Pascua del 387, llevó una vida monacal 
desde el 391 en Hipona y fue obispo desde 
el 396 hasta el final de sus días. 

Muchos detalles de su biografía los trans- 
mite el mismo Agustín en los 13 libros de 
sus Confesiones (386/388). Es la más famo- 
sa autobiografía de Occidente, una obra que 
con una claridad crítica antes desconocida y 
con extraordinaria brillantez retórica descri- 
be las más sutiles emociones de un alma im- 
presionable. El título capta en una sola pala- 
bra no sólo las confesiones sinceras sobre las 
andanzas y extravíos propios, sino a la vez 
también el apasionado reconocimiento y tes- 
timonio de la bondad, grandeza y gracia de 
Dios; no sería menos acertada la traducción 
«Glorificaciones». El pensamiento central es 
la tan citada frase del prólogo: 


Fecisti nos ad TE et inquietum est cor nostrum 
donec requiescat in TE 

(«Nos has creado para TI y nuestro corazón es- 
tá inquieto hasta que descanse en Tl»). 


El 24 de agosto de 410 los visigodos al man- 
do de Alarico conquistaron Roma. Aun cuan- 
do la ocupación y saqueo sólo duraron tres 
días, el inaudito suceso de que la «cabeza del 
mundo», Roma caput mundi, hubiera podi- 
do caer en manos de los bárbaros provocó 
emocionados lamentos y por otra parte tam- 
bién violentos reproches paganos: la catás- 
trofe, decían, había que considerarla como 
un castigo por la falta de respeto a los anti- 
guos dioses a través de la nueva fe. Agustín 
se sintió llamado a la respuesta: en el curso 
de los años 412-426 remató los 22 libros De 
la ciudad de Dios (De civitate Dei) y con ellos 
el coronamiento de la apologética latina que 
habían comenzado Minucio Félix y Tertulia- 
no. Los libros 1-10 refutan las tesis anticris- 
tianas: 1-5, que es necesario y provechoso ve- 
nerar las deidades paganas; 6-10, que tal ve- 
neración es útil para la vida ultraterrena. Los 
libros 11-22 describen los dos Estados, el de 
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Dios y el del mundo, contrapuestos en el pen- 
samiento de San Agustin. Los 4 primeros li- 
bro (11-14) tratan del origen del Estado divi- 
no y del terrenal, los segundos (15-18) su de- 
sarrollo, los últimos (19-22) su desenlace. El 
alcance y la grandiosidad de esta visión, la 
profundidad y solidez de las tesis teológicas 
han asegurado a la obra su extraordinario in- 
flujo de Occidente. 

Es imposible presentar aquí ni siquiera de 
un modo aproximado la enorme cantidad de 
escritos de San Agustín. Él mismo cita en el 
año 427 en sus Retractationes 93 títulos con 
232 libros en total. Se refieren a cuestiones 
teológicas en general, pero encierran también 
mucho contenido filosófico. Entre ellos se en- 
cuentra una obra tan poco observada como 
valiosa De musica, que aportará a la filoso- 
fía de la música más que todos los estudios 
comparados. Hay que añadir 270 cartas (in- 
cluidas las respuestas) y unos 500 sermones. 
Para la literatura romana en suma son im- 
portantes Jlas numerosas citas tomadas de 
obras ya perdidas de escritores paganos co- 
mo Salustio, Varrón, etc. 

Bosquejar el influjo de San Agustín siquie- 
ra sea de un modo aproximado requeriría mu- 
chas páginas, incluso volúmenes. Reconoci- 


do ya en vida como autoridad eminente, ve- 


nerado desde la temprana Edad Media como 
Doctor Ecclesiae, doctor de la Iglesia, cele- 
brado el 28 de agosto de todos los años co- 
mo santo de la Iglesia católica, sirvió tam- 
bién como promotor y autoridad a las orien- 
taciones de la Reforma y aun en nuestros días 
ha influido en pensadores como Reinhold Nie- 
buhr y Paul Tillich. El santo de Hipona en 
África es uno de esos pocos personajes de 
Europa que se cuentan entre los «Padres de 
Occidente». 
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Alexandrinum, Bellum Alexandrinum 
César 


Ambrosio . 
(*333/4 Ó6 339/40 Tréveris; $397 Milán) 

Nacido en suelo hoy alemán, Ambrosio era 
hijo del prefecto de pretorianos para la Ga- 
lia en Tréveris; después de sus estudios y pri- 
meros éxitos en Roma, pasó su vida en Mi- 
lán. Hacia el año 370 fue allí gobernador de 
la provincia Emilia-Liguria. Cuando en su 
condición de autoridad terrenal quiso mediar 
en la controversia suscitada entre arrianos y 
católicos por la provisión de la sede episco- 
pal, él mismo, que todavía era sólo catecú- 
meno, fue elegido obispo y consagrado una 
semana después del bautismo. 

En consonancia con su carrera, Ambrosio 
se hizo notar sobre todo como político de 
la Iglesia. Impidió (cf. Cartas 17/18) el res- 
tablecimiento del altar de la diosa Victoria 
en la Curia romana, restablecimiento impul- 
sado por Símaco y sus colaboradores; demos- 
tró con claridad que el emperador debía so- 
meterse a la ley de la Iglesia e indujo a Teo- 
dosio a hacer penitencia canónica por la de- 
gollación de miles de insurrectos en Tesaló- 
nica en el año 390. Pero sobre todo introdu- 
jo en la Iglesia católica el canto litúrgico, para 
el que compuso él mismo himnos estróficos 
en dímetros yámbicos. Aunque no es segura 
la autenticidad de todas las piezas que nos 
han llegado (se le niega precisamente el Cán- 
tico Ambrosiano, el Te Deum laudamus), sin 
embargo el himno ambrosiano de Adviento 
Veni redemptor gentium («Ven redentor de 
los gentiles») pervive, por ejemplo, en la adap- 
tación que hizo Lutero Nun komm der Hei- 
den Heiland. 

En el terreno político-eclesiástico tuvieron 
también trascendentales consecuencias las ac- 
tividades de Ambrosio contra el arrianismo, 
así como en el terreno espiritual de su obra 
De officiis ministrorum («De los deberes de 
los sacerdotes»). Esta primera ética cristiana 
se atiene a la obra de Cicerón De officiis, 
pero sustituye sus ejemplos de la antigua Ro- 
ma por ejemplos bíblicos y da a su vocabula- 
rio estoico un sentido cristiano, adoptándolo 
unas veces, completándolo otras. Por el ar- 
dor de sus sermones, que también atestigua 


San Agustín (Confesiones 6, 4, 6), adquiró 
Ambrosio enorme prestigio; sus cartas mues- 
tran el efecto impresionante de su personali- 
dad dinámica. Sus no pocos escritos teológi- 
cos recobran para el mundo occidental el pa- 
trimonio intelectual de los grandes pensa- 
dores griegos (Origenes, Porfirio, Plotino, 
Filón). 
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Amiano Marcelino 
(*antes de 333 d. C. Antioquía; tdespués de 
395) 

Amiano Marcelino, el más importante autor 
romano de finales del siglo rv d. C. en pro- 
sa, es de origen griego, como lo fue Claudia- 
no en poesía. Amiano perteneció de joven a 
la guardia imperial; como ayudante del ge- 
neral Ursicino, que fue uno de los compañe- 
ros de armas del emperador Constantino el 
Grande, estuvo Amiano en Nisibis de Meso- 
potamia, luego viajó con él a Antioquía, al 
Rhin y a las Galias, donde se encontró con 
el joven Juliano, que sería su héroe favorito 
y como emperador llegó a ser con el sobre- 
nombre de el Apóstata una figura de magni- 
tud histórica. Pero antes Amiano volvió a 
marchar con Ursicino en campaña contra los 
persas, teniendo que soportar en Mesopota- 
mia las fatigas y aventuras de los tiempos 
de guerra. Cuando más tarde el emperador 
Juliano inició una campaña contra los per- 
sas, Amiano participó una vez más en este 
escenario de la guerra. 

Tras la muerte del emperador en el año 
363 Amiano vivió al principio en Antio- 
quía; entre el 363 y 380 largos viajes por 
Egipto, Grecia, Tracia, le dieron ocasión de 
conocer los campos de batalla de las guerras 
contra los godos. Finalmente su camino le 
llevó a Roma, donde, como sabemos por una 
carta del retórico Libanio (Nr. 983), dio con- 
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ferencias de su obra histórica y tuvo acepta- 
ción. 

Esta obra enlaza temporalmente en su ex- 
posición con los Anales de Tácito y trata en 
31 libros la historia del Imperio Romano des- 
de el gobierno de Nerva (96-98) hasta la muer- 
te del emperador Valente en la batalla de 
Adrianópolis contra los godos en 378. Se han 
conservado sólo los libros 14-31; no obstan- 
te, éstos abarcan el período de los 26 años 
que van desde 353 a 378; poseen, pues, fren- 
te a lo perdido la ventaja de ser un relato 
más extenso y, por ser una vivencia perso- 
nal, también más detallado. 

En el centro de los libros 15-26 se halla 
la figura de Juliano; el 26 comienza, pues, 
con una nueva introducción. La obra no de- 
bió de ser concluida sino después del 395, 
año de la muerte de Teodosio, puesto que 
éste es mencionado (29, 6, 15) como si ya 
no viviese. Por el contrario, el tratamiento 
de la persona de Gildos, que en el 397 fue 
declarado enemigo del Estado y ejecutado co- 
mo tal (en esto es comparable con la poesía 
de Claudiano), hace suponer que Amiano con- 
cluyera su obra antes de la muerte de este 
personaje. 

No sólo en el tiempo, también en el plan- 
teamiento historiográfico Amiano se ciñe a 
Tácito. Pero aparecen además otros elemen- 
tos: la biografía imperial propagada por Sue- 
tonio y continuada por la Historia Augusta 
indujo a Amiano a situar como figuras cen- 
trales las personalidades de los distintos so- 
beranos y concluir con una característica aña- 
dida tras la descripción de la muerte de cada 
personaje. Se insertan además digresiones de 
la más diversa índole: informaciones geográ- 
ficas y etnográficas, explicaciones de historia 
natural, etc. Finalmente completan el cuadro 
los llamados «informes en primera persona», 
en los cuales el autor describe sus propias vi- 
vencias, rasgo hoy muy sugestivo pero de por 
sí extraño a la historiografía antigua. Tam- 
bién el elemento anecdótico anima la exposi- 
ción, que se revela como una gran síntesis 
de diversas formas anteriores y se correspon- 
de en su amplia envergadura con la amplitud 
geográfica del contenido. Asimismo el len- 
guaje de Amiano es de una amplitud abiga- 
rrada: está influido por los clásicos latinos 
—Cicerón en concreto es mencionado 34 


veces— e impregnado de formas griegas de 
dicción y de pensamiento, completadas por 
un formulismo jurídico y un estilo curialesco 
burocrático e impresas en un lenguaje colo- 
quial popular, de suerte que tienen cabida 
aquí elevaciones y depresiones, espontaneidad 
y clasicismo. 

Expresar de manera equilibrada alabanzas 
y reproches es en Amiano un procedimiento 
análogo al de Tácito; Amiano habla de la 
«adulación como peligrosa nodriza de los vi- 
cios» (15, 5, 36) y sólo considera justificada 
la alabanza cuando también encuentra su lu- 
gar el oportuno reproche por las malas ac- 
ciones. Sus dos digresiones sobre Roma (15, 
6; 28, 4) testimonian el efecto de Amiano a 
la Ciudad Eterna así como su abierta crítica 
a su lamentable condición en el terreno cul- 
tural y militar. 

Los chispazos de la invasión de los bárba- 
ros dan a la extensa obra historiográfica de 
Amiano un amplio horizonte histórico. Sin 
embargo, Roma siguió siendo para él «El tem- 
plo del mundo» (17, 4, 13), in templo mundi 
totius, su mirada siguió vuelta hacia el Impe- 
rio como permanente organización del poder, 
aunque éste ya estaba próximo a su fin. Con 
la expansión del cristianismo y la llegada de 
los pueblos conquistadores se establecieron 
nuevos signos y se iniciaron nuevos tiempos. 
Así pues, la obra de Amiano se convirtió en 
el canto de cisne de un imperio de más de 
mil años. 
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Antología Latina 

La literatura griega conocía ya desde el si- 
glo m a. C. antologías (= florilegios), es de- 
cir, selecciones de sentencias y otros textos 
de obras literarias, también colecciones de epi- 
gramas. Algo parecido produjo también la 
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literatura latina («florilegios»). Actualmente 
se emplea la expresión Antología Latina en 
doble sentido: en un sentido amplio se refie- 
re a las colecciones de poesías latinas que los 
investigadores modernos han recogido de có- 
dices de los siglos rx al xt y también de ins- 
cripciones; en un sentido más estricto se re- 
fiere al Codex Salmasianus. Contiene una co- 
lección poética de finales de la época de los 
vándalos, compuesta en torno al año $30 en 
el norte de África y elaborada posiblemente 
por Luxorio. 

Su contenido: casi 400 poemas compues- 
tos en las más diversas formas y medidas de 
verso; difieren en la temática y en la calidad 
poética, en la extensión (desde el dístico has- 
ta los 480 versos) y en el lenguaje, de tal ma- 
nera que no es posible hacer una caracteriza- 
ción de conjunto. Es cierto que también se 
recogen nombres prestigiosos de autores co- 
mo, por ejemplo, Catón, Virgilio, Propercio, 
Ovidio, Petronio, Marcial, pero la autentici- 
dad de estas adjudicaciones es más que du- 
dosa en su mayoría. De todos modos se dis- 
tinguen el libro de epigramas de Luxorio con 
89 números y la colección de 100 enigmas 
de Sinfosio. Hay que considerar como la perla 
de la colección el Pervigilium Veneris. Por 
diferente que pueda ser la apreciación de las 
distintas partes de esta curiosa colección, en 
su conjunto la Antología se da a conocer co- 
mo un notable documento de un cambio de 
época en la historia universal, un testimonio 
de los pocos que poseemos. 
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Apicio 
Caelius Apicius 

Acaso el más curioso problema de deno- 
minación de toda la literatura romana está 
ligado a un libro qué ya de por sí es bastante 
raro: un libro de cocina. A principios del si- 
glo 1 d. C. vivía en Roma un sibarita y glo- 
tón, tristemente famoso llamado Marco Ga- 
vio; se le llamó también Apicio por un pre- 
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decesor en el arte de la gastronomía refinada 
de la época de las guerras de los cimbros: 
del nombre propio se había hecho, pues, una 
especie de designación genérica como la que 
conocemos de Mecenas y César, con paren- 
tesco muy cercano a Lúculo. Así se señaló 
a un tal Apicio como autor de la obra De 
re coquinaria («Del arte culinario») proceden- 
te tal vez del siglo rv. La atribución, por lo 
tanto, puede que tenga más un carácter ge- 
neral que individual. 

El libro en sí despierta, sin duda, bastante 
interés: está ordenado por grupos temáticos, 
da instrucciones tanto para comidas más sen- 
cillas como para refinados excitantes (lo que 
puede ser resultado de diversas fuentes) y pro- 
porciona conocimientos de la cocina antigua 
que permiten entender mejor tanto la vida 
de aquel tiempo como también explicar la per- 
vivencia de formas primitivas del arte culina- 
rio en épocas posteriores hasta la actualidad. 
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Appendix Vergiliana 
Virgilio 


Apuleyo 
Lucius Apuleius 
(ca. 125 Madauro, Numidia; tca. 180(?)) 
Aunque es poco segura la fecha de la muer- 
te de Apuleyo, sin embargo están documen- 
tados no pocos hechos de su vida. Etapas de 
su formación fueron Cartago, Atenas y Ro- 
ma; vuelto a la patria tras un período de via- 
jes, se casó en Oea (hoy Trípoli) con una viu- 
da rica, llamada Emilia Pudentila. Contra la 
acusación de que él se había servido de un 
hechizo amoroso para seducirla se defendió 
él mismo con gran energía y pleno éxito. Po- 
seemos en su Apología el único discurso ju- 
rídico de la época imperial realmente pronun- 
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ciado y también el único discurso íntegro de 
Apuleyo; de sus restantes discursos sólo se 
ha conservado una selección de 23 pasajes 
brillantes, los Flórida, que abarca unas 43 
páginas. En Cartago brilló como filósofo, 
poeta y profesor de retórica; atestiguaron su 
prestigio las estatuas levantadas en su honor 
en Cartago y en Madauro; incluso se ha re- 
cuperado la base de esta última. 

Otras obras de Apuleyo estudian cuestio- 
nes filosóficas, así las controversias sobre la 
demonología y el duende de Sócrates De deo 
Socratis y sobre Platón y su doctrina De Pla- 
tone et eius dogmate. Este tratado cobra do- 
ble interés, pues es el tratado neoplatónico 
más antiguo escrito en latín y se presenta co- 
mo el desarrollo de unos apuntes de clase, 
pareciéndose en esto al tratado didáctico De 
inventione de Cicerón. Finalmente, después 
de la traducción del Timeo platónico hecha 
por Cicerón, la adaptación latina que Apule- 
yo hace del tratado Sobre el universo (De 
mundo) del Corpus Aristotelicum es la más 
cercana traducción casi literal de un texto grie- 
go en prosa al latín. 

La novela de Apuleyo, llamada por él mis- 
mo Metamorphoseis («Transformaciones»), 


mencionada por San Agustín (La ciudad de : 


Dios, 18, 18) como El asno de oro, se basa 
también en un modelo griego. De éste ha lle- 
gado a nosotros en el corpus de los escritos 
de Luciano un resumen (acaso ni siquiera 
compuesto por él). La comparación de am- 
bos textos demuestra que Apuleyo amplió no- 
tablemente el argumento y le dio hondura de 
pensamiento. 

El contenido es abigarrado, gráfico, extra- 
vagante incluso. Lucio, un joven demasiado 
curioso, va en busca de la experiencia y do- 
minio de un poder mágico. En un experimento 
desgraciado queda de pronto transformado 
en asno y sólo después de infinitas tribula- 
ciones, correrías complicadas y aventuras ex- 
trañas recupera la figura humana por la gra- 
cia de la diosa Isis. En esta narración, en sí 
ya bastante variada, practicó Apuleyo además 
numerosas inserciones de diferente extensión. 
Casi una docena de cuentos ofrecen en ras- 
gos breves un tesoro novelístico, expresado 
en general con frívolo desenfado al estilo de 
los llamados cuentos milesios; de ellos ha to- 
mado mucho la literatura moderna, por ejem- 
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plo, «El galán en el tonel» A, 9, 5-7 s. = 
Boccaccio, Decamerone, 7, 2, 0 «El amante 
en la jaula del batanero», A, 9, 24 s. = Boc- 
caccio, Decamerone S, 10. 

La parte central de la obra (4, 28-6, 24 en 
el conjunto de 11 libros) la ocupa el único 
cuento que nos ha llegado íntegro desde la 
Antigúedad, el famoso relato Amor y Psi- 
que. Se une con la acción principal mediante 
el motivo de la curiosidad, curiositas: así co- 
mo Lucio se convierte por ella en asno y co- 
mo tal tiene que sufrir, así también Psique, 
a la que le hubiera gustado contemplar me- 
jor a su misterioso esposo divino pero sólo 
se le permite recibirlo en la oscuridad de la 
noche, tiene que andar errante de una parte 
a otra en castigo por haberlo contemplado 
ilícitamente. No sólo el “happy end” que tie- 
ne lugar al final uniendo a los dos amantes, 
sino también el arte narrativo que juega gra- 
ciosamente con múltiples niveles de la lengua 
han asegurado a esta perla de la prosa arcai- 
ca un interés supratemporal. Un momento 
cumbre de su reproducción artística lo cons- 
tituye el ciclo de frescos de Rafael, Amor y 
Psique, en la Farnesina de Roma. 

En cuanto a la lengua, Apuleyo sabe domi- 
nar todos los matices, desde el tono sencillo 
del cuento hasta el más refinado virtuosismo 
retórico. Por doquier sirven las asonancias 
a la magia acústica, y sus brillantes descrip- 
ciones transmiten un encanto sensual. Ade- 
más de abundantes metáforas, Apuleyo em- 
plea casi 250 neologismos para impresionar 
aún más al lector. Nada se comunica con frial- 
dad, a todo se le da colorido en una lengua 
que disfruta de sí misma y de sus posibilida- 
des; es una literatura que quiere atraer y cau- 
tivar al lector saboreando con él tal hechizo. 
Con razón dice la frase de la introducción: 
«Intende, lector; laetabere!» («¡Fíjate, lector; 
te regocijarás!»). 

La novela del asno nos conduce desde la 
magia negra del principio a la magia blanca 
de la iniciación al culto de Isis al final (que 
Apuleyo añadió al modelo griego). Al anhe- 
lo de redención de la época, al que por fin 
el cristianismo dio la última respuesta, co- 
rresponde también la acción adicional del li- 
bro 11: la devota descripción de la introduc- 
ción del joven salvado y purificado en el mis- 
terioso culto de la diosa oriental. No es ex- 
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traño que la fama de Apuleyo fuera extraor- 
dinaria en la Antigúedad: no sólo le levanta- 
ron estatuas en África, es también junto con 
Virgilio el único autor romano que fue hon- 
rado en Bizancio con una estatua de bronce 
(Antología griega, 2, 303); los contornados 
mostraban su efigie; sus supuestos prodigios 
fueron, como atestigua San Agustín, compa- 
rados con los de Cristo por los enemigos de 
la joven Iglesia. También en la Edad Media 
se encuentran múltiples huellas que preludian 
las adaptaciones de Boccaccio y Rafael. Por 
último, no se puede valorar suficientemente 
el influjo de Apuleyo sobre la novela pica- 
resca europea (Don Quijote de M. de Cer- 
vantes, Simplicius Simplicissimus de H. J. Ch. 
von Grimmelshausen, Gil Blas de A. R. 
Lesage). 
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Arnobio 
(hacia 300 d. C., Sicca, Norte de África) 
Aunque no comparable en importancia pero 
sí en la forma de vida a hombres como San 
Pablo o San Agustín, Arnobio estuvo al prin- 
cipio alejado del cristianismo e incluso hos- 
tilmente enfrentado a él. Enseñó retórica en 
Sicca, hasta que una visión le hizo buscar la 
nueva fe. Sin embargo su anterior actitud al 
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parecer lo excluyó del bautismo. Decidió con- 
trarrestarlo con una publicación. 

En los 7 libros Contra los gentiles (Adver- 
sus Nationes o también Adversus Paganos), 
escritos en el primer decenio del siglo rv, Ar- 
nobio intervino con energía a favor del cris- 
tianismo y se opuso a los viejos cultos y mi- 
tos, cuya insensatez e inmoralidad se empe- 
ñó en demostrar. Así la obra tiene interés hoy 
sobre todo como fuente de informaciones so- 
bre el mundo pagano, mientras que su con- 
tenido cristiano-teológico resulta escaso. Bri- 
llante retórico en su estilo, Arnobio con su 
psicología sensualista ha influido aun en el 
siglo xvi en La Mettrie y Condillac. Entre 
sus discípulos personales se contaba Lactan- 
cio. Debido a una curiosa confusión, el úni- 
co códice que transmite su obra ha conserva- 
do también para la posteridad como supues- 
to libro octavo, liber octavus, el Octavius de 
Minucio Félix. 
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Arvalium, Acta Fratrum Arvalium 
Carmen Arvale 


Ático 
Cicerón 


Auctor ad Herennium 
Cicerón 


Augusto 
(*23 de septiembre de 63 a. C. Roma; +19 
de agosto de 14 d. C. Nola; divinizado por 
decreto del Senado el 17 de septiembre del 14) 
De modo parecido a la ciudad situada jun- 
to al Bósforo, que fue fundada con el nom- 
bre de Bizancio, cristianizada un milenio más 
tarde se llamó Constantinopla y ahora es co- 
nocida como Estambul, así también Augusto 
tuvo tres nombres: nació como hijo de C. 
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Octavio y de Atia, sobrina de César, y fue 
llamado Gaius Octavius. Adoptado en el 44 
según testamento por Julio César, usó enton- 
ces el nombre de Cayo Julio César, pero fue 
llamado también Octavio. El 16-1-27 le otor- 
gó el Senado, junto con otros honores, el tí- 
tulo de Augusto (= el Excelso), de modo que 
desde entonces se:llamó Imperator Caesar 
Augustus. Agosto, el mes de nuestro calen- 
dario, lleva desde la fecha de su muerte ese 
nombre habitual y viene justo después del mes 
llamado Julio en honor a César. 

En esta sucesión de nombres se reflejan ya 
las diversas etapas de la vida del fundador 
del Principado en Roma. A una breve y pri- 
vada etapa de juventud siguieron unos die- 
ciocho años, en los que se afianzó el joven 
príncipe, primero en una junta con Lépido 
y Marco Antonio, contra los asesinos de Cé- 
sar y luego en ulteriores enfrentamientos (vic- 
toria de Accio el 31 a. C. sobre Antonio y 
Cleopatra) consiguió el poder absoluto. Du- 
rante cuatro decenios y medio dirigió el Im- 
perio; a este período de paz relativa sobre 
todo se asocia estrechamente el pensamiento 
de la Pax Augusta, la paz restablecida por 
Augusto tras un siglo de guerras civiles y re- 
voluciones; con ella sobreviene a la vez el flo- 
recimiento de la vida intelectual y de las ar- 
tes que, reconocido como la edad dorada de 
Roma, se relaciona con la época de Augusto 
e incluye los nombres más prestigiosos de la 
literatura romana como Livio, Virgilio, Ho- 
racio, Propercio, Tibulo, Ovidio. El 17-9-14 
Augusto fue divinizado por decreto del Se- 
nado. 

El Emperador no sólo tuvo una actividad 
política, sino que también dedicó su tiempo 


a la producción literaria. Claro que de ella 


sólo se ha conservado un único texto, muy 
importante por cierto; por lo demás no po- 
seemos más que fragmentos o títulos. Lo mis- 
mo se puede decir de la producción poética 
(la tragedia Áyax, epigrama, un libro, Sicilia, 
en hexámetros, etc.) como de la prosa, don- 
de se conoce algo de sus cartas o sobre ellas, 
además de los discursos, una Invitación a la 
filosofía y otros más. Lo más importante pa- 
ra nosotros es el Monumentum Ancyranum, 
una copia del relato de Augusto sobre sus 
propias hazañas encontrada en 1555 en An- 
cyra (Ancara) junto a las ruinas del templo 
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de Augusto en Roma transformado en mez- 
quita; el relato estaba cincelado en latín en 
el atrio del templo y en griego en una pared 
exterior. Mientras que el original romano se 
ha perdido, se han encontrado en nuestro si- 
glo otros fragmentos en Apolonia y Antio- 
quía, que permiten reconstruir con más pre- 
cisión el texto latino incompleto. Este texto 
informa en cuatro apartados sobre los hono- 
res que se le tributaron a Augusto (1-14), lue- 
go sobre los fondos que él empleó como per- 
sona privada para fines públicos (15-24), ade- 
más los hechos, es decir, sus campañas gue- 
rreras y conquistas (25-32); por último figu- 
ra al final un sumario sobre la posición del 
soberano en el Estado (34/35). Siguen aún 
cuatro capítulos de listas detalladas añadidos 
por mano ajena. A 

No es posible valorar como es debido este 
texto en cuanto fuente histórica para una épo- 
ca extraordinariamente importante, una es- 
pecie de tiempo crucial, y para su personaje 
más relevante. En contraste con otras inscrip- 
ciones de soberanos patéticas y pomposamente 
jactanciosas, este texto acredita la actitud se- 
rena y prudente de Augusto; acredita tam- 
bién el juicio estilístico de Tácito (Anales, 13, 
3), quien elogia el estilo de Augusto diciendo 


' que «es digno de un soberano», quae deceret 


principem. 
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Aurelio Víctor 
Sextus Aurelius Victor 
(siglo rv d. C.) 

Natural de África, Aurelio Víctor era uno 
de los funcionarios imperiales de su tiempo: 
fue en el 361 procónsul de Panonia, en el 
389 praefectus urbi en Roma. Como escritor 
compuso un relato histórico Caesares, que 
abarca desde Augusto hasta la muerte de 
Constancio (360). El título indica que Aure- 
lio Víctor, en relación con Suetonio, concen- 
tra su visión historiográfica en las figuras de 
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los soberanos. La tendencia moralizadora es 
un rasgo del conjunto, como también lo fue 
ya en Salustio y Tácito. A Aurelio Víctor le 
gusta, como pagano que es, acoger presagios. 
Su obra fue ampliada por mano desconocida 
con una historia tripartita, a la que preceden 
dos apartados Origo gentis Romanae («Ori- 
gen del pueblo romano») y De viris illustri- 
bus («Hombres famosos» [de la República]). 
También se compuso un Epítome, que abre- 
via su material pero lo continúa hasta el 395. 
Así se nos ofrece un relato general de la his- 
toria romana amplio en el tiempo, pero muy 
mediocre en su aspecto histórico. 
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Ausonio 

Decimus Magnus Ausonius 

(*ca. 310 d. C. Burdigala/Burdeos; 1393/394 
d. C.) 

Casi todo el siglo rv d. C. abarca la vida 
de Ausonio, hijo de médico y natural de Bur- 
digala (Burdeos). En cuanto al espacio su vi- 
da se limitó a dos lugares de acción, en sus 
comienzos y en la vejez su ciudad natal, y 
en el intervalo, unos veinte años, la residen- 
cia imperial de Tréveris, donde Ausonio vi- 
vió a partir del 365 como educador de prín- 
cipes y distinguido cortesano hasta después 
del asesinato de Graciano (383) e incluso al- 
canzó en 379 la dignidad consular. 

Su discurso de gratitud por estos favores, 
próximo a los paneglíricos, es el único pro- 
ducto en prosa de cierta extensión que se ha 
conservado de él. Es en consecuencia uno de 
los pocos autores latinos que han escrito en 
suelo alemán. Uno de sus poemas más atrac- 
tivos es Mosella («El Mosela»). Consta de 
483 hexámetros, que relatan un viaje fluvial 
desde Bingen hasta Tréveris describiendo de 
manera gráfica y sugestiva las bellezas del pai- 
saje, el encanto de las villas y ciudades. Otro 
poema, Bissula, es el nombre de una mucha- 
cha suaba rubia y de ojos azules, que le fue 
concedida a Ausonio como botín de guerra. 
Dio la libertad a la esclava, se ganó su afec- 
to, y una serie de graciosos versos enamora- 
dos celebran a la joven belleza del país de 
los bárbaros. Ésta aprendió pronto el latín 
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desconcertando a su amado por la contradic- 
ción que suponía un lenguaje civilizado en 
una criatura «bárbara». A este desconcierto 
del autor debemos, pues, los primeros poe- 
mas de amor a una muchacha alemana. 
Como puede observarse ya en estos dos 


ejemplos, los poemas de ocasión son el pun- 


to fuerte de Ausonio. Escribió cartas en ver- 
so, en parte entremezclado con prosa, una 
de ellas (núm. 12) incluso —como precursora 
de la poesía macarrónica— en una mezcla de 
latín y griego; pero también tiene versos ex- 
clusivamente griegos 

En el catálogo general de sus numerosas 
obras hay que destacar sus productos de ar- 
tificio caprichoso, como el Cento nuptialis, 
el «canto nupcial», un mosaico compuesto 
de partes de versos de Virgilio: cada uno de 
los fragmentos son transformados de tal ma- 
nera que en lugar de cosas elevadas y subli- 
mes indican ahora cosas atrevidas e incluso 
escabrosas. Juegos de forma son también los 
Technopaegnia; contienen hexámetros que ter- 
minan con palabras de una sola sílaba por 
lo demás inusuales; a los Versus rhopalici 
(«Versos ropálicos»), que comienzan con una 
palabra monosilábica seguida de palabras que 
cada vez se van alargando en una sílaba más, 
de modo que se forma la imagen de una cla- 
va (rhopalus = clava o maza). Como ejem- 
plo, el verso primero (y a la vez último) de 
la Oratio Consulis Ausonii: 


Spes deus aeternae stationis conciliator. 


Ayudan a fijar la memoria las composicio- 
nes epigramáticas, por ejemplo, de las veinte 
ciudades más importantes o de los doce pri- 
meros césares. Interesantes son también las 
dos docenas de semblanzas de profesores co- 
legas suyes en Burdígala, que esbozan la bio- 
grafía y actividad pedagógica e ilustran de 
modo original el movimiento universitario de 
aquella época. 

Como se ve, Ausonio, aunque mantuvo co- 
rrespondencia con Símaco, no se dedicó a tra- 
tar las grandes cuestiones de su tiempo, sino 
que se recreó con fruición por el detalle en 
las cosas cotidianas de su entorno. Es signi- 
ficativo también el título de un libro de poe- 
mas Ephemeris id est totius diei negotium, 
«Ephemeris, es decir, la ocupación de todo 
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el día». Así, pues, Ausonio es un ejemplo 
de cómo un temperamento feliz puede llevar 
también en tiempos difíciles una vida tran- 
quila y ordenada y producir su obra poética 
—con ocasionales rasgos caprichosos—. 
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Aviano 
(hacia 400 d. C.) 

Aviano, el último fabulista romano, dedi- 
có su colección a un tal Teodosio, en el que 
acaso podemos ver a Macrobio, en cuyos Sa- 
turnalia aparece la figura de un Avieno, que 
bien pudiera ser también Aviano. De las 42 
fábulas de Aviano, 31 toman su argumento 
de Babrio (hacia 100 d. C.), pero tal vez no 
de un modo directo sino indirecto a través 
de una paráfrasis latina en prosa; otras 5 no 
están atestiguadas en ninguna parte, las res- 
tantes provienen de fuentes diversas. 

Aviano narra en dísticos; acude, pues, a 
la tradición del lenguaje poético elevado que 
acuñaron Virgilio y Ovidio, y provoca a la 
vez un contraste entre el contenido fabulísti- 
co sencillo que se ofrece y la dicción elevada. 
Sin embargo tampoco su tendencia es ya, co- 
mo antes en el género, hacer sátira y crítica 
social, sino entretener de una manera agra- 
dable. La Edad Media lo estimó tanto que 
su obra sirvió de libro de texto; entre los si- 
glos 1x y xvi fue Aviano el único fabulista 
conocido de la Antigiiedad; su colección fue 
refundida con frecuencia (p. e. Alexander 
Neckam, Apologi Aviani, Antiavianus) y en- 
riquecida con promythia o epimythia, prólo- 
gos o epilogos que destacan la moraleja de 
la fábula. 
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Avieno 
Postumius Rufinus Festus Avienius 
(finales del siglo Iv d. C.) 

La controvertida cuestión de si es Avieno 
el mencionado por Macrobio en sus Saturna- 
lia o tras éste hay que suponer al fabulista 
Aviano, pasa a segundo plano ante la clara 
tendencia que distingue la gran obra de Avie- 
no: trató de poner al alcance de su tiempo 
obras capitales de la literatura griega en ver- 
siones latinas —como lo hizo más tarde p. 
e. Boecio—, uniéndose a los esfuerzos por 
restaurar la herencia pagana ante el fortale- 
cimiento de la cultura cristiana. Como ya an- 
tes Cicerón y Germánico, también Avieno tra- 
dujo los Phainomena («Astronomía») de Ara- 
to (siglo m a. C.), pero casi los duplicó aña- 
diendo comentarios hasta alcanzar los 1.878 


versos. También en hexámetros compuso la 


descripción de la Tierra Orbis terrae con 1.393 
versos, cuyo contenido tiene su origen en Dio- 
nisio (siglo 1 d. C.). En senarios yámbicos, 
en cambio, está compuesta la descripción de 
las costas Ora maritima, que se interrumpe 
al cabo de 713 versos, es decir, sólo describe 
el espacio que va desde Bretaña hasta Marse- 
lla. Aunque la cuestión de las fuentes no está 
resuelta con seguridad, sin embargo se ha 
utilizado posiblemente un material del siglo 
vi a. C., de modo que Avieno nos transmite 
aquí las primeras noticias sobre la parte oc- 
cidental de nuestro continente. 
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Bebio Itálico 
Homero Latino 


Bellum Africum 
Bellum Alexandrinum 
Bellum Hispaniense 
César 


Benito 
(“hacia 480 d. C. Nursia, Umbría; thacia 550 
d. C. Montecassino) 

Sobre las ruinas de un templo de Apolo 
en Montecassino fundó Benito el primer mo- 
nasterio de su orden en 529, año en que el 
emperador Justiniano manda cerrar la Aca- 
demia filosófica fundada mil años antes por 
Platón en Atenas. Partiendo de la práctica, 
Benito redactó para el monasterio la Regla, 
Regula monasteriorum, que se convirtió en 
modelo para las organizaciones occidentales 
de monasterios y sigue vigente hasta hoy; en 
la actualidad la obedecen vatios cientos de 
conventos masculinos y femeninos después de 
casi un milenio y medio. En 5 partes con un 
total de 73 capítulos consigna los principios 
que sirven de base a la vida monástica: una 
primera parte (2-57) reglamenta las estructu- 
ras generales como jerarquía, liturgia, admi- 
nistración, etc.; la segunda parte (58-63) tra- 
ta el régimen de admisión, la tercera (64-65) 
el nombramiento de abad y prior como di- 
rector y vicedirector; la cuarta parte (66) da 
las reglas para la portería, el resto trae dis- 
tintos apéndices. Un prólogo (1) y epílogo 
(73) enmarcan la Regla. 


Esta regla inicia a los monjes en la ora- 
ción y el trabajo; en ella se basa el lema ora 
et labora. Están reglamentadas la obligación 
de residencia (stabilitas loci), la castidad y 
la obediencia. En este ordenamiento se com- 
bina el antiguo talento romano de organiza- 
ción con la religiosidad ascético-cristiana, el 
fervor monacal propio de los primitivos te- 
rritorios orientales de la Iglesia con la disci- 
plina occidental. Es importante el hecho de 
que Benito coloca junto al trabajo manual, 
labor, la lectio de los codices, la lectura con- 


- templativa, reflexiva y el estudio (48), para 


el que prescribe a los monjes más de 100 ho- 
ras al mes. Por eso también es obligatorio 
el scriptorium, el cuarto de escribir del con- 
vento. Estas disposiciones, reforzadas por Ca- 
siodoro, las determinó la custodia y cuidado 
de las existencias de la biblioteca en los po- 
derosos monasterios de la Edad Media; sólo 
gracias a ellos se ha conservado la mayor par- 
te de la antigua literatura latina para los lec- 
tores de la Edad Moderna. 
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Boecio 
Anicius Manlius Torquatus Severinus Boethius 
(*475/480 d. C. Roma; $524 d. C. Pavía) 

Procedente de noble y antigua familia, yer- 
no de Símaco y éste a su vez biznieto del fa- 
moso Símaco, Boecio desempeñó en el reina- 
do de Teodorico el Grande altos cargos pú- 
blicos. Pero se hizo sospechoso de haber cons- 
pirado contra la soberanía goda a favor de 
Bizancio y Justiniano, es decir, por la liber- 
tad romana. Fue encarcelado y finalmente 
ejecutado. 

Como hombre de ciencia, Boecio se había 
empeñado en poner al alcance del Occidente 
latino en traducciones y adaptaciones los te- 
soros espirituales de los grandes filósofos grie- 
gos; a la vez se esforzó por sistematizarlos. 
La expresión de quadrivium acuñada por él 
(al principio de la Aritmética) recogía las dis- 
ciplinas del saber relacionadas con los núme- 
ros como una de las partes de las artes libe- 
rales; se han conservado los dos primeros tra- 
bajos (Aritmética y Música), se han perdido 
en cambio los otros dos (Geometría y Astro- 
nomía). A estos fundamentos siguieron tra- 
ducciones y comentarios, en especial sobre 
Aristóteles, pero también sobre los Tópicos 
de Cicerón, además de tratados filosóficos 
y teológicos. : 

Boecio cosechó una fama extraordinaria 
con el tratado Consolatio Philosophiae («Con- 
solación de la filosofía») compuesto en la cár- 
cel. En los 5 libros en prosa están intercala- 
das 39 poesías; la mezcla de prosa y verso, 
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que tiene por lo demás carácter burlón, por 
ejemplo, en Séneca el Joven y en Petronio, 
es adoptada aquí para fines serios. Si Agus- 
tín habla y delibera en los Soliloquios con 
la razón, la ratio, Boecio lo hace aquí con 
la filosofía imaginada como una mujer. No 
son pensamientos cristianos, sino (neo)plató- 
nicos, cínicos y estoicos los que le depararon 
consuelo en sus últimos días. Pero la Edad 
Media cristiana se tomó por la obra un espe- 
cial interés; fue uno de los libros más difun- 
didos. También el tratado de Boecio sobre 
la música resultó ser un libro determinante 
en este terreno. El mayor homenaje se lo de- 
paró Dante a Boecio: en el Paradiso lo intro- 
duce en la rosa del sol como uno de los diez 
teólogos más importantes (Divina Comedia, 
Paraíso, 10, 124 ss.). Con razón es conside- 
rado Boecio como el último romano y a la 
vez el primer escolástico. 
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Bruto 
Cicerón 


Capitolino, Julio 
Historia Augusta 


Carmen Arvale 

Doce miembros contaba el primitivo cole- 
gio sacerdotal de la deidad del campo Dea 
Dia en Roma; se llamaban fratres arvales, 
hermanos arvales, y realizaban en el mes de 
mayo ceremonias rituales de fecundidad y 
danzas en el templo de la diosa a cinco mi- 
llas de la ciudad. Además acompañaban una 
danza de ritmo triple con un canto ritual de 
la época monárquica, el Carmen Arvale. Gra- 
cias a un incidente de la época imperial (218 
d. C.) se nos ha conservado un documento 
inscrito. Después de que ya Augusto había 
tenido que renovar el culto, el texto en el si- 
glo m apenas era comprensible a los ofician- 
tes: éstos recibían modelos del texto, por así 
decir, libros de cantos para su uso. El vigo- 
roso canto ritual, que por su brevedad era 
tal vez sólo una parte de un himno más lar- 
go, tiene un texto muy difícil de descifrar y 
de entender; pero como temprano testimonio 
de la religión romana arcaica tiene una im- 
portancia única. 
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Carmina Priapea 
Priapeos 


Casiodoro 
Flavius Magnus Aurelius Cassiodorus Senator 
(*ca. 490 d. C. Sur de Italia; tca. 583 d. C. 
Vivarium) 

En su calidad de cónsul (514) y jefe de des- 
pacho (magister officiorum, 523-527) así co- 
mo en otros cargos públicos —entre ellos el 
de sucesor del ejecutado Boecio—, Casiodo- 
ro se esforzó por servir de mediador entre 
los reyes godos y los romanos. Pero en el 
538 se retiró de la política después de haber 
intentado inútilmente en 535/6 junto con el 
papa Agapito I fundar una universidad cris- 
tiana. Luego, en 555, fundó sobre una de sus 
fincas de Squillace su Vivario, una comuni- 
dad monástica concebida sobre todo para sal- 
vaguardar y cuidar los tesoros culturales. Su 
obra principal, las Institutiones, da a los mon- 
jes instrucciones para el uso de la literatura 
sacra y profana. La primera parte habla de 
ediciones, traducciones, comentarios de la Sa- 
grada Escritura, estudia y enjuicia también 
a los más importantes historiadores religio- 
sos y padres de la Iglesia; la segunda parte 
habla de las siete artes liberales, el trivium 
(tres caminos, asi llamado desde el siglo 1x) 
de Gramática, Retórica y Dialéctica, y el lla- 
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mado por Boecio quadrivium (cuatro cami- 
nos) de las disciplinas basadas en números 
Aritmética y Música, Geografía y Astrono- 
mía. Casiodoro creó con sus Institutiones el 
primer manual que armoniza la ciencia anti- 
gua y la cristiana. Su éxito superó todas las 
expectativas: el breve compendio, concebido 
para un pequeño convento, se convirtió en 
«libro básico de la formación medieval» (E. 
R. Curtius). 

Otras obras son, en parte, de carácter his- 
tórico (Chronica, relación de historia univer- 
sal desde el principio hasta el año 519; De 
origine actibusque Getarum («Origen y he- 
chos de los godos»), 12 libros pero conserva- 
dos sólo en un extracto de Jordanes), en par- 
te de carácter teológico: De anima («Del al- 
ma»); lo más importante con mucho son las 
Variae («Documentos varios»), 12 libros de 
escritos oficiales de los años 507 a 537. Ofre- 
cen información histórica interesante y sir- 
vieron de modelos del típico estilo cancille- 
resco. 

Los méritos de Casiodoro son sobre todo 
los de un promotor: su estilo epistolar fue 
modélico, sus discípulos proporcionaron re- 
fundiciones y traducciones de obras impor- 
tantes, sus Institutiones influyeron decisiva- 
mente en la vida monástica de la Edad Me- 
dia y contribuyeron a conservar la literatura 
antigua. s 
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Catalepton 
Virgilio 


Catón 
Marcus Porcius Cato Censorius 
(*234 a. C. Túsculo; $149 a. C.) 
Aquí sólo se puede ofrecer resumida la lar- 
ga lista de los méritos de Catón en el campo 
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militar y administrativo y también como po- 
lítico. Se acreditó como soldado en la guerra 
contra Aníbal, alcanzó, aun sin ser de proce- 
dencia noble, los más altos cargos públicos 
de Roma, pudo celebrar un triunfo (194) y 
como censor (184) mereció por su rigurosa 
gestión el sobrenombre de «Censorius»: se 
atrevió a expulsar del Senado a siete senado- 
res venales, promulgar un impuesto de lujo 
y otras cosas más. Este hombre luchador es- 
tuvo implicado en 44 procesos, pero siempre 
salió absuelto. Se ha hecho famoso el final 
legendario y permanente de sus discursos en 
el Senado como fórmula simbólica de un con- 
vencimiento obstinadamente sostenido: Cete- 
rum censeo Carthaginem esse delendam («Por 
lo demás pienso que Cartago tiene que ser 
destruida»). : 

De sus 150 discursos, que existían en tiem- 
pos de Cicerón (Brutus, 65), poseemos tan 
sólo fragmentos. Lo mismo hay que decir de 
su obra principal Origines, historias de la fun- 
dación de.Roma y de las razas itálicas en sie- 
te libros, con los que Catón fundó la histo- 
riografía latina. Es por eso más importante 
el hecho de que en su tratado técnico De agri 
cultura («Sobre la agricultura»), compuesto 
hacia el 154, se haya conservado el primer 
escrito latino en prosa. En unas 100 páginas 
y con un lenguaje sencillo y conciso se dan 
normas para la instalación de una finca (1-22), 
se describen labores agrícolas (23-55) y por 
último se imparten diferentes instrucciones; 
la gama es amplia, al lado de recetas se hallan 
fórmulas mágicas, junto a plegarias apare- 
cen formularios de contrato. Estilísticamente 
el tratado de Catón se atiene a la máxima 
Rem tene, verba sequentur («Céntrate en el 
asunto y las palabras vendrán por sí solas»); 
en cuanto al contenido el tratado da conse- 
jos al gran propietario, que quiere sacar pro- 
vecho a los latifundios. Catón trata de de- 
fender en su escrito la propiedad como tam- 
bién el mantenimiento del poder de las clases 
superiores. 

Su figura, su nombre se ha hecho prover- 
bial para designar al censor severo. Su prosa 
es el único texto de este tipo del siglo n a. 
C., testigo de una época en que comenzaban 
a agudizarse las tensiones sociales, que da- 
rían lugar al “Siglo de la revolución' en 133-31 
a. C. y provocarían el fin de la República 
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romana. El Catón conservador tiene un cla- 
ro perfil de luchador en pro de una orienta- 
ción valiosa en no pocos aspectos, pero que 
en muchos otros ya no es realista y a menu- 
do incluso reaccionaria. Su biznieto Catón el 
Joven, que tras la victoria de César se suici- 
dó en Útica (de ahí el nombre de Cato Uti- 
censis) y es citado como héroe de la libertad, 
continuó a su manera la actitud de Catón. 

Con el nombre de Catón se han compues- 
to en el siglo m d. C. los Disticha Catonis. 
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Catulo 
Caius Valerius Catullus 
(*hacia 84 a. C. Verona; tpoco después de 
55 a. C.) 4 
Sólo unos 30 años duró la vida de Catulo 
y no tuvo, que se sepa, acontecimientos ex- 
traordinarios. Hijo de una familia provincia- 
na, que, sin grandes bienes de fortuna, po- 
seía al menos una villa en Sirmio (poema 31) 
y otra en Tívoli (44), vio varias veces a César 
como húesped en la casa de su padre en Ve- 
rona, pero como poeta tomó partido político 
y personal contra él. Un viaje en el séquito 
del gobernador de la provincia de Bitinia en 
la jurisdicción de éste en el año 57 no le apor- 
tó la ganancia material que esperaba (28) pe- 
ro sí algunos poemas de no escaso valor (4, 
31, 46, 111). Una vivencia fundamental del 
joven fue su amor a una mujer casada, ma- 
dura y experta, a la que él cantó como Les- 
bia. Vemos en ella a Clodia, la hermana de 
Clodio, enemigo mortal de Cicerón. En este 
sentimiento primario, mezcla de gozo y do- 
lor, de odio y de amor (Odi et amo, 85), cre- 
ció el talento de Catulo hasta alcanzar una 
grandeza poética. Marcial lo interpretó con 
genial precisión: 
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Lesbia dictavit, docte Catulle, tibi. 
(«Lesbia fue quien te inspiró tus poemas, sabio 
Catulo»). 


Este verso (8, 73, 8) recoge perfectamente 
los diversos elementos de la poesía de Catu- 
lo. El amor con sus rasgos ambivalentes 
le hizo madurar y convertirse en un cantor 
de prestigio; pero también se esforzó, en 
consonancia con el estilo alejandrino, por ser 
poeta doctus, poeta erudito. A esta antítesis 
corresponde en general la disposición de los 
116 poemas conservados con casi 3.000 ver- 
sos. 

En la parte central (61-68) se hallan piezas 
más extensas como los tradicionales himnos 
nupciales (61-62), las elegías epistolares (65 
y 68) e incluso la epopeya breve de 408 ver- 
sos (64) sobre motivos mitológicos, piezas to- 
das ellas que tienen un aspecto muy distinto 
al de los epigramas —a menudo agresivos— 
de la parte final (69 ss.) o al de los poemas 
de la parte inicial compuestos en diversas for- 
mas versales (endecasílabos, yambos cojos, 
estrofas sáficas, etc.). Como poeta docto de 
estilo elevado se sirve de temas tradicionales 
o realiza traducciones y adaptaciones de mo- 
delos griegos, mientras que como poeta de 
ocasión escribe sobre temas de actualidad, 
acercándose en el tono al lenguaje cotidiano. 
Sin embargo no hay que separar por comple- 
to, como tampoco en Horacio, ambos aspec- 
tos. El lenguaje espontáneo de los poemas 
breves se da también en la paraliteratura de 
Roma, es decir, en la tradición de los versos 
de burla y escarnio, de las inscripciones se- 
pulcrales y de los cantos burlescos. El propio 
Catulo definió esta versificación caprichosa 
como «de broma y con vino» (50). Ambos 
campos se condicionan mutuamente; las nu- 
gae (1, 4), fruslerías, preparan el terreno pa- 
ra una poesía más elevada, que a su vez ofrece 
a las formas menores motivos y modelos que 
pueden ser incluidos, transformados o inva- 
lidados, según se quiera. 

Se puede afirmar hoy sin reparo que Catu- 
lo es entre nosotros el poeta más popular de 
Roma. Esto puede ser por varios motivos: 
por una parte ha contribuido mucho a ello 
sin duda la sugestiva música puesta por Carl 
Orff a los Catulli Carmina; por otra parte, 
algo de la poesía de Catulo se lee en los cen- 
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tros docentes, donde naturalmente se procu- 
ra mantener un moderado término medio en- 
tre poesías eruditas y poemas agresivos. Y 
por último, se cree ver en Catulo a un poeta 
*moderno”, que puede ser entendido directa- 
mente y que expresa en verso con esponta- 
neidad sus experiencias y sentimientos a la 
manera del genio auténtico, destacándose ven- 
tajosamente de los otros autores antiguos con- 
ceptuosos, a menudo crípticos. Claro que es- 
to sólo hasta cierto punto es así. Es cierto 
que Catulo ha dejado múltiples poesías de 
ocasión —lo que comparte con Marcial, Es- 
tacio y algunos otros-—, y que en sus poesías 
amorosas aporta al producto poético su pro- 
pia vivencia sin ambages y en esto se distin- 
gue de los demás. Pero no hay que olvidar 
dos cosas. Junto a la poesía afectiva perso- 
nal aparecen en la obra de Catulo los poe- 
mas mayores, definidos tradicionalmente Car- 
mina y los motivos mitológicos; pero a la vez 
los breves psicogramas de su pasión, vibran- 
tes y vivos, son algo más que una mera ins- 
piración espontánea, más bien contienen en 
sí un tesoro de expresiones y motivos toma- 
do de la esfera popular y de la tradición 
poética. 

Así pues, la fascinación de Catulo hay que 
buscarla precisamente en su variedad de ni- 
veles: junto a la suciedad de la que se rodea 
con expresiones como «papeles de mierda», 
cacata carta (36), aparece la seria delicadeza 
de juramentos profundamente sentidos y de 
apasionados cantos de amor; junto a las “ba- 
gatelas' de las nugae se recurre en gran me- 
dida a elevados temas tradicionales. El en- 
canto de la espontaneidad y el estímulo de 
la variedad de aspectos siguen siendo los dos 
componentes por los que la obra de Catulo 
cautiva y enriquece de manera incomparable 
al lector de hoy, no sólo por el placer de la 
lectura en sí sino porque también le lleva a 
la lírica latina. 
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Celio 
Cicerón 


Celso 
Aulus Cornelius Celsus 
(principios del siglo 1 d. C.) 

Desconocemos la vida de Celso y también 
se han perdido, salvo pequeños fragmentos, 
amplias partes de su enciclopédica obra Ar- 
tes; eran probablemente explicaciones sobre 
filosofía y retórica, sobre agricultura, técni- 
ca militar y derecho. Sin embargo existen los 
extensos 8 libros De medicina. Aunque escri- 
tos por un profano, ofrecen bastante buenas 
fuentes y se distinguen también por una len- 
gua de clásica transparencia. En general es 
importante la visión de conjunto de la histo- 
ria de la medicina en el libro 1 y son intere- 
santes los diversos detalles en los siguientes: 
el libro 2 ofrece informaciones sobre la pato- 
logía, los libros 3 y 4 sobre enfermedades de 
todo el cuerpo y de las distintas partes cor- 
porales respectivamente, los libros 5 y 6 tra- 
tan de la farmacia, el 7 de la cirugía y el 
8 del tratamiento de huesos. 

La Antigúedad y la Edad Media no hicie- 
ron demasiado caso de Celso, sin embargo 
en la Edad Moderna su obra fue impresa por 
primera vez ya en 1478 y gozó de gran esti- 
ma durante el Humanismo. Celso era con- 
siderado como modelo de estilo: pasaba por 
ser el Cicero medicorum, el «Cicerón de los 
médicos». 
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Censorino 
(principios del siglo mm d. C.) 

Un tratado singular y de no fácil clasifica- 
ción es el librito de sólo 50 páginas impresas 
De die natali («El natalicio»), de Censorino. 
Está dedicado en el año 238 a un protector 
—por lo demás desconocido— Quinto Cere- 
lio con motivo de su 50 aniversario. Censori- 
no toma esta celebración como pretexto para 
ensalzar a Cerelio en parte a modo de pane- 
gírico, pero a la vez para ofrecerle como re- 
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galo honorifico dos discusiones científicas en 
relación con el día conmemorativo: antes de 
la Laudatio colocada precisamente en el cen- 
tro (cap. 15) se halla un apartado sobre la 


evolución y naturaleza del hombre, y después : 


de ella una explicación sobre cuestiones del 
tiempo y de su distribución, dispuestas en or- 
den decreciente hasta llegar a la unidad del 
día, que se discute desde medianoche a me- 
dianoche. Están intercaladas en la primera 
parte dos digresiones de especulación numé- 
rica sobre cuestiones astrológicas y teórico- 
musicales, relacionadas con la periodización 
de la vida humana en grupos de siete años 
cada una. 

- Esta curiosa mezcla de tradición científica 
y alabanza al protector está expresada en una 
lengua cuidadosamente construida, modera- 
damente arcaizante, y se apoya sobre una bue- 
na base de formación. Procede de una época 
por lo demás poco fecunda en la literatura 
latina y adquiere su propio relieve y especial 
valor tanto por su contenido ideológico co- 
mo por su posición media entre épocas tem- 
porales y límites genéricos. Nada menos que 
Nicolás Copérnico ha reconocido y citado va- 
rias veces a Censorino en la obra De revolu- 
tionibus orbium Coelestium (1543). 
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César 

Gaius lulius Caesar 

(*13 de julio, 100 a. C. Roma; +15 de mar- 
zO, 44 a. C. Roma) 

Apenas puede resumirse aquí en toda su 
envergadura la vida del más eminente roma- 
no, que ha llenado ya muchas biografías. Te- 
nemos que posponer aquí el difícil camino 
al consulado ($9), la dura lucha en las Galias 
(58-50), el desesperado combate en la Guerra 
Civil (49-45) y los pocos meses de poder in- 
discutido hasta los Idus de marzo del 44. Que- 
da fuera de nuestra consideración el político, 
el general, el reformador César, tanto el frío 
calculador como el osado aventurero de la 


CENSORINO - CÉSAR 


suerte, tanto el hombre vanidoso y el amante 
envuelto en escándalos como el soberano pers- 
picaz. Aquí sólo se va a hablar del escritor 
César. 

De todos modos hay que advertir que la 
posición de César como autor escolar defor- 
ma más que aclara la visión sobre el literato 
César. Pues el alumno, dado que suele cono- 
cer sólo una o a lo sumo dos de sus obras 
—y las más de las veces sólo en parte— se 
forma con demasiada facilidad una imagen 
muy limitada. Casi 50 páginas al menos lle- 
nan los fragmentos y testimonios de sus obras, 
que no nos han llegado completas; hay que 
añadir otras 40 páginas con documentos y 
textos de la correspondencia de César. 

El panorama literario de esta producción 
es muy amplio: ahí están los restos de los 
Discursos, que hicieron decir a Cicerón, maes- 
tro de la retórica romana, que César era de 
todos sus coetáneos quien hablaba el latín más 
selecto (Brutus, 252); ahí están los más de 
100 testimonios de sus Cartas, entre ellos el 
famoso Veni, vidi, vici («Llegué, vi, venci»), 
para los que, como sabemos, César utilizó 
en determinados casos una clave; ahí está ade- 
más el tratado lingiístico-filosófico De ana- 
logia, dedicado a Cicerón y sugerido acaso 


' por la obra de éste, De oratore; César lo de- 


bió de escribir durante su paso por los Al- 
pes; una docena de citas procedentes de esta 
obra muestran el criterio del general de que 
en la lengua tiene que predominar la suje- 
ción a las reglas; ahí están también las poe- 
sías, un drama de juventud perdido, Edipo, 
y una descripción de viaje, Jter, que acaso, 
como más tarde Horacio, enlazara con el li- 
bro 3 de Lucilio. Por último hay que men- 
cionar el Anticato, un panfleto político en 
dos libros contra el héroe de la libertad Ca- 
tón. Quedan por añadir una colección de in- 
geniosas sentencias Dicta Collectanea, así co- 
mo una obra astronómica De astris, concebi- 
da en relación con la reforma del calendario 
(de César o de Sosígenes) que trajo el calen- 
dario juliano, corregido sólo una vez hasta 
hoy. 

Se ve que César como literato ensayó una 
pluralidad de aspectos. Los campos a los que 
se dedicó son tan variados y la mezcla tan 
amplia y abigarrada que no es sino con este 
trasfondo como pueden tener un perfil más 
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nítido los famosos Commentarii de bello Ga- 
llico y de bello civili. 

Primero los hechos externos: los siete pri- 
meros libros de la Guerra de las Galias des- 
criben los sucesos de los años 58-52; la Gue- 
rra Civil trata en tres libros los acontecimien- 
tos desde el comienzo, en el año 49, hasta la 
muerte de Pompeyo, en el 48. Los escritos 
adicionales están compuestos por otra plu- 
ma: Aulo Hircio, oficial y confidente de Cé- 
sar y muerto en el 43 siendo cónsul en Mó- 
dena en combate contra Antonio, llenó con 
el libro VIII de la Guerra de las Galias el 
vacío cronológico existente entre los dos vo- 
lúmenes de memorias del maestro; posible- 
mente compuso también la continuación de 
la Guerra Civil, las luchas de los años 48-47, 
con el Bellum Alexandrinum. Otros autores 
colaboraron cada uno con un libro sobre las 
guerras de África en 47-46, el Bellum Afri- 
cum, y sobre las últimas batallas de España 
en el 45, el Bellum Hispaniense, libros que 
en cuanto a lengua y estilo están muy por 
debajo de los Commentarii de César, pero 
resultan importantes como fuentes. 


Así pues, junto a los dos relatos de los co- 


mentarios de César figuran otras cuatro obras 
complementarias en el contenido y proceden- 
tes de otros autores. Ellas nos permiten la 
comparación y muestran qué razón tenía Ci- 
cerón al decir que César había consumado 
un producto definitivo pese a la sencillez de 
la exposición. Ahora bien, esta sencillez no 
es sólo la ausencia de barniz retórico y de 
afectado énfasis, sino que es además la belle- 
za natural de un lenguaje que con un voca- 
bulario básico muy restringido de unas 1.200 
palabras sabe describir y analizar los hechos 
hasta el punto de dar la impresión de que 
éstos se combinan de manera espontánea y 
no admiten otras perspectivas. César, que co- 
mo soberano organizó los asuntos financie- 
ros, administrativos y el calendario, y que co- 
mo pensador abogó por una organización 
análoga de la lengua, también como autor 
dio a sus obras una organización aparente- 
mente natural, les dio su perspectiva impe- 
rial. El propagandista César, cuya “deforma- 
ción” de la historia y cuya desinformación han 
sido condenadas varias veces, no necesitaba 
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someterse a cálculos mezquinos: su visión so- 
berana se comunica sugestivamente al lector. 
El éxito del escritor se identifica con el pro- 
ceder del político y se basa en la capacidad 
genial de exponer las cosas a los otros de ma- 
nera tan convincente como se le representan 
a él mismo —en el centro de las cosas—. 

La polémica cuestión de si los libros del 
Bellum Gallicum, que proceden por años, fue- 
ron también compuestos y publicados en ca- 
da uno de los años o si hay que suponer una 
rápida redacción general en el invierno del 
52-51, podría, formulada así, ser un plantea- 
miento tal vez demasiado simplista. Sin du- 
da el general en las Galias daba anualmente 
sus informes a la central de Roma; luego hay 
que suponer que, basándose en ellos, hiciera 
una composición general más amplia, en cu- 
yo marco tienen también su lugar las digre- 
siones etnográficas, por ejemplo, las prime- 
ras noticias sobre los germanos (6, 11-28). 
El Bellum Civile parece incompleto; su redac- 
ción fue probablemente interrumpida por el 
asesinato de César. 

La muerte sin embargo —y el debate so- 
bre ella— engrandeció aún más la fama de 
César. Apenas es posible seguir las numero- 
sísimas huellas de su actividad. Destaquemos 
como indicio aislado el hecho de que su nom- 
bre sobreviva en los títulos imperiales de «Kai- 
ser» y «Zar». En cambio el autor César, ad- 
mirado por sus coetáneos, cayó en el olvido 
en la Antigiedad tardía y fue estimado en 
la Edad Media más como astrónomo (por 
causa de su reforma del calendario) que co- 
mo historiador. En Alemania el escritor Cé- 
sar empezó a ser más conocido a raíz de la 
traducción de Ringmann, publicada en 1507 
en Estrasburgo. El momento cumbre de la 
acogida de César lo constituye el drama de 
Shakespeare Julio César de 1599. Como autor 
de texto escolar en Prusia César llegó a ser 
en el siglo pasado mucho más conocido que 
antes; lo acertado o equivocado de esta pres- 
cripción de lectura escolar se sigue discutien- 
do. 

La figura del soberano César ha sido evo- 
cada con relativa frecuencia; a su sombra es- 
tá sin embargo la figura del autor César, que 
aún está por descubrir. 
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Cicerón 

Marcus Tullius Cicero 

(*3 de enero, 106 a. C. Arpino; +7 de di- 
ciembre 43 a. C. Gaeta) 

Cicerón tiene la ventaja de ser para nos- 
otros hoy la figura mejor conocida de toda 
la Antigiiedad. Muchos períodos de su vida 
los conocemos con toda exactitud, a menudo 
por días o incluso por horas. Esto se lo de- 
bemos a las casi 1.000 cartas que nos comu- 
nican detalles de su existencia y de la de sus 
corresponsales, cosa que no ocurre en ningu- 
na otra parte —acaso hasta la época de 
Goethe—. Como aquí se trata del literato Ci- 
cerón, sólo resumiremos las etapas más im- 
portantes de su vida. 

Están caracterizadas por los siguientes he- 
chos: el origen provinciano de Cicerón, mo- 
tivo por el que se marcaba la distancia frente 
a la nobleza romana de vieja raigambre; el 
ascenso a las más altas magistraturas hasta 
llegar al consulado en el año 63, desempe- 
ñando Cicerón todos los cargos —motivo de 
no poco orgullo para él — en el momento más 
temprano posible, suo anno; el haber sofo- 
cado la conjuración de Catilina en el año de 
su consulado y el resultante destierro poste- 
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rior desde abril del 58 a septiembre del 57; 
la administración provincial en Cilicia desde 
julio del 51 a julio del 50; la vacilante parti- 
cipación contra César en la Guerra Civil, 
siendo perdonado por éste en septiembre del 
47; tras el asesinato de César, la última bata- 
lla a favor de la República con los discursos 
llamados Filípicas; el asesinato a manos de 
los esbirros mandados por los triunviros An- 
tonio, Lépido y Octavio, el posterior Augus- 
to. 

La producción literaria procedente de la agi- 
tada vida de este abogado y orador, político 
y patriota es tan inmensa que aquí sólo hay 
espacio para indicarla. La obra conservada 
la distribuiremos en los siguientes cinco gru- 
pos: 


Discursos: Los 58 discursos conservados 
abarcan todo el período de la actividad pú- 
blica de Cicerón, desde su primera aparición 
como abogado en el año 81 Pro Quinctio, 
hasta las Filípicas contra Antonio en el últi- 
mo afñío de su vida. Como especiales momen- 
tos culminantes se destacan: los discursos con- 
tra Verres, In Verrem (70), cuya segunda parte 
retocó y editó Cicerón en cinco libros como 
modelos, aunque no se habían pronunciado 
así (como más tarde la segunda Filípica), pe- 
ro ofrecen valiosas informaciones sobre la ad- 
ministración de provincias, historia del arte 
y saqueo de obras de arte; In Catilinam 
(«Contra Catilina»), los cuatro discursos con 
los que el cónsul Cicerón combatió la conju- 
ración del grupo aristocrático y preparó su 
ejecución; Pro Archia poeta («En defensa del 
poeta Arquías») (62), en el que se dicen va- 
rias cosas fundamentales sobre poesía y lite- 
ratura; In Pisonem, una invectiva contra Pi- 
són (55), aunque falta el principio, posee un 
lugar especial como ataque personal y único 
de Cicerón; Pro Milone, defensa de Milón 
(52), que según Cicerón había matado en de- 
fensa propia a Clodio, enemigo mortal de Ci- 
cerón; no se ha conservado el discurso real 
pronunciado y que no tuvo éxito, sino una 
versión posteriormente elaborada; tres discur- 
sos dirigidos a César durante su autocracía, 
Pro Marcello y Pro Ligario, pronunciados en 
el 46, Pro rege Deiotaro en el 45; por último 
14 Filípicas desde el 2-9-44 hasta el 22-4-43, 
que tras algunos éxitos iniciales no obtuvie- 
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ron el resultado político deseado y causaron 
la muerte de Cicerón. 

TRATADOS RETÓRICOS: corresponden igual- 
mente a diversos períodos de la vida de Cice- 
rón. Entre los cuatro más importantes se 
cuentan: la obra juvenil De inventione (ca. 
84), que trata sobre la invención del argu- 
mento, primera de las cinco tareas del ora- 
dor; siguió en el 55 la obra principal De ora- 
tore, tres libros con un diálogo fingido entre 
oradores de la generación anterior a Cicerón, 
a través de los cuales él expone sus propias 
Opiniones ahora, en el momento de su ma- 
gisterio; Brutus de claris oratoribus es el pri- 
mer tratado que Cicerón publicó en la dicta- 
dura de César (principios del 46) y está dedi- 
cado al posterior asesino de César, Bruto; 
contiene una Historia de oradores famosos, 
que culmina en la autobiografía de Cicerón, 
el más importante autoanálisis anterior a la 
obra de San Agustín; finalmente Orator («El 
orador»), compuesto también en el 46 y así 
mismo dedicado a Bruto; es una descripción 
del orador ideal, por tanto también del dis- 
curso ideal de Cicerón, y su legado teórico. 

También con el nombre de Cicerón se ha 
transmitido un tratado de los años 88-85 a. 
C. en cuatro libros, que, aun siendo falso, 


se cita sin embargo como Rhetorica o Auc- ' 


tor ad Herennium. La teoría de que hay que 
atribuirlo a un tal Cornificio tiene cierta ba- 
se en algunas observaciones de Quintiliano, 
pero ha sido ulteriormente rebatida. La obra 
coincide en cuanto a contenido en múltiples 
aspectos con la obra juvenil de Cicerón De 
inventione y puede remontarse a una fuente 
común. 

Rasgos fundamentales de las convicciones 
de Cicerón son la teoría de lo'aptum, la ade- 
cuación de los recursos retóricos a la impor- 
tancia del objeto, y de la preeminencia del 
efecto psicagógico sobre el oyente con los me- 
dios de la retórica y del pathos, que están 
por encima de la argumentación lógica. 

TRATADOS FILOSÓFICOS: Una visión general 
sobre las obras ya publicadas la ofrece Cice- 
rón mismo al comienzo del libro segundo De 
divinatione («Sobre la adivinación») tras el 
asesinato de César. De las veinte obras cono- 
cidas sólo poseemos trece, las más importan- 
tes de las cuales han de considerarse: De re 


124 


publica («De la república»), 6 libros de los 
años 54-51, apenas conservados en un tercio, 
que terminan en la famosa visión del Som- 
nium Scipionis (el «Sueño de Escipión»), que 
se ha conservado aparte a través de Macro- 
bio; De legibus («De las leyes»), comenzado 
inmediatamente después del De re publica, 
pero incompleto, relaciona las leyes con el 
Estado según el modelo de Platón, combi- 
nando filosofía griega y pensamiento jurídi- 
co romano conforme a las Leyes de las Doce 
Tablas (Leges Duodecim Tabularum); salvo 
unos 100 fragmentos, se ha perdido el Hor- 
tensius, tratado concebido como invitación a 
la filosofía, con el que Cicerón comenzó en 
el 45 sus sistemáticos escritos filosóficos y que 
influyó aun después de cuatro siglos en San 
Agustín. Siguieron unas explicaciones sobre 
la teoría del conocimiento, Academica, en dos 
versiones, de la primera de las cuales se ha 
conservado el Lucullus y de la segunda existe 
el principio; sobre la cuestión principal de fi- 
losofía práctica, De finibus bonorum et ma- 
lorum («Los límites del bien y del mal»), así 
como las Tusculanae disputationes («Conver- 
saciones en Túsculo»), que tratan el proble- 
ma de la muerte, del dolor, del sufrimiento 
y de la superación de los estados de ánimo; 
además sobre la filosofía de la religión De 
natura deorum («De la naturaleza de los dio- 
ses»), De divinatione («De la adivinación») 
y De fato («Sobre el destino»). Se han in- 
cluido los tratados sobre problemas especia- 
les de ética práctica, Cato maior de senectute 
(«Catón el Mayor - Sobre la vejez») y Lae- 
lius de amicitia («Lelio - Sobre la amistad») 
y por último De officiis («Sobre los debe- 
res»), dedicado al hijo de Cicerón que estu- 
diaba en Atenas; armoniza por última vez fi- 
losofía griega y praxis romana. 

La filosofía de Cicerón se considera ecléc- 
tica; él mismo se incluía en la escuela de Pla- 
tón, llamada en su tiempo Nueva Academia. 
Cicerón en la historia de la filosofía no tiene 
el mérito de nuevos planteamientos o respues- 
tas, sino el de nuevas aplicaciones: descu- 
brió para la realidad romana los sistemas di- 
dácticos griegos, aquejados de anquilosamien- 
to y en trance de descomponerse en luchas 
académicas; fue el primero que reacuñó 
el vocabulario filosófico latino y lo transmi- 
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tió a la tradición europea. Todo el proceso 
de la filosofía occidental está decisivamente 
influido por su actividad mediadora. 
Poesías: Según una noticia de Plutarco (Vi- 
da de Cicerón, 3) Cicerón fue considerado 
entre sus coetáneos como el mejor poeta de 
Roma, no siendo relegado de esta posición 
sino por los grandes clásicos; también se dice 
que en una sola noche era capaz de compo- 
ner de manera fácil y divertida 500 versos 
(Ibidem, 40). Poseemos, en general por citas 
propias, fragmentos de su poema autobiográ- 
fico De consulatu suo («Sobre su consula- 
do») y tenemos conocimiento de una obra De 
temporibus suis («Sobre su época») y algu- 
nos trabajos de juventud. Lo más importan- 
te son los 469 hexámetros, conservados suel- 
tos, de la traducción de los Phainomena 
de Arato, refundidos más tarde por Germá- 
nico y Avieno. El tratamiento que hace Cice- 
rón del hexámetro demuestra que fue un ex- 
perto versificador, pasando desde los inicios 
de Ennio a la altura del clasicismo. 
CARTAS: El corpus, único en su género, de 
las 931 cartas de Cicerón consta de varias co- 
lecciones: 16 libros están dirigidos al amigo 
y asesor de sus obras destinadas a publicar- 
se, el poderoso y culto banquero Ático, Ad 
Atticum, otros 16 libros a otros amigos, Ad 
familiares; un libro a su hermano Quinto Tu- 
lio Cicerón, Ad Quintum fratrem, y otro al 
asesino de César, Bruto, Ad Brutum, a quien 
también están dedicados varios escritos retó- 
ricos y filosóficos. Tres particularidades hay 
que destacar: en primer lugar, Cicerón en mu- 
chas de sus cartas privadas expresa llanamente 
y sin reservas sus reflexiones y sentimientos, 
lo que le ha deparado más de un reproche 
—+fácilmente suscitable debido a ese conoci- 
miento íntimo—,; en segundo lugar, existe aquí 
un verdadero y abundantísimo filón de in- 
formaciones detalladas sobre cuestiones de al- 
ta política así como de la vida cotidiana, por- 
menores sobre casi todos los campos de la 
vida romana, que están aún por explorar; por 
último, los complementos a las cartas de Ci- 
cerón mediante numerosas cartas también 
conservadas de sus corresponsales, desde el 
dictador César hasta el secretario Tirón, des- 
de su hermano Quinto hasta Bruto y Macio. 
Es más, incluso todo un libro (4d familia- 
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res, 8) procede de su amigo Celio, que man- 
tiene al corriente a Cicerón, a punto de ser 
gobernador en Cilicia, sobre asuntos políti- 
cos y personales de la capital, chismes de 
Roma ofrecidos en divertida y abigarrada 
mezcla. 
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Es arriesgado querer sacar resultados de la 
producción literaria de Cicerón. La mitad de 
su vida estuvo sin duda en una relación muy 
especial e intensa con la lengua; en una emo- 
tiva imagen (Brutus, 330) habla de la orato- 
ria como de una hija a la que hay que cuidar 
en casa con libertad vigilada y protegerla en 
su pureza virginal. Su medio, la elocuencia, 
era para él algo más que cumplir las reglas 
y evitar las infracciones: le permitía la fasci- 
nación artística, la satisfacción estética otor- 
gada, un mundo de emociones, sensaciones, 
satisfacciones lingúísticas. 

A la dedicación lingilística correspondía la 
patriótica. Cicerón intentó durante toda la vi- 
da fomentar el bienestar del Estado, luchó 
por los ideales de un orden que ya no era 
capaz de resistir a los tiempos de crisis. Tam- 
poco su arma, la palabra, estaba en condi- 
ciones de hacer frente a las fuerzas antagóni- 
cas del dinero y de las legiones. Por eso fra- 
casó el político Cicerón y por eso el literato 
Cicerón logró tanto mayor éxito y encontró 
la fama posterior tan ardientemente desea- 
da. Precisamente con sus palabras se infla- 
maron espíritus de la grandeza de un San 
Agustín y Petrarca: sigue vigente el dicho de 
Quintiliano de que el nombre de Cicerón ya 
no es de por sí el de un hombre solo, sino 
el de la retórica. Lo ponen de relieve títulos 
de honor como «el Cicerón cristiano» para 
Lactancio o «el Cicerón de los médicos» pa- 
ra Celso, como también el «Cicerone» italia- 
no para designar al guía de fácil palabra y 
abundante información. Pero no sólo se puede 
pensar en el «latín culto» acuñado por Cice- 
rón, latín que en su luminosa plenitud podía 
expresar hechos y matices con intensa niti- 
dez. Hay que valorar además la terminología 
filosófica que contribuyó a definir el pensa- 
miento del Occidente latino hasta la Escolás- 
tica y aún más allá. No fue, pues, el hombre 
de acción, pero sí el hombre de la lengua y 
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del pensamiento, aquel Cicerón que se inclu- 
ye entre los «Padres de Occidente». 
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Cicerón 
Quintus Tullius Cicero 
*(*ca. 102 a. C. Arpino; tfinales de 43 a. C.) 
El hermano menor de Cicerón fue edil en 
el 65 a. C. junto con César, o sea, funciona- 
rio responsable de los edificios, calles y mer- 
cados, sobre todo del aprovisionamiento de 
trigo de Roma. Acaso el resultado de las ex- 
periencias de este cargo son los consejos que 
él da en el año 64 a su hermano, aspirante 
al consulado del año 63, el llamado Com- 
mentariolum petitionis. Este Memorial de la 
solicitud con una extensión de unas 20 pági- 
nas, cuya autenticidad no es indiscutible, 
aconseja al solicitante tener siempre a la vis- 
ta tres cosas: la propia posición social (no- 
vus sum, «no soy noble»), las peculiaridades 
del cargo pretendido, es decir, del consula- 
do, y las circunstancias y condiciones en el 
lugar electoral, Roma. Además se dan con- 
sejos de sorprendente realismo, detalles que 
van hasta indicaciones con visos de bastante 
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cinismo, por ejemplo en lo que atañe al cum- 
plimiento de promesas electorales. 

Otras cuatro cartas de Quinto Tulio Cice- 
rón en el corpus epistolar de su hermano (4 
los amigos, Libro 16, Nr. 8, 16, 26, 27) son 
menos importantes, más lo son en cambio 
los dos libros con 27 cartas que éste le diri- 
gió. Lo más importante es la larga misiva 
que Cicerón le envió a él como consejero pa- 
ra la administración de la provincia de Asia 
(61-58) (41 hermano Quinto, 1, 1). En esta 
respuesta quizá se pueda ver también un ar- 
gumento de autenticidad a favor del Com- 
mentariolum petitionis. Quinto Tulio Cicerón 
luchó con César en las Galias y Britania, con- 
tra él en la Guerra Civil, fue perdonado como 
su hermano e igualmente más tarde proscrito 
por los triunviros. Un esclavo delató el lugar 
donde se hallaba y fue asesinado. 
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Cipriano 

Thascius Caecilius Cyprianus 

(*ca. 200 d. C. en Cartago; $14 de septiem- 
bre, 258 d. C. Cartago) 

La ajetreada vida de Cipriano nos es co- 
nocida por varias fuentes de diverso valor: 
además de la primera biografía cristiana a 
él dedicada de su diácono Poncio, biografía 
que es más una glorificación que un testi- 
monio preciso, están las Acta proconsularia 
Cypriani de valor documental, y por último 
los testimonios propios, el escrito Ad Dona- 
tum («A Donato») con el relato de la con- 
versión al cristianismo hacia el año 246, y 
las 65 cartas (junto con 16 de los correspon- 
sales) como pruebas testimoniales de la vida 
de la Iglesia primitiva en la época de las per- 
secuciones. Tan sólo dos años después de su 
conversión Cipriano llegó a ser obispo de Car- 
tago (248); otros dos años más tarde tuvo 
que soportar en la clandestinidad la persecu- 
ción de Decio (250); apenas había pasado és- 
ta, de nuevo al cabo de dos años llegó la 
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peste por otros dos terribles años (252-4). En 
la persecución de Valeriano murió el santo, 
martirizado el 14-9-258. 

Según informa San Jerónimo (De viris illus- 
tribus, 53), Cipriano consideró a Tertuliano 
como su maestro; pero en contraste con el 
estilo de éste, el de Cipriano es terso, su ar- 
gumentación es precisa y bien construida, has- 
ta el punto de que, siendo él un autor tan 
fácil de entender como perfecto en la forma, 
ocupó una posición de primer orden hasta 
la época de San Agustín. Es importante su 
obra De Ecclesiae unitate («Sobre la unidad 
de la Iglesia»), que destaca la posición pree- 
minente y el papel mediador de la Iglesia 
y sobre todo de sus obispos católicos: «Quien 
no tiene a la Iglesia por madre, no puede te- 
ner a Dios por padre», Habere non potest 
deum patrem, qui ecclesiam non habet ma- 
trem (cap. 6). Diversas pastorales y escritos 
dogmáticos nos muestran a Cipriano como 
pastor de almas, que en las necesidades de 
su comunidad se siente cercano a ella y pue- 
de proporcionarle en justa medida consuelo, 
estímulo e instrucción —y también correc- 
ción—. Fue durante mucho tiempo un perso- 
naje popular. ; 
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Ciris 
Virgilio 


Claudiano 

Claudius Claudianus 

(*ca. 370 d. C. Alejandría; tdespués de 404 
d. C.) 

Natural de Egipto, Claudiano, que habla- 
ba (y también componía) en griego, llegó en 
el 384 a Roma, donde comenzó a componer 
en latín. La primera prueba ante Probino y 
Olibrio fue un himno de alabanza a los nue- 
vos cónsules. Después de cinco años en la 
corte de Milán regresó Claudiano hacia el año 
400 a Roma, donde entre otros honores se 
le erigió en el foro de Trajano una estatua, 
cuya inscripción —ahora en el Museo de 
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Nápoles— se ha conservado. Le llama en la- 
tín «el más famoso de los poetas», praeglo- 
riosissimo poetarum, y le honra en griego di- 
ciendo que reúne en su persona el inspirado 
espíritu de Homero y el sentido artístico de 
Virgilio. La causa de tal fama fueron los poe- 
mas panegíricos a los consulados de los so- 
beranos Honorio (396; 398; 404), Manlio Teo- 
doro (399), Estilicón (400), cuya victoria so- 
bre Alarico en 402 celebró también Claudia- 
no en De bello Gothico («La guerra de los 
godos»). A la inversa, los enemigos de los 
protectores de Claudiano fueron violentamen- 
te atacados con mordaces invectivas (un li- 
bro In Rufinum y otro In Eutropium). La 
epopeya mitológica de Claudiano De raptu 
Proserpinae («El rapto de Proserpina») que- 
dó sin concluir; de su Gigantomaquia sólo 
existe el principio. Las piezas menores están 
constituidas por epigramas, idilios, cartas, etc. 

El estilo de Claudiano se caracteriza por 
el «principio de las imágenes aisladas» (F. 
Mehmel), conforme al cual ya Estacio había 
dispuesto su poesía. Breves escenas sueltas al- 
ternan con discursos y réplicas; los dioses in- 
tervienen en el acontecer histórico, el brillo 
de la relevancia mitológica pasa a los aconte- 
cimientos históricos de la. época; los colores 


 llameantes con que se pinta la figura de la 


Dea Roma, de la «Diosa Roma», prestan a 
la obra del último poeta épico de la Ciudad 
Eterna una nobleza supratemporal. Según tes- 
timonio de San Agustín (Ciudad de Dios, S, 
26), Claudiano estaba alejado del cristianis- 
mo. En sus poemas la antigua Roma, antes 
de caer en manos de los bárbaros, hacía re- 
sonar por última vez su poderosa voz. 
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Codex Iustiniani 
Corpus Turis Civilis 
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Columela 
Lucius Tunius Moderatus Columella 
(siglo 1 d. C. Gades) 

Paisano y coetáneo de Séneca el Joven, Co- 
lumela, después de un período militar en Si- 
ria, vivió en Italia como granjero. Su obra 
principal De re rustica trata en 12 libros el 
tema de la agricultura y es el más importante 
tratado técnico en esta materia, de la que tam- 
bién se ocuparon Catón, Varrón y Virgilio. 
Concebido en su origen para 10 libros, fue 
ampliado con otros dos últimos, que tratan, 
entre otras cosas, de los deberes del adminis- 
trador (11) y de la mujer (12). El libro 10 
se ocupa de la jardinería; está escrito en 436 
hexámetros, tratando de imitar la inspiración 
de Virgilio (Geórgicas, 1, 147) con respeto 
por el modelo. Sin duda los versos de Colu- 
mela son muy inferiores a los de su modelo, 
pero su prosa tiene buen estilo y es de fácil 
lectura. Su obra por lo demás ha sido poco 
citada. Lo mismo se puede decir de su pri- 
mer trabajo sobre el mismo tema, del que 
sólo se ha conservado un libro De arboribus 
(«De los árboles»). Entre los escritores técni- 
cos que conocemos sobre temas agrarios Co- 
lumela es uno de los más importantes. 
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Copa 
Virgilio 


Coripo 

Flavius Cresconius Corippus 

(*hacia 510 d. C.; 12.* mitad del siglo vi d. 
C.) 

Apenas nos es conocida la vida del último 
épico latino de la Antigúedad. Sólo de sus 
obras obtenemos algunas informaciones es- 
casas: fue orador en el norte de África, pero 
luego, animado por el éxito de su primera 
epopeya compuesta hacia el 549, marchó a 
Constantinopla y allí vivió en condiciones pre- 
carias, pero al menos tuvo un empleo en la 
corte. En su última obra del 566-567 se ve 
a sí mismo como hombre viejo, senio fessum. 
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Las dos epopeyas de Coripo, obra consi- 
derable también por la extensión con unos 
6.000 versos, son poemas panegíricos: el Jo- 
hannis celebra la campaña victoriosa de Jo- 
hannes, general de Justiniano, contra los mo- 
ros en 546-548; el Canto de alabanza a Justi- 
no (In laudem Justini Augusti Minoris) des- 
cribe la muerte de Justiniano y canta la subi- 
da al trono del nuevo soberano; consta de 
cuatro libros, de los cuales el último es una 
añadidura posterior. 

Como testigo fiel transmite Coripo mu- 
cha información histórica importante; como 
poeta que se halla al final de una evolución 
secular revela en muchas reminiscencias que 
está muy familiarizado con el rico tesoro de 
la poesía romana y capacitado para darle una 
forma personal. Si antes el gremio de filólo- 
gos había criticado con dureza su arte, ac- 
tualmente con una valoración más justa sus 
obras parecen tener de nuevo mayor estima 
y aceptación. 
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Cornelia 
(siglo 11 a. C.) 

Cornelia, hija de Escipión Africano el Ma- 
yor, dio a su esposo doce hijos, entre ellos 
los luego famosos tribunos de la plebe Tibe- 
rio y Gayo Graco. Quedó viuda en el 153; 
el luego rey de Egipto, Tolemeo VIII, la pre- 
tendió en vano. Una casualidad de la tradi- 
ción ha hecho que se conserven dentro de los 
restos de la obra de Nepote dos cartas de ella. 
Aun cuando sigue siendo discutible su auten- 
ticidad, ésta se puede admitir sin embargo, 
sobre todo dada la admiración con que auto- 
res antiguos como Cicerón y Quintiliano men- 
cionan las cartas de Cornelia. 

El único texto en prosa que conocemos de 
una romana antigua no nos defrauda. Es cier- 
to que la gramática sigue a veces una vía ale- 
jada del clasicismo, la lógica es de vez en 
cuando algo irregular; pero el ímpetu vital 


129 


de sus palabras revela una fuerte personali- 
dad. Sería grato poder leer de ella algo más 
que sólo estas dos breves cartas. 
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Cornelio Nepote 
Nepote 


Cornificio 
Cicerón 


Corpus luris Civilis 
(528-534 d. C.) 

Hasta un milenio después de su composi- 
ción no se generalizó —-por la edición de Go- 
dofredo el Viejo en 1583— el nombre surgi- 
do en la Edad Media y ahora usual de Cor- 
pus Turis Civilis para la colección jurídica que 
el emperador Justiniano mandó preparar en- 
tre los años 528-534. El trabajo fue dirigido 
por Gayo Triboniano. 

El Corpus se divide en cuatro partes: 1) 
el Codex lustinianus, que contiene las cons- 
tituciones imperiales desde el siglo 11, con una 
extensión de 12 libros, publicado en 529, 
definitivamente fijado y refundido como Co- 
dex repetitae praelectionis en 534; 2) las 
Institutiones, un manual en 4 libros de obli- 
gatoriedad legal para los estudiantes de dere- 
cho; 3) los Digesta, llamado también Pan- 
dectas, una colección de 50 libros, en la que 
de forma muy abreviada y, en caso necesa- 
rio, modernizada se mostraba el «antiguo de- 
recho», jus vetus, de la literatura jurídica clá- 
sica; 4) las Novellae, es decir, las nuevas le- 
yes promulgadas bajo Justiniano, un trabajo 
todavía vigilado por el emperador, pero ya 


no realizado por él; luego este trabajo se lle- . 


varía a efecto por la actividad privada y, en 
contraste con las partes precedentes, está com- 
puesto la mayoría en griego. 
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El Corpus Juris Civilis lleva una cabeza de 
Jano: recoge de forma grandiosa la tradición 
jurídica romana de muchos siglos y da así 
su forma definitiva a una de las más grandes 
producciones de la civilización latina. A la 
vez la otra cara del doble rostro mira al fu- 
turo: hasta el siglo pasado siguió siendo el 
Corpus luris Civilis objeto central de los es- 
tudios de derecho; actuó de modelo y de mar- 
co para las normas y formas jurídicas de 
la Edad Media y a menudo también de la 
Moderna; perduró a la vez como complemen- 
to profano del Corpus Turis Canonici, el 
derecho de la Iglesia. Roma no ha dejado 
ninguna herencia más influyente que esta co- 
dificación jurídica tan monumental como ma- 
gistral. 
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Corpus Priapeorum 
Priapea 


Culex 
Virgilio 


Curcio 
Quintus Curtius Rufus 
(siglo 1 d. C. (?)) 

Mientras que en la discusión de prioridad 
de Minucio Félix se trata sólo de decenios, 
en la fijación de la fecha de Curcio se trata 
incluso de siglos: tiene la dudosa ventaja de 
ser el autor cronológicamente más desplaza- 
do en la historia de la literatura latina. Las 
hipótesis comienzan con el joven Augusto y 
llegan hasta el emperador Septimio Severo 
(193-211) y Teodosio el Grande (379-395). El 
siglo 1, tal vez también el n d. C. son al me- 
nos valores más probables que las fechas ex- 


CURCIO 


tremas; hasta ahora no se ha podido lograr 
una certeza. 

La Historiae Alexandri Magni regis Mace- 
doniae («Historia de Alejandro Magno rey 
de Macedonia») de Curcio es curiosamente 
la única elaboración latina de este importan- 
te argumento; la gran figura de Alejandro 
era de plena actualidad en la época, como 
lo demuestran p. e. las numerosas citas en 
la obra de Valerio Máximo. En su relato Cur- 
cio da a Alejandro hondura psicológica, aun- 
que lo describe más bien como déspota. La 
obra está dividida en 10 libros, pero sólo se 

* ha conservado a partir del libro 3 y aun así 
en estado muy defectuoso. Se halla en un tér- 
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mino medio entre novela e historia: el relato 
hace un efecto entre romántico y retórico, 
incluso sugestivo, con abundancia de discur- 
sos ficticios y de otros estímulos. Pero, aun 
con sus ligerezas y defectos, los informes de 
Curcio sobre los excesos del joven rey siguen 
siendo una lectura amena. 
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Dámaso 
(*hacia 305 d. C. (España (?); +11 de diciem- 
bre, 384-d. C. Roma) 

Elegido Papa en octubre del 366, Dámaso 
pudo presenciar todavía la declaración que 
el emperador Teodosio hizo en 380 de la con- 
fesión católico-romana como religión del Im- 
perio. Dámaso ha merecido un doble puesto 
de honor en la literatura latina: él fue quien 
animó a su secretario Jerónimo a preparar 
una correcta traducción latina de la Biblia, 
la posterior Vulgata; y él fue quien buscó 
y restauró con celo los sepulcros de los már- 
tires en Roma y los adornó con epigramas 
compuestos por él mismo y esculpidos por 
el calígrafo Filócalo con bellos caracteres. 
En parte gracias a las copias y en parte 
aun in situ se han conservado 59 inscripcio- 
nes de este primer poeta cristiano de lengua 
latina. 
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Dicta Catonis 
Disticha Catonis 


Digesta 
Corpus Iuris Civilis 


Dirae 
Virgilio 


Disticha Catonis 
(siglo m d. C.) 

Con el nombre de Catón, pero remontán- 
dose en su estado primario al siglo m d. C., 
existen 4 libros con un total de 144 máximas 
morales compuestas en dísticos de hexáme- 
tro: los Disticha Catonis («Dísticos de Ca- 
tón»). Van precedidos de 57 máximas en pro- 
sa, seguidas de 77 versos sueltos, los Monos- 
ticha Catonis. Algunas de las máximas pue- 
den tener su origen en fuentes clásicas como 
Horacio y Séneca el Joven, a veces es tam- 
bién comprobable o concebible en su formu- 
lación un ideario cristiano. 

La ética vulgar de los Disticha Catonis no 
puede satisfacer ni en la forma ni en el con- 
tenido exigencias más elevadas. Fue tanto más 
notable su enorme éxito como vademécum de 
gran difusión, como libro de texto medieval, 
como modelo para una buena cantidad de 
traducciones en docena y media de lenguas 
nacionales, como estímulo para refundicio- 
nes y adaptaciones hasta en el siglo xvm. Los 
Disticha Catonis poseen un lugar propio no 
tanto como obra literaria valiosa cuanto co- 
mo compendio de ideas y comportamientos 
populares. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: M. Boas, Amsterdam, 1952. 
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Egeria 
Silviae peregrinatio 


Ennio 
Quintus Ennius 
(*239 a. C. Rudias, Calabria; $169 a. C.) 
Ennio, al parecer, dijo que él tenía tres co- 
razones en su pecho. La explicación la ofre- 
ce enseguida Gelio (17, 17): se refiere a las 
tres lenguas, griego, latín y osco, que el «prin- 
cipal representante poético de la época arcai- 
ca» (Ed. Norden) se trajo de su patria, pun- 
to de intersección de tres culturas. Aún más 
variada es su producción poética. Traído en 
204 por Catón a Roma, distinguido veinte 
años después con el derecho de ciudadanía, 
ejerció de profesor y poeta, y estuvo tam- 
bién en 189 en el séquito del general M. Ful- 
vio Nobílior en la campaña militar de Etolia, 
lo que le dio materia para su drama Ambra- 
cia. Ennio llevó también a la escena el rapto 
de las sabinas; pero de las veinte piezas que 
por alusión conocemos son la mayoría adap- 
taciones de modelos griegos, sobre todo de 
Eurípides. Los más de 400 versos conserva- 
dos revelan con qué libertad transformó En- 
nio sus modelos; Accio continuó su obra. 
La obra principal de Ennio, Anales, nos 
es conocida tan sólo a través de unos 600 
fragmentos en verso. De todos modos su po- 
sición en la historia de la literatura no tiene 
igual: Ennio escribe primero en 12 libros, lue- 
go en otros 6 más, la historia de Roma desde 
el final de Troya y la llegada de Eneas a Ita- 
lia pasando por la fundación de la ciudad 


hasta la época en que él vive. A esta gran 
incursión en la temática nacional suprema co- 
rrespondía la elección del modelo y de los 
medios. En el proemio cuenta Ennio su sue- 
ño, en el que se le aparece Homero y le hace 
saber que ha renacido en él. El primero y 
el más grande poeta griego se convirtió, pues, 
en modelo para él. En consecuencia, también 
el hexámetro de acuñación griega fue intro- 
ducido por Emnio al latín, en tanto que los 
más antiguos habían utilizado el saturnio itá- 
lico. Para adaptar este nuevo medio, Ennio 
tuvo que hacer antes él mismo todos los tra- 
bajos preliminares; había que regular la mé- 
trica, prosodia, ortografía y otras cosas más. 
Fue así el fundador de la lengua poética lati- 
na y a la vez el creador de la epopeya nacio- 
nal de los romanos, hasta que ésta fue des- 
plazada más tarde por la Eneida de Virgilio. 

Ennio escribió también Saturae, poemas de 
contenido mixto en diversas medidas de ver- 
so. De nuevo figura aquí como pionero, aun- 
que fue Lucilo el primero que desarrolló el 
género hasta su forma plena. En los Epigra- 
mas introdujo Ennio también el dístico. Los 
restos de su traducción de la Historia sacra 
de Evémero son documentos de la más anti- 
gua prosa literaria de Roma. 

Apenas es posible apreciar en su justo va- 
lor el influjo de Ennio, aunque hoy lo poda- 
mos observar o analizar con más exactitud 
sólo en casos aislados basándonos en los es- 
casisimos restos. Poeta moderno en su época 
e incluso vanguardista, que aprovecha plena- 
mente con arcaica e ingenua fruición los abun- 
dantes recursos de la retórica, Ennio fue des- 
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plazado por la armoniosa grandeza del clasi- 
cismo, volvió a despertar interés en la época 
arcaizante del siglo 1 d. C., pero al final ca- 
yó casi por completo en el olvido. Sin em- 
bargo su nombre como también su obra si- 
guen siendo actuales para todo aquel que se 
interesa por la literatura de Roma. 
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Epigrammata Bobiensia 
(hacia 400 d. C.) 

Custodiada originariamente en el monaste- 
rio de Bobbio y, una vez allí, mutilada al prin- 
cipio y al final, copiada luego por mano de 
humanistas y escondida en la Biblioteca del 
Vaticano fue descubierta en 1950 una colec- 
ción de poemas, que consta de 70 epigramas 
y de la llamada sátira de Sulpicia. 27 de ellos 
eran ya conocidos por ediciones de Ausonio; 
se añadieron luego diversas clases de poemas, 


de los que se pueden destacar los de Nauce- - 


lio (Nr. 2-9). Diversos poemas de la colec- 
ción no son más que recreaciones latinas de 
modelos griegos. La colección como tal pro- 
bablemente no fue compuesta hasta después 
de la muerte de Naucelio en 400-405. Tiene 
interés como uno de los textos nuevos —no 
demasiado frecuentes— de las postrimerías de 
la Edad Antigua. 
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Esparciano, Elio 
Historia Augusta 


Estacio 

Publius Papinius Statius 

("antes de 50 d. C., Nápoles; tdespués de 
96 d. C.) 


ENNIO - ESTACIO 


En el caso del poeta Estacio se ve con ejem- 
plar claridad hasta qué punto se ha distan- 
ciado la época moderna de las tradiciones 
antiguas y medievales, Su nombre es hoy com- 
pletamente desconocido, cuando durante si- 
glos su obra y su persona han despertado 
interés, imitación e incluso admiración. 

Aparte de una noticia de Juvenal (7, 82-87), 
que alude al entusiasmo despertado en el pú- 
blico, pese a los limitados medios materiales 
del poeta, nada dicen las fuentes de la épo- 
ca. Tampoco dice nada Marcial, aunque es- 
cribiera varias veces sobre los mismos moti- 
vos que Estacio. Sólo conocemos algunos de- 
talles por los propios versos de Estacio. Su 
padre fue un famoso poeta de Nápoles y su 
maestro en poesía (Silvae 5, 3). Estacio al- 
canzó triunfos en los concursos poéticos de 
Nápoles y Alba, pero en el año 90 en el con- 
curso capitolino de Roma sufrió una derrota 
que llevó muy a mal (3, 5, 28-33; 5, 3, 
225-233). Con su esposa Claudia, hija de un 
cantor, tuvo un matrimonio feliz, aunque sin 
hijos (3, 5). Estacio contó entre sus protecto- 
res a muchas familias nobles, e incluso el em- 
perador Domiciano le otorgó ocasionales fa- 
vores (4, 2; 3, 1, 61-64). En torno al año 
95 el poeta, ya mayor, regresó de Roma a 
su patria Nápoles, más tranquila; debió de 
morir no mucho después. 

Silvae («Silvas») llamó Estacio a los 32 poe- 
mas de ocasión que, como advierte en los pre- 
facios en prosa de los distintos libros, él im- 
provisó de prisa y luego los presenta reuni- 
dos. Al principio de los años 90 aparecieron 
primero 3 libros, un cuarto libro siguió más 
o menos en el 95, el quinto parece que fue 
póstumo. Precisamente éste es el que contie- 
ne los poemas más personales e íntimos: un 
canto fúnebre a su padre (3), otro a un hijo 
querido (5), por último la pieza más famosa 
de la colección, Somnus (4), oración dirigida 
al dios del sueño, que permanece demasiado 
tiempo lejos; los 19 hexámetros se cuentan 
entre los versos más inspirados de la lírica 
latina de tiempos del Imperio. 

La colección de todos modos está dedica- 
da en su mayor parte a otros temas: los 
poemas, no muy extensos, 26 de ellos en he- 
xámetros y los restantes en estrofas líricas o 
endecasílabos, cantan especiales acontecimien- 
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tos entre amigos, bodas, defunciones, descri- 
ben balnearios y villas, también objetos de 
arte, celebran el natalicio del difunto Luca- 
no (2, 7), y también fiestas públicas como 
las desenfrenadas calendas de diciembre (1, 
6); pero sobre todo rinden culto al empera- 
dor (1, 1; 4, 1-3). El punto fuerte de Estacio 
se halla, como Goethe lo vio con exactitud 
y lo describió con brillantez, en la intensi- 
dad visual de su lengua; hay que añadir el 
juego magistral con mitologemas, que dan vi- 
da y realce a la acción, así como la sutil 
visión del ambiente, griego en su fondo ideo- 
lógico pero romano en su régimen real, una 
visión inimaginable y sin igual en ninguna otra 
parte. 

La Aquileida, canto épico de Aquiles, que- 
dó sin terminar, Sólo 1.127 versos existen de 
una obra que debía describir toda la vida del 
héroe; pero describe sólo su juventud, su es- 
condite disfrazado de muchacha en Esciro y 
su descubrimiento y salida hacia Troya. El 
fragmento, que se representa como pequeña 
epopeya —sin pretenderlo—, sabe contrastar 
de manera atrayente lo idílico y lo marcial, 
destaca el mejor aspecto no sólo del poeta 
ocasional e improvisador Estacio sino tam- 
bién del poeta épico que era. Después de la 
Ciropedia de Jenofonte, la Aquileida es la 
forma latina previa al Entwicklungsroman 
(«novela de desarrollo»). 

La Tebaida, la epopeya de Tebas y de la 
muerte de los hijos de Edipo que combaten 
entre sí, Eteocles y Polinices, ofrece mayor 
dificultad de lectura con sus 12 libros de unos 
10.000 versos en total. El sombrío argumen- 
to de los «Siete contra Tebas», tema de no 
pocas tragedias, no lo concluyó Estacio con 
la. muerte de los dos hermanos (libro 11), si- 
no que añadió también el destino de Antígo- 
na y Creonte; compuso un desenlace huma- 
no y más luminoso como objetivo final de 
su exposición: los tiranos han muerto, a los 
caídos se les entierra, el orden vuelve a ins- 
taurarse en Tebas, ha pasado la maldición 
de la casa de los labdácidas. La epopeya lle- 
va el signo de la «pietas», la piedad frente 
al orden divino y la comunidad humana; pe- 
ro el poema revela esta piedad sobre todo 
en el espejo deformado de las ofensas contra 
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ella. Estacio, como artista y como hombre, 
se halla en una curiosa relación de contraste 
con el gusto de la época: su disposición na- 
tural, que aspira a la mesura clásica, presen- 
ta un proyecto armónicamente equilibrado, 
sobre el cual la tendencia de su época hacia 
lo extremoso le hace levantar un edificio es- 
pacioso e intrincado. Su modelo es funda- 
mentalmente la Eneida de Virgilio, cuya es- 
tructura se reproduce en la Tebaida: 1-6 pre- 
parativos y marcha, 7-12 luchas y resultado 
final. Por doquier está acogida la dicción vir- 
giliana, están reproducidos episodios enteros, 
como por ejemplo la hazaña de Niso y Euríalo 
(Eneida 9, según la Dolonía de la Ilíada, 10, 
de Homero) en la empresa nocturna de Ho- 
pleo y Dimas (Tebaida, 10). Estacio expresa 
con claridad su modestia ante el maestro de 
la Divina Eneida (Tebaida, 12, 816), locu- 
ción de la que podría derivarse el título de 
la Divina Commedia de Dante. Pero por otra 
parte se atreve a una comparación directa (10, 
445-8), a la que no necesita temer aquí, co- 
mo tampoco a la comparación con las Meta- 
morfosis de Ovidio, cuya descripción de 
la gruta del dios del sueño (11, 592 ss.) él 
fue capaz de superar (10, 34 ss.), o con Vale- 
rio Flaco, cuya narración de la matanza de 
los hombres en Lemnos (2, 82 ss.) supo Es- 
tacio mejorar de manera espléndida (5, 29 
ss.). 

La tendencia a las escenas sueltas y a la 
percepción visual da al estilo narrativo de Es- 
tacio su sello característico. Esta y otras pre- 
ferencias le proporcionaron en la Antigijedad 
un enorme influjo y en la Edad Media un 
lugar entre los poetae aurei, los modelos ve- 
nerados que se leían en las escuelas y se imi- 
taban en la poesía. Asi, en el Waltharilied 
la batalla de Wasichenstein está conformada 
según el libro segundo de la Tebaida. Pero 
fue Dante quien deparó el mayor homenaje 
a Estacio (Divina Comedia, Purgatorio, 21 
ss.): Estacio sustituye a Virgilio como guía 
de Dante a través del Más Allá, un motivo 
de múltiple simbolismo y a la vez en la obra 
de Dante el mayor honor que se le tributa 
a un poeta después de Virgilio. La Edad Mo- 
derna pierde de vista a este poeta; habrá que 
ver si será redescubierto. 
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ESTACIO - EUMENIO 
Etheria 


Silviae peregrinatio 


Etna 
Virgilio 


Eucheria 
Silviae peregrinatio 


Eumenio 
Panegíricos 


Fedro 

Gaius Tulius Phaedrus 

(*hacia 15 a. C. Norte de Grecia; thacia 55 
d.C.) 

Fedro, esclavo nacido en Grecia y más tar- 
de liberto de Augusto en Roma, fue proba- 
blemente pedagogo en la corte de este em- 
perador y de sus sucesores. Él, que no era 
romano, fundó en Roma un nuevo género 
literario. Verdad es que ya antes que él na- 
rraron fábulas diversos autores latinos, por 
ejemplo Ennio y Horacio, pero Fedro es el 
primero que compuso una colección de pie- 
zas de este arte menor, breve y perspicaz, con 
lo que se estableció el género. 

La brevitas, «brevedad», es de hecho un 
lema estilístico para los 5 libros de las Fabu- 
lae Aesopiae, las Fábulas esópicas de Fedro. 
Así lo declara él (Prólogo al libro 2, 12); la 
brevedad incluso le acarreó a veces el repro- 
che de oscuridad, acaso con razón en muy 
pocos casos. Pues, como siempre, se trata de 
las formulaciones: Fedro pone siempre un es- 
pecial empeño precisamente en el fabula do- 
cet, en la moraleja de la historia. Una y otra 
vez se esparce ésta con insistencia a través 
de prólogos y epilogos, a veces más de los 
que le gusta al lector moderno. Sin embargo 
se guarda en general un ligero tono coloquial; 
y la medida del verso, que es el senario de 
la comedia en lugar del trímetro de la trage- 
dia, cumple su cometido de transmitir esta 
ligereza. A 

Fedro-aa el:nombre de “esópicas” a sus fá- 
bulas. porque él sigue el modelo. del griego 
Esopo, adopta-sus argumentos y los versifica 


en latín, incluso a veces hace que aparezca 
él en persona. Sin embargo, a medida que 
avanza la producción se ha observado que 
va adquiriendo un relieve propio cada vez más 
intenso. De todos modos Fedro tuvo bastan- 
tes problemas: sus libros, según parece, no 
sólo fueron criticados por el estilo, también 
suscitaron extrañeza entre las personas y tal 
vez en altas personalidades que, con razón 
o sin ella, se sentían aludidas por las sutile- 
zas Críticas de las fábulas. Fedro tuvo que 
aguantar un proceso contra él, tuvo que su- 


* frir una condena, tal vez el destierro; aunque 


no conocemos con más detalle las circuns- 
tancias, la consecuencia sin embargo es cla- 
ra: Fedro había tenido que experimentar la 
verdad de la antigua frase: «Ten la boca ce- 
rrada, plebeyo, si no, te irá mal» (3 Epílogo, 
34). 

De hecho las fábulas de Fedro, impregna- 
das de anécdotas, proverbios, chanzas, mi- 
tos, tienen a menudo un trasfondo de crítica 
social. Cuando él habla del lobo y del corde- 
ro (1, 1), se ve claro que ambos con iguales 
necesidades —quieren beber del mismo río— 
tienen oportunidades desiguales: por más que 
el cordero pueda decir palabras convincen- 
tes, el lobo lo devora. Lo que esta primera 
pieza deja entrever en sus objetivos como un 
lema oculto, lo que ella revela de protesta 
reprimida, de rencor sagazmente encubierto, 
eso vuelve a aparecer una y otra vez en múl- 
tiple y variado disfraz. Pero las fábulas de 
Fedro son también literatura de protesta cuan- 
do condenan no la situación de poder, sino 
las perversiones de los individuos, las costum- 
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bre necias y maliciosas, las torpezas, los 
prejuicios. 

No es extraño, pues, que tardase en llegar 
el reconocimiento. Si Fedro ya tuvo dificul- 
tades con sus coetáneos, en los tiempos pos- 
teriores cayó en el olvido. Cuando Séneca el 
Joven (A Polibio 8, 27) o Quintiliano hablan 
de la fábula, no aparece el nombre de Fedro. 
Marcial (3, 20, 5) habla de un Fedro, pero 
sólo de pasada, si es que se trata en realidad 
del fabulista. Aviano es el primero que se sir- 
vió de Fedro unas diez generaciones después, 
y en lugar de sus obras se ha seguido trans- 
mitiendo más tarde una versión en prosa, el 
llamado Romulus. La rica literatura fabulís- 
tica de la Edad Media recogió su tradición 
y la cultivó en todas partes, sin rendirle sin 
embargo un tributo personal. También Les- 
sing en los Abhandlungen úber die Fabel 
(«Ensayos sobre la fábula») dejó a Fedro 
oculto por los griegos e hizo de él un juicio 
crítico e incluso negativo. Sólo en las últimas 
generaciones se ha conocido de nuevo su nom- 
bre, se ha entendido mejor su posición y ten- 
dencia y valorado con más justicia. 
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Flaco 
Horacio 
Valerio Flaco 


Frontino 
Sextus Julius Frontinus 
(*ca. 40 d. C.; jca. 104 d. C.) 

En su carrera pública Frontino consiguió 
tres veces la dignidad consular (73, 98, 100), 
las dos últimas veces junto con el emperador 
Trajano; desde el 74 al 77 administró la pro- 
vincia de Britania, donde le sustituyó Agrí- 
cola, suegro de Tácito. 

De la actividad de Frontino como curator 
aquarum (responsable del servicio de aguas 


FEDRO - FRONTINO 


de Roma, nombrado en el 97) nació su obra 
De aquis urbis Romae («Sobre el servicio de 
aguas de la ciudad de Roma») que terminó 
ya en tiempos de Trajano (o sea después del 
98). La obra, aunque no se ha conservado 
íntegra, ofrece sin embargo interesante infor- 
mación sobre cuestiones fundamentales y pro- 
blemas de detalle para la enorme tarea de 
abastecer de agua a la gigantesca ciudad; no 
se ha de interpretar mal el orgullo que siente 
por las grandes realizaciones de sus paisanos 
—y propias— cuando dice (cap. 16) que se 
comparen sin más las inútiles pirámides y las 
construcciones de los griegos tan famosas co- 
mo poco prácticas con estos conductos de 
agua: de hecho la singular belleza de los 
acueductos romanos, como se puede apreciar 
en la Campagna, en España y en el Pont 
du Gard de la Provence, es una auténtica 
manifestación del dominio universal de Ro- 
ma en su organización artística, y tiene en 
el libro de Frontino una digna valoración li- 
teraria. 

Mientras que los libros De re militari («So- 
bre la milicia») se han perdido y los de So- 
bre la agrimensura sólo se han conservado 
en fragmentos, todavía poseemos de Fronti- 
no los libros de Strategemata («Ardides de 
guerra»), escritos en tiempos del emperador 
Domiciano y dispuestos de manera que los 
libros 1-3 exponen los ejemplos que son rele- 
vantes antes de la batalla (1) y durante ella 
(2) o en el asedio (3), a la par que ofrece 
4 consideraciones generales más bien mora- 
les para jefes del ejército (sobre temas como 
disciplina, moderación, firmeza, justicia, etc.). 
La autenticidad de este último libro es cues- 
tionable. 

En cuanto a estilo Frontino como autor 
técnico escribe una prosa diáfana, atrayente, 
que sólo ocasionalmente se sirve también de 
figuras retóricas. Su manera de presentar las 
cosas, como también el interés de sus temas, 
aseguraron a las obras su transmisión en nu- 
merosos manuscritos y su mención o cita en 
diversos autores como Pablo Diácono (siglo 
vin y Juan de Salisbury (siglo xn) en el 
Policraticus. 


BIBLIOGRAFÍA 
E. y Tr.: Frontin, Kriegslisten (en latín y ale- 
mán), ed. por G. Bendz, Berlín (DDR), 1963. 
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Frontón 

Marcus Cornelius Fronto 

(*ca. 100 d. C. Cirta, Numidia; tca. 166 d. 
C.) 

En el año 143 alcanzó Frontón la dignidad 
consular. Como educador tuvo por discípu- 
los a los posteriores emperadores Marco Aure- 
lio y Lucio Vero, y como autor de discursos 
fue considerado por sus coetáneos y por las 
generaciones siguientes igual a Cicerón. Pero 
son precisamente estos discursos los que no 
se han conservado, tampoco los dirigidos con- 
tra los cristianos, que menciona Minucio Fé- 
lix (9, 6). Sólo a comienzos del siglo xix el 
cardenal Angelo Mai descubrió en Milán y 
Roma 194 páginas (de un total de 340) de 
un palimpsesto con textos de Frontón. Con- 
tenían —por supuesto en un estado muy 
defectuoso— las cartas que Frontón intercam- 
bió con sus regios alumnos, además de algu- 
nos ejercicios retóricos, también con muchas 
lagunas (Laudes fumi et pulveris, «Alaban- 
zas del humo y del polvo», Laudes neglegen- 
tiae, «Alabanzas de la negligencia»), princi- 
pios de historiografía (Principia historiae; De 
bello Parthico), instrucciones para la organi- 
zación práctica de festividades con una lista 
de lectura (De feriis Alsiensibus, 3, 1). En 
las cartas con motivo de la pérdida de un 
pariente (De nepote amisso, 2, 8 s.) ofrece 
Frontón una descripción de su carácter llena 
de dignidad: él nunca actuó con avaricia ni 
con deslealtad, se preocupó más de su espíri- 
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tu que de su cuerpo, huyó del servilismo, de- 
mostró gratitud. Su Erótico responde a la par- 
te erótica del discurso que se halla en el Fe- 
dro de Platón medio siglo atrás. También 
existen algunos textos griegos de Frontón. 

En cuanto al estilo Frontón es el principal 
representante del arcaísmo latino (Gelio, Apu- 
leyo), que en el siglo n d. C. recomendaba 
recurrir al vocabulario y lenguaje del siglo 
n a. C. La ya mencionada lista de lectura 
incluye a los poetas Plauto, Accio, Ennio, 
Lucrecio; como oradores se recomiendan en 
otro lugar Catón y Graco. Así pues, se re- 
chaza tanto el clasicismo tardío-republicano/ 
augústeo como tambien el estilo modernista 
de Séneca el Joven y se aboga por el retorno 
a una tradición de más de 300 años. En con- 
secuencia Frontón aconseja escoger de los 
autores arcaicos algunas palabras e introdu- 
cirlas con cautela. Si Frontón propaga aquí 
una especie de efecto de sorpresa y de sensa- 
cionalismo arcaico (giros inusuales pero legi- 
timados por la tradición), recomienda por otra 
parte tratar de conseguir el adorno retórico 
mediante imágenes (4d Marcum Caesarem, 
3, 8). Así en su sistema la aplicación y la 
fantasía pueden contribuir en igual medida 
a la perfección estilística. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: Frontonis Epistulae, ed. M. P. J. van den 
Hout, Leiden, 1954. 

Tr.: (en inglés) C. R. Haines, Loeb Classical Li- 
brary, 1955-57. 


Galicano, Vulcacio 
Historia Augusta 


Galo 
Gaius Cornelius Gallus 
(*70/69 a. C.; +26 a. C.) 

Como condiscípulo de Virgilio y partida- 
rio de Augusto fue Galo posiblemente quien 
proporcionó a Virgilio, al ser confiscados sus 
bienes, la 'ayuda de Octavio. Tuvo éxito co- 
mo comandante supremo en Egipto y glorifi- 
có sus proezas mediante inscripciones en pi- 
rámides y obeliscos, que aún pueden verse 
en Egipto y en la Plaza de San Pedro en Ro- 
ma. Bien por su propia arrogancia, bien por 
calumnias (o tal vez por ambas cosas), cayó 
en desgracia con Augusto; fue destituido, des- 
terrado y finalmente se suicidó. Ya antes Vir- 
gilio había homenajeado al amigo en las Eglo- 
gas (6, 64-73 y 10); se dice que luego supri- 
mió el final de las Geórgicas, que cantaba 
igualmente las alabanzas de Galo, y lo susti- 
tuyó por el episodio de Aristeo. Esta noticia, 
por supuesto, es muy discutible. 

Como autor, Galo tiene enorme importan- 
cia. Fue el primer romano que compuso en 
torno al 40 a. C. 4 libros de elegías. Con 
ellos fundó, aprovechando una sugerencia (68) 
de Catulo, el género de la elegía erótico- 
subjetiva, que tuvo su perfección en Tibulo 
y Propercio, y su florecimiento tardío en Ma- 
ximiano. Por desgracia sólo se ha conserva- 
do un único verso quedando con ello com- 
pletamente oscura la poesía del primer poeta 
elegíaco. No fue poca la sensación que se pro- 


dujo cuando en 1979 se publicó un papiro 
descubierto en el desierto egipcio y que con- 
tenía el nombre de Lícoris, amante cantada 
por Galo, y por eso pronto se le atribuyó 
a Galo. Aun cuando se manifestaron ciertas 
dudas al respecto, sin embargo está en gene- 
ral aceptada la atribución, de suerte que ahora 
una docena de versos hacen posible una ima- 
gen más transparente de este pionero de la 
elegía romana. Quintiliano (10, 1, 93) califi- 
ca a Galo de durior, «más duro» (que Tibu- 
lo y Propercio). Para el historiador de la li- 


, teratura son estos versos — todavía pocos— 


un precioso hallazgo que permite aclarar y 
entender mejor la historia de ese género, en 
el que los romanos según Quintiliano pueden 
desafiar a los griegos. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: R. D. Anderson, P. J. Parsons, R. G. M. 
Nisbet en Journal of Roman Studies, 69, 1979, 125 
ss.; K. Biichner, Fragmenta poetarum Latinorum, 
Leipzig, 1982 (con bibliografía). 


Gayo 
(*ca. 110/120 d. C.; tca. 180 d. C.) 
Ningún autor clásico tiene una biografía 
tan oscura como Gayo; faltan tantos indi- 
cios seguros que se ha querido ver en él entre 
otros a un esclavo o incluso a una mujer, 
es más, hasta se le ha declarado como inexis- 
tente, atribuyéndose su obra al jurista Casio 
Longino, que compuso los Libri iuris civilis. 
Si aparte de los datos aproximados de su vi- 
da no se conoce nada más sobre su persona, 
son en cambio más conocidas sus Institutio- 
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nes. Igual que Quintiliano, también Gayo hace 
una “introducción” a su materia, la jurispru- 
dencia. Lo hace de una forma tan compren- 
sible y tan perfecta en el lenguaje que su tra- 
tado, que abarca 4 libros, se convirtió en el 
manual didáctico más famoso de la ciencia 
jurídica e influyó decisivamente en el Corpus 
Turis Civilis, dejando incluso sus huellas en 
el sistema jurídico de Prusia y Austria. Qui- 
zás pueda uno preguntarse si la división en 
los tres sectores de personas, cosas y casos 
es una invención o adopción propia; como 
transmisor eminente de la definición y pen- 
samiento jurídicos Gayo ha marcado su im- 
pronta en su materia como ningún otro en 
las generaciones siguientes. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: E. Seckel, B. Kiibel, Leipzig, 1935; M. Da- 
vid, H. L. W. Nelson, Amsterdam, 1954 ss. (con 
comentario). 

Tr.: J. Lammeyer, Paderbomn, 1929. 

Ens.: F. Kniep, Der Rechtsgelehrte G. und die 
Ediktskommentare, Jena, 1910. 


Gelio 
Aulus Gellius 
(*ca. 130 d. C.; tca. 180 d. C.) 

Noctes Atticae («Noches Áticas») llamó Ge- 
lio a su obra, porque la había comenzado 
durante sus estudios en Egipto en las largas 
noches de invierno (praefatio 4). Gelio prosi- 
guió más tarde su trabajo allí comenzado en 
la juventud. De los 20 libros faltan el princi- 
pio y el final; el libro 8 se ha perdido salvo 
los títulos de los capítulos. La colección de 
extractos conservada ofrece en unos 400 ca- 
pítulos las más variadas informaciones pro- 
cedentes de unos 275 autores, expresándose 
diversos campos del saber como filosofía, li- 
teratura, gramática, etimología, lexicografía 
e historiografía, derecho y retórica, música 
y medicina, aritmética, geometría, astrología. 
Todo esto está ofrecido en abigarrada mez- 
cla (llamada «poikilografía», literatura varia- 
da); con esta variedad se pretende mantener 
despierto el interés del lector. En la misma 
dirección actúa también la manera a veces 
utilizada de expresar el problema en forma 
de diálogo o de exposición didáctica de un 
determinado sabio. Influido por Favorino (16, 
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3, 1), Gelio tuvo correspondencia también con 
Herodes Ático y Peregrino Proteo. Por su 
estilo cuidadosamente arcaizante se integra en 
la corriente temporal de su época. No pocos 
de sus temas pertenecen al patrimonio circu- 
lante en la literatura universal, como la fá- 
bula de la galerita (2, 29), que él tomó de 
Ennio y que se repite en La Fontaine (4, 22), 
o la historia de Androcies y el león (5, 14), 
que se vuelve a encontrar en el drama así ti- 
tulado de G. B. Shaw. Alabado por San Agus- 
tín como «narrador tan hábil como elocuen- 
te y de gran erudición» (Vir elegantissimi elo- 
quii et multae et facundae scientiae. Civitas 
Dei, 9, 4), admirado por Erasmo, Gelio su- 
ministró también a Lessing el lema para su 
Nathan der Weise («Natán el Sabio»): Introi- 
te, nam et hic dii sunt, «Entrad, pues tam- 
bién aquí están los dioses». 


BIBLIOGRAFÍA 
E.: Noctes Atticae, ed. por C. Hosius, Leipzig, 
1903, reimpr., 1959; P. K. Marshall, Oxford, 1968. 
Tr.: Die Attischen Náchte, Fritz Weiss, Leipzig, 
1875, reimpr. Darmstadt, 1965. 


Germánico 

Julius Caesar Germanicus 

(*24 de mayo, 15 a. C.; $10 de octubre, 19 
d. C. Antioquía) 

Por orden de Augusto, Germánico fue 
adoptado en el año 4 d. C. por su tío, el 
luego emperador Tiberio; entre sus nueve hi- 
jos propios está también Calígula, el empe- 
rador que sucedió a Tiberio. Su honroso nom- 
bre se lo mereció por sus campañas en Ger- 
mania en los años 13-16 d. C., campañas que 
le llevaron a través del Weser hasta el Ems 
y también al campo de batalla de Varo, don- 
de se ocupó de dar sepultura a los romanos 
un día caídos allí. Consiguió vencer a Armi- 
nio y hacer prisionero a Thusnelda. Durante 
los últimos años de su vida tuvo un alto man- 
do al este del Imperio. Por razón de una 
enemistad creyó, estando en el lecho de muer- 
te, haber sido envenenado por su adversario 
Pisón. 

Como autor, Germánico compite con Ci- 
cerón y Avieno: al igual que éstos, tradujo 
al latín los Fenómenos del griego Arato, más 
o menos en la época en que también Manilio 
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creó su poema didáctico astronómico. Los 725 
hexámetros de la Aratea de Germánico dan 
al viejo poema no sólo una nueva forma lin- 
gúística, sino también un contenido informa- 
tivo adicional. Se han perdido sus comedias, 
pero se han conservado algunos de sus epi- 
gramas escritos parte en griego, parte en la- 
tín (Anthologia Latina, 1, 2 Nr. 708 y 709; 
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Anthologia Graeca, 1X, 17; 18; 387). Cobra- 
ron nueva vida por Ausonio (Ep. 35) y en 
los Epigrammata Bobiensia (Nr. 29). 


BIBLIOGRAFÍA 
E.: Aratea, ed. A. Breyssig, Leipzig, ?1899. 
Tr.: Griechische Epigramme en Anthologia Grae- 
ca, ed. H. Beckby, Munich, ?1965; B. Kytzler, Ro- 
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H 


Herennium, Auctor ad Herennium 
Cicerón 


Higino 

Nos es conocido un tal Gayo Julio Higi- 
no, liberto de Augusto, que dirigió la biblio- 
teca palatina y también tuvo una actividad 
de escritor técnico (filología, historia, agri- 
cultura), como atestiguan los fragmentos. Al 
parecer nq se puede identificar con éste a un 
Higino que dejó un manual mitológico: Fa- 
bulae, que se compuso antes de 207 d. C. 
y contenía 277 versiones breves de leyendas 
antiguas. El compendio sólo es valioso como 
colección de argumentos, no en la forma —-a 
menudo desigual—; pero ofrece inestimables 
informaciones y temas muy poéticos. No es 
muy seguro, pero sí muy probable que los 
Astronomica, leyendas estelares y explicacio- 


nes en 4 libros, pertenezcan al mismo Higino , 


o a otro. Dado que también hay otro autor 
de tratados sobre agrimensura llamado Higi- 
no, hace falta sin duda mucha: perspicacia pa- 
ra precisar los perfiles de las distintas perso- 
nas y las adjudicaciones de las obras. Pero 
las colecciones de leyendas son un tesoro que 
el investigador de buena gana explotará y el 
lector lo disfrutará. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: Astronómica, ed. B. Bunte, 1875; Fabulae, 
ed. H. J. Rose, 1933. 

Tr.: L. Mader, Griechische Sagen, 
Stuttgart, 1963, 239-364. 


Zurich- 


Hircio, Aulo 
César 


Hispaniense, Bellum 
César 


Historia Apollonii Regis Tyri 

La historia de Apolonio, rey de Tiro, uno 
de los libros de más éxito de la Antigijedad 
tardía, tiene su origen probablemente en una 
fuente griega perdida del siglo m1; existe en 
dos versiones latinas divergentes del siglo v 
o del vr. 

La obra anónima, que extiende sobre el 
fondo pagano un ligero barniz cristiano, des- 


- cribe la vida y desventuras de Apolonio y lue- 


go las de su hija Tarsia hasta un final feliz. 
Con su lenguaje sencillo y su descripción plás- 
tica es un libro popular que pudo interesar 
a todas las capas sociales y a muchas genera- 
ciones, ya en traducciones o también en re- 
fundiciones. El argumento se vuelve a encon- 
trar en dos versiones latinas: en el Pantheon 
de Godofredo de Viterbo (hacia 1186) y en 
los Gesta Romanorum (siglos xm-xrv). En no 
menos de doce lenguas fue traducido este bre- 
ve libro; sirvió también de inspiración litera- 
ria, tanto para el drama Pericles, Prince 
of Tyre de Shakespeare como en nuestros 
días para Marina de T. S. Eliot. El rasgo 
fundamental de la obra, que no ensalza el 
heroísmo o la astucia, sino el saber y los co- 
nocimientos, la habilidad mental y corporal, 
lo constituía una doctrina adecuada a la inci- 
piente Edad Media y acogida con agrado. 


BIBLIOGRAFÍA — 

E.: A. Riese, Leipzig, 1871, 21893. 

Tr.: F. O, Waiblinger, Die Geschichte vom Kó- 
nig Apollonius, Munich, 1978 (bilingite); B. Kytzler, 
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Ens.: E. Klebs, Die Erzáhlung von Apollonius 
aus Tyrus. Eine geschichtliche Untersuchung túber 
ihre lateinische Urform und ¡ihre spáteren Bearbei- 
tungen, Berlín, 1899; J. Raith, Die alt- und mittel- 
englischen Apollonius-Bruchstúcke mit dem Text der 
Historia Apollonii nach der englischen Handsch- 
riftengruppe, Munich, 1956. 


Historia Augusta 

El nombre colectivo de Scriptores Histo- 
riae Augustae («Escritores de la historia im- 
perial») fue otorgado en 1603 por TL. Casau- 
bonus a una colección de biografías que pre- 
tende proceder de seis autores distintos (Elio 
Esparciano, Vulcacio Galicano, Trebelio Po- 
lión, Julio Capitolino, Elio Lampridio, Fla- 
vio Vopisco). En ella están representados los 
distintos: emperadores y pretendientes de los 
años 117-284, es decir, desde Adriano hasta 
Carino y Numeriano, salvo una laguna entre 
los años 244 y 253 y deficiencias en las bio- 
grafías de Galicano y Valeriano. 

La investigación reciente ve en los seis nom- 
bres y en algunas dedicatorias insertas de la 
época de Diocleciano y Constantino una mis- 
tificación; intenta probar que se trata de un 
solo autor, que protegido por los pseudóni- 
mos ha realizado una apologética pagana de 
la historia contra el cristianismo que se afir- 
maba victorioso. A tal efecto se le sitúa de 
modo variable a finales del siglo rv o tam- 
bién a principios del v. Para el historiador 
resulta problemático el hecho de que se haya 
mezclado con descuido lo notoriamente falso 
con lo indudablemente auténtico, hasta el 
punto de que Theodor Mommsen pudo ha- 
blar de una de las «más desdichadas chapuzas 
que tenemos de la Antigiiedad». En conse- 
cuencia es sospechoso de antemano todo dato 
no comprobado de otra manera, y Mommsen 

no quiso admitir la Historia Augusta ni si- 
quiera «como fuente turbia, sino sólo como 
cloaca». De hecho se han introducido aquí en 
la biografía, tal como fue acuñada por Sueto- 
nio, diversos elementos de relato fantástico y 
de leyenda, de cuento y de novela. Ha surgido 
así una literatura recreativa —muy adecuada 
al gusto—, más cercana a la novela trivial 
que a la historiografía; es muy cierto el la- 
mento del investigador Ernst Hohl cuando ha- 
bla de «indispensable literatura de baratija». 


HISTORIA AUGUSTA - HORACIO 
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Homero Latino 
(anterior a 68 d. C.) 

Los 1.070 hexámetros de la Ilíada Latina, 
muy extendidos sorprendentemente en la Edad 
Media y aún hoy conservados en más de cien 
manuscritos, constituyen una paradoja: con- 
trasta con el alto grado de su popularidad 
el escaso valor de su contenido. Se puede re- 
conocer sin duda la disposición general: los 
lectores de Roma, que no sabían o no que- 
rían leer el original griego de Homero (¡en 
24 libros!), no querían sin embargo, como 
lo revela la parodia del Trimalción de Petro- 
nio, renunciar por completo a conocer el gran 
tesoro de leyendas griegas. Pero la versión 
abreviadora se realizó aquí de una manera 
muy libre: a los 5 primeros libros de Home- 
ro corresponden al menos 537 versos, pero 
al libro 13 sólo 7 líneas, al libro 17 tan sólo 
4. Como muestran los versos 899 ss., el tra- 
bajo está terminado ya en tiempo de la di- 
nastía Julia-Claudia, o sea, antes de 68 d. C. 
Los primeros y los últimos 8 versos forman 
cada uno un acróstico Jtalicus - Scripsit («Itá- 
lico» - «lo escribió»). Esto podría referirse a 
Silio Itálico o al amigo de Germánico, Bebio 
Itálico. Tal vez lo más conveniente para su 
reputación es que el “Homero Latino” quede 
anónimo. 


BIBLIOGRAFÍA 
E.: E. Baehrens, F. Vollmer, Poetae Latini mi- 
nores, Leipzig, ?1913, Vol. HI, págs. 3-59. 
Ens.: J, Tolkienhn, Homer und die rómische Poe- 
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Horacio 
Quintus Horatius Flaccus 
(*3 de diciembre, 67 a. C. Venusia; +27 de 


noviembre, 8 a. C.) 


HORACIO 


Horacio hizo su propio autorretrato para 
la posteridad. Al final del primer libro de car- 
tas (1, 20, 20 ss.) se describe como pequeño 
de estatura, prematuramente canoso, amigo 
de tomar el sol, pronto a montar en cólera 
pero también dispuesto a reconciliarse ense- 
guida. En ese momento, 21 a. C., tiene, se- 
gún añade él, 44 años de edad, y es, así em- 
pieza su relato, hijo de un liberto, proceden- 
te de humilde condición. Sin embargo, desde 
su pequeño nido extendió las alas para volar 
más alto, goza de gran prestigio entre los pri- 
meros hombres de Roma. El núcleo de esta 
breve confesión es: 


ut quantum generi demas, virtutibus addas 
«lo que falta al origen, lo suple con sus méritos». 


En otros pasajes aparecen más rasgos: Ho- 
racio es no sólo pequeño de estatura (Sáti- 
ras, 2, 3, 309), sino también rechoncho, de 
saludable aspecto físico (Cartas, 1, 4, 15), de 
pelo muy moreno en su juventud y de pecho 


vigoroso. La biografía de Suetonio lo confir- > 


ma: Horacio era pequeño y grueso; añade 
también detalles picantes: Augusto llamó a 
Horacio purissimum penem («el más casto 
de los apéndices»), algo así como «magnífi- 
co percusor», y Horacio mismo transformó 
su alcoba en un cuarto de espejos, para que 
por todas partes se encontrara con las imá- 
genes de la fornicación. 

Más importante que tales particularidades 
típicas del estilo biográfico de Suetonio pue- 
de que sea la caracterización que de su ori- 
gen da el propio Horacio (Sátiras, 2, 1, 34 
ss.): no sabe con certeza si él es de Lucania 
o de Apulia. De hecho su lugar de nacimien- 
to se halla en la frontera entre Lucania y Apu- 
lia; de estos pueblos, pues, puede que proce- 
da también su gusto por la pelea y su irrita- 
bilidad. Pero en el mismo pasaje insiste el 
poeta en que no es él quien ataca, sino que 
sólo se defiende cuando es preciso. Y por úl- 
timo se clasifica también en el aspecto filo- 
sófico. En la ya citada carta al amigo Tibulo 
(Cartas, 1, 4, 16) se califica como un Epicuri 
de grege porcum, «un cerdito de la piara de 
Epicuro». 

La vida de este hombre transcurrió en me- 
dio de notables vaivenes. Primero con una 
excelente educación por parte de su padre en 
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casa, instruido luego en Roma y perfeccio- 
nado en Atenas, adquirió el hijo de liberto 
una formación que sólo se podían permitir 
los descendientes de la nobleza. Después del 
asesinato de César, Bruto, que construyó en 
el este del Imperio su poder militar, le confi- 
rió a Horacio, que entonces contaba sólo 23 
años, el mando de un destacamento como tri- 
buno militar, con lo que de hecho le recono- 
cía al pequeño burgués igual rango. La de- 
rrota en Filipos en el otoño del 42 a. C. puso 
un rápido fin a este primer vuelo de altura: 
Horacio, no perseguido políticamente, pero 
sí desprovisto de la propiedad paterna, se en- 
contró de nuevo en Roma con un pobre em- 
pleo en el erario público. 

Y esta necesidad fue la que le hizo poéti- 
camente productivo y le obligó a forjar ver- 
sos, como él advierte más tarde con sorna. 
Llevó durante algún tiempo una especie de 
existencia kafkiana, sin duda con más suerte 
que el poeta de Praga: sus versos desperta- 
ron el interés de Mecenas, quien lo conoció, 
como Horacio cuenta en las Sátiras (1, 6), 
en la primavera del 38 a. C. por mediación 
de Virgilio y en el invierno siguiente lo admi- 
tió en su círculo. Con ello iba unida una se- 
guridad material: Mecenas le regaló al poeta 
el Sabino, una modesta finca no muy aleja- 
da de Roma; el poeta vivió allí satisfecho, 
según la mentalidad de entonces, es decir, con 
ocho esclavos y cinco familias de arrendata- 
rios. A partir de ahí entra en la historia de 
la literatura. El Estado requirió otra vez sus 
servicios, con los mayores honores, por cier- 
to: Augusto le ofreció el puesto de secretario 
suyo, ab epistulis; pero Horacio permaneció 
fiel a sí mismo y declinó tan alta invitación, 
sin que al parecer haya habido desavenencia 
entre el poeta y el emperador. 

Presentaremos aquí la obra de Horacio de 
un modo sucesivo, no sistemático. Sin duda 
está justificado separar su poesía hexamétri- 
ca y su poesía lírica; pero esto, aun siendo 
correcto según categorías formales, es total- 
mente inadecuado a la poesía. Horacio en 
cuanto individuo es creador en ambos cam- 
pos, en parte incluso con ocupación simultá- 
nea en ambos. Y además los títulos de su 
obra se pueden contar con los dedos de una 
mano: a los Epodos, publicados el 30 'a. C. 
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y a los dos libros de Sátiras (35 y 30) les si- 
guen los tres libros de Carmina (23), odas, 
a las que casi un decenio más tarde se incor- 
pora un cuarto libro; también el Carmen sae- 
culare del año 17 a. C. es una pieza suelta 
que se puede incluir entre ellos. Se concluyen 
sus obras con dos libros de Cartas, el prime- 
ro publicado hacia el 20 a. C., el segundo 
es fruto de los últimos años de su vida; aquí 
se incluye también la Carta a los Pisones, más 
conocida por el título De arte poetica. 

Se ve que se destacan tres fases: la obra 
primeriza de las Sátiras y Épodos, las obras 
maestras de la lírica y la obra tardía de las 
Cartas. Si se sigue este orden, lo que más 
sorprende es cómo Horacio en el primer de- 
cenio de su actividad literaria emplea dos for- 
mas diferentes en el tratamiento poético de 
sus temas y problemas: en los dos libros de 
Sátiras, también llamdas sermones, ofrece 
imágenes divertidas de la vida de Roma, de 
los extravios y debilidades de las relaciones 
de los hombres entre sí; pretende, como reza 
el verso famoso, aunque no programático en 
realidad, ridentem dicere verum (Sátiras, 2, 
1, 24), «decir la verdad riendo». Y en los 
Epodos, compuestos a la vez, recoge plan- 
teamientos semejantes desde un punto de vista 
elevado, habla en un tono más solemne, da 
a conocer, cuando por otra parte critica, can- 
ta, cuando por otra parte se burla. 

Ambos géneros han sido perfeccionados por 
Horacio, no inventados. En las Sátiras sigue 
a Lucilio, por supuesto de una manera críti- 
ca y distanciada: el antecesor fundó el géne- 
ro, pero no lo presenta de manera poética 
adecuada, no lo ofrece con suficiente depu- 
ración. Quintiliano (10, 1, 93) calificó la sá- 
tira como el único género poético que es com- 
pletamente romano: Satura tota nostra est; 
Horacio le da una forma perfecta, es más, 
la trasciende: el grave hexámetro se acomo- 
da a un tono coloquial alegre y desenfadado, 
la actitud humana de los anfígos que bromean 
entre sí en el relato de viaje, el Iter Brundisi- 
num (1, 5), la satisfecha felicidad del recogi- 
miento en la finca regalada en contraste con 
el ajetreo de la ciudad, ilustrado en la alegre 
fábula del ratón de ciudad y del ratón de cam- 
po (2, 6), son piezas que abandonan ya lo 
agresivo y anuncian su carácter posterior. 
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En los Epodos Horacio siguió a su promo- 
tor Arquíloco de Paros, el yambógrafo grie- 
go del siglo vn a. C.; por supuesto, como 
él mismo dice (Cartas, 1, 19, 23 ss.), sólo 
con respecto a la métrica, no a los motivos, 
acaso en el espíritu de la crítica, no en el 
ademán del ataque. Horacio rechaza la elec- 
ción temática y léxica de Arquíloco y adopta 
sólo su forma de verso y su intención. Hu- 
manización de una forma dada de antema- 
no, introducción en la literatura romana de 
un elemento artístico tomado del helenismo 
primitivo; Horacio había encontrado un ca- 
mino que habría de ser su camino. 

Ya en su obra temprana había pasajes oca- 
sionales de un carácter más delicado: la pro- 
fesión de lealtad a su amigo Mecenas, por 
ejemplo (Epodos, 1), o la preocupación por 
el soberano que va al combate (Epodos, 9) 
aparecen junto a las ya mencionadas piezas 
de las Sátiras. Después de Accio (31 a. C.), 
cuando la victoria sobre Antonio y Cleopa- 
tra garantizó la paz después de un siglo de 
desgarradoras luchas internas, que Horacio 
había lamentado con emoción (Epodos 7 y 
16), comenzó el poeta, con el despliegue del 
nuevo orden augústeo, a configurar sus pen- 
samientos con las formas de la gran lírica 


- griega que los clásicos Safo y Alceo habían 


acuñado hacia el siglo vi a. C. Entre el 30 
y el 23 a. C. surgieron 88 Carmina, que hoy 
preferimos llamar en griego Odas. Fueron 
completadas casi una década más tarde por 
la colección de sólo 15 poemas del cuarto li- 
bro. Entre ambas publicaciones, en el año 
17, Horacio había compuesto por encargo ofi- 
cial un himno público, el Carmen saeculare, 
para la celebración secular organizada por 
Augusto con motivo del comienzo de una nue- 
va Era. Estos 104 poemas forman el corpus 
más importante, más influyente de la lírica 
europea antigua. 

El propio Horacio ha explicado en su Arte 
poética (83-85) cuáles son los temas que per- 
tenecen a la lírica: 


La musa concedió a la lira el don de celebrar 
a los dioses e hijos de los dioses, al púgil vence- 
dor, al caballo que llega el primero en las carre- 
ras, las cuitas amorosas de los jóvenes y el vino 
liberador. 
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Himnos y cantos de victoria, canciones de 
alabanza y poesía amorosa, por último poe- 
mas de fiesta y de vino son en consecuencia 
los temas fundamentales de las canciones lí- 
ricas. En la caracterización de Píndaro (Odas, 
4, 2, 13-24) se mencionan además las elegías. 
En este poema delimita también Horacio con 
precisión su propia lírica del canto elevado 
de Píndaro: si éste brama como un torrente 
de montaña o se eleva como un orgulloso cis- 
ne hasta las nubes, Horacio se ve a sí mismo 
como una modesta abeja en la laboriosa ta- 
rea de componer sus canciones. Inspiración 
e ingenio, pero también paciente corrección, 
pulimento y cincel son los elementos esencia- 
les de sus canciones, y tiene razón al advertir 
que el poeta debe retener hasta nueve años 
sus obras y tratar de depurarlas (Arte poéti- 
ca, 388). 

La forma estrófica de Alceo la utilizó Ho- 
racio 37 veces, la de Safo 26 veces, en cada 
caso con directa relación al tema tratado: en 
el metro sáfico están formados los himnos 
a los dioses, los poemas amistosos y los can- 
tos de amor; en el alcaico las advertencias 
políticas, de nuevo las canciones de amigo 
y finalmente reflexiones. Características son 
las piezas dirigidas a los amigos, en las que 
se distinguen los dos metros: las formadas 
en estrofas sáficas muestran un carácter cáli- 
do y sereno, son pláticas más bien interiores, 
íntimas, mientras que las realizadas en la es- 
trofa alcaica contienen en general adverten- 
cias animadas, invitaciones a beber, a gozar 
de la vida, son más sonoras, más persuasi- 
vas, más apremiantes. 

Un tercer poeta, Asclepíades, le dio a Ho- 
racio el modelo métrico formal para 36 poe- 
mas. También en ellos se encuentran adver- 
tencias dirigidas a los amigos, consejos insis- 
tentes, incluso suplicantes y alocuciones enér- 
gicas. Son en suma estas canciones formadas 


según Asclepíades las poesías «líricas» por ex- : 


celencia: su tono es apasionado, subjetivo; 
su contenido lo constituyen a menudo las pe- 
nas y los gozos del amor, su movimiento pro- 
duce un efecto ligero, a veces acalorado. 
La importancia que tiene para Horacio la 
hechura métrica se manifiesta en que en cua- 
tro de sus libros líricos configura el preám- 
bulo con una clara relación métrica de las 
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distintas canciones entre sí. Donde más evi- 
dente aparece esto es al comienzo del libro 
3, donde seis largas canciones con idéntica 
forma estrófica y con parecido contenido for- 
man el ciclo de las llamadas Odas de roma- 
nos. En ellas el poeta supo hacer ver a su 
pueblo el valor y la dignidad de las primiti- 
vas actitudes, realizaciones, convicciones ro- 
manas y con ello trató de aportar su grano 
de arena a la renovación augústea. Esto 
se manifiesta también al principio del li- 
bro 1, donde todas las medidas versales re- 
descubiertas para Roma son presentadas en 
una serie coherente de ejemplos y ordenan 
así las nueve u once primeras odas; se ve 
igualmente en el libro 2, donde las primeras 
doce canciones están formadas alternativa- 
mente en las dos medidas principales, de suer- 
te que las poesías de número par están com- 
puestas en estrofas sáficas y las de número 
impar en estrofas alcaicas. No de otro modo 
ocurre en el libro de epodos: también ahí las 
primeras diez piezas están coordinadas por 
la misma medida; las siete siguientes se apar- 
tan de ellas, están escritas en otros metros 
alternativos; pone término al libro una poe- 
sía puramente yámbica. 

Las Cartas, Epistulae, cierran la obra poé- 
tica de Horacio. Su lírica no había tenido el 
amplio éxito esperado por él, aun cuando los 
expertos supieron apreciarla. El poeta ya en 
su plena madurez volvió a los hexámetros de 
las sátiras, a los pensamientos sobre la recti- 
tud de vida, que habían definido su obra ju- 
venil. En la obra de vejez se añaden reflexio- 
nes teóricas sobre el tema del arte poética. 

Las veinte cartas del primer libro, que de 
nuevo, como antes los Épodos y las Odas, es- 
tá dedicado a Mecenas, tratan de «la verdad 
y el deber» (verum atque decens, 1, 1, 11). 
Esto no se produce en un tono filosófico ári- 
do. Horacio da a conocer su filosofía prácti- 
ca en tono coloquial, aporta ejemplos, refie- 
re algo de sus propias experiencias cotidia- 
nas y de doctrinas que él enlaza para sí y 
recomienda a los demás. Nil admirari, «no 
admirarse de nada» (1, 6, 1) es uno de sus 
lemas; non ¡urare in verba magistri, «no ju- 
rar sobre las palabras de un maestro» (1, 1, 
14), es otro; metiri se quemque suo modulo, 
«que cada uno se mida con arreglo a su pro- 
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pia medida» (1, 7, 98), es un tercero. La for- 
ma epistolar se guarda con más o menos exac- 
titud, los receptores son personajes y amigos 
más o menos elevados; entre ellos está tam- 
bién su administrador (1, 14). Por último el 
poeta se dirige al libro mismo al final (1, 20) 
y lo suelta al mundo, cón expresiones que 
sin duda se adaptan tanto para el volumen 
terminado como para un joven ocasional que 
se prostituye; el burlón Horacio da a sus mu- 
chos buenos consejos un final de divertida 
ambigiedad: «Todo es broma en la vida», 
parece decir. 

Las Cartas literarias forman la segunda par- 
te de los libros epistolares. Son poemas más 
largos, uno dedicado a Augusto, otro al ami- 
go Floro, de varios centenares de versos ca- 
da uno. Estas dos epístolas no son menos va- 
liosas, pero sí menos famosas que el Ars poe- 
tica, el tratado dedicado a los Pisones, que 
abarca 476 hexámetros sobre cuestiones fun- 
damentales del arte poética. Aquí Horacio ha- 
ce el balance de su sentir y su cantar, no de 
un modo sistemático, sino dejándose llevar 
por el ligero flujo de sus ideas, en una mez- 
cla abigarrada de imágenes placenteras y en- 
señanzas serias. Se ha entendido mal a lo lar- 
go de muchos siglos el Ars como una poética 
normativa, lo que no ha mermado su enor- 
me influjo, pero tal vez ha orientado su efec- 
to por vías que el autor mismo hubiera con- 
templado con asombro. 

Definir el estilo de Horacio ha sido las más 
de las veces un ejercicio de juego de contras- 
tes, de llegar al terreno de lo antitético, de 
la paradoja. Horacio mismo ha insistido en 
la importancia del orden y combinación de 
las palabras como principio fundamental del 
lenguaje poético. La callida iunctura (Ars poe- 
tica, 48 y 242) se ha convertido en frase pro- 
verbial, la acertada e inteligente combinación 
del acervo lingiiístico cotidiano para lograr 
un efecto nuevo. A esto corresponde en ma- 
yor escala el inesperado giro final, que pue- 
de convertir por ejemplo un idilio en sarcas- 
mo (Epodos 2). Los críticos literarios de la 
Antigiiedad han utilizado ellos mismos la “jun- 
tura' para estudiar a Horacio: Petronio (118, 
5) habla de la curiosa felicitas, combinación 
de esfuerzo y resultado feliz, Quintiliano di- 

-ce (10, 1, 96) que Horacio es verbis felicissi- 


HORACIO 


me audax, audaz en sus palabras y por ello 
especialmente afortunado; Alexander Pope vio 
en el caso de Horacio coolness en la teoría, 
fire en la composición poética. Nietzsche pro- 
siguió el esquema antitético, admiró la «so- 
lemnidad danzarina y la ligereza solemne» de 
Horacio. 

Fue tal vez la ironía del poeta la que im- 
puso a los análisis de su arte tal duplicidad 
de fórmulas. Quien quiera clasificarlo en un 
solo aspecto (Dante llama a Horacio en la 
Divina Comedia, Infierno, 4, sólo Orazio sa- 
tiro), no ve la dramática tensión de la exis- 
tencia horaciana. Los criterios de anteriores 
generaciones, que quisieron mostrar al Ho- 
racio anacreóntico o al Horacio político de 
Roma o en fin al Horacio existencialista, idea- 
lizaron lo individual en perjuicio de lo general. 

Sin duda lo más interesante resulta ser ese 
movimiento, que se extiende desde el comien- 
zo hasta el final en la mayoría de los poemas 
de Horacio, y que conduce a quien lo pre- 
sencia desde lo dilatado a lo limitado, desde 
lo excesivo a lo modesto, desde la irritación 
al aplacamiento, desde las sombras a la cla- 
ridad, desde la duda y la tristeza a la hilari- 
dad. Esto puede suceder con irónica extrañe- 
za o en suave cadencia final, en abierta de- 
claración o en contenida alusión, en agudeza 
rápida y lacónica o en tranquilo apagamien- 
to. El arte lírico como clarificación del mun- 
do y como transfiguración de la existencia 
no ha aparecido en ninguna parte con más 
pureza que en las estrofas que el vate roma- 
no nos ha dejado. 

La fuerza con que se han grabado sus fra- 
ses la pone de relieve el libro de Biichmann 
Gefliigelte Worte («Palabras aladas»), don- 
de Horacio figura como el autor más citado 
de una lengua extranjera. Y Bertolt Brecht 
ha corroborado (Beim Lesen des Horaz, «Le- 
yendo a Horacio») que también pueden inte- 
resar básicamente a nuestro siglo. 
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Míada Latina 
Homero latino 


Institutiones 
Corpus Iuris Civilis 


Isidoro de Sevilla 

Isidorus Hispalensis 

(*560/570, Cartagena, España; +4 de abril, 
636, Sevilla) 


Aparte de Boecio, Benito y Casiodoro, nin- * 


gún otro ha enriquecido más el saber de la 
Edad Media ni ha influido en su pensamien- 
to con más persistencia que Isidoro. Sucedió 
a su hermano Leandro hacia 601 en el arzo- 
bispado de Sevilla. En los cuatro extensos to- 
mos de sus escritos se encuentran también nu- 
merosos tratados teológicos. Más importan- 
tes son para nosotros hoy sus obras. históri- 
cas, la Historia Gothorum, historia de los vi- 
sigodos hasta 620, la Chronica, una breve cró- 
nica del mundo hasta 615, y la historia de 
los suevos y de los vándalos, Historia Suebo- 
rum resp. Vandalorum, valiosos testimonios 
sobre la historia de razas germánicas. 

Sin embargo lo más importante son los 20 
libros de las Etymologiae u Origines, en los 
que Isidoro ofrece el saber de su tiempo en 
forma enciclopédica, extraído en general de 
la literatura pagana de los siglos pasados. Co- 
mo compilador Isidoro no tiene quién le igua- 
le: no sólo se tratan las siete artes liberales, 


sino también cuestiones cronológicas y jurí- 
dicas, medicina y minerales, arquitectura y 
agricultura, vestuario, mobiliario, juegos, tea- 
tro y muchas otras cosas. Tal caudal del sa- 
ber no se había dado en ninguna otra parte; 
además se halla difundido en casi 1.000 ma- 
nuscritos. Isidoro ha dejado un tesoro de in- 
formación único, que la Edad Media apro- 
vechó con afán y la Moderna aún no ha ago- 
tado ni con mucho plenamente. 
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Itala 
Jerónimo 


Itálico 
Homero Latino 
Silio Itálico 


Ttinerarium . 
Silviáe peregrinatio 


lus Vetus 
Corpus Iuris Civilis 


Jerónimo 

Eusebius Hieronimus 

(*ca. 347 d. C. Estridón, Dalmacia; fca. 420 
d. C. Belén) 

La vida de San Jerónimo se divide en una 
primera parte de peregrinación errante y en 
una segunda de existencia sedentaria de sa- 
bio. De joven realizó estudios en Roma, via- 
jó a Tréveris y Antioquía, donde estuvo tres 
años en el desierto haciendo vida de monje 
en el este de Siria. En 382 llegó a ser secreta- 
rio del papa Dámaso en Roma y también 
maestro y director de una agrupación seglar 
de piadosas mujeres nobles. Tras la muerte 
de Dámaso se fue Jerónimo de nuevo a Orien- 
te y vivió desde 386 tres decenios y medio 
en Belén. 

Ya en Roma Dámaso le había propuesto 
elaborar una correcta traducción latina de la 
Biblia. Esta tarea la llevó a cabo Jerónimo 
tras varios intentos y defendió además con 
elocuencia su versión. Ésta desplazó poco a 
poco las anteriores versiones más libres, que 
se designaron como /tala (la itálica) o se de- 
signan hoy también como Vetus Latina (la 
antigua versión latina). Más tarde se habló 
de la versión debida en su mayor parte a Je- 
rónimo como de la Vulgata, la versión “di- 
vulgada”. Jerónimo se convirtió así en el pa- 
trono del gremio de los traductores y adqui- 
rió cierta popularidad a través de numerosas 
representaciones gráficas —la más famosa 
es tal vez la del grabado en cobre creada en 
1514, San Jerónimo en su retiro, por Alber- 
to Durero—. 

Otras obras importantes son la primera his- 


toria de la literatura cristiana De viris illus- 
tribus con las biografías de 135 autores cris- 
tianos desde el apóstol Pablo hasta el autor 
mismo (incluyendo al pagano Séneca y los 
judíos Josefo y Filón), además numerosos tra- 
tados dogmáticos y exegéticos y panfletos, por 
último 150 cartas interesantes, entre ellas 26 
cartas de respuestas de los destinatarios, en- 
tre otros San Agustín. 

Jerónimo se situó a la cabeza de la ciencia 
de su tiempo, fue el cristiano más sabio en 
lengua latina y es uno de los cuatro grandes 
doctores de la Iglesia de Occidente. Su tem- 
peramento inquieto le implicó a menudo en 
querellas y rivalidades; tuvo que resolver en 
sí mismo la disyuntiva entre mundo y renun- 
cia a él, entre cultura pagana y cristiana. Es 
famoso su sueño en la cuaresma del año 375, 
donde se le reveló la queja del Señor: Cice- 
ronianus es, non Christianus, «Eres cicero- 
niano, no cristiano». Pero fue precisamente 
Jerónimo quien con su obra y su labor de 
traductor contribuyó más tarde decisivamen- 
te a la unión y reconciliación de ambos 
campos. 
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Justino 
Marcus lunian(iJus lustinus 
Trogo 


Juvenal 
Decimus Iunius Juvenalis 
(*ca. 60 d. C. Aquino; jca. 130) 

Juvenal, el último satírico de Roma, es a 
la vez también el más amargo. Si sus prede- 
cesores se dedicaron con risueña ironía a su 
tarea crítica, él lo hizo con rencor y vehe- 
mencia, con sarcasmo mordaz y con el énfa- 
sis de irritada indignación. Por cierto, Frie- 
drich Nietzsche llamó a la Roma de Juvenal 
«ese sapo venenoso con ojos de Venus» (Hu- 
mano, demasiado humano, 2, 224). La amar- 
gura con la que Juvenal habla sobre la época 
del despotismo del emperador Domiciano le 
hace olvidar el rumbo más feliz del presente 
y evocar las tinieblas de decenios anteriores; 
le hace perorar también sobre la ruina de Ro- 
ma, guardando silencio en cambio sobre la 
propia persona. Como por otra parte tam- 
bién faltan informaciones seguras, apenas nos 
es conocida su vida. Parece que tuvo una ac- 
tividad de declamador, por más que Marcial 
lo llama facundus, «elocuente» (7, 91); posi- 
blemente tuvo que sufrir durante algún tiem- 
po el destierro (tal vez en Egipto) con moti- 
vo de unos versos de burla contra el favorito 
del emperador. 

Los cinco libros de las 16 sátiras (la 16 es 
fragmentaria) publicados a intervalos entre 
el 100 y 128 abarcan unos 4.000 hexámetros. 
La primera sátira señala con drástica clari- 
dad el punto de mira de Juvenal: quien se 
dé una vuelta por Roma, «la indignación le 
dictará los versos» (80), «pues es realmente 
difícil no escribir allí sátiras» (30). Aun cuan- 
do los tiempos se vuelven mejores, la trau- 
mática vivencia del despotismo de Domicia- 
no sigue repercutiendo —como en Tácito— 
durante mucho tiempo aún, y la vida viciosa 
de la pervertida sociedad en el corazón del 
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Imperio ofrece siempre nueva materia: «¿Aca- 
so no podría uno llenar en plena calle toda 
una libreta de apuntes?» (63 s.). Esta visión - 
de la vida pone su sal en las sátiras de Juve- 
nal: sus caricaturas y breves escenas concisa- 
mente condensadas son de un enorme grafis- 
mo expresivo; la dicción poética sabe sacar 
partido al hexámetro con efectos de tonali- 
dad y selección de palabras, que hacen de 
Juvenal un autor citado con frecuencia. Hay 
entre éstos un caudal tan conocido como pa- 
nem et circenses, «pan y juegos de circo» (10, 
87) y mens sana in corpore sano, «espíritu 
sano en cuerpo sano» (10, 356). 

Los ataques de Juvenal se dirigen a la cor- 
te (4) y a la nobleza (8), al militar (16) y a 
los intelectuales (7), a los homosexuales (2 
y 9), pero también a las mujeres (6) y en ge- 
neral a los peligros de la gran ciudad (3). Al 
abismo del presente opuso Juvenal el espejo 
de los valores romanos antiguos; su modelo 
era no el urbano Horacio, sino el agresivo 
Lucilio. —, 

Juvenal al principio mereció alguna consi- 
deración en su tiempo y luego menos; sin em- 
bargo a finales del siglo rv despertó nuevo 
interés, su obra fue editada y comentada. 
Amiano (28, 4, 14) lo menciona como uno 


* de los dos únicos que son todavía leídos. En 


la Edad Media su actitud ética rigorista le 
deparó la privilegiada posición de un autor 
de texto escolar; surgieron numerosos manus- 
critos y comentarios. Rechazado por el Ro- 
manticismo, hoy es reconocido de nuevo co- 
mo testigo principal de la vida social de su 
época y como poeta con gran dominio de la 
lengua. 
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Lactancio 

Lucius Caelius Firminianus Lactantius 
("ca. 240 d. C. Norte de África; fca. 320 d. 
C. Tréveris (?)) 

Lactancio, discípulo de Arnobio, fue lla- 
mado en 303 por Diocleciano a Nicomedia 
en Bitinia para ejercer allí el cargo de pro- 
fesor de retórica latina. Convertido al cris- 
tianismo, tuvo que dimitir de sus cargos y 
comenzó a dedicarse a escribir. En 317 lo 
llamó a Tréveris el emperador Constantino 
para ser instructor del principe. 

Muchos escritos de Lactancio (colecciones 
epistolares y otros) se han perdido; se ha con- 
servado su obra principal Divinae Institutio- 
nes, introducción a la fe cristiana, en siete 
libros de los años 304-311, de la que el autor 
mismo compuso un extracto, Epitome, quie- 
re conciliar la filosofía y la religión y comu- 
nicar así a las clases cultas el cristianismo co- 
mo una sapiens religio aut religiosa sapien- 
tia, «una filosofía religiosa o una religión fi- 
losófica» (Epitome, 36, 4). Es importante ade- 
más el tratado De opificio Dei («La obra de 
Dios»), en el que el cuerpo humano es consi- 
derado en su utilidad, belleza y espirituali- 
dad como prueba natural de Dios. De ira Dei 
(«De la ira de Dios») demuestra contra estoi- 
cos y epicúreos la justicia de la venganza pu- 
nitiva de Dios. De mortibus persecutorum 
(«De las muertes de los perseguidores») des- 
cribe la muerte horrorosa de los emperado- 
res respectivos. Entre los escritos de Lactan- 
cio se encuentra también un poema sobre el 
ave Fénix, aunque condenado por muchos in- 
vestigadores como una falsificación. 


La pureza de su dicción, la tersura y el bri- 
llo de su estilo depararon a Lactancio en el 
Humanismo el honroso título de «Cicerón 
cristiano», en el sentido de que pareció ha- 
ber hallado de antemano una síntesis en su 
persona la discrepancia que aún habrían de 
resolver San Jerónimo y San Agustín. Sin em- 
bargo, el contenido dogmático cristiano de 
sus obras es escaso, su efecto se basa sobre 
todo en la presentación formalizada de teo- 
remas filosóficos en favor del cristianismo. 
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Lampridio, Elio 
Historia Augusta 


Leges Duodecim Tabularum (Ley de las Do- 
ce Tablas) 
(451-449 a. C.) 

La primera codificación jurídica romana 
pone'un digno comienzo en las regulaciones 
jurídicas que contribuyeron a engrandecer el 
Imperio, y a la vez también inicia la serie de 
monumentos de la literatura romana. Por su- 
puesto el origen del más antiguo texto ínte- 
gro latino, la Lex (o Leges) Duodecim Tabu- 
larum, «Ley de las Doce Tablas», recibe la 
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luz de la leyenda: ante la prolongada presión 
de los tribunos de la plebe fue encargada una 
comisión, que reunió información incluso en 
Grecia e imprimió en 451 a. C. diez tablas 
de la ley; en 450 se elaboraron otras dos ta- 
blas complementarias como apéndices y lue- 
go fueron colocadas en el foro las doce ta- 
blas de bronce o madera, para que los ciuda- 
danos pudieran conocer sus derechos. En 387 
a. C. sin embargo se perdieron estas tablas 
con el asalto de los galos. De hecho conoce- 
mos a lo sumo un tercio de estos textos, y 
éste a su vez exclusivamente por citas en es- 
critores mucho más tardíos, de modo que 
nunca sabremos con certeza si nos ha llega- 
do el texto original auténtico o una modifi- 
cación más o menos profunda por parte de 
otros autores. 

Al menos se ha podido reconstruir en lo 
posible la estructura de la Ley de las Doce 
Tablas. Las tablas 1-3 regulan el derecho pro- 
cesal civil, las 4-5 el derecho de familia y de 
sucesión, las 6-7 el derecho de cosas, las 8-9 
el penal y la 10 el derecho sacro; finalmente 
las 11-12 añaden distintos complementos de 
diversa clase. Si se piensa en el estado de la 
civilización de aquella época, las corrobora- 
ciones de la protección al acusado, la libre 
determinación en caso de herederos y tutores 
así como otras disposiciones favorables al ciu- 
dadano, se pueden observar como criterios 
jurídicos muy notables para aquellos tiempos. 

La Ley de las Doce Tablas fue designada 
por Livio (3, 34, 6) como fons omnis publici 
privatique iuris, como «fuente de todo dere- 
cho público y privado». De todos modos con 
el avance del tiempo fueron precisas aclara- 
ciones y exégesis; el primero de estos comen- 
tadores fue el cónsul del año 198 a. C., Sex- 
to Elio Peto Cato, al que siguieron muchos 
otros, que perfeccionaron unas veces en el 
aspecto puramente jurídico y otras también 
en el filológico las formulaciones y su com- 
prensión. Como ejemplo del lenguaje y men- 
talidad de la alta Antigúiedad citemos de la 
tabla 8 el fragmento 12: 


SI NOX FURTIM FAXSIT 
SI IM OCCISIT 
IURE CAESUS ESTO 
[Si él de noche hace un robo 
si él lo mata 
debe ser muerto con arreglo a derecho]. 
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En el aspecto lingúístico es digno de notar 
la formación del pasado de facere, «hacer» 
(faxsi en lugar de feci) y del pronombre (im 
en lugar de eum) así como el complemento 
temporal (nox en lugar de noctu); en cuanto 
al sentido hay que destacar el cambio arcai- 
co de la persona en cuestión: en el primer 
tercio “él? es el ladrón, en el segundo, el ro- 
bado, y en el tercero, otra vez el ladrón. 

En su conjunto la Ley de las Doce Tablas 
se conservó a lo largo de un milenio y no 
fue formalmente sustituida sino por el Cor- 
pus Turis Civilis; sólo ciertas leyes fueron a 
veces oficialmente anuladas, así en el año 445 
a. C. la prohibición de contraer matrimonio 
entre patricios y plebeyos. En tiempos de Ci- 
cerón se aprendía de memoria en la escuela 
como texto básico nacional (Leyes, 2, 59), 
tanto es así que el excónsul la ha citado re- 
petidas veces. Gayo escribió en el siglo 1 d. 
C. un comentario que comprende 6 libros. 
Incluso en el Corpus Juris Civilis están reco- 
gidos en algunas partes éstos y otros comen- 
tarios. A lo largo de un milenio, pues la Ley 
de las Doce Tablas pudo ejercer de modo in- 
superable un efecto directo y ulteriormente 
aun indirecto. 
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Ley de las Doce Tablas 
Leges Duodecim Tabularum 


Lígdamo 
Tibulo 


Livio 

Titus Livius 

(*59 a. C. Patavium (Padua); +17 d. C.) 
Aunque Livio creó la obra completa más 

extensa —a nuestro entender— de toda la li- 

teratura antigua, se conoce poco sobre su vi- 

da. Debió de pasar parte de su vida en Ro- 


LIVIO 


ma, parte en su ciudad natal, tuvo amistad 
con el emperador Augusto (4, 20, 7) y leyó 
en público en la capital partes recien termi- 
nadas de su obra. Alentó al posterior empe- 
rador Claudio en sus estudios históricos (Sue- 
tonio, Claudio, 41), dedicó a su propio hijo 
una carta sobre cuestiones estilísticas invitán- 
dole a atenerse al modelo Cicerón (Quintilia- 
no, /nstitutio, 10, 1, 39). Debió de compo- 
ner también tratados filosóficos, parte en for- 
ma de diálogo (Séneca el Joven, Cartas, 100, 
9). 

Se ha conservado sólo la obra principal de 
Livio, su exposición de la historia romana 
Ab Urbe Condita («Desde la fundación de 
la ciudad»). Originariamente comprendía no 
menos de 142 libros con una extensión de unas 
7.000 páginas impresas modernas. Sólo se ha 
conservado una tercera parte, es decir, los 
libros 1-10 y 21-45 (a partir del 41 con lagu- 
nas). Para el conocimiento de las partes que 
faltan contamos con los sumarios ya atesti- 
guados poco después de su muerte (Marcial, 
14, 190); de estos tenemos para cada uno de 
los distintos libros las Periochae (faltan los 
libros 136/7), tal vez procedentes del siglo 
rv, además escasos restos en papiro (para los 
libros 37-40, 48-55, 87/88) o como palim- 
psesto (del libro 91, referente a Sertorio), en 
Séneca el Viejo está citado del libro 120 el 
relato de la muerte de Cicerón (Suasoriae, 
6, 17 y 22). 

La obra completa parece que estaba divi- 
dida en principio en grupos de 10 ó 5 libros 
(tal vez 15); no sólo el libro 1, sino también 
los libros 6, 21, 31 ofrecen prólogos propios. 
En cuanto al contenido los libros 1-5 se re- 
fieren a los años 753-389, es decir la funda- 
ción hasta el asalto de los galos; los 6-15 a 
la época que llega hasta la Primera Guerra 
Púnica, los 16-20 hasta la Segunda Guerra 
Púnica; ésta es descrita en 21-30 (pasajes fa- 
mosos son el retrato moral de Aníbal y su 
paso por los Alpes en el libro 21). No se sa- 
be hasta dónde se prosiguió esta forma de 
división; el libro 108 concluye el tratamiento 
del pasado (conquista de las Galias por Cé- 
sar), los 109-116 describen la Guerra Civil, los 
117-133 los ulteriores sucesos hasta el 31 a. 
C., el resto está dedicado al gobierno de 
Augusto. 
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Éste al parecer dijo en broma que Livio 
había escrito la historia de Roma como *pom- 
peyano” (Tácito, Anales, 4, 34), o sea, co- 
mo partidario de la república subyugada por 
César y su heredero Augusto. De hecho des- 
cribe Livio la formación del Imperio Romano . 
como resultado de las virtudes republicanas 
de sus ciudadanos; ensalza su inicial honra- 
dez y honestidad, su sencillez, moderación y 
austeridad, en cambio ataca expresamente el 
posterior lujo y decadencia moral. En esta 
defensa de los valores tradicionales de su pue- 
blo por él tan estimados está el principal mé- 
rito de Livio; su producción historiográfica 
en cuanto tal, aunque tenga enorme impor- 
tancia como fuente para la investigación mo- 
derna, sin embargo tiene sólo escaso valor 
debido a su utilización poco crítica de fuen- 
tes secundarias (analistas, Polibio) y a su 
abandono de material de primera mano. Así 
la exactitud militar y la geográfica son de- 
masiado pobres, la historia social y adminis- 
trativa se considera sólo de modo insuficiente. 

Tanto más elevada es la capacidad estilís- 
tica del autor; el sosegado fluir del lenguaje 
despertó ya en la Antigúedad una admira- 
ción ilimitada (aunque a veces se hiciera oír 
la crítica a su Patavinitas, al influjo del ha- 


bla regional de Patavium (Padua); también 


suscitó admiración la grandiosa revitalización 
de una historia nacional de muchos siglos. 
Para caracterizar situaciones o personas se 
encuentran insertados numerosos discursos 
—dé libre invención—; se ha calculado que 
la obra total tendría unos 1.650. En la glori- 
ficación de los comienzos de Roma el relato 
de Livio coincide con la Eneida de Virgilio 
compuesta en la misma época: ambas obras 
crearon el ambiente para la reorganización 
del Imperio Romano por Augusto. 

La fama de Livio era indiscutible en la An- 
tigiedad; tanto historiadores como poetas 
(p.e. Lucano, Silio Itálico) se ajustaban a él. 
Al final de la Edad Media lo ensalzaron Dante 
(Livio che non erra, «Livio que no se equi- 
voca», Inferno, 28, 12), el tribuno romano 
Cola di Rienzo, el humanista y poeta Petrar- 
ca; más tarde Maquiavelo analizando en sus 
Discorsi la constitución republicana trató la 
primera Década de la obra de Livio. Mien- 
tras que la admiración por el estilista perma- 
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neció intacta, el análisis crítico del siglo xIx 
ha hecho retroceder la valoración del histo- 
riador Livio. 
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Livio Andrónico 
Lucius Livius Andronicus 
(*ca. 285 a. C.; tantes de 200 a. C.) 

Aunque su obra es hoy en general comple- 
tamente desconocida, sólo comprensible pa- 
ra el mundo especializado en unos pocos frag- 
mentos y deducible de testimonios contradic- 
torios, sin embargo la figura de Livio An- 
drónico es de una magnitud extraordinaria. 
Griego de nacimiento, procedente tal vez de 
Tarento, llegó como prisionero de guerra pro- 
bablemente en 272 a. C. a Roma, donde tras 
su manumisión antepuso, según la costum- 
bre, el nombre de su anterior amo, Livio, 
al suyo propio. Impartió enseñanza griega y 
latina. Como para esta última no había libro 
de texto, compuso él mismo uno: la Odusia, 
una recreación latina de la Odisea de Home- 
ro, que aún le fue inculcada a Horacio en 
la escuela (Cartas, 2, 1, 70). Con ella se ini- 
cia en Livio Andrónico nada menos que la 
actividad traductora de Europa. 

Su versión de la poesía homérica estable- 
ció a la vez el género de la epopeya en Roma 
y además también la lengua poética latina, 
que en adelante sería el medio para la poesía 
de tantas generaciones sucesivas. Esta inno- 
vación incluía también la sustitución de nom- 
bres de dioses griegos por itálicos: en vez de 
la Musa es invocada Camena, en vez de Cro- 
nos se dice ahora Saturno y en vez de Posei- 
dón, Neptuno, En cuanto a la métrica Livio 
Andrónico la romanizó igualmente: utilizó en 
vez de los hexámetros de Homeró el saturnio 
local, un metro primitivo que ya era conoci- 
do en las fórmulas sacras y no tuvo que ce- 
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der de nuevo al hexámetro sino al llegar a 
Ennio. 

Todavía en otros dos campos desempeñó 
Livio Andrónico un papel de pionero. Cuan- 
do con motivo de la victoria en la Primera 
Guerra Púnica se celebraron los Ludi Roma- 
ni con más fastuosidad que de costumbre, 
él aprovechó la ocasión con la oferta oficial 
de los ediles: desde el 15 al 18 de septiembre 
de 240 a. C. tuvieron lugar los juegos, en 
cuyo transcurso Livio Andrónico puso en es- 
cena en versión latina una tragedia griega y 
una comedia, actuando él mismo también co- 
mo actor. Con ello puso la base para la tra- 
dición teatral de Roma, que él mismo siguió 
cultivando: existen casi $0 fragmentos, se co- 
nocen los títulos de nueve tragedias y dos co- 
medias, en tanto que 46 fragmentos dan tes- 
timonio de la Odusia. 

Se puede mencionar un tercer campo y es 
la lírica coral: en el 207 a. C. los Libros sibi- 
linos en la Segunda Guerra Púnica exigían un 
canto de expiación para alejar los peligros. 
Livio Andrónico fue encargado de compo- 
nerlo para un triple coro de 9 doncellas en 
procesión; casi 200 años más tarde realizará 
Horacio una tarea parecida con su Carmen 
saeculare. Para Livio Andrónico ésta le re- 
portó un especial reconocimiento: la asigna- 
ción del templo de Minerva en el Aventino 
como centro de reunión para el gremio de 
autores y actores. Dado que en el 200 a. C. 
otro autor compuso un nuevo canto de ex- 
piación, hay que suponer que Livio Andró- 
nico murió entre 207 y 200. 

Este 'griego, fundador de tres géneros ro- 
manos, fue considerado rudo y anticuado por 
los grandes clásicos, sólo los arcaístas lo en- 
contraron atrayente. Sus textos, desplazados 
por obras más perfectas, se han perdido. Pe- 
ro los impulsos que dio siguieron surtien- 
do efecto: había enseñado a la poesía lati- 
na a expresarse, una acuñación que nunca 
se perdió del todo. Con Livio Andrónico se 
integró también por primera vez el patrimo- 
nio cultural griego en otra civilización; los 
romanos comenzaron a manifestarse a través 
de él como los primeros herederos de Grecia. 

_ En lugar de Jerónimo debería ser Andró- 
nico el patrono de los traductores; su ante- 
pasado indiscutible lo es él, aunque pocos lo 
sepan. 


LUCANO 
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Lucano 

Marcus Annaeus Lucanus 

(*3 de enero, 39 d. C. Córdoba; 130 de abril, 
65 d. C.) ; 

Lucano, nieto de Séneca el Viejo y sobri- 
no de Séneca el Joven, llegó siendo todavía 
niño a Roma; tras un viaje de estudios a Ate- 
nas, se granjeó en el 59 el favor de Nerón 
y pudo ya en el 60 hacer su primera lectura 
pública de sus poemas. Fue un poeta de ex- 
traordinaria fecundidad: un poema conme- 
morativo de Estacio (Silvas, 2, 7) sobre el 
natalicio del difunto menciona una larga se- 
rie de obras perdidas mientras tanto. De este 
amplio catálogo se ha conservado sólo la obra 
principal de Lucano, el Bellum civile («La 
Guerra Civil») llamada también Pharsalia («La 
batalla de Farsalia»), una epopeya incomple- 
ta en 10 libros. El que no fuera concluida 
se debió a causas políticas: el favor de Nerón 
no perduró; es posible que el mismo empera- 
dor, aficionado a hacer versos, viera con en- 
vidia los éxitos de Lucano, y es posible que 
concurrieran además otras razones. El poe- 
ta, implicado en la fracasada conjuración de 
Pisón, tuvo que poner fin a su vida, como 
Séneca el Joven y Petronio. Tácito (Annales, 
15, 70) describió la escena de la muerte de 
Lucano, que tenía 26 años de edad. 

La epopeya de Lucano se inicia con el co- 
mienzo de la Guerra Civil en el 49 a. C. y 
se interrumpe cuando los egipcios asedian a 
César en Alejandría. Ocupa un lugar singu- 
lar en la historia de la épica antigua. Los dos 
géneros contrapuestos del género, historia y 
mitología, los había fusionado Virgilio de ma- 

nera irrepetible en su Eneida. Bajo la pre- 
sión política de los emperadores los poetas 
épicos del siglo 1d. C. o eligieron un argu- 
mento mitológico, como Estacio y Valerio 
Flaco, o trataron a la manera tradicional, co- 
mo Silio Itálico, un argumento histórico de 
tres siglos atrás. Lucano actuó de otro mo- 
do: aprovechó en La Guerra Civil un tema que 
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también se remontaba a tres generaciones 
atrás pero que había permanecido vivo en el 
pensamiento de la aristocracia y configuró en 
sus repercusiones también la actualidad. Lu- 
cano lo expresó en la fórmula libertas et Cae- 
sar, «libertad o César» (7, 696), referida en 
el contexto a Julio César en el 48 a. C., pero 
apuntando en sus connotaciones como acu- 
sación inequívoca a la soberanía del “césar” 
respectivo. Lucano mostró esta actitud de pro- 
testa no sólo en la literatura, sino también 
en su vida; a cambio tuvo que pagar con la 
vida. 

El aspecto externo de la Farsalia puede que 
tenga en principio la forma tradicional de la 
epopeya: la distribución en libros en las pro- 
porciones habituales, el uso del hexámetro, 
la inclusión de discursos —casi 100—, el em- 
pleo de augurios y sueños, la ilustración me- 
diante símiles, los efectos de consulta a los 
muertos, todo ello son los medios utilizados 
habitualmente. Sin embargo la diferencia y 
la distancia son muy claras: falta por com- 
pleto el tradicional aparato de deidades, que 
casi siempre exhortan y motivan a los hom- 
bres. La fatalidad y la fortuna son los pode- 
res que hacen su juego injusto y cruel. Los 
dioses permanecen en el trasfondo, ocasio- 
nalmente son acusados de ser autoridades 
ausentes, que se inclinan al éxito, no a la jus- 
ticia. Con la famosa sentencia provocadora 
de Lucano (1, 128): 
victrix causa deis placuit, sed victa Catoni 
(«los dioses se han adherido a la causa del ven- 
cedor, Catón a la del vencido»). 


El héroe de la libertad está dibujado aquí 
con una grandeza moral superior a la del 
mundo de los dioses. Es el héroe oculto de 
la epopeya, después de Pompeyo, que es lla- 
mado con el sobrenombre de Magnus («el 
Grande»), en tanto que César, el vencedor, 
aparece como una figura más bien fatídica 
y sombría, por quien en opinión de Lucano 
sobrevinieron al mundo en aquella época los 
desórdenes y luego también la falta de liber- 
tad. Esta perspectiva, que excluye a todos los 
dioses e incluso los condena, que supone una 
patética protesta contra la marcha de la his- 
toria, es tan “moderna' como ninguna otra 
épica antigua. 
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Entre paréntesis aclaremos que la libertad 
que Lucano busca y canta no es la de los 
esclavos, que desean liberarse de sus cade- 
nas, o la de los pobres, de su necesidad; es 
la libertad de la clase dirigente, que desde 
generaciones tiene que subordinarse al poder 
de un monarca y desde decenios a césares ca- 
da vez más necios, más crueles, más demen- 
tes. Pero ¿acaso cualquier libertad que se de- 
sea, que se canta, que se paga con la vida, 
no es digna del mayor respeto? 

También en el aspecto estilístico sigue Lu- 
cano métodos y principios apartados de to- 
das las demás orientaciones. Se Je ha confe- 
rido de buen grado el título de poeta retóri- 
co; también Quintiliano (Institutio, 10, 1, 90) 
lo hace. De hecho Lucano ha integrado en 
su obra mucha técnica de este campo. Pero 
tampoco faltaron voces contrarias, que vie- 
ron en él, como entre otros Petronio (118, 
6), más a un historiador que a un poeta. Sin 
embargo ambas valoraciones son subjetivas 
y no destacan lo esencial. Más exacta es la 
caracterización de Lucano como «mediador 
del antiguo pathos» (E. Fraenkel). Alude a 
dos elementos esenciales: la intención de la 
obra y su efecto en la posteridad. 


Ya el primer verso proclama como tema . 


bella plus quam civilia, «guerras más que gue- 
rras civiles», Este “más que” es un típico ges- 
to «de Lucano: su poesía intenta superar en 
intensidad, en dramatismo, también en atro- 
cidad, a todos los pasajes comparables de 
otras epopeyas; culmina en paradojas, se in- 
tensifica en sentencias agudas. Lucano ataca 
al oyente, al lector con alocuciones reiterati- 
vas dirigidas a los personajes que actúan y 
mediante tales apóstrofes lo incluye en el diá- 
logo entre el poeta y el mundo de entonces. 
Quien se deje llevar por Lucano, participará 
en las conmociones y alternativas de la Gue- 
rra Civil como un testigo presencial, más aún, 
como un cómplice. A tal cercanía no se aco- 
moda un estilo de información objetiva: el 
énfasis apremiante y la intensidad exagerada 
concilian el dramático argumento con el re- 
lato adecuado a él. Habrá que llamar a esto 
énfasis elevado, no hueco. 

Cuando se habla de Lucano como media- 
dor de este antiguo pathos o énfasis, se indi- 
ca el inmenso influjo que su obra ha ejerci- 


LUCANO 


do. Es cierto que los épicos posteriores, co- 
mo ya se ha observado, han seguido otros 
caminos. Pero su éxito ante el público está 
atestiguado a través de Marcial (14, 194). Tá- 
cito lo nombra junto con Horacio y Virgilio 
como uno de sus tres grandes modelos (Dia- 
logus, 20, 5). Dante lo coloca entre los gran- 
des poetas de todos los tiempos (Divina Co- 
media, Inferno, 4), también tomó de la Far- 
salia “na serie de sugerencias para su gran 
poema; lo mismo se puede decir de Petrarca, 
que en el soneto 44 y en el 102, en la carta 
al papa Benedicto y en muchos otros pasajes 
recogió y recreó motivos de Lucano. En la 
Antigúedad tardía y en la Edad Media fue 
leida y comentada la obra de Lucano. Más 
tarde se inspiraron en él Corneille, Shelley 
y otros. Hólderlin tradujo al alemán 600 ver- 
sos del principio, Goethe sacó de Lucano 
sugerencias para el comienzo de la clásica 
noche de Walpurgis en el Fausto. 

Mientras hoy la escuela y el público lector 
siguen desatendiendo a Lucano, los especialis- 
tas, sacudidos en su espíritu por las experien- 
cias de la Segunda Guerra Mundial, han co- 
menzado a ver con nuevos ojos y analizar 
con nuevos criterios las descripciones terrorí- 
ficas de la Farsalia. 

Una cosa al menos pervive entre nosotros 
de la obra de Lucano: el término documen- 
tado también en Claudiano (26, 292), pero 
acuñado por Lucano (1, 255), de furor teu- 
tonicus, una fórmula que Bismarck actualizó 
en su discurso parlamentario del 10 de mar- 
zo de 1877. Y también el sello medieval de 
los emperadores alemanes estaba adornado 
con una sentencia tomada de la obra de Lu- 
cano (2, 655), la fórmula Roma caput mun- 
di, «Roma capital del mundo». El Bellurmn ci- 
vile está a la espera todavía de una traduc- 
ción digna de esta epopeya. 
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Lucilio 

Gaius Lucilius 

(*168 (?) a. C. Suessa Aurunca, Campania; 
t102 a. C.) 

Puede que sea algo más que un simple jue- 
go del azar el hecho de que en el mismo año, 
133 a. C., con el asesinato del tribuno Tibe- 
rio Graco comenzara en la vida política de 
Roma el “siglo de la revolución”, que provo- 
caría el ocaso de la República, y a la vez en 
la vida literaria de Roma surgiera el único 
género que sin modelos griegos era de natu- 
raleza puramente romana y pretendía evitar 
precisamente ese ocaso mediante una atinada 
flagelación de abusos sociales: la sátira. 


El nombre satura ya había sido utilizado 


antes por Ennio; pero sólo el rico caballero 
romano Lucilio le dio aquella forma en la 
que más tarde fue continuada por Horacio, 
Persio, Juvenal y que le permitió a Quintilia- 
no (Institutio, 10, 1, 93) el orgulloso juicio: 
Satura quidem tota nostra est, «la sátira al 
menos es por entero propiedad de los roma- 
nos». 

La forma externa que le dio Lucilio se re- 
fería a la medida del verso: si en Ennio y 
en los primeros libros de Lucilio había medi- 
das mixtas, más tarde él se concentró sólo 
en el hexámetro, que resultaría decisivo para 
el género. Como forma interna Lucilio con- 
firió al género aquel acento agresivo que se- 
ría en adelante también su característica esen- 
cial, en la que incluso los poetas posteriores 
fueron incapaces de seguir plenamente sus 
huellas en cuanto a intensidad y espontanei- 
dad. Como ciudadano romano de elevada po- 
sición social Lucilio se permitió la libertad 
del ataque individual a personajes vivos de 
su tiempo. En su persona hemos de ver aca- 
so también al primer ciudadano romano na- 
cido libre que se dedicó a la poesía —en vez 
de la prosa— pero significativamente a un 
género de poesía que se halla muy “cercano 
a la prosa. 

Si fue significativo el perfil poético de Lu- 
cilio y fue persistente el influjo que ejerció 
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sobre los posteriores continuadores de la for- 
ma por él acuñada, es en cambio desolada 
la transmisión de sus 30 libros de sátiras. Ni 
una sola pieza, menos aún un libro, se ha 
conservado íntegra. Cierto es que poseemos 
casi 1.400 fragmentos, pero se trata en gene- 
ral de expresiones sueltas y trozos de verso, 
sólo raras veces de versos enteros o incluso 
partes de algunas líneas de extensión. Sin em- 
bargo se han emprendido reconstrucciones 
más o menos claras, más o menos seguras. 
Sus rasgos fundamentales parecen ser la crí- 
tica a la huera exuberancia de sus colegas épi- 
cos y trágicos, los ataques contra la corrup- 
ción (Persio, 1, 114: «El fustigó a la ciudad»), 
incluso invectivas personales dirigidas a indi- 
viduos concretos. Lucilio no quería un pú- 
blico inculto ni tampoco muy culto (591 s.). 
Trató además otros temas como cuadros de 
viaje (Libro 3, lter Siculum («Viaje a Sici- 
lia»)), respondido por Horacio con el /ter 
Brundisinum («Viaje a Brindis»), Sermones, 
1, 5), combates de gladiadores (Libro 4), un 
banquete (Libro 5). De lo más conocido son 
los 13 versos sobre la Virtus, la verdadera 
actitud viril romana (1342-54), al fragmento 
más largo conservado, aducido por Lactan- 
cio (6, 5, 2) porque, en su opinión, es el que 
mejor define el concepto; hoy pese a la téc- 
nica lingúística y retórica lo consideraremos 
también como confirmación de la crítica de 
Horacio de que Lucilio compuso poemas des- ' 
aliñados y algo prolijos. Pero el amplio es- 
pectro de su estilo expresivo, que desde un 
tono elevado y enfático pasando por la con- 
versación culta y la charla cotidiana descien- 
de hasta la zafiedad, así como también la 
fuerza, tal vez no elegante pero sí elemental, 
de su poesía le han deparado admiradores y 
adeptos, como también atestiguó luego Quin- 
tiliano (Institutio, 10, 1, 93). 
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Lucrecio 
Titus Lucretius Carus 
(*ca. 94 a. C.; $15 de octubre, 55 (?) a. C.) 
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La filosofía y la poesía tal vez nunca se 
han acercado tanto la una a la otra ni se han 
compenetrado con tanta persistencia como en 
la poesía didáctica de Lucrecio. Los 6 libros 
con 7.415 hexámetros De rerum natura («De 
la naturaleza de las cosas») constituyen el poe- 
ma filosófico-didáctico más extenso y tam- 
bién más importante de la Antigiedad. 

Hay que descubrirlo a partir de sí mismo. 
Apenas conocemos la vida del poeta. El po- 
ner la fecha de su muerte el día del cumplea- 
ños de Virgilio, en el año en que éste después 
de ponerse la toga virilis se integraba al mun- 
do de los adultos, puede que no sea más que 
una sincronización simbólica, que quiere re- 
presentar la sucesión de los dos poetas. Y la 
información de San Jerónimo de que Lucre- 
cio se suicidó en un ataque de locura se pue- 
de ilustrar, desde la perspectiva del Padre de 
la Iglesia, por la negación que de la provi- 
dencia divina hizo Lucrecio —-y, en la pers- 
pectiva del religioso, por una demencia sa- 
crílega—. De la correspondencia de Cicerón 
inferimos que éste tenía en sus manos en fe- 
brero del 54 a. C. poemas de Lucrecio que 
le impresionaron profundamente como tam- 
bién a su hermano Quinto. No es probable 
que él mismo los haya editado realmente, se- 
gún se dice, como tampoco que los haya en- 
mendado, es decir, corregido. Sin duda exis- 
ten, entre otras cosas, dobletes que demues- 
tran que la obra está inacabada en detalles; 
pero su disposición total está claramente per- 
filada y su hechura en general es perfecta. 

Los 6 libros están divididos en tres grupos 
de dos: el 1 y el 2, como también el 5 y el 
6, explican fenómenos de la naturaleza. Den- 
tro de este marco se halla predominante en 
el centro (3 y 4) el hombre, cuya naturaleza, 
facultad perceptiva y comprensión del mun- 
do se discuten. A esta estructura argumental 
rigurosamente simétrica se le ha dado un or- 
den de sentido contrario, de tipo afectivo: 
los libros impares 1, 3, y 5 tienen una con- 
clusión resuelta con jovialidad, los pares 2, 
4 y 6 con los que se completa la obra, toman 
un final de fondo sombrío. Este principio lo 
ha mantenido más tarde Virgilio en sus Gedr- 
gicas, pero invirtiendo los polos, llevando al 
lector de orientación clásica como Horacio 
.desde las sombras a la claridad. 
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Una vez que nos 'hemos cerciorado de la 
estructura general, vamos a reseñar brevemen- 
te los distintos libros. El libro I habla del 
espacio y de la materia. Interpreta la doctri- 
na de los átomos según la tesis «De la nada 
no se origina nada» (1, 150) (nullam rem e 
nihilo gigni) y el principio de que «Sólo exis- 
te la materia y el vacio» (1, 420) (corpora 
sunt et inane). Con estas tesis Lucrecio quie- 
re descubrir lo que en él se llama naturae spe- 
cies ratioque (1, 148), la apariencia y la ra- 
zón de ser del mundo. Pero no por mor del 
conocimiento mismo, sino para liberar al 
hombre del miedo sirviéndose de la ilustra- 
ción: del miedo a los dioses, que no existen, 
y a la muerte, que es su parte natural. 

El libro II trata del movimiento de los áto- 
mos y su variedad de formas como origen 
de la vida. La vida del hombre y su alma 
—-«que también está pensada como materia y 
desaparece junto con el cuerpo— son temas 
del libro HI, sus percepciones sensitivas, del 
IV, que también habla de los sentimientos 
provocados por ellas, del amor con sus satis- 
facciones y riesgos. Se puede combatir y su- 
perar no sólo el miedo a la muerte, también 
el delirio amoroso. 

El libro V, tras la exposición de la cosmo- 
logía, se distingue por la doctrina del origen 
de la cultura (925-1475), doctrina que ofrece 
un cuadro complejo: en la naturaleza caduca 
se halla el hombre, que se domestica a sí mis- 
mo, pero a tal caducidad se opone en com- 
pensación el progreso de la civilización y la 
cultura. El libro VI por último considera 
aquellos fenómenos naturales que por su 
carácter enigmático inquietan al hombre, así 
por ejemplo las tormentas, el vulcanismo y 
otros parecidos. Tampoco hay que interpre- 
tarlos según Lucrecio en un sentido mitoló- 
gico, sino materialista, con lo que pierden así 
su aspecto inquietante, aun cuando en la des- 
cripción final de las enfermedades y en espe- 
cial de la peste de Atenas desencadenada en 
el año 429 a. C. se hagan ver sus horrores 
en toda su atrocidad. 

Lucrecio pretende liberar al lector del te- 
mor y de la angustia. Dedica su obra a aquel 
Memio que también fue protector de Catulo 
y quiere quitarle todas las inquietudes, deste- 
rrar todos los temores, que la no comprendi- 
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da existencia infunde en el hombre. La doc- 
trina de Epicuro (342-271) es el mensaje de 
salvación que se anuncia con celo misionero, 
Se adopta la teoría atomista fundamental de 
Demócrito (siglo v a. C.); la forma artística 
del poema filosófico-didáctico procede de Em- 
pédocles, algo mayor y el único a quien le 
está reservado junto a Epicuro un canto de 
alabanza particular (1, 717-733). De capital 
importancia para Lucrecio es hacer des- 

" aparecer las supersticiones y fanatismos. Pero 
además del docente y del médico de almas 
está el poeta. 

Verdad es que ha de luchar con la lengua 
latina poco adecuada para sus tareas y pre- 
tensiones y ha de empezar por superar la «po- 
breza de la lengua patria», patrii sermonis 
egestas (1, 832). Pero al ardor de sus pensa- 
mientos se adecúa el brillo de su poesía. En 
el himno inicial se entona para la fiesta de 
Venus un canto a su fuerza vivificante y al 
poder del amor; es uno de los cantos más 
bellos que jamás se han oído; en las intro- 
ducciones de los distintos libros se canta la 
alabanza apasionada de Epicuro y su filoso- 
fía práctica; descripciones sueltas de expresi- 
va precisión, símiles brillantes y logrados dan 
plasticidad y grafismo a la hondura concep- 
tual de sus relatos. El tono moderadamente 
arcaizante confiere autoridad y dignidad a este 
poema didáctico. 

Aunque Cicerón haya tenido más éxito 
en la acuñación de términos filosóficos en la- 
tín, como poeta es Lucrecio una estrella de 
primera magnitud, cuya fuerza de irradia- 
ción ha causado profunda impresión en gran- 
des espíritus como Cicerón y Virgilio, Mon- 
taigne y Goethe, y da luz también en el pre- 
sente. 
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Luxorio 
(principios del siglo vi d. C. Cartago) 
Luxorio, escrito también «Luxurio», pero 
seguramente no identificable con el  Lisorio 
medieval, es uno de los autores importantes 
de la Antología Latina. No podemos saber 
tampoco con certeza si ésta ha sido redacta- 
da por él mismo incluso en la forma en que 
nos ha llegado. Su libro de epigramas que 
comprende 89 poemas (núms. 287-375) se 
completa aún por un epigrama suelto (núm. 
203) y un Epithalamium, canto nupcial (núm. 
18), compuesto a modo de mosaico con tro- 
zos de versos de Virgilio. Siguiendo a Mar- 


- cial, corona Luxorio siempre sus poemas con 


una agudeza. Una burla grosera y un erotis- 
mo de lo más burdo constrastan con poemas 
fúnebres y descripciones. Los rasgos tradi- 
cionales se mezclan de modo peculiar con el 
nuevo espíritu propio de los tiempos de la 
invasión de los bárbaros. 
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Macio 
Cicerón 


Macrobio 
Ambrosius Theodosius Macrobius 
(*hacia 360 d. C.; thacia 425 d. C.) 

Macrobio, probablemente oriundo de Es- 
paña, puede pasar por pagano, tal vez tam- 
bién cristiano de nombre, agregado al círcu- 
lo en torno a Símaco, y es de gran importan- 
cia sobre todo como informador. Su comen- 
tario al Somnium Scipionis de Cicerón, mito 
final del tratado político De re publica, ha 
conservado del texto perdido hasta principios 
del siglo pasado la importante parte final y 
la ha dado a conocer así a la Edad Media 
y a la temprana Edad Moderna. El' co- 
mentario añadido al texto no es tanto una 
aclaración filológica cuanto más bien una in- 
terpretación especulativa dentro del “espíritu 
neoplatónico, cuya doctrina del alma, astro- 
nomía, geometría y otros temas se desarro- 
llan sirviéndose del modelo clásico. 

Los Diálogos en la fiesta de las Saturnales 
(Saturnalia) están concebidos en 7 libros, pe- 
ro hay lagunas agravantes que nos impiden 
conocerlos mejor. Participan en el fingido cír- 
culo coloquial personajes prominentes de la 
escena política en el partido de la oposición 
conservadora, de tendencia anticristiana, en- 


tre ellos también Símaco y Avieno. Se tratan * 


unitariamente temas muy diversos en una 
mezcla abigarrada, como por ejemplo noti- 
cias de almanaques y de nombres, lujo, bai- 
le, embriaguez y otros temas más. Figura cen- 


tral es, sobre todo en los libros 3-6, el perso- 
naje de Virgilio, representado como el sabio 
infalible, que domina todas las artes, que reú- 
ne en sí todo el saber y lo testimonia en su 
obra. Macrobio participa en los esfuerzos del 
círculo de Símaco por restaurar los antiguos 
valores romanos y abre a la vez el camino 
a la comprensión de Virgilio por parte de la 
Edad Media, que a veces consideraba al poe- 
ta de Mantua como un mago. 

Estas dos obras principales (Macrobio ha 
dejado otro fragmento sobre verbos latinos 
y griegos) ofrecen al lector moderno lo que 
en la introducción a las Saturnales dice el 
autor a su hijo Eustaquio, a quien están de- 
dicadas ambas obras: información sobre múl- 
tiples campos del saber, dentro de una agra- 
dable y distendida conversación de fiestas Sa- 
turnales, centrada en el comentario filosófi- 
co de Cicerón, información sobre numerosos 
detalles y también sobre toda la estructura 
ideológica. 
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Mamertino, Claudio 
Panegíricos 


Manilio 
Marcus Manilius 
(en torno al nacimiento de Cristo) 

Manilio, del que no sabemos nada como 
persona, compuso entre el 9 y 22 d. C (la 
batalla de Varo es mencionada en 1, 898 ss.) 
el poema didáctico astrológico en 5 libros As- 
tronómica dedicado a Tiberio. Este poema 
o no fue terminado ya por él o fue mutilado 
al final en la transmisión. En contraste con 
el epicúreo Lucrecio, analiza en él, desde la 
perspectiva estoica, la estructura del cielo es- 
telar, pero sobre todo el influjo de las estre- 
llas en la vida del hombre. Es admirable la 
capacidad del autor para componer en ver- 
sos circunstancias complicadas. Sus hexáme- 
tros están formulados con fluidez y se remon- 
ta en no pocos pasajes sueltos, por ejemplo 
en las introducciones, a una gran altura poé- 
tica. Es interesante también la descripción de 
los oficios por efecto del horóscopo; se llega 
hasta detalles divertidos como que, por ejem- 
plo, los nacidos en el signo de Leo están des- 
tinados o son apropiados para llegar a ser 
cazadores o carniceros, los del signo de Cán- 
cer, comerciantes, etc. 

Mientras su coetáneo Germánico se con- 
tentaba con renovar el clásico tratado as- 
trológico-astronómico del estoico griego Ara- 
to, creó Manilio una obra basada tal vez 
en diversas fuentes pero en sí nueva, conce- 
bida con amplitud, que trataba de interpre- 
tar la naturaleza del mundo y la posición del 
hombre en él. La alabanza del logos como 
la fuerza que dirige y armoniza el cosmos y 
al individuo es una descripción significativa 
e impresionante (4, 893 ss.); constituye, jun- 
to con las variadas y movidas imágenes de 
profesiones y con el elemento matemático y 
mitológico (Andrómeda, 5, 538 ss.), un pro- 
ducto que anima el argumento a veces árido 
y lo transfigura poéticamente, alcanzando un 
alto rango dentro de la poesía didáctica. 
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Marcial 
Marcus Valerius Martialis 
(*ca. 40 d. C. Bilbilis; fca. 103, Bílbilis) 

Marcial vivió al principio y al final en su 
ciudad natal, en el intervalo desde más o me- 
nos el año 64 hasta el 98 vivió en Roma, pro- 
tegido primero por sus compatriotas españo- 
les Lucano y Séneca el Joven y luego por una 
serie de romanos ricos, entre ellos Silio Itáli- 
co y Plinio el Joven. También fueron amigos 
suyos Juvenal, Frontino y Quintiliano; Esta- 
cio y Marcial no se hacen mención mutua, 
aunque (o precisamente porque) celebran en 
parte los mismos motivos poéticos. El nivel 
de vida de Marcial, suntuoso para las circuns- 
tancias de hoy pero insuficiente para las de 
entonces (vivienda urbana, finca, esclavos, 
una fortuna relativa) era financiado median- 
te regalos de sus protectores, quienes a su 
vez se veían motivados a ello por los claros 
homenajes tributados por Marcial. Fue en el 
año 80 cuando consiguió aceptación con sus 
33 epigramas con motivo de la inauguración 
del anfiteatro flavio (Coliseo) recogidos en 
el llamado liber spectaculorum («libro de los 
espectáculos»); se añadieron dos libros más 
Xenia y Apophoreta (versos para los regalos 
en la fiesta de las Saturnales), que ahora for- 
man los libros 13 y 14. Desde más o menos 
el año 85 componía al ritmo de uno por año 
un libro de epigramas, iniciado casi siempre 
con un prefacio en prosa; del total de doce 
libros el último lo compuso ya de nuevo en 
Bílbilis (Calatayud). 

Tanto en la forma como en el contenido 
Marcial es un poeta de gran variabilidad. Pre- 
fiere el dístico compuesto de hexámetro y pen- 
támetro (1.235 veces), pero también utiliza 
el endecasílabo (238 veces) y el yambo cojo 
(77 veces), además también hexámetros, yam- 
bos y sotádicos. Estos más de mil quinientos 
poemas son en general de extremada breve- 
dad, comienzan siendo de un verso y raras 
veces alcanzan mayor extensión; el más lar- 
go cuenta $1 versos (3, 58). El arte de la agu- 
deza en Marcial es insuperable: un chiste, un 
sarcasmo, una revelación ponen un punto fi- 
nal desenfadado y certero a un esbozo dibu- 
jado con breves trazos y de preciso perfil. 
Ataca, aunque con nombre fingido, a perso- 
najes de todos los niveles (el emperador per- 
manece naturalmente intocable), se burla con 
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rápida finta verbal de la avaricia y lujuria, 
del orgullo e hipocresía, de la arrogancia y 
perversión, de la corrupción y venalidad, pe- 
ro también de tipos como los parásitos, fan- 
farrones y advenedizos. Su chiste descarado 
y agresivo le ha hecho mundialmente famo- 
so; sus tonos suaves y reflexivos, tal vez me- 
nos frecuentes (pero sin duda no menos poé- 
ticos) merecían mayor atención; aún está por 
descubrir con más precisión el lírico Marcial. 

Plinio el Joven en su necrología (3, 21) lla- 
ma a Marcial un «hombre de talento, inge- 
nioso, temperamental, en sus poesías lleno 
de chispa y de bilis, pero también no menos 
de pura sinceridad». El propio Marcial ex- 
presó en una fórmula su relación directa con 
la realidad (10, 4, 10): Hominem pagina nos- 
tra sapit, «Mi libro sabe a hombre». 

En contraste con tiempos anteriores hoy nos 
escandalizarán menos sus obscenidades a ve- 
ces muy burdas y tampoco causarán ya irri- 
tación como en otro tiempo las aduladoras 
exageraciones de la “poesía mendicante”, que 
hubo y hay que observar en todos los tiem- 
pos y zonas; en cambio las crueldades entre 
los gladiadores, descritas por Marcial en to- 
da su atrocidad con fría exactitud, están muy 
lejos del gusto del lector actual. 

La fama de Marcial en la Antigúedad y 
en la Edad Media fue grande y duradera; en 
la Edad Moderna alcanzó su apogeo en la 
admiración de Lessing, en la imitación que 
él hizo como también Schiller y Goethe (en 
las Xenias). 
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Marón 
Virgilio 


Maximiano 
(hacia 520 d. C.) 

La elegía erótica, en la que según palabras 
de Quintiliano (Institutio, 10, 1, 93) los ro- 
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manos pueden desafiar, sin miedo, a los grie- 
gos, estuvo postergada durante medio mile- 
nio después de su florecimiento en la época 
de Augusto; con Maximiano se hizo oír, con 
bastante notoriedad, por última vez. 

Sobre el propio autor nos informan sólo 
algunos de sus versos: es de origen etrusco 
(5, 5), vivió en Roma (1, 65), su amigo fue 
Boecio, acaso el conocido filósofo (3, 47); 
una misión de embajada lo llevó al Imperio 
de Oriente (5, 1 ss.). No sabemos con certeza 
si la carta dirigida a un Maximiano en la obra 
de Casiodoro (Variae, 1, 21) está dirigida a 
nuestro poeta, como tampoco está resuelta 
la cuestión de si fue pagano o cristiano —o 
cristiano de nombre—. 

Si las elegías clásicas habían cantado los 
gozos y las penas del amor entre jóvenes, Ma- 
ximiano se presenta como hombre viejo, en- 
tregado a las flaquezas. Sus seis elegías co- 
mienzan con una amplia pincelada: en 146 
dísticos se lamenta en general de los acha- 
ques, limitaciones y cargas de la vejez; y tam- 
bién de que le ha abandonado ya su amada 
Lícoris (Elegía, 2). Surgen los recuerdos del 
primer amor insatisfecho con Aquilina (3) así 
como del encuentro con la bailarina Cándida 
(4); pero la triste realidad del presente se ma- 


- nifiesta (5) en el esfuerzo inútil por poseer 


a una mujer joven, que en su desengaño emite 
en la cama una queja patética sobre el miem- 
bro viril inservible: «No tengo que lamentar 
una desgracia privada, no, sino pública». 
Otros seis dísticos más comprende el epílogo 
(6), que lamenta la tristeza y la tragedia de 
la vejez como muerte ya en vida y remite a 
la fama posterior. 

Esta temática y actitud está muy lejos de 
los ecos juveniles, vibrantes y vigorosos, de 
la elegía clásica. Pero tienen en común un 
importante rasgo fundamental: la entrega al 
ardor de la pasión, el doloroso desgarro in- 
terior del amante que no puede calmar su 
anhelo. y 

No deberíamos olvidar tampoco que el de- 
licado tema de la impotencia viril está docu- 
mentado tanto en la literatura antigua como 
en la moderna desde la Odisea de Homero 
(10, 309, 341): Filodemo de Gadara lo ha tra- 
tado y también Ovidio en los Amores (3, 7), 
en Petronio incluso se convirtió en tema cen- 
tral, más tarde Ariosto lo mencionó en el 
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Orlando furioso (8, 48), Goethe le dedicó el 
Tagebuch («Diario»), Schnitzler lo acogió en 
los Reigen y Stendhal lo analizó en su libro 
Del amor en el capítulo del fracaso. Maxi- 
miano, pues, participa con su temática en una 
tradición que impide censurarlo, como suce- 
día de buen grado antes, por su “tardía pa- 
sión amorosa? o condenarlo por su lascivia, 
frivolidad, etc. 

Si el género de la elegía termina con Maxi- 
miano de un modo peculiar, también es pe- 
culiar el destino de su tradición. Aunque 
vituperados como obscenos en la Edad Mo- 
derna, los versos de Maximiano estuvieron 
aceptados en la Edad Media como lectura es- 
colar; el propio poeta era considerado efhi- 
cus, por cuanto que él trataba de expresar 
el tema del envejecimiento y ofrece además 
reminiscencias de concepción ascética (3 y 5). 
Por otro lado su obra fue editada en 1501 
en Venecia como obra de Galo, falsificación 
que pudo mantenerse más de dos siglos y to- 
davía caracteriza en 1786 a la traducción 
alémana de Mayr. Desde entonces Maximia- 
no está olvidado casi por completo, sin ra- 
zÓn alguna. La Edad Media supo valorarlo 
con más justicia que la Moderna —hasta 
ahora—. 
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Mesala, Panegírico A 
Tibulo 


Minucio Félix 
Marcus Minucius Felix 
(hacia 200) 

Si ya la vida de Minucio Félix nos es des- 
conocida casi por completo —-—parece que fue 
un prestigioso abogado de Roma— , el desti- 
no de la transmisión de su obra es aún me- 
nos conocido. En 1543 apareció en Roma la 
primera edición del escrito Contra los genti- 
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les de Arnobio, editado sobre la base de un 
solo manuscrito en el que la obra está dividi- 
da en 8 libros y al pasar del libro penúltimo 
al último se puede leer el apunte del copista: 
«Fin del libro séptimo de Arnobio, principio 
del libro octavo» (liber octavus). No fue 
sino en 1560 cuando el erudito francés Bau- 
douin (Balduino) corrigió en su edición de 
Heidelberg el error: no existía el liber octa- 
vus de Arnobio, sino el diálogo Octavius, que, 
como se sabía por menciones en Lactancio, 
Eusebio y Euquerio, procedía de Minucio Fé- 
lix. 

Desde entonces la breve obra, que compren- 
de sólo unas 40 páginas, ha despertado un 
gran interés filológico. Sólo nuestro siglo ha 
producido más de 30 ediciones; alabanzas del 
Octavius como «perla de la literatura apolo- 
gética» (E. Renan), como aureum opusculum, 
«librito de oro» (van Hoven), «joya de la li- 
teratura cristiana primitiva» (M. Pellegrino) 
ponían de manifiesto el entusiasmo de los eru- 
ditos, que pudieron leer aquí un brillante y 
perfecto debate entre un pagano y un cristia- 
no, debate que empezaba por darles infor- 
mación sobre todas las inculpaciones del mun- 
do pagano contra el joven cristianismo (has- 
ta de festines de Tiestes y relaciones edípi- 
cas), pero luego ofrecía una defensa tan inte- 
ligente como acalorada de la doctrina cristia- 
na, sirviéndose no de la Sagrada Escritura, 
sino precisamente de los argumentos y racio- 
cinios de las escuelas filosóficas paganas. Ade- 
más de la fiabilidad del contenido ideológico 
daba también motivo para el entusiamo la 
lengua elegantemente cincelada. Rica en re- 
miniscencias de autores romanos (Cicerón, Sé- 
neca), sigue sin embargo su propio camino 
y entusiasma tanto por su grata eufonía co- 
mo por su diáfana disposición. Un tono de 
participación íntima, de entusiasmo, interviene 
eficazmente a favor de la nueva doctrina, has- 
ta el punto de que al final del debate no se 
hace necesario ningún arbitraje: el pagano se 
convierte al cristianismo y se interesa por una 
enseñanza ulterior; regresa a casa en cordial 
amistad y alegría. 

Aun cuando la densidad teológica y dog- 
mática de este diálogo se presenta más pien 
escasa, aun cuando quedan sin mencionar par- 
tes importantes de la nueva doctrina como 
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también de la vida y obra de Cristo mismo, 
sin embargo esta pequeña obra es un emoti- 
vo testimonio de los tempranos intentos de 
proselitismo cristiano en círculos cultos del 
mundo romano, y también sobre todo de los 
prejuicios que había que superar. Recientes 
investigaciones han arrebatado al Octavius el 
honor reconocido durante tanto tiempo de ser 
el primer documento de la apologetica lati- 
na, a favor del Apologeticum de Tertuliano. 
Es cierto que no se ha podido conseguir en 
el mundo erudito una opinión unánime res- 
pecto a esta complicada cuestión cronológi- 
ca; pero la obra se la sitúa ahora, en gene- 
ral, después de Tertuliano, a principios del 
siglo m. Esperemos que esta disputa de filó- 
logos encuentre su fin; sin embargo el libro 
ha cumplido plenamente su objetivo de pre- 
sentar la verdad cristiana como facilis y fa- 
vorabilis (39), «comprensible e incluso atrac- 
tiva»; aun hoy es una de las lecturas más gra- 
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tas de literatura latina de la época cristiana 
primitiva. 
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Monosticha Catonis 
Disticha Catonis 


Monumentum Ancyranum 
Augusto 


Moretum 
Virgilio 


N 


Namaciano 
Rutilio Namaciano 


Naucelio 
Tunius (Tulius(?)) Naucellius 
(*ca. 305/310 d. C.; tca. 400/405 d. C.) 
Naucelio era ya conocido por las cartas de 
Símaco (3, 10 hasta 16), y mencionado tam- 
bién como autor de epigramas y traduccio- 
nes del griego (núms. 11 y 13). En 1950 fue 
descubierta en la Biblioteca del Vaticano la 
colección de los llamados Epigrammata Bo- 
biensia, en la que se encontraron también 
ocho epigramas de Naucelio (2-9). Prueban 
éstos la elevada edad del autor y su perte- 
nencia al Senado. Su mentalidad pagana se 
atestigua por la plegaria a Saturno. Naucelio 
habla sobre todo de la vida en su finca de 
Spoleto. Su formación basada en Horacio se 
mezcla con reminiscencias de Ausonio. El ha- 
llazgo viene a enriquecer nuestro conocimiento 
de la vida literaria de la época en torno al 
año 400 d. C. 
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Nazario 
Panegíricos - 


Nepote 
Cornelius Nepos 
(*ca. 100 a. C.; jca. 25 a. C.) 
Existe en múltiples formulaciones filológi- 
cas un altanero desdén por Nepote. El hecho 


de que Catulo le dedicara sus poemas, de que 
Cicerón se carteara con él, de que Varrón 
de Reate fuera su amigo, causaba tan poca 
impresión como el hecho de que Nepote fue- 
se un autor de texto escolar muy leído. ¿En 
qué se basa tal contraste de apreciación? 
Pues bien, la vida de Nepote no ofrece en 
realidad nada memorable. Sabemos que no 
fue senador, y comprobamos, con pesar o 
aplauso según la opinión sobre él, que de sus 
obras literarias la mayoría se ha perdido. Es- 
ta pérdida afecta a los 3 libros de la Chroni- 


ca, compuestos antes del 54, como también 


a los 5 libros de los Exempla escritos des- 
pués del 43, muchas de cuyas curiosidades 
constituyeron un filón para posteriores auto- 
res como Valerio Máximo, Plinio el Viejo y 
Gelio. Tampoco se han conservado las bio- 
grafías sobre Catón y Cicerón. La tradición 
sólo ha conservado partes de la obra princi- 
pal de Nepote, De viris illustribus («De los 
varones ilustres»). Esta obra, al igual que 
Imagines de Varrón, estaba concebida como 
confrontación de personalidades griegas y 
romanas, ordenadas según categorías de re- 
yes, generales, oradores, poetas, historiado- 
res. Existen otras 23 biografías breves de ge- 
nerales no romanos, entre ellos no sólo Mil- 
cíades, Temístocles, Alcibíades, sino también 
Amílcar y Aníbal. Hay que añadir, del volu- 
men de biografías sobre historiadores, la vi- 
ta de Catón —tal vez una versión abreviada 
de la monografía perdida— y la de Ático. 
Además se halla también el documento espe- 
cial de las cartas de Cornelia, madre de los 
Gracos; son tal vez un resto del volumen so- 
bre los oradores. 
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Hay que admitir que en general las biogra- 
fías de Nepote son en el aspecto estilístico 
poco exigentes y en el histórico tienen poca 
importancia. Nepote escribe literatura recrea- 
tiva sobre las vidas de gente interesante, no 
retratos morales o interpretaciones de su des- 
tino. Es posible que su público de entonces 
estuviera muy satisfecho con eso. Y que Ne- 
pote era capaz de remontarse a más altura 
lo demuestra la biografía de Ático, en la que 
el carácter y costumbres del amigo están de- 
sarrollados e interpretados con gran transpa- 
rencia y penetración. Así pues, la oposición 
de apreciaciones mencionada al principio tal 
vez no es más que el resultado de falsos su- 
puestos. Más modesto que sus críticos, Ne- 
pote ha llenado bien el marco elegido; un jui- 
cio definitivo no puede emitirse debido al de- 
fectuoso estado de su tradición; por supues- 
to no podría ser una condena de su produc- 
ción literaria. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: H. Malcovati, Turín, *1960. 

Tr.: H. Fárber, Munich, 1952. 

[Vidas, M. Segura Moreno, B. C. G., Edit. Gre- 
dos, Madrid, 1985]. 

Ens.: K. Nipperdey, K. Witte, Berlín, ''1913, 
121962 (comentario). 


Nevio 

Gnaeus Naevius 

(*ca. 270 a. C. Campania; tdespués de 200 
a. C. Útica) 

Entre Livio Andrónico y Ennio la poesía 
romana empieza con Nevio a tomar su orien- 
tación propia. Natural de Campania y parti- 
cipante de la Primera Guerra Púnica, Nevio 
había sentido en lo profundo de su ser esta 
difícil prueba de valor del pueblo romano y 
el sentimiento nacional fortalecido por ha- 
berla superado y lo aportó a la literatura. 

Desde el 235, o sea, sólo cinco años des- 
pués de Livio Andrónico, se destacó con poe- 
mas dramáticos. Superó a su predecesor no 
sólo en la técnica de la lengua, sino sobre 
todo por el hecho de que llevó a la escena 
argumentos romanos. Entre sus tragedias, que 
se dedican en general a la mitología griega, 
se encuentran también piezas que tienen por 
asunto Rómulo y otra vez una victoria ro- 
mana del año 222 a. C: uno de los grandes 


NEPOTE - NEVIO 


méritos de Nevio es el de haber sido el pri- 
mero que dio elevación poética en la escena 
a la historia primitiva de Roma y a la histo- 
ria romana de su tiempo. Con Nevio comienza 
el género de la llamada fabula praetexta, tra- 
gedia que con estructura griega y lengua lati- 
na tiende a asumir un contenido romano; de 
ella sólo nos ha llegado la Octavia conserva- 
da en las obras de Séneca el Joven. 

Más numerosas fueron al parecer las co- 
medias de Nevio, de las que conocemos unas 
tres docenas de títulos, pero apenas podemos 
reconstruir su acción. De todos modos es evi- 
dente (Terencio, Andria, 18) que con Nevio 
comienza la llamada «contaminación», la li- 
bertad del adaptador latino para insertar en 
la reproducción de la fuente principal trozos 
de otras obras griegas ajustados al pasaje 
apropiado. También la métrica fue enrique- 
cida por Nevio. 

De todos modos lo más importante es su 
epopeya sobre la Primera Guerra Púnica 
—vivida por él—, el Bellum Punicum. Nevio 
la escribió a edad avanzada, todavía en sa- 
turnios, el arcaico metro itálico, que ya En- 
nio sustituyó por los hexámetros. Si la Odu- 
sia de Livio Andrónico había traído a Roma 
el mito griego, Nevio introdujo en la épica 
la historia de Roma. Pero no se contentó con 
una versificación de la historia de su época. 
En la perspectiva sobre los comienzos de la 
tradición incluyó también la leyenda de Eneas 
y describió el desarrollo que daría lugar a la 
fundación de Roma. Así pues, aquí se hallan 
entrelazados ya los primeros tiempos mítico- 
heroicos y la historia del presente. Por eso 
Nevio es el precursor de Virgilio en la épica, 
como lo es de Plauto en la comedia. 

Nevio es descrito en la tradición como un 
poeta que se siente orgulloso, que habla con 
franqueza, que no duda en criticar pública- 
mente, si ve ocasión para ello, a familias de 
relieve como los Metelos. Se dice que tal sin- 
ceridad lo llevó a la prisión y finalmente in- 
cluso lo arrastró al destierro. Es difícil com- 
probar cuánto hay en esto de verdad y cuán- 
to de leyenda. Por supuesto no es leyenda 
el espíritu libre y orgulloso de Nevio; espíri- 
tu que se manifiesta todavía en los restos de 
poesía del primer romano que tuvo concien- 
cia plena de su vocación de poeta y como 
tal sirvió a la fama de su pueblo. 
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Octavia 
Séneca el Joven 


Ovidio 

Publius Ovidius Naso 

(*20 de marzo 43 a. C. Sulmona; fhacia 17 
d. C.) 

De los tres grandes autores romanos que 
tuvieron que asumir el exilio, es Ovidio el 
que con más dureza y persistencia fue afec- 
tado por la proscripción, que fue más.pro- 
funda y duradera que para Cicerón y Séneca 
el Joven. Por eso la falta de seguridad en 
determinar la fecha de su muerte hay que atri- 
buirla a-que él terminó sus días en el extre- 
mo opuesto del Imperio, lejos de los centros 
de la civilización, sin que existan noticias más 
precisas al respecto. No así su fecha de naci- 
miento: él mismo la dice en su resumen auto- 
biográfico (Tristes, 4, 10). 

De Ovidio sabemos que estudió retórica en 
Roma y emprendió un viaje de estudios a Gre- 
cia y Asia Menor. A continuación comenzó 
Ovidio la carrera política, pero pronto la 
interrumpió y —<con ayuda de la fortuna 
paterna— pasó su vida en Roma como poe- 
ta. Desde el año 20 a. C. más o menos hasta 
el 8 d. C. cosechó los mayores éxitos; luego 
le alcanzó como un rayo el anatema imperial 
de la proscripción; Ovidio tuvo que ir a To- 
mos (Constanza) en el Mar Negro, de donde 
no pudo volver ni siquiera después de la muer- 
te de Augusto. El enigma en torno a las 
causas de la ira imperial está sin resolver y 
es también insoluble en el actual estado de 


las fuentes. El propio Ovidio protesta una 
y otra vez de su inocencia, de no haber co- 
metido ningún delito (crimen), sino sólo un 
error, Tal vez había sido de alguna manera 
testigo o partícipe de algún escándalo moral 
en la familia imperial. Los escritos eróticos 
de Ovidio invocados oficialmente como mo- 
tivo del destierro y acusados de frivolidad es- 
taban publicados ya bastante tiempo antes y 
no pudieron haber sido en realidad la verda- 
dera causa. 

Cronológicamente la obra de Ovidio se di- 


. vide en tres grupos: poemas eróticos de ju- 


ventud; obras maestras; cartas de quejas desde 
el exilio. Como poeta comenzó su carrera 
aproximadamente a partir del año 20 a. C. 
con los Amores (elegías amorosas) en 5 li- 
bros, de los que poseemos la segunda ver- 
sión en 3 libros del.año 1 a. C. En el mismo 
año fueron publicados también los dos pri- 
meros libros del Ars amatoria («Arte de 
amar»), a los que siguió en el año 1 d. C. 
el libro 3, junto con los Remedia amoris 
(«Remedios contra el amor»). Antes había 
compuesto otra tragedia, Medea, ahora per- 
dida, y las Heroidas, 15 cartas de heroínas, 
que luego se ampliaron a 21, además de un 
fragmento sobre el cuidado del rostro feme- 
nino. 

Se ve que la obra erótica de Ovidio es rica 
en formas y facetas. Incluso está incluida en 
ella la tragedia, pues tenía por contenido un 
mito en cuyo centro figura la desenfrenada 
pasión de una «bárbara». Y los demás libros, 
pese a la multiplicidad de sus formas como 
elegía, libro didáctico, carta, están sin em- 


OVIDIO 


bargo directamente centrados sobre un tema 
único: Eros es el dios a quien este poeta rin- 
de culto, por supuesto de una manera pro- 
pia, especial. 

Tal vez donde con más claridad se ve esto 
es en las Feroidas o cartas apasionadas, co- 
mo se han llamado también las epistolas poé- 
ticas que Ovidio atribuye a mujeres míticas. 
Es significativo que en principio se trata sólo 
de mujeres y luego como apéndices se aña- 
den tres pares de cartas, es decir, la carta 
de la mujer con la réplica masculina corres- 
pondiente. Por lo demás escriben Penélope 
a Ulises, Dido a Eneas, etc. El apasionamiento 
del ardor solitario se derrama por estos pre- 
cisos psicogramas en míticas situaciones mo- 
delo: se suceden alternativamente el anhelo 
y los celos, la tristeza y la ira, los recuerdos 
y esperanzas, las quejas y acusaciones. Está 
anticipado aquí lo que James Joyce perfec- 
cionó en el monólogo de Molly al final del 
Ulises. La serie muestra cómo el motivo de 
la amante que escribe la carta, motivo que 
externamente siempre es el mismo, lo desa- 
rrolla Ovidio hasta formar una galería de “pa- 
thogramas”, que contrastándose mutuamente 
se complementan y sondean la diversidad de 
emociones y conmociones humanas. 

También los Amores se destacan por la pre- 
cisa presentación de un sentimiento, de una 
sensación dentro de una escenografía escasa- 
mente delimitada. Tampoco se escatiman los 
temas escabrosos, como por ejemplo el pro- 
blema de la impotencia (3, 7). Ovidio es in- 
saciable en el amor, tanto en gozarlo como 
en cantarlo, pues es el impulso que hace latir 
con más fuerza el corazón del hombre, apa- 
reciendo con más claridad su naturaleza. 

Así como cada vivencia aporta una nueva 
experiencia, así cada poema aporta nuevos 
rasgos poéticos. Al final de tales caminos se 
halla la visión de conjunto: en el Ars amato- 
ria («Arte de amar») se empieza por infor- 
mar en los dos primeros libros a los hom- 
bres, luego en el tercero a las mujeres sobre 
lo que las distintas vivencias enseñan en ge- 
neral: cómo desenvolverse sin dificultad en 
este difícil terreno, con qué actitud, con qué 
acciones dominarlo. Se aprende cómo encon- 
trar al compañero/a, cómo atraerlo/a, cómo 
gozar del placer y evitar el hastío. Este libro 
didáctico sobre el amor no sólo aconseja có- 
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mo practicar todo esto; también qué postu- 
ras son preferibles en el acto del amor. Y 
para no tener que someterse al amor, se ex- 
plican también con detalle en un escrito aparte 
los Remedios contra el amor, los Remedia 
amoris. Ovidio revela cómo despertar los sen- 
timientos en el pecho del otro y cómo amor- 
tiguarlos en el propio. El juego erótico como 
sensación dominada con maestría, el amor 
como placer, no como carga; no es extraño 
que Ovidio tuviera éxito en la sociedad mun- 
dana de la ciudad de Roma. 

Los Fasti, un calendario de fiestas dedica- 
do a Augusto, son de las dos obras maestras 
de Ovidio la menos conocida, pero no me- 
nos valiosa. En 6 libros en dísticos elegíacos 
hay una descripción de las fiestas romanas 
que se celebran en los meses de enero hasta 
junio, de su origen y significación mitológi- 
ca; también están incluidos elementos astro- 
nómicos y leyendas de estrellas. Aquí se ve 
la mano del poeta nacional que sistematiza 
el planteamiento del libro IV de Propercio 
y reúne lo que él puede encontrar de infor- 
mación en Varrón y otros. Se comprende que 
la obra no pudiera ser continuada en el des- 
tierro. Pero allí comenzó Ovidio, tras la muer- 
te de Augusto, una refundición con la inten- 
ción de dedicar luego la obra a Germánico. 
Verdad es que no pasó del libro primero. 
Eclipsados por la otra obra maestra más fa- 
mosa, los Fastos no hallaron la considera- 
ción que se merecían, pese a su abanico de 
matices que van desde lo sublime a lo burles- 
co, desde lo trágico a lo cómico. 

La obra principal de Ovidio, las Metamor- 
phoses («Transformaciones») compuestas en 
el primer decenio d. C., es igualmente una 
compilación: unas 250 leyendas de transfor- 
maciones están reunidas en 15 libros de 700 
a 900 hexámetros cada uno formando una 
gran estructura unitaria; una cosmogonía en 
el primer libro y un discurso imaginario del 
filósofo Pitágoras en el último (15, 75 ss.) 
enmarcan una doctrina filosófica que reza así: 
todo'se transforma, nada perece (15, 165). 
El pensamiento fundamental y armonizador 
de todas las transformaciones variadas y múl- 
tiples es el gran cambio del mundo desde el 
caos del origen al cosmos del orden augús- 
teo. Así también el hilo de la narración nos 
lleva desde los tiempos míticos hasta la Gue- 
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rra de Troya, hasta la leyenda de Eneas y 
por último hasta la glorificación de Augus- 
to. Ovidio, pues, tiende un puente sobre la 
prehistoria, los tiempos primitivos y su épo- 
ca presente. Este grandioso asunto tiene una 
distribución muy amplia: más allá de los lí- 
mites de un libro los argumentos legendarios 
unen distintos libros, las narraciones encasi- 
lladas dan a la perspectiva profundidad de 
campo, la narración del autor alterna con el 
lenguaje escénico de los personajes. La ape- 
lación formal a Homero y Hesíodo, a Virgi- 
lio y Lucrecio da a la obra amplitud y digni- 
dad. En el aspecto estilístico se recorre una 
gama apenas imaginable de tonos, que van 
desde lo heroico hasta lo idílico, desde lo di- 
dáctico hasta lo hímnico. No es posible valo- 
rar suficientemente el efecto de la obra en 
el lector, su repercusión en la tradición; el 
conocimiento que de los mitos tienen casi to- 
das las épocas de Europa se basa generalmente 
en las Metamorfosis de Ovidio. 

En una última fase de creación Ovidio só- 
lo tuvo ánimo para componer cantos de tris- 
teza. En los Tristia no menciona por su nom- 
bre a los destinatarios romanos de sus cartas 
poéticas personales, para no comprometerlos, 
como él dice; en las Epistulae ex Ponto («Car- 
tas desde el Ponto») están mencionados los 
nombres, ya que el poeta puede proporcio- 
narles así la inmortalidad. Especial interés sus- 
cita la autobiografía (Tristes, 4, 10), que co- 
mo Sphragis tradicional, como sello poético, 
debía cerrar la colección; sin embargo se aña- 
dió después otro 5.” libro. Las Epistulae com- 
prenden 4 libros, formando los 3 primeros 
un conjunto armónico. Que Ovidio sintiera 
tan opresiva la estancia en un lugar de baños 
hoy tan popular en un turismo de masas, no 
es extraño en aquella época tratándose de un 
poeta marcado con el sello de la elegancia 
de Roma. El lector moderno se siente algo 
cansado por la monótona actitud de queja; 
pero quien observe con más detenimiento el 
elevado arte de la variación ovidiana, que 
tampoco aquí se halla extinguida, sabrá sin 
duda apreciar estos poemas. 

Un poema injurioso, /bis, fue compuesto 
también en los primeros años del exilio; de 
todos modos es discutible su autenticidad. En 
322 dísticos elegiacos ataca el autor con agre- 
siva ironía a un enemigo desconocido. 
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El enorme éxito de Ovidio tanto en la Edad 
Media como en la Moderna se debe no sólo 
a los méritos ya citados de sus argumentos 
y de su presentación poética. Se debe sobre 
todo al arte de su estilo. Supo dar a la len- 
gua latina una fluidez que ningún otro logró 
dominar como él. El famoso verso 


Sponte sua carmen numeros veniebat ad aptos, 
quod temptabam scribere versus erat 
(«Espontáneamente se acomodaban las palabras 
al verso adecuado, y lo que yo intentaba escri- 
bir, me resultaba siempre verso») 


ha sido sin duda mal interpretado como 
autotestimonio de un poeta a quien todo le 
salía siempre en verso; pero en realidad lo 
que quiere decir es su conversión de la prosa 
a la poesía. Sin embargo contiene la verdad 
más profunda de que esta vocación de poeta 
se ha conservado y acreditado a lo largo de 
toda una vida en muchos miles de versos: tie- 
nen todos una diáfana fluidez, incluso natu- 
ralidad en la forma y construcción. El men- 
saje y la métrica se mezclan en una fusión 
incomparable. Sin duda el adiestramiento re- 
tórico se ha introducido en esta producción 
poética, pero no predomina, sirve a la clari- 
dad y transparencia, sin imponerse. Quien 
quiera sentir la perfección de unos versos la- 
tinos, aquí la encontrará, en las obras de Ovi- 
dio. Y aun sin saber la lengua latina, perci- 
birá incluso en la traducción el espíritu de 
un gran genio. 
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Pacato, Latinus Pacatus Drepanus 
Panegíricos 


Pandectas 
Corpus Turis Civilis 


Panegírico a Mesala 
Tibulo 


Panegíricos 

En 1433 el humanista Johannes Aurispa en- 
contró en Maguncia un manuscrito con doce 
discursos de alabanza, llamados en latín con 
el préstamo griego Panegyrici. Al frente de 
la colección figura el panegírico del joven Pli- 
nio, que él, siendo cónsul, pronunció en el 
año 100 d. C. ante el emperador. Siguen otros 
once, pero son discursos bastante más breves 
de los años 289-313 (núms. 5-12) y 321-389 
(núms. 2-4). Todos ellos rinden homenaje sin 
reservas al soberano. Esta actitud aduladora 
es difícilmente soportable para el lector de 
hoy, pero no se pueden ignorar dos aspectos 
distintos de ella: por una parte, aquí se halla 
importante documentación histórica —aunque 
con burdos retoques— para su utilización crí- 
tica; por otra parte, existen documentos de 
una retórica florida que muchas veces se eri- 
gen en descripción inspirada y están escritos 
siempre en una dicción cuidada, orientada so- 
bre modelos clásicos. 

Los autores de los panegíricos son en par- 
te anónimos y en parte también más o me- 
nos conocidos. Latino Pacato Drepano, Clau- 


dio Mamertino y Nazario se destacan menos, 
en cambio Eumenio, nacido hacia el 255, es- 
tá representado con cuatro discursos, entre 
los cuales despierta cierto interés sobre todo 
la arenga pronunciada en el 297, en la que 
aboga pro restaurandis scholis, en pro de la 
restauración de escuelas en su ciudad natal 
Autun. Por mor de la brevedad sólo pode- 
mos decir aquí que además de esta colección 
llevan también carácter panegirista otros dis- 
cursos aún numerosos y también poemas (p. 
e. en Ausonio, Estacio, en el Panegírico a 
Mesala). 

Desde su redescubrimiento hasta bien en- 
trado el siglo xvin los Panegyrici Latini fue- 
ron muy estimados como modelos para dis- 
cursos parecidos en las cortes de Europa. No 
hay que olvidar que una buena parte de los 
originales se pronunció antiguamente en Tré- 
veris y por tanto en suelo alemán. 
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Peregrinatio ad Loca Sancta 
Silviae peregrinatio 


Persio 
Aulus Persius Flaccus 
(*4 de diciembre, 34 d. C., Volterra, Etruria; 
+24 de noviembre, 62, Roma) 

Igual que su coetáneo y colega, el épico 
Lucano, también el satírico Persio tuvo sólo 


PERSIO - PETRONIO 


unos pocos años de vida; murió a los 28 años 
de una enfermedad de estómago. Aunque una 
antigua biografía nos relata su vida, sin em- 
bargo tan sólo se conoce su procedencia de 
la clase de caballeros, las etapas de su educa- 
ción en Volterra y en Roma así como nom- 
bres de su medio ambiente, al que también 
pertenecía Séneca el Joven, no estimado por 
él. 

Su obra —comprende seis sátiras con 650 
hexámetros y un prólogo con 14 yambos 
cojos— sigue la forma perfeccionada por Ho- 
racio, recibe influjos de la retórica estoica y 
es por la violenta movilidad de su lenguaje 
un caso de alarde de dicción comprimida has- 
ta hacerse casi ininteligible. Por eso y tam- 
bién por el cambio frecuente y complicado 
de interlocutores el lector se ve obligado a 
concentrar toda su atención; para atenerse a 
este esfuerzo, un editor moderno, O. Seel, 
ha editado el latín de Persio sin signo alguno 
de puntuación, o sea, tal como los autores 
antiguos escribieron sus textos en realidad. 

Quis leget haec? («¿Quién leerá esto?»): La 
famosa pregunta se plantea ya en el segundo 
verso de la primera sátira, después de que 
Persio ha citado en el primer verso a Lucilio, 
de modo que se manifiestan a la vez el en- 
garce con la tradición y el distanciamiento 
de ella. Sus temas son más bien convencio- 
nales: si el 1 iba dirigido contra los estériles 
esfuerzos de la ruidosa actividad literaria, el 
2 ataca la hipocresía, el 3 la pereza y el vi- 
cio, el 4 la ambición; en el 5 alaba a su maes- 
tro (y editor póstumo) Cornuto, y con él la 
filosofía; en el 6 el tema es el dinero. 

No pocos filólogos han criticado a Persio 
diciendo que su tono es afectado, su temáti- 
ca es convencional y su actitud es despropor- 
cionadamente exigente y dominante. Sin em- 
bargo el trazado a menudo brillantemente 
conseguido de pequeñas escenas, la pasión de- 
lirante de su dicción, la audaz concisión de 
sus versos es un trabajo que le ha proporcio- 
nado a Persio el reconocimiento en época re- 
ciente; su intensidad tiene que parecer muy 
semejante a no pocas concisiones y oscurida- 
des poéticas modernas. Su propia época sin- 
tió al principio, aparte de sus amigos, per- 
plejidad más que entusiasmo, pero ya en las 
siguientes generaciones el joven autor falleci- 
do era considerado un clásico de la sátira 
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(Quintiliano, /nstitutio, 10, 1, 94; Marcial, 
4, 29, 7). La Edad Media lo apreció como 
defensor de una moral rigorista; en cambio 
no fue grato al Romanticismo. 
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Pervigilium Veneris 

La perla de la Antología latina (Nr. 200) 
es la Fiesta nocturna de Venus: en 93 tetrá- 
metros trocaicos, divididos por un delicioso 
verso vuelto que se repite diez veces, se ento- 
na para la fiesta de primavera de Hibla en 
Sicilia un canto procesional que ensalza la 
primavera, glorifica el armor como poder cós- 
mico, celebra el acontecimiento festivo y ya 
al final hace que el poeta anónimo exprese 
oscuros pensamientos sobre sí mismo. Aun- 
que sigue sin saberse con certeza la fecha (¿si- 
glo 1 o 1v d. C.?), nadie ha podido sustraer- 
se a la encantadora frescura de esta joya de 
la lírica latina. Ya que no el conjunto, he 
aquí el verso vuelto: 


Cras amet qui numquam amavit qui amavit cras 
amet. 

(«Que ame mañana quien nunca amó; quien ha 
amado, que ame mañana.») 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: Sir C. Clementi, 21936 (con traducción ingle- 
sa); R. Schilling, París, 1944 (con traducción fran- 
cesa); L. Catlow, Bruselas, 1980 (con traducción 
inglesa y comentario). 

Tr.: C. Fischer (ed.), Antike Lyrik, Munich, 1964, 
840-847 (G. Búrger, 1773). 

[En Priapeos..., E. Montero Cartelle, B. C. G., 
Edit. Gredos, Madrid, 1981]. 


Petronio 

Gaius Petronius Arbiter 

(166 d. C.) | 
Aunque falta la certeza definitiva, en ge- 

neral se da por supuesto que el personaje lla- 

mado Petronio magníficamente retratado en 

los Anales de Tácito (16, 17) se identifica con 
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el Petronio mencionado por los manuscritos 
como autor del Satiricón, por más que tam- 
bién en el comentario de Macrobio al Som- 
nium Scipionis de Cicerón se nombra a un 
Petronio como autor de novelas (1, 2, 8). De 
todos modos Tácito no caracteriza a Petro- 
nio como escritor sino como un vividor: en 
la corte de Nerón se le considera la autori- 
dad competente en todas las cuestiones del 
buen gusto (arbiter elegantiae) y maestro en 
el arte del placer cultivado. Por otra parte 
muestra también su habilidad en los cargos 
de procónsul de Bitinia y de cónsul. Sin em- 
bargo vuelve luego otra vez a sus anteriores 
extravagancias, o tal vez sólo, como observa 
Tácito, a su simulación (imitatio). En la con- 
jura de Pisón pierde él el favor de Nerón y 
tiene que suicidarse en el 66 como Lucano 
y Séneca. 

El Satiricón, libro de lectura no utilizable 
para la escuela ni para el convento por causa 
de su franco erotismo y también de sus to- 
nos a menudo propios del lenguaje popular, 
nos ha llegado sólo de un modo imperfecto. 
Se han conservado unas 150 páginas impre- 
sas de fragmentos y extractos; por otra parte 
hay noticias de manuscritos y menciones de 
la baja Antigiedad (Fulgencio, Mitologiae, 
3, 8) que hablan de al menos 15 ó 16 libros, 
lo que nos llevaría a una extensión total de 
800 a 1000 páginas. 

El texto, mezcla de prosa y de partes en 
verso intercaladas, perteneciente, pues, a la 
sátira menipea (Séneca el J., Apocolocynto- 
sis), examina diferentes cuestiones precisamen- 
te en las interpolaciones poéticas: al princi- 
pio de lo conservado se analiza en prosa el 
ocaso de la elocuencia (como más tarde lo 
hace Quintiliano y Tácito en el Dialogus) y 
se concluye el tema en versos (cap. 5); 65 ver- 
sos describen un cuadro de la conquista de 
Troya (cap. 89); 245 hexámetros ofrecen un 
poema modelo sobre el estallido de la Guerra 
Civil (119-124), concebido al parecer contra 
la obra de Lucano. El núcleo de la historia 
es una especie de novela picaresca: se relata 
la vida errante del joven haragán Encolpio 
(= el que reposa en el seno) junto con el 
bello efebo Gitón y un mozo llamado Ascil- 
to, que llama la atención no tanto por la ge- 
nialidad de su espíritu cuanto por la magni- 
tud de su miembro viril (92, 8-12); Petronio 
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sabe presentar en general las cosas más atre- 
vidas con las frases más selectas. En lugar 
de Ascilto se agrega más tarde otro compa- 
fiero no menos sospechoso, Eumolpo (= el 
cantor noble). Los personajes merodean por 
Italia meridional, cometen diversas fechorías, 
hay historias de amor y de robo, visitas a 
baños y burdeles, escenas de riñas, un nau- 
fragio, caza de herencia, historias de fantas- 
mas, enigmas, etc. La idea directriz superior 
parece ser la ira —aquí paródicamente in- 
troducida— de una deidad: así como el Uli- 
ses de Homero se ve afectado por la ira de 
Poseidón y el Eneas de Virgilio por el rencor 
de Juno, así Encolpio sufre el castigo infligi- 
do por el lascivo dios de los jardines Príapo 
(139), que lo atribula con ataques de impo- 
tencia (Priapea, Maximiano). . 

Famosas piezas sueltas son el cuento de la 
viuda de Éfeso (111 s.), relato muy maneja- 
do por la literatura universal, y sobre todo 
la Cena Trimalchionis («El convite de Tri- 
malción») (26, 7-8, ca. 1/3 de lo conserva- 
do). A lá mesa del jactancioso advenedizo 
provinciano Trimalción se da cita una socie- 
dad tan abigarrada como sospechosa, cuyo 
absurdo lujo comensal y triviales conversa- 
ciones de mesa se caricaturizan de una ma- 
nera divertida. El espléndido episodio de Pe- 
tronio supera en extensión, en lujo de deta- 
lles y chispa a las sátiras comparables de Lu- 
cilio, Horacio (2, 8) y Juvenal (11); es una 
de las fuentes más rentables para nuestro co- 
nocimiento del latín vulgar de aquella época 
como también de las costumbres del período 
imperial. Lo confirma el programa de Petro- 
nio (en el pentámetro 132, 15, 4): Quodque 
facit populus, candida lingua refert («No ha- 
go más que referir ingenuamente lo que a fin 
de cuentas todo el mundo hace»). 

La popularidad de Petronio en la Edad Mo- 
derna hizo que el francés F. Nodot editara 
en 1692 en Rotterdam y en 1693 en París una 
“versión completa' que se había descubierto 
supuestamente en Belgrado. Esta falsificación 
pronto fue desenmascarada por Richard Ben- 
tley y Leibniz. Este último informa también 
de una fiesta cortesana de Hannover en fe- 
brero de 1702 que imitaba la Cena Trimal- 
chionis. Semejantes hechos se dieron también 
en la corte prusiana y francesa. Nietzsche ce- 
lebró a Petronio como el «maestro en la ra- 
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pidez de invenciones, ocurrencias, frases» 
(Más allá del bien y del mal, 28) y el «burlón 
más gracioso y arrogante, eternamente salu- 
dable, alegre y oportuno» (El Anticristo, 46). 
La novela Quo vadis de H. Sienkiewicz (1896) 
y la película de Fellini Satyricon (1969) han 
dado nueva popularidad a Petronio. 
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Plauto 

Titus Maccius Plautus 

(*ca. 240 a. C. Sársina, Umbría; t184 a. C. 
(49) 

Los comienzos de la literatura latina sólo 
se han conservado fragmentariamente. Sólo 
fragmentos dan testimonio de la Ley de las 
Doce Tablas, de la obra de Livio Andróni- 
co, de Nevio y de Ennio. Con Plauto comien- 
za un nuevo capítulo: existe un producto de 
21.500 versos, que comprende veinte piezas 
completas y los restos de otra. Cierto que es- 
to no es la obra completa de Plauto: se men- 
cionan 34 títulos más y ya en la Antigúedad 
se discutía sobre la autenticidad de algunas 
piezas. Una obra, pues, imponente ya en su 
volumen externo; y precisamente aquí la in- 
formación biográfica es escasa e insegura. 

Ya el nombre no es plenamente seguro; sólo 
está comprobado su origen umbro. En cam- 
bio las noticias de que Plauto ganó un pe- 
queño capital como tramoyista o actor, de 
que lo perdió en negocios y ejecutó luego du- 
ros trabajos en un molino, son más bien le- 
gendarias y en su mayor parte urdidas tal vez 
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a partir de detalles de sus dramas. Como fe- 
chas fijas conocemos sólo las fechas de re- 
presentación de dos obras, el Stichus en el 
año 200 y el Pseudolus en el año 191. Queda 
por aclarar si el año 184 es realmente el año 
de su muerte o sólo el de la última represen- 
tación conocida. 

La obra de Plauto constituye también en 
su planteamiento otro importante hito en la 
historia de la literatura latina. Por primera 
vez en Roma un ingenio creador se concen- 
tra sobre un género único, delimitado con pre- 
cisión. Si los poetas antes se habían expresa- 
do en diversas formas, Plauto produce ex- 
clusivamente comedias; mejor dicho: exclusi- 
vamente comedias con el atuendo griego, el 
pallium, de ahí que a este género se le llame 
fabula palliata. Su equivalente, la togata de 
orientación romana, no es de su incumben- 
cia; pero lo romano penetra por entero en 
las adaptaciones latinas de comedias griegas 
que Plauto presenta a su público. De todos 
modos la lejanía griega, en la que se desa- 
rrollaban sus escenas, ofrecía una distancia 
suficientemente segura para hacer aparecer a 
esclavos más inteligentes que sus amos y po- 
der representarlos como eficaces maquinado- 
res de intrigas redomadas. Esta astucia en los 
papeles de esclavo es un elemento central del 
arte de la caracterización en Plauto: sus bro- 
mas son desenvueltas, no pocas veces grose- 
ras, su lenguaje rebosa de chistes e imprope- 
rios, de préstamos y neologismos, pero no 
tomados de la gente culta sino recogidos del 
ambiente popular. La lengua de Roma mues- 
tra aquí sus aspectos más vivos, más coloris- 
tas, lejos de profundidades especulativas y de 
elevaciones Oratorias, pero muy cerca del rit- 
mo palpitante de la plebs Romana. 

Del tesoro de la nueva comedia griega Plau- 
to eligió modelos que no tienen un efecto psi- 
cológico o moralizador, sino que interesaban 
por la caracterización diáfana y la acción vi- 
va. Él les dio un lenguaje romano y un colo- 
rido también romano en los detalles; pero so- 
bre tódo añadió intermedios musicales, can- 
tica, de modo que se efectuaba una especie 
de opereta. Hasta un cierto grado, discutible 
en particular, también él acogió en su texto 
original detalles de otros modelos, una técni- 
ca de combinaciones que se designa científi- 
camente como «contaminación» y cuyo va- 
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lor relativo es muy discutido en la investiga- 
ción. Terencio por su parte la continuó y la 
defendió con energía. 

En sus obras Plauto trazó caracteres y am- 
bientes, describió intrigas dirigidas por astu- 
tos esclavos; le gustaba la comicidad basada 
en confusiones o equivocaciones artificiosa- 
mente combinadas y en intrigas mutuas. La 
irresistible comicidad de sus tramas, lo ridí- 
culo de sus caracteres han inspirado una y 
otra vez a los comediógrafos de Europa: el 
Miles gloriosus («El soldado fanfarrón») de 
Plauto renació en el Falstaff de Shakespeare; 
el Avaro de Moliére recurre a la comedia 
pláutica de la marmita, Aulularia; y Amphi- 
truo con su parodia de mitos inspiró a Mo- 
liére, Kleist, Peter Hacks y a otros; la Come- 
dia de las equivocaciones de Shakespeare tie- 
ne sus raíces en los Menaechmi («Los Geme- 
los»), de Plauto. No podemos completar aquí 
el catálogo, sólo esbozarlo. 

Si nos damos cuenta de que de toda la An- 
tigiiedad greco-romana sólo se han conserva- 
do en total 80 dramas, la posición de Plauto 
es bastante relevante: es autor de toda una 
cuarta parte de este corpus que nos ha lega- 
do la escena de la Europa primitiva. Y aun- 
que se le atribuyeron en otro tiempo 130 pie- 
zas, también eruditos antiguos como Accio 
y Varrón de Reate han planteado y promovi- 
do la discusión de su autenticidad. Así pues 
no es extraño que una pieza compuesta hacia 
el 400 a. C., dedicada a un tal Rutilio, acaso 
a Rutilio Namaciano, con el título de Quero- 
lus sive Aulularia («El malhumorado o la his- 
toria del puchero») fuera presentada durante 
siglos como producto de Plauto y no fuera 
separada de nuevo sino gracias a una crítica 
humanística. 

Dos etapas de la tradición de Plauto mere- 
cen especial atención. En 1429 Nicolás de Cu- 
sa, filósofo y príncipe de la Iglesia, llevó a 
Roma un manuscrito del siglo xr que conte- 
nía doce de las trece comedias de Plauto en- 
tonces desaparecidas. Este descubrimiento tu- 
vo por consecuencia el que se hicieran nume- 
rosas representaciones en latín o en traduc- 
ciones, en principio sobre todo en Roma y 
Ferrara. Ello dio lugar también a la compo- 
sición de una serie de piezas que siguieron 
al modelo de Plauto. 1825 fue la siguiente 
etapa y de nuevo un cardenal su protagonis- 
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ta. Angelo Mai, a quien debemos también 
el tratado de Cicerón De re publica y cartas 
de Frontón, descubrió en la Biblioteca de Mi- 
lán, llamada «Ambrosiana», por San Ambro- 
sio de Milán, los viejos caracteres de escritu- 
ra trazados bajo un manuscrito del siglo vn 
con textos veterotestamentarios y después de 
haber sido borrados del pergamino unos tex- 
tos del siglo rv. Por difícil que sea el desci- 
frar este palimpsesto, ofrece sin embargo las 
21 obras de Plauto en una buena forma tex- 
tual. Así pues, la historia de la tradición de 
Plauto es una pieza llamativa en la historia 
de la cultura. 

Tanto en la forma como en el efecto de 
las obras de Plauto se manifiesta con toda 
claridad la cabeza de Jano de la literatura 
romana. Se recibe y se acepta la herencia grie- 
ga y se transmite revivificada a generaciones 
posteriores. Esto lo revela con toda eviden- 
cia la primera obra conservada de un poeta 
romano. 
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Plinio el Joven (Minor) 

Gaius Plinius Caecilius Secundus 

(*61/62 d. C. Novum Comum/Como, tca. 
112 d. C., probablemente Bitinia) 

La vida de Plinio está documentada con 
detalle no sólo por sus escritos, sino también 
por las inscripciones. Tras la temprana muerte 
del padre fue educado y adoptado según tes- 
tamento por su tío materno Plinio el Viejo. 
En el 79 presenció a sus 18 años la erupción 
del Vesubio, de la que cayó víctima su padre 
adoptivo. Entre sus maestros se contaba Quin- 
tiliano, entre sus amigos y corresponsales Tá- 
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cito y Suetonio, entre sus conocidos Marcial 
y Silio Itálico. En su carrera pública ocupó 
numerosos altos cargos, así fue cónsul en el 
100-101, augur en 104, inspector de aguas y 
desagijes de Roma en 104-107, finalmente pro- 
cónsul de Bitinia en 110-112. 

Además de su actividad de abogado y fun- 
cionario público tuvo una intensa producción 
literaria. Se han perdido (salvo pocas mues- 
tras 7, 4 y 9) los poemas de ocasión de Pli- 
nio como también sus discursos. De éstos, 
sin embargo, poseemos un ejemplo en el pa- 
negírico a Trajano, pronunciado el 1 de 
septiembre de 100 al tomar posesión del con- 
sulado y ampliado después al triple o cuá- 
druple (es decir, 95 páginas impresas) para su 
publicación. El texto es de gran interés como 
fuente histórica para los años de gobierno del 
emperador, por otra parte mal atestiguados, 
y también como documento históricolitera- 
rio: los panegíricos de los siglos rv/v siguie- 
ron el modelo de Plinio; al frente de su co- 
lección está el discurso conservado como im- 
portante testimonio de la imagen que del em- 
perador se tenía en la baja Antigiúedad. 

La fama de Plinio se basa, sin embargo, 
en sus cartas: 9 libros en tres grupos de tres, 
en total 248 cartas dirigidas a 105 destinata- 
rios (entre ellos el más frecuente es Tácito 
con 11 cartas). Hay que añadir un décimo 
libro de su correspondencia oficial como pro- 
cónsul.de Bitinia con la cancillería imperial 
de la capital, 123 cartas, adhesiones, peticio- 
nes, informes junto con los rescriptos de Ro- 
ma. Poseemos aquí un material documental 
único de las prácticas y problemas de la ad- 
ministración provincial del Imperio; las más 
famosas son las cartas de cristianos (96/97) 
sobre el tratamiento dado a los miembros de 
la nueva y joven Iglesia. El sistema de la co- 
lección de Símaco sigue el modelo de Plinio: 
imita la relación 9 a 1 haciendo que a los 
9 libros de las cartas privadas siga un déci- 
mo suelto de cartas oficiales. 

Mientras que el libro 10 ofrece documen- 
tos auténticos, las cartas privadas que le an- 
teceden suscitan la pregunta de hasta qué pun- 
to se influyen aquí la realidad de la vida y 
la voluntad de creación literaria. A diferen- 
cia de la carta normal con su contenido múl- 
tiple y variado, las epístolas de Plinio se atie- 
nen siempre estrictamente a un único tema; 
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son así un preludio formal del ensayo, del 
folletín. Queda por aclarar, sin embargo, si 
aquí las piezas construidas a partir de la li- 
bre fantasía estaban más cercanas a la reali- 
dad por añadir el nombre de un receptor, si 
a la inversa eventuales textos auténticos pu- 
dieron publicarse una vez reelaborados o si 
tal vez cartas realmente escritas se concebían 
y se redactaban ya de antemano con estilo 
con vistas a su posterior publicación. El pro- 
pio Plinio al principio de su colección expli- 
ca que presenta sin orden cronológico aque- 
llas cartas suyas que él «había compuesto con 
algo más de cuidado» (quas paulo accuratius 
scripsissem); así pues, hay que suponer una 
selección de la correspondencia real, posible- 
mente mezclada con piezas adicionales inclui- 
das ex profeso. . 

El marco temático es rico y atractivo: des- 
cripciones de paisajes y villas (2, 17; 5, 6) 
y alabanza de personas (1, 10; 2, 3; 3, 7) 
alternan con aspectos históricos (3, 16), lite- 
rarios (entre otros 7, 4 y 9) y personales (la 
muerte de Plinio el Viejo, 6, 16 y 20); se aña- 
den sueños, historias de fantasmas, cuestio- 
nes educativas, cuadros de viajes y muchas 
cosas más. Las ingeniosas miniaturas ofre- 
cen una agradable imagen de la vida social, 
de la actividad literaria, retratan a personali- 
dades y describen los escenarios de la vida 
que hacen las clases sociales superiores. Cons- 
tituyen un arte menor amable y ameno, que 
gracias a la elegancia formal de su exposi- 
ción ha permitido la supervivencia del nom- 
bre de su creador. 
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Plinio el Viejo (Maior) 

Gaius Plinius Secundus 

(*23/24 d. C. Como; +25 de agosto, 79 d. 
C. Stabias junto a Nápoles) 
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En dos de sus cartas (6, 16; 6, 20), dirigidas 
al historiador Tácito, describe Plinio el Joven, 
sobrino e hijo adoptivo de Plinio el Viejo, la 
erupción del Vesubio al final del año 79 y 
la muerte allí acaecida de su pariente. Su 
muerte espectacular al servicio de la ciencia 
—Plinio no había huido de la erupción vol- 
cánica, sino que había viajado al encuentro 
de ésta para observarla— fue el remate de 
una vida colmada de actividades diversas, de- 
dicada a la producción literaria y también al 
servicio público; Plinio fue comandante de 
caballería en el Rhin, adjunto en la guerra 
judaica del 69-70, procurador en España, je- 
fe de escuadra en Micenas. Plinio el Joven 
describe (3, 5) un día de su vida —llena cons- 
tantemente de lecturas, estudios, dictados— 
y ofrece también una lista de sus obras, de 
las que sólo por el título conocemos una me- 
dia docena: Bella Germaniae, 20 libros sobre 
las guerras de los romanos contra los germa- 
nos; 31 libros de una Historia romana; 8 li- 
bros de Dubius sermo (sobre problemas lin- 
gúísticos), obra de tema inofensivo compues- 
ta en tiempos de Nerón y de la que se han 
conservado más de 100 fragmentos; Studiosi 
(«Estudiantes»), 3 extensos libros en 6 rollos, 
manual de oratoria; De ¡aculatione equestri 
(«El lanzamiento de jabalina a caballo»), pro- 
cedente del período militar en Germania, y 
2 libros sobre la vida de Pomponio Segundo. 
De esta enorme producción tan especializada 
en los temas sólo se ha conservado la Natu- 
ralis Historia («Historia natural»), 37 libros, 
«no menos variada que la naturaleza misma» 
(Plinio el J., 3, 5). El libro 1 contiene un re- 
sumen del contenido y una relación de las 
fuentes, el 2 cosmología, 3-6 geografía, el 7 
una antropología desarrollada con abundan- 
cia de curiosidades, el 8-11 zoología, 12-19 
botánica, 20-32 medicina y farmacología 
(20-27 plantas medicinales y luego remedios 
procedentes del reino animal); 33-37 meta- 
lurgia, mineralogía, así como la historia de 
¡las artes que aplican estas materias. 

La obra tiene una orientación práctica re- 
ferida a los hombres y su mundo laboral, la 
utilización de la naturaleza: p. e. el papiro 
(13, 68-89), el oficio de panadero (18, 107 

- 5.), numismática romana (33, 42-47). Se apro- 
vecha la propia opinión del autor, que había 
podido observar por sí mismo la caza de gan- 
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sos entre los germanos (10, 54), así como tam- 
bién por ejemplo la secta de los esenios de 
Judea (5, 70 ss.). Hacia el final hace una apa- 
sionada loa de Italia (parecida a la de las 
Geórgicas de Virgilio) y concluye con la or- 
gullosa frase: «¡Salve, Naturaleza, madre de 
todas las cosas! Acógeme benevolente, pues 
de todos los romanos soy el único que te ha 
celebrado a ti sola en todos tus ámbitos!» 

Más de 200 manuscritos, numerosas citas 
y extractos dan fe del enorme interés que des- 
pertó esta colección de fuentes única en la 
baja Antigiiedad y en la Edad Media. Sólo 
la ciencia moderna de la naturaleza ha podi- 
do destronar este manual europeo de la ob- 
servación de la naturaleza; sin embargo en 
el actual modo de ver la historia es conside- 
rado de nuevo como base para la historia de 
la investigación de la naturaleza en nuestro 
círculo cultural. 
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Priapeos 
(Siglo 1 d. C.) 

En la parte asiática del Helesponto se ha- 
lla la ciudad de Lámpsaco. En ella y en sus 
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alrededores se veneraba a Príapo, dios de la 
fecundidad, que ejercía una guardia protec- 
tora sobre campos, patios y jardines, pero 
también sobre la navegación, sobre todo al 
hacerse a la mar en primavera. Su culto se 
extendió también por Grecia, Italia y final- 
mente por el Imperio Romano. Originaria- 
mente un tosco fetiche de madera, la figura 
se concibió más tarde de una manera más 
artística; su distintivo lo constituía un enor- 
me miembro viril erguido, símbolo de la po- 
tencia generativa. Sobre todo como deidad 
del jardín, Príapo fue un numen venerado 
y más tarde también una figura burlona y 
grotesca por su ridícula forma. 

De oraciones dirigidas al dios y también 
de los graffiti puede que se deriven los poe- 
mas que tienen por tema su prominente figu- 
ra. Si los epigramas griegos de la Anthologia 
Graeca acogen también al protector de la na- 
vegación, en los textos latinos es predomi- 
nante el tono de frivolidad sexual. Ovidio 
cuenta en los Fastos dos veces su mito (1, 
391-440; 6, 319-346); Tibulo lo introduce co- 
mo consejero del amor (1, 4), Horacio (Sáti- 
ras, 1-8) lo hace observar hastiado a dos ho- 
rribles brujas en su libertina actividad y ahu- 
yentarlas finalmente con un pedo estruendo- 
so; de esta sátira se ocupó Bertolt Brecht (Le- 
ben des Galilei, «Vida de Galileo», cuadro 
8). Al propio Virgilio le fueron atribuidas co- 
mo obra de juventud tres priapeos (conser- 
vadas en la Appendix Vergiliana, pero de du- 


dosa autenticidad). El hecho de que Marcial 


no desaprovechara la imagen estrafalaria (11 
epigramas), de que Petronio idealice a Pría- 
po como gran dios rencoroso y Prudencio se 
desate en improperios contra el espantajo pa- 
gano (Contra Símaco, 1, 102-115), de que 
también una serie de inscripciones den noti- 
cia de Príapo, todo esto da fe de la populari- 
dad de la imagen, de la presencia de Príapo. 
A ella debemos también una colección de 
80 poemas anónimos de la época imperial, 
desarrollados parte en dísticos (34), parte en 
endecasílabos (38), parte en yambos cojos (8). 
Son la mayoría estructuras breves de sólo unos 
pocos versos; el núm. 68 con 38 versos y el 
núm. $51 con 28 son los más largos. 
Hasta no hace demasiado tiempo la cien- 
cia opinaba que se trataba de una colección 
de piezas de diverso origen, tanto de inscrip- 
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ciones reales como también de adaptaciones 
poéticas propias, en todo caso de productos 
de muchos autores diversos, coleccionados en 
época posterior a Augusto y publicados co- 
mo divertida composición por un desconoci- 
do. Entretanto un examen más detenido ha 
revelado que los poemas pertenecen al pare- 
cer a un solo autor y que corresponden no 
a principios sino más bien a finales del siglo 
1d. C. o incluso a fecha posterior; pero so- 
bre todo que están concebidos como colec- 
ción, dispuestos como un organismo artísti- 
co perfectamente estructurado. 

El poeta debió tener interés en esforzarse 
con la mayor intensidad posible por lograr 
la variedad, la variación según el ambiente 
o la diferenciación de las agudezas; pues tan- 
to por el personaje del dios como por la es- 
cenografía, que siempre es la misma, —el jar- 
dín, la imagen del numen— y tratándose de 
un no pequeño número de 80 poemas suel- 
tos, no estaba excluido en absoluto el peligro 
de la monotonía. Pero el desconocido poeta 
supo obviarlo magistralmente: salta a la vis- 
ta su empeño por aislar por una parte los 
poemas de tema análogo colocándolos sepa- 
“rados unos de otros y por otro lado variarlos 
mediante un cambio en su ponderación y 
acentuación. 

Dos antítesis dan a la colección un doble 
encanto: la contraposición entre un lenguaje 
conscientemente refinado y otro marcadamen- 
te vulgar así como el contraste entre la figu- 
ra de Príapo descrita como divina y el juego 
impío que el poeta practica con ella: la más- 
cara de madera se implanta como poderosa 
deidad, pero por otro lado siempre es lleva- 
da ad absurdum como un engendro de dis- 
parate y superstición. Dos clases de liberta- 
des trata el autor de encontrar, de formular, 
de transmitir: el abandono que el hombre cul- 
to hace de absurdas supersticiones y el re- 
chazo por parte del espíritu libre a las nor- 
mas y limitaciones de los tabúes tradiciona- 
les. Es cierto que sus poemas adquieren su 
encanto con el trasfondo de esta tensión en- 
tre lo previamente dado y tradicional y la pre- 
tendida desviación de ello. Los priapeos re- 
presentan el intento de describir la sexuali- 
dad de la vida en la forma breve de una fra- 
se, de una definición, de una invocación o 
de un diálogo, con el ejemplo de la potencia 
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“numinosa” de Priapo elevada hasta lo inve- 
rosímil, sin evadirse en rodeos o circumlo- 
quios, y de atacar supersticiones anticuadas 
y también tabúes inverosímiles. 

Lessing y Goethe se dignaron prestar su 
atención a estos pequeños poemas y los me- 
joraron en el aspecto filológico; Goethe los 
ha evocado más. de una vez en sus propias 
poesías, tributándoles así una doble reveren- 
cia. 
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Propercio 
Sextus Propertius 
(*hacia 50 a. C. Asis; thacia 15 a. C.) 

Propercio fue uno de los más destacados 
poetas de Roma. Claro que esto se refiere 
sólo a su obra, no a su vida. Ésta la conoce- 
mos a grandes rasgos más que en detalles. 
Su familia tuvo que sufrir pérdidas patrimo- 
niales, como también Virgilio y Tibulo, por 
las expropiaciones de tierras efectuadas en el 
41/40 a favor de los veteranos; siendo niño 
aún se le reveló la crueldad de la guerra en 
los combates por conquistar la vecina Peru- 
sia, en los que perdió la vida un pariente su- 
yo (1, 21 y 22), En fecha temprana vino Pro- 
percio a Roma, pero no se dedicó, como era 
costumbre, a la carrera pública, sino que lle- 
vó una vida privada de poeta con los poetas 
amigos. 

Su primera colección de elegías, publicada 
hacia el 28 con el título de Monobiblos («Li- 
bro suelto»), tuvo gran aceptación y le pro- 
porcionó la entrada en el círculo de Mece- 
nas, en el que ya se hallaban los dos gran- 
des, Horacio y Virgilio. El segundo y el ter- 
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cer libro de Propercio aparecieron después del 
26 y 23 respectivamente, como podemos ver 
en alusiones y declaraciones fechables, y el 
cuarto se publicó después del 16, posiblemente 
póstumo. Plinio el Joven menciona a su coe- 
táneo Paseno Paulo, que se jactaba de ser 
descendiente de Propercio (Cartas, 6, 15 y 
9, 22), pero no hay noticias de un matrimo- 
nio o hijos de Propercio. El nombre de su 
amada tan ardientemente cantada, Cintia, se 
refiere al monte donde nació Apolo, Cinto, 
y al sobrenombre del dios, Cintio. En reali- 
dad debió de llamarse Hostia, según advierte 
Apuleyo en la Apología (10), y tuvo que ser 
una mujer extraordinariamente atractiva y 
apetecible, altiva y caprichosa, domina, co- 
mo él la llamaba, «señora» y dueña del poeta. 

Se ve que el centro de esta vida lo consti- 
tuyó sólo la poesía. Más aún: el núcleo de 
la poesía de Propercio es el amor; Él sirvió 
al amor, como hombre y como poeta, y en 
él se inspiró: no en Calíope ni en Apolo, no 
(2, 1, 4): ingenium nobis ipsa puella facit 
(«ella, la muchacha, sólo ella es la que des- 
pierta mi espíritu»). 

Esto significa, como también lo atestigua 
la elección de su vida, la renuncia a ideas 
y valoraciones tradicionales. En esta existen- 
cia están destronados los otros dioses, olvi- 
dadas las virtudes burguesas. En su lugar ha 
aparecido la relación existencial con el ser 
amado, cielo e infierno dependen exclusiva- 
mente de la «señora». Los poemas de Pro- 
percio reflejan el peligroso ardor de esta de- 
pendencia. Hoy no vamos ya a construir con 
fechas de calendario, como se hizo antes de 
buen grado, la historia precisa de una rela- 
ción amorosa que incluye clímax y desenlace 
funesto, entendiendo sus elegías erróneamente 
como un diario poético. Pero tampoco po- 
dremos olvidar que esta poesía delata actitu- 
des profundamente personales e íntimas, sin 
poderlas apresar en detalles. 

A este tono casi agresivo de la pasión se 
asocia —en un contraste que a nosotros hoy 
nos parece curioso— un gran conocimiento 
de la mitología griega. Continuamente es evo- 
cado por Propercio un lejano trasfondo fa- 
buloso, se acude a Teseo y Ariadna para dar 
más realce a la propia experiencia vivida. La 
expresión de moda del poeta doctus alejan- 
drino no recubre esto plenamente: indica más 
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bien la génesis, muestra el ideal dominante 
en Alejandría, iniciado y representado sobre 
todo por Calímaco, del poeta erudito que di- 
funde su selecto saber y a quien también se 
le seguía en la Roma helenizada; pero queda 
por definir el resto que se oculta y se mani- 
fiesta en tal referencia, aquella aproximación 
a modelos válidos de dimensiones sobrehu- 
manas que eleva y consolida el valor del in- 
dividuo en un mundo por lo demás desdivi- 
nizado. El poder de los mitos da también he- 
chura y grandeza a la circunstancia de la vi- 
da cotidiana. Los mitos de Propercio son al- 
go más que adornos eruditos: son claves exis- 
tenciales, en las que se asegura el solitario 
de una gran comunidad, en las que el indivi- 
duo se cerciora de una cobertura supratem- 
poral. 

Un tercer aspecto: en el libro cuarto y últi- 
mo se añaden a la elegía erótico-subjetiva te- 
mas nacionales. En el centro está la batalla 
decisiva de Accio (4, 6) y la consagración del 
templo de Apolo en el Palatino; antes y des- 
pués aparecen exempla al estilo romano anti- 
guo, como la carta de Aretusa al esposo que 
se halla en campaña (3) y la Reina de las 
elegías (Regina Elegiarum), el poema a la 
muerte de la hijastra de Augusto, Cornelia 
(11); pero además también mitos romanos an- 
tiguos como el dios Vertumno (2), la traición 
de Tarpeya (4), el altar de Hércules (9) y Jú- 
piter Feretrio (10). El joven marginado Pro- 
percio, que había vivido su vida apartado de 
las realidades sociales y políticas, se había he- 
cho mayor y más maduro. Su lema «Amor 
es el dios de la paz y nosotros, los amantes, 
honramos la paz» (3, 5), que había definido 
su juventud como protesta contra las luchas 
de los que ambicionan el poder, lo veía aho- 
ra confrontado con la paz realmente existen- 
te de Augusto; la realidad comenzó a ade- 
lantarse a él. El poeta, que de joven había 
rendido culto a Venus, podía ahora, sin re- 
nunciar a su ser, adherirse en sus rasgos fun- 
damentales al nuevo Estado que se consoli- 
daba y acercarse a él a su manera —poética—. 

Lo que quedaba era el sello inconfundible 
del estilo de Propercio: dicción tensa, que 
comprime en un breve verso muy diversos as- 
pectos, que ofrece al lector material abun- 
dante, pensamientos abiertamente formulados 
y asociaciones latentes más profundas; el rá- 


182 


pido salto conceptual, que deja al lector la 
conexión lógica, sobre todo cuando ésta es 
esperada y no hay que buscarla en los senti- 
mientos en lugar de en la lógica forzosa; el 
agarrarse con fuerza a un pensamiento, a una 
idea, que no permanece sin embargo mucho 
tiempo en el punto central; la riqueza de las 
imágenes, cuyo flujo plantsa en su dinámica 
enigmas al fugaz lector, a quien se le revelan 
riquezas de pensamiento en las que merece 
la pena profundizar. Un canto emocionado, 
apasionado, eso es lo que siempre ha encen- 
dido nuevas chispas en su ardiente pasión. 

Mencionemos aquí tres grandes nombres re- 
presentantes de este efecto: Propercio, muy 
famoso en la Antigiiedad y olvidado en el 
mundo de la Edad Media, influyó profunda- 
mente en Petrarca, quien lo ha redescubierto 
para la Edad Moderna. Más profundo aún 
fue su efecto sobre Goethe, cuyas Rómische 
Elegien («Elegías romanas») y Venezianische 
Epigramme («Epigramas venecianos»), se han 
creado por entero a partir del espíritu de Pro- 
percio, como el propio Goethe lo ha confe- 
sado varias veces abiertamente. Y ya en 1917 
Ezra Pound ha compuesto su Homage to Sex- 
tus Propertius, aclimatando a este romano 
también a nuestro siglo. 
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Prudencio 

Aurelius Prudentius Clemens 

(*348 d. C. Tarragona; tdespués de 405 d. C.) 
En el Praefatio, prólogo a la edición com- 

pleta de sus obras hacia el año 404/5, ofrece 

el mismo Prudencio las referencias a su vida, 

las únicas de que disponemos: tenía en ese 

momento $7 años, estudió retórica, fue dos 

veces procónsul de una provincia española, 

ocupó un alto cargo en la corte, pero luego 
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dedicó toda su atención al espíritu y compu- 
so poemas a la gloria de Dios. Éstos se agru- 
pan —con una extensión de más de 10.000 
versos— en dos grandes campos. La parte 
lírica emplea no menos de 18 metros distin- 
tos; consta de Canciones del día (Cathemeri- 
non), himnos a las horas del día y a determi- 
nadas épocas festivas, y de las Coronas de 
mártires (Peristephanon), himnos a los san- 
tos, entre otros a Cipriano; algunos están ins- 
pirados por epigramas de Dámaso, epigra- 
mas que Prudencio había conocido en una 
visita a Roma. . 

Frente a esta parte lírica se hallan los poe- 
mas didácticos en hexámetros dactílicos. El 
más importante de ellos para nosotros es la 
Psychomachia («Lucha por el alma»), el pri- 
mer poema épico en el que los vicios paga- 
nos y las virtudes cristianas, personificados, 
traban combate por el alma humana. Prime- 
ro la “Fe” y la “Idolatría” libran el duelo fun- 
damental; siguen la *“Castidad” y la “Lasci- 
via”, la “Paciencia” y la “Ira”, etc., hasta que 
finalmente la “Discordia” y la “Herejía” son 
vencidas por la “Concordia' y es alabada la 
“Fe” en levantar un templo a Jesucristo. 

Junto a la alegoría mística figura aquí la 
referencia concreta a la realidad: ya Ambro- 
sio en sus cartas 17/18 había tomado una ac- 
titud violenta contra el intento de Símaco de 
hacer reconstruir en la Curia romana el altar 
de la diosa Victoria. Prudencio continuó años 
más tarde esta polémica en el libro 1 Contra 
Symmachum, en el que arremete en forma 
versificada contra el paganismo en general, 
y en el II contra la propuesta de Símaco. 

En la Apotheosis trata Prudencio la doc- 
trina de la Trinidad, en la Fuente de los pe- 
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cados (Hamartigenia) el origen de los peca- 
dos, 49 estrofas de cuatro versos forman el 
Dittochaeon («Comida doble») (del Antiguo 
y del Nuevo Testamento); describen escenas 
bíblicas desde Adán y Eva hasta el Apocalip- 
sis de San Juan, posiblemente pensadas no . 
tanto para la edición de un libro cuanto para 
un ciclo de frescos o mosaicos, y son de gran 
importancia para la historia del arte. 

Prudencio, el mayor poeta cristiano de len- 
gua latina, fue en la Edad Media un autor 
muy distinguido. Su obra está conservada en 
no menos de 300 manuscritos y su influjo 
en el arte figurativo fue tan grande como en 
la literatura; sobre todo la Psychomachia ha 
influido mucho en la poesía alegórica. Como 
creador de la balada y de la oda cristiana 
Prudencio ha descubierto asimismo nuevas 
formas. El título honorífico de Chistianorum 
Maro et Flaccus, que le dio Richard Bentley 
(1662-1742), lo celebra a la vez, no sin ra- 
zón, como el Virgilio y el Horacio de la poe- 
sía cristiana; de hecho Prudencio conoció a 
los mayores maestros de la Antigúiedad pa- 
gana, pero trató de sustituir estos modelos 
por su obra (como sustituyó Ambrosio por 
su ética la de Cicerón) y tuvo éxito a lo largo 
de un milenio. 
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Querolus 
Plauto 


Quintiliano 
Marcus Fabius Quintilianus 
(*ca. 35 d. C. Calagurris; 196 d. C.) 

Quintiiiano vivió desde el 68 en Roma co- 
mo abogado y profesor de retórica. Cuando 
Vespasiano fundó escuelas públicas de retó- 
rica, Quintiliano se convirtió en el primer ti- 
tular de una cátedra pagada por el Estado, 
y más tarde fue instructor de príncipes en la 
corte de Domiciano. Plinio el Joven y Juve- 
nal, tal vez también Tácito, fueron sus alum- 
nos. 

No se han conservado sus discursos, ni tam- 
poco su temprano escrito De causis corrup- 
tae eloquentiae («Las causas de la corrupción 
de la elocuencia»), que temáticamente coin- 
cide con Petronio y también con Tácito. Ba- 
jo el nombre de Quintiliano poseemos ade- 
mas 19 declamaciones, ejercicios oratorios al 
estilo de los que señala Séneca el Viejo, los 
145 últimos apuntes (de un total de 388), las 
Declamationes minores, posiblemente proce- 
dentes de un borrador hecho por alumnos. 
Su obra principal, la Institutio oratoria («In- 
troducción a la oratoria»), la compuso Quin- 
tiliano en la vejez y aportó en ella las expe- 
riencias de una actividad que le ocupó toda 
su vida. Es la exposición más detallada de 
la teoría retórica que poseemos de la Anti- 
gúedad. Su extructura, esbozada en el proe- 
mio ($ 21 ss.), hace seguir a los fundamentos 
(de gramática, música y geometría), en el li- 


bro 1, las nociones elementales de la retórica 
y su naturaleza en el libro 2; siguen a conti- 
nuación, de acuerdo con la doctrina de las 
cinco tareas del orador, 4 libros sobre la in- 
vención de la materia, a los que también se 
añade la doctrina sobre la disposición (3-7); 
siguen otros 4 más (8-11) sobre la expresión 
lingúísticá o elocución, a la que también se 
añade la doctrina sobre la memoria y decla- 
mación. El último, el libro 12, trata el con- 
cepto y figura del propio orador. 

De los diversos suplementos que rompen 
el sistematismo del esquema del manual el 
más importante para nosotros, y además de 
un valor incomparable, es el resumen inclui- 
do en el libro 10 sobre las obras y naturaleza 
de la literatura griega y romana. Por supues- 
to hay que saber que los juicios ahí emitidos, 
muy citados, están formulados basándose en 
le ejemplaridad de los distintos autores para 
el orador. No se da una clasificación estética 
abstracta sino que se valora el efecto de utili- 
dad que la lectura de la obra en cuestión po- 
dría tener sobre el estilo del estudiante. Sin 
embargo no se ha dado suficiente importan- 
cia a las valoraciones y advertencias aquí ex- 
presadas: quien traza aquí las líneas directri- 
ces de la literatura de Grecia y Roma es un 
pedagogo que une en su persona una larga 
práctica, profundo conocimiento y ardiente 
interés, un amante de la literatura, de sus de- 
talles, matices e intimidades, un espíritu de 
gran capacidad crítica y personalmente com- 
prometido; ningún otro texto de la Antigúe- 
dad se le puede comparar. 
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El pensamiento principal de la crítica esti- 
lística de Quintiliano es una aclaración clasi- 
cista, personalizada en referencia a Cicerón 
(10, 1, 112): «Vamos a contemplarnos en él, 
a proponérnoslo como ejemplo; uno sabrá que 
ha progresado si le gusta mucho Cicerón». 
Es preciso definirse en dos aspectos, contra 
el rudo y árido estilo de los antiguos, como 
el que revelan los Gracos y Catón, pero tam- 
bién contra las afectaciones, el modo azuca- 
rado de expresarse, por el que se caracteriza 
el estilo modernista de Séneca el Joven (2, 
5, 21 ss.). 

Quintiliano tuvo en la Antigúedad tal vez 
no muchos, pero sí muy cualificados lecto- 
res, como por ejemplo Jerónimo y Casiodo- 
ro. Muy estimado pero poco conocido en la 
Edad Media, se hizo de nuevo popular cuan- 
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do Poggio descubrió en San Gao en 1415-16 
un ejemplar íntegro de la Institutio oratoria. 
Se convirtió en el fundamento de la enseñan- 
za escolar en la asignatura de Retórica en los 
siglos xv1 a xvi, dando tardía confirmación 
al elogioso epigrama de Marcial (2, 90): 


Quintiliane, vagae moderator summe ¡uventae, 
gloria Romanae, Quintiliane, togae. 
(«Quintiliano, supremo moderador de la incons- 
tante juventud, tú eres gloria, Quintiliano, de 
la toga romana»). 
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Rutilio Namaciano 
Rutilius Claudius Namatianus 
(*hacia 400 d. C.) 

Pocos años después de la conquista de Ro- 
ma en el año 410 d. C., el alto funcionario 
y antiguo prefecto de la ciudad Rutilio Na- 
maciano viajó desde allí en el otoño del año 
415 (o de uno de los dos siguientes) por el 
camino más seguro del mar hacia las Galias 
para inspeccionar sus bienes domésticos tras 
las incursiones de los godos. De su poético 
relato del viaje en dísticos, De reditu suo («Mi 
regreso»), se han conservado 712 versos en 
un manuscrito descubierto en 1493 y desapa- 
recido otra vez desde 1706; se han perdido 
el principio y el final, por eso el título es 
sólo hipotético. Como complemento hay que 
agregar aún 39 versos recién descubiertos en 


el año 1973, y por desgracia mutilados, de 
la parte final que se perdió. 

El poema comienza con la descripción 
de la despedida de Roma, insertándose así 
en una tradición poética europea fundada 
por Ovidio (Tristes, 1, 3) y muy extendida. 
Esta parte culmina en un himno a la Dea Ro- 
ma, la diosa Roma, como soberana del mun- 
do y depositaria de los valores humanos; un 
himno que se incluye entre los poemas más 
inspirados de esta tradición que abarca tam- 
bién una pluralidad de textos. A continua- 
ción la descripción del viaje a lo largo de la 
costa de Etruria hasta Lana y a la región de 
Génova da interés y amenidad al informe del 
itinerario mediante observaciones diferentes; 
describe visitas a casa de amigos (1, 465 ss.; 
541 ss.) o monumentos artísticos contempla- 
dos (1, 249 ss.; 475 ss.). Nos introduce tam- 
bién en sus opiniones cuando arremete con- 
tra los judíos (1, 383 ss.), contra los monjes 
(1, 439 ss.; 517 ss.) o contra el vándalo Esti- 
licón (2, 41 ss.), culpable del sacrilegio de 
haber quemado los Libros Sibilinos. Rutilio 
Namaciano revela aquí como en otras partes 
su orientación conservadora, próxima a las 
ideas de Símaco. Que siguió modelos clási- 
cos lo prueba la pureza de su latín y la per- 
fección de su métrica; ninguno de sus coetá- 
neos lo ha superado en esto. 

El poema de viaje de Rutilio Namaciano 
tiene no pocos antecedentes ejemplares, des- 
de el libro III de Lucilio pasando por el fter 
perdido de César y el /ter Brundisinum de 
Horacio hasta la carta de viaje de Ovidio 
(Tristes, 1, 10) y el poema de escolta de Es- 
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tacio (Silvas, 3, 2). Acogió en sí esta corrien- 
te de tradición y se la apropió: se da vida 
a tópicos tradicionales mediante una visión 
asociada a la situación y figuras relacionadas 
con el presente. Así pues, este fragmento cons- 
tituye una de las voces más vivas, es tal vez 
incluso la voz más atractiva del decadente 
mundo pagano en una época en que San 
Agustín ponía los fundamentos espirituales 
de los siglos venideros. No sabemos si el 
Querolus está dedicado a Rutilio Namacia- 
no, pero tampoco es improbable. 
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Sagrada Escritura 
Jerónimo 


Salustio 
Gaius Sallustius Crispus 
(*86 a. C. Amiterno, Sabinia; $34 a. C.) 

Como más tarde la vida de Silio Itálico y 
de modo parecido la de Tácito, también la 
de Salustio se puede dividir claramente en dos 
períodos, de los cuales el primero estuvo de- 
dicado a la vida activa y el segundo a la con- 
templativa. El prometedor provinciano debió 
entrar en el Senado en calidad de cuestor a 
mediados de los años cincuenta. En el 52 fue 
tribuno de la plebe y estuvo enemistado con 
Cicerón. En el 50 fue excluido del Senado; 
se dio como motivo oficial su inmoralidad, 
pero el real fue su postura política. Se mar- 
chó luego con César a las Galias, combatió 
a su lado en la Guerra Civil y gracias a éste 
se le aseguró de nuevo un asiento en el Sena- 
do (48). En calidad de procónsul administró 
para César en el 46 la nueva provincia de 
África. Como gobernador adquirió grandes 
riquezas que él más tarde —gracias a César 
no prospera la acusación de expoliación— 
puede invertir y disfrutar en el norte de Ro- 
ma en los llamados korti Sallustiani, «los jar- 
dines de Salustio». Tras la muerte de César, 
Salustio se retiró a la vida privada y se dedi- 
có en adelante a la historiografía; comenza- 
ba su segundo período de vida. 

Todavía del primer período proceden al- 
gunos escritos menores, cuya autenticidad se 
discute constantemente. La menor pretensión 


de autenticidad la tiene la invectiva contra 
Cicerón, presentada alrededor de los años 
53-52, la Invectiva in Ciceronem, un discur- 
so injurioso que vitupera al excónsul en el 
Senado. Más importantes son las dos Epistu- 
lae ad Caesarem, las cartas políticas dirigi- 
das a César; la núm. 2 del 51-50 le hace re- 
comendaciones para la reorganización del Es- 
tado, la núm. 1 del 48 ó 46 le da consejos 
para usar de la moderación en la victoria. 
Aún no se ha dicho o no se ha podido decir 
la última palabra sobre la autenticidad de los 
Scripta Minora de Salustio. 

Tres obras son el fruto de la segunda fase: 
dos breves monografías, que se han conser- 
vado íntegras, la Coniuratio Catilinae («La 
conjuración de Catilina») y el Jugurtha («La 
Guerra de Yugurta»); además otro relato his- 
tórico continuado, Historiae, sobre los años 
78 a 67, que se ha perdido casi por comple- 
to; se han conservado pocos fragmentos así 
como cuatro discursos y dos cartas. 

Nos llama la atención la elección de la for- 
ma monográfica. Con ella establece Salustio 
un nuevo género literario en Roma. Se ve obli- 
gado también a justificar la elección de los 
dos temas concretos. Ésta guarda una rela- 
ción directa con su concepto —pesimista— 
de la historia y con éste a su vez su afán 
estilístico. Contenido y forma se condicionan 
mutuamente, con más fuerza que de costum- 
bre. . 

Salustio ve en la historia de Roma una rup- 
tura neta. Se la puede situar en el año 146 
a. C., en el que la destrucción de Cartago 
había puesto fin a las amenazas externas. En- 
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tonces comenzó la alarmante descomposición 
interna. La virtus, la capacidad romana anti- 
gua, dejó paso a los vicios. En su lugar en- 
traron la ambición del poder, la codicia, el 
lujo. En lugar de patriotismo dominó el egoís- 
mo: esto tenía que dar por consecuencia el 
desmoronamiento de la República, la deca- 
dencia y la ruina de Roma. 

No hace falta mucho esfuerzo para extraer 
de sus descripciones estos sombrios razona- 
mientos, que sin duda sirven de base a toda 
la historiografía de Salustio. Él mismo da in- 
formación sobre su manera de ver las cosas 
en las introducciones a sus monografías y da 
hondura a este cuadro en las digresiones re- 
flexivas (Catilina, 6-13; 53, 2 ss.; Jugurtha, 
41-42). Salustio puede remitirse a sus esfuer- 
zos por obtener informaciones y conocimien- 
tos: mihi multa legenti, multa audienti, «he 
leído mucho y oído mucho». 

Ante este trasfondo se explica la elección 
de los temas: el intento de golpe de Estado 
de Catilina le parecía digno de ser narrado 
sceleris atque periculi novitate, «por la nove- 
dad del crimen y del peligro resultante» (Ca- 
tilina, 4, 4). La derrota de Yugurta fue la 
ocasión en la que por primera vez se hizo 
frente a la arrogancia de la nobleza: tune pri- 
mum superbiae nobilitatis obviam itum est 
(Jugurtha, 5, 1); una arrogancia en la que 
según Salustio estaban las raíces del mal. 

El hecho de que finalmente pasara de la 
monografía a la exposición histórica conti- 
nuada, no tiene por qué suponer una ruptu- 
ra. Salustio analiza los años 78-67; comienza 
en el momento de la muerte de Sila y termi- 
na con la delegación de Pompeyo como co- 
mandante supremo del ejército en el Este; tra- 
ta, pues, los doce años durante los cuales se 
fue produciendo a partir del legado de la res- 
tauración de Sila aquella situación que llegó 
a ser el germen del colapso. Por supuesto que 
pueden haber intervenido razones externas en 
esta delimitación temporal: Salustio comien- 
za donde antes que él Sisena había acabado 
su relato; no sabemos si la muerte le impidió 
continuar. Pero el lapso de tiempo estudiado 
corresponde por entero a lo que Salustio se 
había impuesto como tema de su vida: la des- 
composición y ruina de la civilización y del 
gobierno de Roma. 


SALUSTIO 


A la condena del presente corresponde la 
glorificación del pasado. No sólo se elogian 
las virtudes de los antiguos, también en el 
estilo se expresa esta posición de Salustio. Su 
lengua se sale de lo corriente, evita los flo- 
reos y fórmulas usuales, se aparta conscien- 
temente de giros conocidos, de formas ex- 
presivas habituales. Busca el colorido arcai- 
co en aliteraciones y otros recursos: además 
de Tucídides su modelo es Catón, cuya obje- 
tividad se condensa en lacónica concisión; bre- 
vitas es el ideal, el relato en pocas palabras: 
paucis absolvam (Catilina 4, 3), lo que tam- 
bién entraña el peligro de la obscuritas, «la 
oscuridad». «Todo esto obliga al lector a una 
enorme actividad mental; algunos pasajes (p. 
e. en el discurso de Lépido) son de los trozos 
más difíciles que hay en lengua latina» (E. 
Norden). 

El estilo salustiano, impregnado de antíte- 
sis, de vibrantes cambios, no admite el equi- 
librio de Cicerón; en lugar de ello es precisa- 
mente el desequilibrio, la divergencia en la 
formulación incluso cuando se trata de algo 
lógicamente correspondiente, el medio para 
lograr captar la atención del lector. 

Y no le ha faltado a Salustio la acepta- 
ción, para bien y para mal. Su propia época 
reaccionó irritada, lo atacó política y moral- 
mente, en el aspecto literario lo criticaron co- 
mo saqueador de Catón y estilista amanera- 
do. Pero ya en la época imperial pasó a ser 
uno de los clásicos que ocupó su puesto jun- 
to a Tucídides y dejó su huella incisiva en 
la historiografía posterior, sobre todo en Tá- 
cito, que llevó al extremo los recursos y las 
posibilidades de Salustio para la modelación 
de la lengua y la disposición de las ideas. 

El hecho de que Salustio, a pesar de su 
mentalidad compleja y de.su lengua compli- 
cada, haya sido y sigua siendo un autor de 
texto escolar, demuestra lo esencial de sus de- 
claraciones: su problemática, la lucha mortal 
entre la moral y el poder, ha resultado ser 
un tema de permanente actualidad. 
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Scriptores Historiae Augustae 
Historia Augusta 


Séneca el Joven (el Filósofo) 

Lucius Annaeus Seneca 

(*entre el 4 a. C. y 1 d. C. Córdoba; fabril 
65 d. C. Roma) 

El mediano de los tres hijos de Séneca el 
Viejo se destacó como filósofo y poeta, co- 
mo pedagogo y político. Su vida lo llevó en 
violento vaivén desde la cumbre al abismo. 
De su posición como senador y de su carrera 
como abogado y político lo arrebató el des- 
tierro a Córcega —tal vez por una intriga— 
desde el 41 al 49; fue llamado de nuevo para 
ser preceptor del joven Nerón y junto con 
el prefecto de la guardia Burro dirigió el Im- 
perio desde el año 54 para el príncipe toda- 
vía menor de edad; sin embargo su pupilo 
a medida que iba creciendo escapaba a su 
influjo. Séneca perdió en el 62 (muerte de 
Burro) todo poder y después de tres años de 
retiro se suicidó por orden del emperador en 
abril del 65, acusado de haber participado 
en la conspiración de Pisón (Lucano, Petro- 
nio); la escena de su muerte la describe con 
simpatía Tácito (Anales, 15, 64): el filósofo 
se entrega impávido a la muerte obligada. 

La obra de Séneca comprende escritos poé- 
ticos y filosóficos. 

Fruto inmediato de los acontecimientos po- 
líticos es la Apocolocyntosis («Transforma- 
ción en calabaza») (sin duda una parodia so- 
bre la Apotheosis, el endiosamiento, o sea, 
una «burla») del emperador Claudio. Aun- 
que Séneca pronunció sobre éste el discurso 
fúnebre de alabanza oficial (54), compuso a 
la vez esta sátira venenosa de unas 15 pági- 
nas, mezcla de prosa y de partes interpola- 
das de verso (la llamada sátira menipea), en 


la que con suma mordacidad hace una des- 


cripción panfletaria del viaje del emperador 
muerto al cielo y al infierno. Pone en su bo- 
ca estas últimas palabras: Vae me, puto, con- 
cacavi me, («¡Ay de mí, creo que me he ca- 
gado!»). A esto comenta Séneca: «Si real- 
mente fue así, no lo sé, pero una cosa es cier- 
ta: ¡todo lo llenó de mierda!». 


El tratado De clementia está dedicado por 
Séneca a su exalumno tras la subida de Ne- 
rón al trono, para despertar y fortalecer en 
éste la virtud soberana de la clemencia. De 
los tres libros se han conservado sólo el 1 
y el comienzo del 2. No hay que olvidar que 
este tratado cercano a los «espejos de princi- 
pes» algún efecto debió de ejercer al menos 
en los prometedores años iniciales del gobier- 
no de Nerón. 

De Beneficiis («De los beneficios») es una 
colección de 7 libros que, compuestos des- 
pués del 54, tiene abundantes ejemplos y ob- 
servaciones vivas, pero también agudezas y 
planteamientos de cuestiones extremas. 

Los Dialogi («Diálogos») comprenden 12 
libros, de los que sólo el núm. 9, De Tranquil- 
litate Animi («De la tranquilidad del espíri- 
tu») posee realmente la forma dialogada. Los 
otros (1. De Providentia; 2. De Constantia 
Sapientis, «De la constancia del sabio»; 3-5. 
De Ira, 7. De Vita Beata, «De la vida feliz»; 
8. De Otio; 10. De Brevitate vitae, «De la 
brevedad de la vida», y 3 escritos de conso- 
lación: Consolatio ad Marciam, 6; Ad Poly- 
bium, 11; Ad Helviam Matrem, 12) del cor- 
pus compuesto sin duda por un redactor pos- 
terior sólo participan en la forma dialogada 
mediante disputas ficticias ocasionales con un 
adversario imaginario. 

Las Naturales Quaestiones (Problemas de 
física), 7 libros (1. Parhelios; 2. Tormentas; 
3. Aguas; 4. primera parte: El Nilo; segunda 
parte: Precipitaciones; 5. Vientos; 6. Terre- 
motos; 7. Cometas), en los que a menudo 
se produce la relación de los fenómenos físi- 
cos con cuestiones éticas, están dedicadas al 
joven amigo Lucilio; fueron escritas en los 
años de su retiro del 62 al 65. 

Las Epistulae Morales («Cartas morales») 
son 124 cartas de los años 62-65, dirigidas 
a su joven amigo Lucilio, en 20 libros no con- 
servados en su totalidad (Gelio cita 12, 2, 3 
del libro 22). En ellas nos encontramos con 
ensayos de base filosófica sobre cuestiones 
de ética, comparables a la forma menor fo- 
lletinesca de Plinio el Joven concebida sobre 
todo en su aspecto literario; estas cartas no 
sólo tratan de exponer su punto de vista de 
una manera neutral, sino también transmi- 
tirlo con afán misionero; desde el principio 
están concebidas para su publicación pero sin 
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excluir la intimidad al estar dedicadas a un 
solo individuo; por la intensidad de su estilo 
y la variedad de los temas constituyen la obra 
más popular de Séneca (trata p. e. el arte 
de leer en 2, el miedo en 13, la cuestión de 
los esclavos en 47, el luto en 63, la enferme- 
dad en 78, la gratitud en 81 o —comparable 
a los diálogos 3-5 y 8— la ira en 183, el ocio 
en 19). 

Las nueve tragedias de Séneca, piezas con 
temas de la mitología griega, son Hercules 
Furens («Hércules furioso»), Hercules Oetaeus 
(«Hércules eteo»), Troades («Las Troyanas»); 
Phoinissae («Las Fenicias»), Medea, Phaedra 
(«Fedra»), Oedipus («Edipo»), Agamemnon 
y Thiestes. Se discute si las piezas fueron com- 
puestas durante la época de su exilio en Cór- 
cega O más tarde, si estaban pensadas para 
ser leídas o para ser representadas en escena, 
asimismo su cronología relativa y también sus 
implicaciones filosóficas y políticas. Los ca- 
racteres están determinados por sus afectos 
(ira, furor, amor) y encarnan posiciones hu- 
manas extremas; las escenas de horror ocu- 
pan un lugar significativo. Externamente se 
mantienen las convenciones del drama grie- 
go (el coro como testigo imparcial, 3 acto- 
res, 5 actos), a veces también infringidas (cam- 
bio de escenario, matanza en la escena). 

La obra Octavia, transmitida igualmente en 
el corpus de Séneca, no suele ser tenida por 
auténtica. Esta única praetexta (drama con 
argumento romano) conservada trata el des- 
tino de la desdichada esposa de Nerón. 

A Séneca le fueron atribuidos además 77 
epigramas, pero casi en su totalidad han de 
considerarse como no auténticos. 

La correspondencia de Séneca con San Pa- 
blo, constituida por 14 cartas, es una falsifi- 
cación de los primeros tiempos y ya fue men- 
cionada por San Jerónimo (De viris illustri- 
bus, 2) y San Agustín (Epistulae, 153, 14). 

Estilísticamente la obra de Séneca es tan 
sugestiva como problemática. Su estilo desli- 
gado revela una forma lingúística que tiende 
a un grado extremo de intensidad y se carac- 
teriza por la desmembración en períodos cor- 
tos, y la conmoción excéntrica de un discur- 
so casi atomizado, recargado de figuras retó- 
ricas, con alarde de agudezas y paradojas, 
de antítesis y anáforas. Predomina el énfa- 
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sis, incluso la afectación. El emperador Calí- 
gula criticó esto como harena sine calce, «are- 
na sin cal» (Suetonio, Calígula, 53, 2); tam- 
bién Quintiliano se distanció claramente (Ins- 
titutio, 10, 1, 125-131). Sin embargo no se 
puede negar el efecto impulsor de un estilo 
de intensidad apremiante, que a menudo se 
transmite con auténtico celo misionero. 

Como filósofo, Séneca es ecléctico, que con- 
densa con brillantez el patrimonio ideológico 
tradicional —en especial el estoico— y lo ex- 
pone con eficacia. En su base está la ética, 
en cuyo centro se halla la superioridad del 
sabio sobre los reveses de la fortuna, el do- 
lor y la muerte. Séneca confirmó y selló su 
filosofía con su gallarda muerte. 

Tanto la poesía como la prosa filosófica 
de Séneca han influido con extraordinaria 
intensidad en la literatura europea. Sus es- 
critos filosóficos son de las obras más leídas 
en los siglos xvi al xvi Montaigne los 
admiró y creó bajo su influjo la nueva for- 
ma del ensayo. Los dramas se consideraron 
durante mucho tiempo modelos, hasta el 
punto de que eclipsaron a las tragedias grie- 
gas. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: Apocolocyntosis: O. Rossbach, 1926. 

Tr.: W. Schóne, Munich, 1957; O. Weinreich, 
Zurich, 1949 (en Rómische Satiren). Philosophi- 
sche Schriften: Seneca-Studienausgabe, latin-alemán, 
ed. por M. Rosenbach, Darmstadt, 1971 ss. Trage- 
dias: en latín-alemán, ed. por Th. Thormann, Zu- 
rich, 1961-69. 

[Epístolas morales a Lucilio, 1 (lib. 1-IX, págs. 
1-80). I. Roca Meliá, B. C. G., Edit. Gredos, 1986; 
Tragedias (Hércules loco, Las Troyanas, Las Feni- 
cias, Medea), J. Luque Moreno, B. C. G., 1979]. 

Ens.: K. Abel, Bauformen in Senecas Dialogen, 
Heidelberg, 1967; H. Cancik, Untersuchungen zu 
Senecas Epistulae Morales, Hildesheim, 1967 (Spu- 
dasmata, 18); 1. Hadot, Seneca und die griechisch- 
rómische Tradition der Seelenleitung, Berlín, 1969; 
G. Maurach, Der Bau von Senecas Epistulae Mo- 
rales, Heidelberg, 1970; J. N. Sevenster, Paul and 
Seneca, Leiden, 1961; W. Trillitzsch, Senecas Be- 
weisfúihrung, Berlín, 1962; Del mismo, Seneca im 
literarischen Urteil der Antike, 1971; O. Zwierlein, 
Die Rezitationsdramen Senecas, 1966; P. Grimal, 
Seneca, Darmstadt, 1978; Compilaciones: Seneca 
als Philosoph, edit. por G. Maurach, Darmstadt, 
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Darmstadt, 1972; Der Einfluss Senecas auf das euro- 
páische Drama, edit. por E. Lefévre, Darmstadt, 
1978. 


Séneca el Viejo (el Retórico) 
Lucius Annaeus Seneca 
(*ca. 55 a. C. Córdoba; tca. 40 d. C.) 

Padre del filósofo y poeta trágico Séneca 
el Joven (del que no se separó hasta el co- 
mienzo de la nueva Era) y del procónsul Ge- 
lio, mencionado en el Nuevo Testamento (He- 
chos de los Apóstoles, 18, 12-17), abuelo del 
poeta Lucano, escuchó en Roma a los más 
importantes oradores y retóricos de su tiem- 
po; fue funcionario o abogado y ya en su 
vejez comenzó su obra literaria, de la que 
se ha perdido su relato histórico desde el co- 
mienzo de las guerras civiles en tiempo de 
los Gracos salvo dos fragmentos. 

Se han conservado 10 libros de Controver- 
siae («Litigios») (3-5 y 8 sólo en extractos 
de los siglo rv y v) con una extensión de unas 
500 páginas impresas. Se discuten 74 proble- 
mas procesales —en general concretos, a ve- 
ces curiosos—, p. €. 1, 5: «Una violada pue- 
de exigir la muerte del autor o el matrimonio 
con él. Uno viola en una noche a dos muje- 
res; una exige la muerte, la otra el matrimo- 
nio». Como complemento se añaden siete 
Suasoriae («Deliberaciones»), unas 70 pági- 
nas, juegos de pensamiento con adornos 
retóricos como «Alejandro delibera si debe 
navegar por el océano» (núm. 1) o «Agame- 
nón delibera si debe sacrificar a Ifigenia» 
(núm. 3). 

El valor de esta rara colección —que Séne- 
ca destinaba a sus hijos, cf. Controversiae, 
1, praefatio 1— está en la información aquí 
transmitida sobre la retórica de los primeros 
tiempos del Imperio. Más de 100 de los de- 
clamadores entonces predominantes se expre- 
san con más o menos vaguedad a través de 
Séneca —y gracias a su extraordinaria me- 
moria, celebrada con frecuencia—. Se exhi- 
ben en numerosas citas sus recursos retóri- 
cos, se relata debidamente su valoración ju- 
rídica, el pro y el contra de los diversos ca- 
sos. El propio Séneca se distancia en sus pró- 
logos y complementos de la afectación mo- 
dernista de su tiempo y se presenta como ci- 
ceroniano, aunque su estilo representa una 
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forma de transición entre el antiguo estilo de 
períodos y el nuevo puntual. 


BIBLIOGRAFÍA 

F.: A. Kiessling, Leipzig, 1922; H. Bornecque, 
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Silio Itálico 
Tiberius Catius Asconius Silius Italicus 
(*26 d. C.; $101 d. C.) 

La vida de Silio Itálico se divide en dos 
períodos contrapuestos. El primero estuvo ba- 
jo el signo de la vita activa: Silio Itálico tuvo 
éxito como abogado durante muchos años, 
la carrera pública lo llevó hasta el consula- 
do, que desempeñó en el año de la muerte 
de Nerón, y también dio pruebas de gran efi- 
cacia como procónsul en Asia Menor hacia 
el año 77. Pero luego comenzó la vita con- 
templativa: como buen entendido que era dis- 
frutó de sus propiedades enriquecidas con 
libros y efigies, y como autor comenzó en 
el sexto decenio de su vida a componer una 
epopeya, que a la postre sería el más largo 
de los poemas latinos. Las Punica («La Gue- 
rra Púnica») abarcan 17 libros con unos 
12.000 versos en total; al parecer le tuvieron 
ocupado hasta el final de su vida. 

El perfil intelectual de Silio Itálico revela 
un tipo al que hoy se le llama nostálgico: 
adoraba a Cicerón y adquirió una villa que 
antes le perteneció; adoraba con verdadero 
culto a Virgilio, celebraba sus natalicios y 
adquirió y cuidó su monumento funerario; 
eligió no un argumento mitológico lejano, co- 
mo lo hicieron sus coetáneos Valerio Flaco 
y Estacio, sino un suceso histórico que tenía 
por contenido la grandeza de Roma tal co- 
mo era tres siglos antes y celebraba las viejas 
virtudes de los tiempos de diez generaciones 
atrás. Tal vez comenzó su relato de la Segun- 
da Guerra Púnica en el año 300 después del 
comienzo de las hostilidades descritas (219 a. 
C.), tal vez también con ocasión del centena- 
rio de la muerte del venerado modelo Virgi- 
lio (+ 19 a. C.). 

La epopeya nos presenta la mayor prueba 
que acreditó a la Roma republicana, basán- 
dose en los dos mayores autores de la época 
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de Augusto: Livio suministra en su tercera 
Década el argumento, y Virgilio en su Enel- 
da la forma épica. Las Punica se presentan 
como una epopeya epigonal en su más pura 
acuñación; Plinio el Joven, muy afecto a Si- 
lio Itálico, decía que revelaban más esmero 
que talento (Cartas, 3, 7). La gigantesca obra 
reparte el magno argumento de manera desi- 
gual: las duras experiencias de las derrotas 
romanas, sobre todo las del lago Trasimeno 
y Cannas, llenan los 10 primeros libros y lle- 
gan hasta el 216 a. C.; los restantes 7 libros 
tienen que atender a un período cinco veces 
mayor, desde el otoño de 216 hasta el 201. 

En este marco se ha introducido a la ma- 
nera tradicional el concepto virgiliano de la 
obra: los dioses dirigen a los dos partidos en 
sus luchas de unos contra otros; la rectitud 
romana (pietas, fides) contrasta con la per- 
fidia púnica (furor, ira), los tradicionales 
elementos épicos como la descripción del 
escudo, listas de pueblos, juegos fúnebres, 
aparecen tantas veces como los episodios y 
figuras de Virgilio, por ejemplo Escipión mo- 
delado según Eneas (4, 447 ss.) o Asbite imi- 
tada de la figura de Camila (2, 56 ss.). 

Queda la paradoja de que el más extenso 
poema latino procede de un autor aficiona- 
do. Tampoco se le ha prestado demasiada 
atención y fue Poggio quien hacia 1415 lo 
redescubrió. Luego tuvo un efecto posterior, 
que pudo deberse más al tema que a su for- 
ma estilística, en Tasso y Rafael en Italia, 
más tarde en Uhland en Alemania y varias 
veces en Inglaterra. 
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Silvia, Santa 
(hacia 400 d. C.) 

En 1884 se descubrió en Arezzo un ma- 
nuscrito que se consideró y también se editó 
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como un texto de Santa Silvia, hermana del 
prefecto romano Rufino: St. Silviae peregri- 
natio ad loca sancta («Peregrinación de San- 
ta Silvia a los Santos Lugares»). Á su vez 
en 1903 la investigación advirtió que podía 
considerarse como autora más bien a Egeria, 
escrito también Aetheria, Etheria o Euche- 
ria, mencionada en el siglo vu por el monje 
Valerio; a esta identificación se tiende hoy 
en general. 

La verdad es que no se ha ganado mucho 
con la indicación del nombre; sobre las cir- 
cunstancias de la vida de la autora tan sólo 
se puede conjeturar que, siendo monja o tal 
vez abadesa, compuso para sus hermanas de 
religión en España o en el sur de Francia un 
relato de viaje, que se nos ofrece como la 
más antigua descripción de un viaje de pere- 
grinación a Tierra Santa. El viaje, emprendi- 
do poco antes del 400, pasaba por Egipto y 
llegaba a numerosos lugares importantes en 
la Biblia como el Sinaí, el Monte Nebón y 
Betania, patria de Job, pero sobre todo a Je- 
rusalén; por último el regreso por Tarso y 
Constantinopla. Si la primera parte está de- 
dicada al informe sobre las iglesias visitadas, 
conventos, sepulcros de santos, etc. (1-23), 
la segunda lo está (24-49) a las fiestas litúrgi- 
cas de Jerusalén; describe el desarrollo de las 
ceremonias allí celebradas, sus fechas de ca- 
lendario y formas rituales. 

Este singular relato es notable en un triple 
aspecto: describe el viaje de peregrinación 
que a través del Mediterráneo emprende en 
la baja Antigiiedad una mujer sin duda de 
buena posición, pero sobre todo animosa; 
es una fuente histórico-litúrgica de primera 
categoría; y en su lenguaje poco literario 
muestra con toda claridad el estado de evo- 
lución del latín vulgar que entonces se habla- 
ba. Pocas veces o tal vez nunca pueda ocu- 
rrir que investigadores de cuestiones femeni- 
nas, historiadores de la liturgia y lingilistas 
se encuentren de 'esta manera remitidos a un 
mismo documento y que las tres disciplinas 
puedan confiar en tener el mismo éxito en 
sus hallazgos. 
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Ens.: E. Lófstedt, Philologischer Kommentar zur 
Peregrinatio Aetheriae, ?1936. 


Silviae peregrinatio 
Silvia, Santa 


Símaco 
Quintus Aurelius Symmachus Eusebius 
(*ca. 345 d. C.; tdespués de 402 d. C.) 
Entre sus coetáneos Símaco pasaba por ora- 
dor de gran categoría y un «nuevo Cicerón»; 
los ocho discursos que nos han llegado en 
parte incompletos lo sitúan para los lectores 
modernos más bien al lado de los panegiris- 
tas y por tanto en el extremo de la escena 
literaria. Más importantes son para nosotros 
las cerca de 900 cartas de los años 365-402, 
que su hijo publicó póstumas, ordenadas de 
modo análogo al sistema de la colección de 
Plinio el Joven: 9 libros, cartas de contenido 
privado, seguidos del libro 10 de correspon- 
dencia e instancias oficiales (relationes). Si 
entre las cartas privadas hay no pocos escri- 
tos interesantes y destinatarios notables co- 
mo p. e. Ausonio, en la relatfio 3 se encuen- 
tra una pieza significativa para la historia uni- 
versal: Símaco, jefe de un grupo que atacaba 
al cristianismo en defensa de la fe antigua, 
se dirigió en 384 como praetor urbanus, pre- 
fecto de la ciudad de Roma, al emperador 
Valentiniano II para conseguir la reinstaura- 
ción del altar y de la efigie sagrada de la dio- 
sa Victoria en la sala de sesiones del Senado, 
la Curia Romana. Fue el propio Ambrosio 
quien consideró la ocasión suficientemente im- 
portante para oponerse con energía a tal in- 
tento (Epístola, 17-18), y casi dos decenios 
después acogió de nuevo el tema en su poe- 
sía Prudencio. Si a Símaco le fue negado el 
éxito en sus esfuerzos para restaurar el culto 
pagano, consiguió en cambio en 391 la dig- 
nidad de cónsul. Siguieron actuando aún las 
pretensiones de su grupo, que tenían por ob- 
jeto la renovación intelectual de los valores 
romanos antiguos: se elaboraron nuevas edi- 
ciones esmeradamente cuidadas de autores im- 
portantes de la idea de Roma, como Livio 
y Virgilio, y formaron para los tiempos mo- 
dernos el fundamento en la tradición de las 
obras principales de la literatura latina llega- 
das a nosotros. 
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Sinfosio 
Caelius Firmianus Symphosius 
(siglos 1v/v d. C.) 

Cien enigmas formulados cada uno en tres 
hexámetros y solucionados en el título im- 
provisó Sinfosio, como él asegura (mejor, fin- 
ge) en el prólogo, durante una fiesta de Sa- 
turnales y recitó en esa misma fiesta para re- 
gocijado entretenimiento. Conservados en la 
Antología Latina, algo de la colección encon- 
tró también su lugar en la Historia Apolloni 
regis Tyri; pero la colección de Sinfosio ha 
sido sobre todo modelo y estímulo para nu- 
merosas colecciones medievales de enigmas 
(Aldelmo, Alcuino, etc.). Así pudo desarro- 
llar, más que otras obras maestras, un consi- 
derable influjo posterior. 
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E.: F. Biicheler, Anthologia Latina, 1, 2, Leip- 
zig, 1894, 221; F. Glorie, Corpus Christianorum, 
series latina, 133 A, 1968, 611-722. 
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Suetonio 
Gaius Suetonius Tranquillus 
(*ca. 75 d. C., probablemente Hipona, Ar- 
gelia; ca. 150 d. C.) j 
La vida de Suetonio se desarrolló en el cen 
tro mismo del poder imperial. Promovido por 
Plinio, le fue ofrecido en principio un cargo 
como tribuno militar, que no obstante nunca 
llegó a desempeñar. Puede que acompañara 
a su protector hacia el 111 a Bitinia, pues 
desde allí éste logró que el emperador Traja- 
no le concediera a Suetonio el llamado dere- 
cho de los tres hijos, un privilegio fiscal. La 
carrera de Suetonio comenzó pronto en la cor- 
te, como lo documenta una inscripción en- 
contrada en 1951 en Bona-Argelia: después 
de los secretariados a studiis y a bibliothecis 
ocupó la influyente posición ab epistulis: Sue- 
tonio fue, pues, el jefe responsable de la can- 
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cillería imperial y de su correspondencia, un 
cargo que Horacio no había querido aceptar 
con Augusto. Destituido del cargo en 121-2 
por Adriano, Suetonio dedicó, según parece, 
el resto de su vida a la literatura. Plinio el 
Joven lo había calificado no sin fundamento 
como «gusano de libros» (scholasticus) (Car- 
tas, 1, 8) y describió con regocijo sus humil- 
des necesidades. 

Suetonio goza de cierta popularidad como 
autor de las doce biografías de césares, De 
vita Caesarum. Con abundante material y lujo 
de detalles se relata la vida de los soberanos 
de Roma desde César hasta Domiciano. Se 
conocen muchos —casi demasiados— deta- 
lles que Suetonio reunió como jefe de los ar- 
chivos de palacio y coleccionista de toda cla- 
se de anécdotas. Claro que no podemos to- 
marnos demasiado interés por el lazo intelec- 
tual que podría unir este manojo de infor- 
maciones en una unidad superior. Suetonio 
sigue fielmente un esquema fijo que él relle- 
na una y otra vez consecuentemente, para que 
el lector pueda orientarse con facilidad; no 
es de su incumbencia penetrar en los abis- 
mos de un carácter. El desarrollo normal es: 
origen y nacimiento, educación y vida hasta 
la subida al trono; luego siguen, sin guardar 
un orden cronológico, categorías sistemáticas 
como hazañas guerreras, construcciones, for- 
ma de vida y otras cosas; por último se vuel- 
ve a tomar al final el hilo cronológico, se 
describe la muerte y el testamento, se aña- 
den, si al caso viene, detalles personales. 
Ausonio formuló de modo más sencillo el es- 
quema en un solo verso (De XII Caesaribus, 
1, 5): 
nomina, res gestas vitamque obitumque peregit 
(«Describió los nombres, las hazañas, la vida 
y la muerte»). 


Tal afán de sistematización alcanza deta- 
lles ridículos: las amantes de César (50 s.) 
son clasificadas por orden geográfico a) las 
de Roma, b) las de las provincias, c) las de 
cortes reales extranjeras; ¡una peculiar aria 
de registros! : 

Así en la obra de Suetonio se empareja de 
manera paradójica la grandeza de los perso- 
najes con la estrechez de miras de la exposi- 
ción. Se le ha reprochado el tener la «visión 
de un ayuda de cámara»; es cierto que Sue- 
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tonio ofrece, en efecto, un montón de infor- 
maciones, pero un mínimo de razones. El lec- 
tor se entretiene, satisface su curiosidad, se 
mantiene un cierto orden; esto, como se ve, 
no es precisamente literatura elevada, pero 
si un atractivo forraje de la mejor calidad 
para su lectura. 

De un modo parecido en la esquematiza- 
ción está dispuesta la obra de Suetonio De 
viris illustribus («Vida de varones ilustres»), 
que continuó el trabajo de Varrón de Reate 
y preparó la obra de Jerónimo. El escrito se 
compuso más o menos un decenio antes de 
las biografías de Césares en torno al año 110 
y trata los 5 grupos de poetas, oradores, his- 
toriadores, filósofos y gramáticos junto con 
retóricos. De este último grupo se ha conser- 
vado un índice con 36 nombres y un texto 
de 34 páginas, cuyo final falta. Además exis- 
ten biografías de poetas transmitidas por se- 
parado, antepuestas a las obras de los auto- 
res respectivos, siendo dudosas en su auten- 
ticidad las biografías de Tibulo y Persio y 
aceptándose en general como auténticas las 
de Terencio, Horacio, Lucano y Virgilio. 

Fue y ha seguido siendo grande el interés 
ligeramente “voyeurista* que Suetonio satisfi- 
zo en la biografía de destacados personajes. 
La Historia Augusta continuó su obra de ma- 
nera más burda; la historiografía se centró 
cada vez más en la figura individual, como 
lo muestra por ejemplo Amiano Marcelino. 
El estilo de Suetonio en su sencillez sin pre- 
tensiones le aseguró con facilidad lectores en 
todos los siglos. Donde con más claridad se 
destaca su influjo como modelo para otras 
biografías es en la vida del emperador Carlo- 
magno de Eginardo; y fue decisivo hasta el 
Renacimiento, cuando Plutarco, coetáneo y 
rival de Suetonio, se hizo popular de nuevo 
y sus biografías, más profundas, se pudieron 
adquirir en traducciones. Suetonio fue enton- 
ces desplazado como modelo; siguió siendo 
popular como autor y aún hoy ofrece lectura 
entretenida y variada. 
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Sulpicia 

En la literatura latina nos encontramos va- 
rias veces con el nombre de Sulpicia, por lo 
que la filología tiene sus problemas en dis- 
tinguir con más exactitud personajes y poe- 
mas. En principio se ha transmitido en el cor- 
pus de Tibulo un cancionero (libro 3, núms. 
13-18 = libro 4, núms. 7-12), en el que la 
joven Sulpicia, sobrina de Mesala, protector 
de Tibulo, canta su amor a Cerinto. Nos en- 
contramos aquí con la única poetisa lírica ro- 
mana conocida, y sus breves poesías, frágiles 
en lenguaje y métrica, son tan espontáneas, 
hablan con tal viveza y énfasis que causan 
una impresión indeleble. De especial intensi- 
dad es la primera elegía breve (3, 13 = 4, 
7) Tandem venit amor («Por fin llegó el 
amor»), un poema que se acerca en su ardor 
a Catulo. 
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Al pequeño ciclo le precede otro, creado 
tal vez por Tibulo, que canta el amor de una 
joven pareja. Marcial a su vez menciona a 
una Sulpicia que describió sin recato su amor 
conyugal con Caleno (10, 35 y 38), pero de 
ella poseemos sólo dos trímetros de poca im- 
portancia. Por último los Epigrammata Bo- 
biensia (37) contienen una sátira contra Do- 
miciano, sátira que procede al parecer de 
Sulpicia, pero podría ser una falsificación del 
siglo v. Así pues la Sulpicia mencionada al 
principio es para nosotros la única represen- 
tante concebible y muy grata de la lírica fe- 
menina romana. 
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Tácito 
Publius (?) Cornelius Tacitus 
(*ca. 55 d. C.; tca. 117-120 d. C.) 

De modo parecido a su predecesor y mo- 
delo Salustio, también el historiador Tácito 
organizó su vida y su obra en dos fases prin- 
cipales. En su vida, al período de la activi- 
dad pública le siguió el período de trabajo 
literario; en su obra, a las tres monografías 
preparatorias siguieron los dos grandes rela- 
tos históricos. 

La carrera pública le llevó a Tácito, ora- 
dor celebrado y amigo de Plinio el Joven, 
hasta el consulado (97) y a la administración 
de la provincia de Asia bajo Trajano. Su vi- 
da terminó tal vez durante los primeros años 
del gobierno de Adriano. Desde el 77 estuvo 
casado con la hija del entonces cónsul en fun- 
ciones Julio Agrícola. A él iba dirigida la pri- 
mera obra de Tácito, la biografía De vita Iulii 
Agricolae, publicada en el 98, a los cinco años 
de la muerte del homenajeado, dos años des- 
pués del final del despotismo de Domiciano, 
del que se informa con enojo y amargura en 
la introducción. Las dos partes biográficas 
(4-9 y 43-46) comprenden una monografía his- 
tórica sobre los éxitos de Agrícola como ge- 
neral en Bretaña, donde él extendió y estabi- 
lizó la soberanía romana. Con la necrología 
sobre un pariente admirado se unen ya aquí 
el relato historiográfico en la parte central 
y la crítica de su tiempo en la introducción. 
Ahi se habla de la pérdida de la vida: pérdi- 
da por la muerte de unos, pérdida de cinco 
largos años por la opresión para otros; como 
se dice, «nosotros no sólo hemos sobrevivi- 


do a aquellos otros, sino a nosotros mismos» 
(3, 2). Se expresa aquí ya de modo inquie- 
tante la amargura de la mirada que Tácito 
dirige sobre el paso de la historia. 
Alrededor del año 100 siguió el Dialogus 
de oratoribus (el «Diálogo sobre los orado- 
res»), en el que se examina en forma de diá- 
logo ciceroniano un tema muy discutido en 
ese tiempo, la decadencia de la oratoria en 
contraste con su florecimiento en tiempos an- 
teriores. Pero también aquí el historiador Tá- 
cito dirigió la mirada sobre las realidades his- 
tóricas, no sólo sobre limitaciones literarias. 
Ve el trasfondo político como terreno abo- 
nado y origen tanto de la grandeza de los 
oradores republicanos, que se desenvolvían 
libremente, como de la ruina de la elocuencia 
bajo los monarcas. No obstante el hecho de 
que esta obra difiera del resto de la produc- 
ción de Tácito en detalles del relato y del len- 
guaje, ha despertado dudas sobre su autentici- 
dad, que sin embargo apenas se comparten ya. 
De origine et situ Germanorum («Sobre el 
origen y establecimiento de los germanos») 
es el título completo de la monografía citada 
en general con más brevedad como Germa- 
nia, que pudo haberse compuesto en el año 
98. Podría representar un estudio previo a 
la siguiente gran obra histórica, donde es po- 
sible que se previera una digresión etnográfi- 
ca, como en César, pero luego se realizara 
aparte. La obra está dividida en dos partes; 
describe primero el país, el aspecto y el ori- 
gen de los germanos así como su vida públi- 
ca (5-15) y privada (16-27), luego las costum- 
bres de las distintas tribus en su distribución 
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geográfica. Una característica del conjunto es 
la contraposición de los germanos en su ín- 
dole no corrompida, sencilla en su primiti- 
vismo y de los romanos en su existencia ame- 
nazada por la decadencia. La imagen utópi- 
ca del «salvaje noble» da colorido a los per- 
sonajes y fenómenos expuestos, aunque Tá- 
cito relata hechos, no sueños; pero estos he- 
chos sirven a su tendencia, dirigida más bien 
a criticar la actitud romana que a presentar 
la germánica. 

Las Historiae, la primera gran obra de Tá- 
cito, es historia de su tiempo, compuesta en- 
tre 104-110, y trata la época que va desde 
el 1 de enero del 69 hasta —probablemente— 
el año 96. El final se desconoce, ya que sólo 
nos han llegado los primeros cuatro libros 
y parte del quinto, que apenas tratan algo 
más de un año; abarcan la serie de cinco so- 
beranos y describen el comienzo de la dinas- 
tía flavia. Siguen a continuación, como obra 
de su vejez, los Anales, compuestos después 
de 112, pero en vez de ser una continuación 
de las Historias exponen los antecedentes ab 
excessu Divi Augusti («desde la muerte del 
divino Augusto»). También esta obra nos ha 
llegado fragmentaria: desde el libro 1 hasta 
el comienzo del 5, el libro 6 sin su comienzo, 
finalmente los libros 11-16 sin el comienzo 
ni el final. En lo conservado está representa- 
da sólo parcialmente la época de gobierno 
de Tiberio, de Claudio y de Nerón, y nada 
en absoluto la de Calígula. 

Ambas obras están escritas con pretensio- 
nes de imparcialidad: neque amore et sine 
odio, como se dice en las Historias (1, 1, 3) 
(«sin afecto ni rechazo») o en la famosa for- 
mulación del comienzo de los Anales: sine 
ire et studio («sin ira ni prejuicios»). Con lo 
cual no se proclama en absoluto la neutrali- 
dad. Tácito expone con vehemencia el punto 
de vista de su clase social; él lucha con el 
problema de la libertas, la libertad de la cla- 
se dirigente de un imperio gigantesco, que no 
era gobernable según las reglas de la repúbli- 
ca y que se veía entregado en la monarquía 
a merced de peligrosas corrupciones. Con es- 
ta temática escribe Tácito la historia impe- 
rial; habla sobre todo de Roma y menos de 
las provincias; está lejos de su ánimo redac- 
tar una historia del Imperio. Lo que le mue- 
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ve y con lo que él mueve a sus lectores son 
las actitudes de los hombres, con las que ellos 
pueden prevenir el azote de la época. Tácito 
presenta impresionantes psicogramas en imá- 
genes conmovedoras, a veces terribles: los mo- 
mentos de la muerte de tres víctimas presti- 
giosas de la fracasada conjuración pisónica 
contra Nerón, que tienen que suicidarse por 
orden imperial, ponen fin a las tragedias con 
una exaltación mítica. El filósofo Séneca 
(Anales, 15, 62-64) muere como un sabio es- 
toico, el poeta Lucano se va con el recuerdo 
de los versos de su propia muerte (70), el bur- 
lón Petronio (16, 18-19) termina su vida co- 
mo anfitrión de una fiesta, haciendo su jue- 
go con la muerte. Tres escenas, equiparables 
a muchas otras, todas las cuales atestiguan 
con su realismo plástico y su fuerza expresiva 
la maestría de Tácito en el arte del conoci- 
miento humano. Lo que en escritores de me- 
nor calibre, como Suetonio, resulta un pro- 
ducto mediocre, un reportaje sensacionalis- 
ta, en Tácito se convierte en tragedia. Lo som- 
brío de la existencia sólo se aclara y se hace 
soportable gracias a unos pocos e importan- 
tes portadores de la virtus, la gran actitud 
viril. 

Tácito comparte su pesimismo con Salus- 
tio y también tiene en común con él no po- 
cos recursos del estilo: empleo de arcaísmos, 
aliteraciones, antítesis, pero también rechazo 
de las formas comunes y habituales de ex- 
presión. Más intenso que en Salustio es en 
Tácito el uso de giros poéticos, de efecto trá- 
gico sobre todo, y también es más intensa 
la tendencia al desequilibrio sintáctico, al cam- 
bio de expresión dentro de un mismo razo- 
namiento. El autor Tácito eleva hasta sus ex- 
tremos las posibilidades lingiísticas del latín. 
La materia y la lengua se corresponden: ca- 
sos extremos de la historia en formas extre- 
mas de la lengua, forma y contenido se fu- 
sionan la una en el otro. 

Por eso Tácito tuvo pocos sucesores. En 
palabras de A. D. Leeman: 


Sólo unos pocos entendieron su riqueza y su 
profundidad. La Antigiedad apenas le ha pres- 
tado atención, durante la Edad Media la tradi- 
ción pendía del hilo de seda de un manuscrito 
único. Sólo los Humanistas y sobre todo Mon- 
taigne fueron capaces de apreciar su grandeza. 
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Terencio 

Publius Terentius Afer 

(*hacia 190 a. C., Cartago; tdespués de 160 
a. C., Grecia) 

Una biografía de Suetonio y otras fuentes 
ofrecen algunas informaciones —discutibles— 
sobre la corta vida del comediógrafo Teren- 
cio. Nació como esclavo en Cartago, tuvo en 
Roma una buena educación en una casa aris- 
tocrática y pronto fue manumitido. Sus seis 
piezas conservadas, al parecer toda su pro- 
ducción literaria, se compusieron en el espa- 
cio de seis años: en 166 tuvo éxito con su 
Andria («La muchacha de Andros»), pero en 
165 tuvo que sufrir el fracaso de su Hecyra 
(«La suegra»), fracaso que se repitió en 160. 
En el 163 siguieron el Heautontimorumenos 
(«El que se tortura a sí mismo»), en el 161 
las dos piezas Eunuchus («El eunuco») y 
Phormio («Formión»), finalmente en 160 
Adelphoe («Los hermanos»). En un viaje que 
a continuación hizo a Grecia desapareció el 
joven poeta. 

Una caracterización de] arte de Terencio 
va necesariamente asociada a una confronta- 
ción de sus obras con las de Plauto. El ca- 
rácter y destino vital de ambos poetas difie- 
ren mucho el uno del otro. Como criado y 
actor, Plauto escribe y actúa para el merca- 
do y la masa, su escenario se corresponde 
con su vida. Terencio creció en una casa no- 
ble y escribe para un círculo social culto, no 
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tanto para el gran público, lo que se refleja 
en su lengua: en lugar de las perífrasis hin- 
chadas de Plauto aparece una dicción con- 
centrada, un tono coloquial urbano; frente 
a la vibrante vitalidad del estilo de Plauto 
se halla un latín limpio y cultivado, que tam- 
bién aseguró a Terencio el interés y el afecto 
de todos los puristas de la Antigiiedad y pos- 
teriores. Poco hay de juego de palabras, pe- 
ro hay diálogos divertidos, no hay cañona- 
zos injuriosos, sino un enfrentamiento sensa- 
to; se comprende que Terencio tuviera me- 
nos éxito en el teatro tumultuoso que en el 
concentrado circulo del aristocrático grupo de 
lectura. 

Lo que llama la atención en los títulos de 
Terencio es que se trata de títulos exclusiva- 
mente griegos. Subraya así su tendencia —y 
la de sus nobles amigos en el círculo de los 
Escipiones— a la helenofilia, que se destaca 
también en la creación de los personajes y 
las acciones. Terencio se sirve del patrón casi 
exclusivo de Menandro; prefiere en consecuen- 
cia caracteres equilibrados y escenas tranqui- 
las, evita todo lo estridente y grotesco. Aun 
cuando hoy ya no se piensa que cualquier 
modificación que Terencio se permite frente 
al original griego tenga que ser interpretada 
como la tendencia terenciana a la humani- 
tas, sin embargo resulta indiscutible en gene- 
ral su intención de poner de relieve una hu- 
manidad acrisolada. También el elemento mu- 
sical, tan destacado en Plauto, pasa a segun- 
do término en Terencio. A cambio se desta- 
ca lo ético, también con la pretensión artísti- 
ca de profundidad, y al duplicarse las situa- 
ciones se intensifica su temática, tanto como 
por la combinación y entrelazado de tales re- 
flejos de un tema. Si en Plauto está la fuerza 
que impresiona, en Terencio está el arte. Si 
en Plauto se abre paso la carcajada liberado- 
ra, Terencio lleva a sus espectadores a la son- 
risa reflexiva, y a la reflexión risueña. 

En sus prólogos Terencio toma su propio 
camino. Los utiliza no tanto para explicar 
al auditorio los supuestos de la obra, lo que 
obliga a una mayor atención, cuanto más bien 
para defender su concepto del arte. Anuncia 
precisamente el tema de la contaminación, es 
decir, la combinación de rasgos o escenas adi- 
cionales de otras fuentes con el modelo prin- 
cipal. Él ve en esta práctica un enriquecimien- 
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to y rechaza con energía el reproche de “co- 
rrupción”, que es lo que en realidad significa 
la palabra. 

Terencio fue un favorito de los filólogos. 
En la época imperial hasta la baja Antigúe- 
dad surgieron comentarios de sus piezas. La 
Edad Media lo leyó con tanto interés que la 
primera poetisa alemana, Hrotswith (Rosvi- 
ta) de Gandersheim, se sintió llamada en el 
siglo x a sustituir las comedias de Terencio 
todavía escandalosas a los ojos de ella por 
otros tantos dramas cristianos en prosa ri- 
mada para la exaltación de vírgenes ejempla- 
res. Petrarca apreció mucho a Terencio, lo 
mencionó a menudo en sus cartas y le dedicó 
una biografía. Tanto Ariosto como Moliére 
imitaron a Terencio, Schiller y Goethe lo apre- 
ciaron mucho. En los escenarios modernos 
aparece menos que otros autores antiguos de 
comedias; el teatro actual podría —aunque 
con una fantasía y capacidad traslaticia co- 
mo las que supo implantar Thornton Wilder 
en su recreación del destino de Andria— en- 
contrar e impulsar más de un tesoro en 
Terencio. 
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Tertuliano 

Quintus Septimus Florens Tertullianus 
(*ca. 160 d. C., Cartago; tdespués de 220 
d. C., Cartago) 

De un modo comparable a su gran compa- 
triota Agustín, también Tertuliano dio a su 
vida dos veces un cambio de rumbo signifi- 
cativo. El afamado jurista se convirtió hacia 
el 195 a la fe cristiana, que defendió de pala- 
bra y por escrito con toda intensidad. Hacia 
207 se adhirió a la secta de los montanistas 
y se enfrentó entonces también a la Iglesia 
romana. Ambas conversiones significaron so- 
bre todo un paso ulterior hacia un rigorismo 
moral más profundo. El temperamento de 
Tertuliano, su naturaleza de luchador ardiente 
y apasionado, la inflexibilidad de sus opinio- 
nes hicieron que aparecieran numerosos es- 
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critos polémicos (nos han llegado 31 obras); 
tampoco titubeó en amenazar con el castigo 
divino al procónsul provincial perseguidor de 
cristianos advirtiéndole un eclipse solar que 
se produjo (4d Scapulam). Hay que des- 
tacar sus obras apologéticas Ad Nationes 
(«Contra los gentiles») y Apologeticum, la 
última ha sido sobre todo miy discutida por 
su difícil transmisión y en virtud del proble- 
ma de prioridad frente a Minucio Félix. En 
ella se encuentran formulaciones que se han 
hecho famosas como la de que la sangre de 
los mártires es la semilla del cristianismo, y 
la frase de «testimonio del alma cristiana por 
naturaleza», testimonium animae naturaliter 
christianae (cap. 17), que Tertuliano siguió 
desarrollando en el breve escrito De testimo- 
nio animae. También se enfrentó Tertuliano 
con el judaísmo en su escrito Adversus Ju- 
daeos, así como con diversas sectas y confe- 
siones, y combatió algunas concepciones con- 
sideradas erróneas (Adversus Marcionem, De 
anima, Adversus Praxean, De spectaculis, 
etc.). 

Aun cuando Tertuliano nunca depuso su 
mentalidad de jurista y a veces aduce sofis- 
mas descabellados, aun cuando él se apartó 
de la Iglesia romana, sin embargo tiene una 
enorme influencia en la historia del cristia- 
nismo primitivo. Para nosotros es considera- 
do en realidad como el creador del latín 
eclesiástico, cuyas huellas anteriores a él 
acaso podemos adivinar pero apenas seguir 
en concreto. «Ayudó a crear la lengua a la 
cristiandad latina; antes de él no ha hecho 
más que balbucear, de él aprendió a hablar» 
(A. v. Harnack, 1895). El ardor de su fe per- 
vive en la profunda frase Credo quia absur- 
dum., 
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Testamentum Antiquum 
Antiguo Testamento 
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Testamentum Novum 
Nuevo Testamento, Jerónimo 


Testamentum porcelli 
(siglo m/tv d. C.) 

Ya San Jerónimo al principio de su comen- 
tario a Isaías y en el escrito contra Rufino, 
1, 27 se lamentaba de que la juventud esco- 
lar, en lugar de dedicarse a Platón, prefiriera 
divertirse con el Testamentum porcelli («El 
testamento del cerdito»). El breve escrito, de 
carácter cómico-satírico, parodia hábilmente 
las fórmulas del lenguaje jurídico: Marco 
Grunnius («gruñón») Corrocotta está de pie 
poco antes de su degollación y dicta su últi- 
ma voluntad. El cerdo deja sus partes corpo- 
rales —sin excluir dos alusiones ligeramente 
obscenas— a diversos herederos. El lenguaje 
tiene sabor popular, los nombres de parien- 
tes y amigos son divertidas formaciones a par- 
tir de platos sabrosos, conocidos por la obra 
de Apicio, o a partir de partes corporales. 
El sano ingenio del conjunto convierte la bre- 
ve sátira en una divertida lectura de rara es- 
pecie: se comprende por qué la juventud es- 
colar se divirtiera y el santo la reprobara. 
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Tibulo 
Albius Tibullus 
(*ca. $0 a. C., 119-17 a. C.) 

Como en muchos otros autores romanos 
también en Tibulo es relativamente escasa la 
información biográfica disponible. Pero se ha 
conservado al menos una breve biografía que 
tiene su origen en Suetonio. En ella se dice 
que Tibulo procedía de la clase caballeresca, 
que llamaba la atención por su bello rostro 
y su elegante figura, que se adhirió en Roma 
al orador Mesala y lo acompañó también en 
la guerra de Aquitania. Además se dice: «A 
juicio de muchos ocupa entre los poetas de 
elegías el primer puesto». Finalmente se cita 
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un epigrama que lamenta su temprana muer- 
te y parece fechar ésta en el año de la muerte 
de Virgilio, el 19 a. C.: Tibulo murió como 
“compañero de Virgilio”. Pero esto también 
puede referirse incluso al año 17, al que pa- 
recen aludir los versos de Tibulo (2, 5). 

De los poemas de Tibulo podemos aún de- 
ducir que su familia tuvo que sufrir, como 
Virgilio y Propercio, las expropiaciones de 
tierras en el 41-40 (1, 1, 19) y que tuvo que 
interrumpir por enfermedad (1, 3) su acom- 
pañamiento de Mesala en el viaje al este de 
Corfú. Hay que registrar además su amistad 
con Horacio, quien dedicó a Tibulo 2 poe- 
mas (Oda, 1, 33; Carta, 1, 4). 

Más complicados que las indicaciones bio- 
gráficas en conjunto escasas son los proble- 
mas del Corpus Tibullianum, En tres libros 
se han transmitido en total 36 poemas. El 
libro 1 está publicado poco después del triunfo 
de Mesala, o sea, hacia el año 26, celebrado 
en septiembre del 27, cantado en la elegía 1, 
7; el libro 2 con sólo seis poernas no se sabe 
con certeza si procede de obras póstumas o 
se publicó aún en vida. El libro 3 contiene 
en los manuscritos 20 poemas; fue subdividi- 
do por humanistas italianos en 2 libros, es 
decir, 3 y 4, de suerte que el libro 3 termina 
en 3, 6; el libro 4 comienza con 3, 7 = 4, 
1 y termina con 3, 20 = 4, 14, Este juego 
complicado de números guarda relación con 
el contenido: el libro 3, en efecto, ofrece no 
ya (sólo) poemas de Tibulo, sino también los 
de su círculo de amigos en torno a Mesala. 
Así las seis primeras elegías están escritas por 
un autor que se llama Lígdamo y canta su 
amor por Neera. Se ha intentado en vano has- 
ta ahora fijar su identidad. Apenas es soste- 
nible la hipótesis de que tras ese nombre se 
oculta Ovidio, aunque determinadas relacio- 
nes estrechas sugieren tal supuesto. El pro- 
blema no parece soluble en el actual estado 
de las fuentes. 

En el libro 3 hay más adelante un Panegí- 
rico a Mesala en 211 hexámetros con felicita- 
ciones por su acceso al consulado el año 31 
a. C. Pertenece a un joven poeta desconoci- 
do, cuyos elogios retóricos no alcanzan a la 
delicada poesía de Tibulo: se recrea en la eru- 
dición y disgusta por la ampulosidad. No es 
sólo la métrica discordante, también es su ni- 
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vel más bajo lo que aísla a este poema de 
los demás de su entorno. 

Tanto más satisfactorias son las piezas si- 
guierites: en su centro las canciones de amor 
apasionadas de Sulpicia (15-18); antes hay un 
breve ciclo que canta su relación amorosa con 
Cerinto (8-12) y que en general, se considera 
como de Tibulo, así como los dos breves poe- 
mas que cierran el libro (19-20), los cuales 
pertenecen tal vez a los años 25-24 y parecen 
reflejarse en la oda de Horacio (1, 33). 

Si nos atenemos a las 16 elegías de Tibulo 
en los dos primeros libros, pronto podremos 
observar algunas peculiaridades. El libro 1 
no está dedicado sólo a una única mujer ama- 
da. Más bien junto a la Delia celebrada en 
el núm. 1.2.5 y 6 —debió de llamarse Plania, 
según informa Apuleyo en la Apología, 10— 
canta también al hermoso efebo Marato en 
el núm. 4.8 y 9. Igual que estos tres poemas 
de efebos, también se coordinan los núms. 1.3 
y 10 como poemas de crítica de la época, el 
núm. 7 y del libro 2 los núms. 1 y $ como 
poemas festivos. Estos ciclos temáticamente 
relacionados y distribuidos en grupos de tres 
se superponen al orden del libro, que en el 
fondo tiende a la elegía erótico-subjetiva, pero 
no hace de ella el centro único como Proper- 
cio y Ovidio (y tal vez también Galo). 

La poesía de Tibulo es temáticamente más 
abierta: canta la vida campestre, su alegría 
y su tranquilidad, celebra la paz (1, 10) y 
disfruta de la alegría en la fiesta privada. Sus 
poemas se mantienen alejados de la realidad 
del nuevo orden de Augusto, miran al hori- 
zonte más amplio de la Edad de Oro, sin es- 
tablecer una referencia al presente, como los 
otros poetas coetáneos. Por eso se hace más 
asequible al lector posterior..Su poesía es tam- 
bién sencilla y diáfana, se abstiene, a dife- 
rencia con Propercio, de alusiones y ejem- 
plos eruditos; también renuncia el poeta, a 
diferencia de Ovidio, a ingeniosas agudezas. 
Con tanto mayor intensidad se recurre al sen- 
timiento, se transmite la disposición aními- 
ca, de la que nace esta poesía delicada y teji- 
da con ternura. 

Pese a su poca extensión, los poemas de 
Tibulo han despertado desde el principio una 
gran admiración y afecto: Horacio, Ovidio 
y Quintiliano lo estimaron mucho a él y sus 
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elegías, formalmente perfectas; en la época 
moderna le han seguido en Alemania los poe- 
tas del grupo Hain de Gotinga, así como tam- 
bién Goethe y Móricke, además de otros. 
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Triboniano, Gayo 
Corpus Iuris Civilis 


Trogo 
Pompeius Trogus 
(en torno al nacimiento de Cristo) 

En la obra principal de Trogo se ve con 
ejemplar claridad que los libros tienen su des- 
tino. De la vida del autor no conocemos na- 
da; el engañoso título Historiae Philippicae 
(«Historias Filípicas») no nos permite supo- 
ner que Trogo presentara en ellas la primera 
historia universal latina del espacio medite- 
rráneo. Por supuesto es cierto que de los 44 
libros de la obra total no menos de 34 (7-40) 
describen la historia del Imperio Macedónico 
fundado por Filipo, extendido por Alejandro 
hasta constituir una potencia mundial y divi- 
dido por los diádocos. Pero este núcleo de 
la obra viene precedido en los libros anterio- 
res por la historia de los asirios (1, 1-3), me- 
dos (1, 4-6) y persas (1, 7, libro 6), desarro- 
llada conforme a la idea de la Translatio im- 
perii, la transferencia de la supremacía de un 
pueblo a otro (1, 3 final), idea que tuvo lue- 
go tanta importancia, en el «Sacro Imperio 
Romano». Cierran la obra los libros sobre 
los países extranjeros del mundo conocido, 
los partos en Oriente (41-42) y los españoles 
en el Oeste, junto con el sur de Francia e Ita- 
lia. Aquí (43) se relata también brevemente 
la historia primitiva de Roma; por lo demás 
la historia universal de Trogo complementa 
con un amplio marco el relato de la historia 
romana de su coetáneo Livio a través de una 
perspectiva de la historia general del mundo 
mediterráneo. 
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No se ha conservado en absoluto esta obra 
importante, mejor dicho, sólo existe un ex- 
tracto, compuesto por Marco Junian(i)o Jus- 
tino, cuya vida se desconoce; posiblemente 
tiene lugar a principios del siglo m d. C. Es- 
te texto reducido ——puede que represente de 
una sexta a una décima parte del original — 
reproduce fielmente en su conjunto el curso 
de los acontecimientos de la historia de Tro- 
go. Esto se puede comprobar en el hecho de 
que los prologi, los índices o sumarios que 
precedían en otro tiempo a cada uno de los 
libros de Trogo, se han conservado por sepa- 
rado y ofrecen así una segura sinopsis gene- 
ral. Una vez transcribe Justino literalmente 
a Trogo (38, 4-7) con su estilo indirecto, en 
el que a modo de introducción advierte que 
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Trogo reprochó en Livio y en Salustio el es- 
tilo directo, es decir, la pura invención. 

No se suele encontrar uno con semejante 
destino de los libros. Revela cómo la magni- 
tud de los pensamientos —y más en la his- 
toriografía— va por delante de todo adorno 
lingúístico. Ha desaparecido la obra original, 
pero se ha salvado su contenido ideológico. 
Tuvo importante influjo, en especial por la 
teoría de la translatio. 
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Valerio Flaco 
Gaius Valerius Flaccus Setinus Balbus 
(2.* mitad del siglo 1 d. C.) 

Como titular de un alto cargo religioso, 
Valerio Flaco tiene que haber pertenecido a 
la clase senatorial (1, 5); puesto que Quinti- 
liano (10, 1, 90) lamenta lacónicamente su 
muerte acaecida no mucho antes, debió de 
morir al principio de los años 90 del siglo 
1 d. C. Esto es todo lo que sabemos sobre 
el poeta de las Argonáuticas en 8 libros, es- 
critos en el reinado de Vespasiano y sus hi- 


jos. El libro 8 ha quedado incompleto, por * 


lo que apenas es posible saber si el final se 
ha perdido o es que no lo pudo terminar Va- 
lerio Flaco antes de su muerte. Valerio Flaco 
eligió un argumento que ya había tenido con 
frecuencia un desarrollo poético. La epopeya 
griega de Apolonio de Rodas compuesta en 
el siglo m la había traducido Varrón (Ataci- 
no) al latín en el siglo 1. Pero además de la 
epopeya estaba el drama: tras la Medea de 
Eurípides, la obra de igual título de Ovidio 
perdida y la conservada de Séneca el Joven 
habían situado en primer plano a la protago- 
nista femenina de la leyenda, habían hecho 
de su pasión funesta el tema central. La epo- 
peya de Valerio Flaco vuelve a recurrir con 
más fuerza a la significación histórico-cultural 
del viaje de los Argonautas, destaca el descu- 
brimiento de nuevos espacios a través del viaje 
marítimo, la apertura del espacio mediterrá- 
neo al Mar Negro y a su zona interior, a la 
par que presenta a Medea no como un espi- 
ritu demoníaco sino como la muchacha ino- 
cente que se ve impulsada por los dioses a 
la catástrofe. 


La Eneida de Virgilio fue para la épica de 
la etapa imperial un modelo ejemplar, inclu- 
so obligado. Valerio Flaco lo siguió en múl- 
tiples aspectos, por ejemplo idealizando a su 
Jasón conforme a la figura de Eneas, o tras- 
ladando, al contrario que Apolonio, la dis- 
posición bipartita del conjunto no al centro 
sino, con Virgilio (7, 36), al interior del libro 
I de la segunda mitad (5, 217). 

Pero Valerio Flaco supo también mante- 
ner su propio perfil. Su lengua, pese a su cer- 
canía a la dicción de Virgilio, se destaca con 
ventaja por su colorido, su dramatismo, su 
intensidad, sin que se impusiera lo retórico, 
pero sí lo suficiente como para no evitar oca- 
sionalmente la oscuridad. Sus numerosos sí- 
miles y discursos dan a los hechos hondura 
psicológica; su perspectiva histórica presta no 
pocas veces al mito griego rasgos romanos. 
A diferencia de Apolonio, él cuida la expli- 
cación de la casualidad; a diferencia de Lu- 
cano, utiliza él a cambio el habitual aparato 
divino de la tradición épica, pero se esfuerza 
no sólo por la motivación externa sino tam- 
bién por la interna. 

Es cierto que Valerio Flaco fue reconocido 
y aceptado en la baja Antigiedad y en la 
Edad Media. Pero su materia estaba a la vis- 
ta de todos, en especial con la dramatización 
de Séneca. Por eso las Argonduticas tuvie- 
ron menos aceptación sobre todo en la época 
moderna. Es ya en los últimos años cuando 
la ciencia les ha deparado de nuevo un inte- 
rés positivo. 
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Valerio Máximo . 
(Comienzo del siglo 1 d. C.) 

Valerio Máximo, de origen humilde, acom- 
pañó en el año 27 d. C. a su protector, el 
senador Sexto Pompeyo, al Asia Menor. Tras 
la caída en desgracia de Seyano (cf. 9, 11, 
externa 4) y todavía en tiempos del adulado 
Tiberio, o sea, antes del 37, compuso 9 li- 
bros, Facta et Dicta Memorabilia («Hechos 
y dichos memorables»): esta colección de 
ejemplos, útil para los retóricos y declama- 
dores, ofrecía exempla de sentencias, accio- 
nes y actitudes extraordinarias y muy cita- 
bles (con esta distribución a grandes rasgos: 
1) lo religioso, 2) lo arcaico, 3-9) virtudes y 
vicios como la gratitud y la piedad, la ingra- 
titud y la crueldad). Además se distinguían 
en cada caso exempla domestica, ejemplos de 
la patria romana, y exempla externa, anéc- 
dotas extranjeras, en su mayoría griegas. En 
las 95 rúbricas se encuentran 636 registros do- 


mésticos, pero sólo 320 externos, porque, co- - 


mo destaca varias veces Valerio Máximo, la 
primacía corresponde al campo propio (cf. 
externa-1 en 3, 8; 6, 3; 6, 9; 8, 15). Sus fuen- 
tes son Cicerón, Varrón, Livio así como los 
predecesores de esta especie de antología, per- 
didos para nosotros; su estilo es muy retóri- 
co, son frecuentes las amplificaciones y exa- 
geraciones, y también la oscuridad y la hin- 
chazón. También los hechos se hallan en Va- 
lerio Máximo desfigurados o.son falsos. Sin 
embargo la obra es una fuente no desdeña- 
ble, sobre todo por los juicios acerca de una 
figura u acción histórica, en los que ésta ser- 
vía de ejemplo. En la baja Antigiúedad (si- 
glos Iv-v) se confeccionarop extractos (Julia- 
no Paris y Januarius Nepociano). Rabelais, 
Montaigne y Montesquieu utilizaron la obra 
de Valerio Máximo. 
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VALERIO MÁXIMO - VARRÓN 


Varrón (Atacino) 
Publius Terentius Varro 
(*82 a. C. Atax, Galia; tantes de 37 a. C.) 

De la rica producción poética de Varrón 
sólo se han conservado 25 fragmentos, pero 
conocemos numerosas obras suyas cuya im- 
portancia es incuestionable. Varrón sirvió de 
mediador entre los grandes antiguos y la ci- 
ma del clasicismo; comenzó por combinar la 
técnica refinada del arte menor helenístico con 
el ademán ampuloso del patrimonio arcaico. 
Por eso pudo influir incluso en Virgilio, mien- 
tras que por otra parte Horacio (Sátiras, 1, 
10, 46) rechaza expresamente los intentos de 
Varrón de poesía satírica. 

Por los fragmentos existentes se ve que Va- 
rrón es el adaptador latino del poema griego 
de los Argonautas de Apolonio de Rodas y 
que los Argonautae es un poema que preten- 
de superar al original mediante el énfasis, la 
dignidad y la importancia. Además de la Cho- 
reographia, poema didáctico de geografía, está 
la Ephemeris, una traducción de Arato, a la 
que Virgilio (Geórgicas, 1, 375 ss.) prestó 
atención. También compuso Varrón poemas 
de amor a su Leucadia y una epopeya sobre 
la lucha de César contra Ariovisto, Bellum 
Sequanicum.' 

La obra de Varrón, muy estimada en la 
Antigiiedad, como lo prueba el testimonio de 
Ovidio y otras muchas autoridades, cayó en 
el olvido. Es más, se perdió incluso su indi- 
vidualidad: fue en el Renacimiento cuando 
se aprendió a distinguirlo de nuevo de Va- 
rrón Reatino. 
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Varrón (Reatino) 
Marcus Terentius Varro 
(*116 a. C. Roma; 127 a. C.) 

Varrón Reatino, el mayor erudito de Ro- 
ma, procedente de una familia sabina de Rea- 
te, tuvo una larga vida. Como ciudadano ro- 
mano tomó parte activa en todos los aconte- 
cimientos de su época; como partidario de 
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Pompeyo, a quien sirvió varias veces como 
legado, conoció el Imperio desde España hasta 
Asia Menor. En la Guerra Civil al lado de 
Pompeyo, fue perdonado por el vencedor Cé- 
sar y encargado de construir en Roma una 
biblioteca pública. Proscrito, igual que Cice- 
rón, por el segundo triunvirato a instancias 
de Antonio, Varrón pudo sin embargo sal- 
varse y aun presenciar el comienzo de la obra 
renovadora de Augusto. 

Su enorme producción literaria compren- 
día, por lo que vemos, 74 obras diversas con 
un total de unos 620 libros. Sólo nos ha lle- 
gado una única obra en tres libros, el trata- 
do De re rustica («Sobre la agricultura»); hay 
que añadir 6 libros del total de 25 De lingua 
latina («La lengua latina»), también esta obra 
por desgracia en estado muy deteriorado y 
fragmentario. Dos obras, pues, con 6 libros, 
un lamentable balance frente al originario e 
importante inventario. 

Existen fragmentos procedentes de diver- 
sas Obras. De ellos se destacan las casi 600 
piezas de las Saturae Menippeae, las Sátiras 
Menipeas. Constituyeron en principio 150 nú- 
meros, de los que conocemos todavía 90 tí- 
tulos. Varrón introduce aquí en la literatura 
romana aquella forma de literatura de crítica 
social, mezcla de prosa y verso, desarrollada 
por Menipo de Gadara en el siglo m a. C. 
y que se vuelve a encontrar en Séneca el Jo- 
ven y en cierto modo en Petronio. En Va- 
rrón esta forma se complace en neologismos 
cómicos y entemezcla lo fantástico, lo didác- 
tico y lo grotesco en abigarrado montón. Va- 
rrón escribió también, enlazando con Accio, 
historia literaria: De poetis («De los poetas») 
y De poematis («De las poesías») hablan de 
poetas antiguos romanos y de géneros poéti- 
cos; contribuyeron a la alta estima de que 
gozó durante mucho tiempo. 

Más importantes son los 41 libros de las 
Antiquitates rerum humanarum et divinarum, 
un tratado de arqueología del Estado roma- 
no, de sus instituciones profanas y religio- 
sas, dedicado en la 2.? parte a César y edita- 
do probablemente en el año 47 a. C. Al igual 
que éste, también se ha perdido por desgra- 
cia el curioso «libro ilustrado histórico- 
cultural» (E. Norden) de los Hebdomades si- 
ve de imaginibus («Grupos de Siete» o «Las 
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imágenes»), en total 700 biografías breves de 
griegos y romanos famosos junto con sus re- 
tratos en 15 libros. 

Aunque no conservada materialmente, sin 
embargo tuvo un enorme influjo intelectual 
la enciclopedia de Varrón Disciplinae («Asig- 
naturas»), en las que recogió a sus 83 años 
las tradiciones griegas y fundó aquel sistema 
de las «siete artes liberales», las Septem Ar- 
tes Liberales, que luego dominarían la ense- 
fianza y su sistematismo, en que Boecio y Ca- 
siodoro actuaron de importantes mediadores 
ulteriores. 

Como se desprende del número 9 del li- 
bro, Varrón había añadido al Trivium de Gra- 
mática, Retórica y Dialéctica y al Quadrivium 
de las disciplinas relacionadas con números, 
Aritmética, Música, Geometría y Astronomía, 
otras dos disciplinas más, a saber, las disci- 
plinas prácticas de la Medicina y la Arqui- 
tectura, luego excluida de nuevo. 

Si nos atenemos a lo conservado, la obra 
sobre la lengua latina, dedicada a Cicerón en 
el año 45-44 a. C. es, a pesar de todas sus 
lagunas y pérdidas, un documento importan- 
te de discusiones filosófico-lingúísticas y fi- 
lológicas de la Antigijedad. Sobre todo se en- 
cuentra aquí —además de la nueva termino- 
logía creada, todavía hoy vigente— material 
diverso para la polémica entablada entre las 
escuelas eruditas de Alejandría y de Pérga- 
mo sobre el principio lingúístico de la ano- 
malía (uso empírico de la lengua) o de la ana- 
logía (regulación racional del habla). Varrón 
es, como también César en su obra De ana- 
logia, un moderado partidario del principio 
de la analogía. 

El tratado de la agricultura De re rustica 
está dispuesto en forma de diálogo y fue com- 
puesto en el 37 a. C. El libro 1, dedicado 
a su esposa, trata la labranza, el 2 el ganado 
mayor, el 3 la cría de animales domésticos; 
el último libro, a diferencia de los dos pri- 
meros apoyados en fuentes, está redactado 
con un nuevo contenido por el propio .Va- 
rrón. La forma de diálogo con breves expo- 
siciones didácticas y digresiones amablemen- 
te divertidas contrarrestan la aridez del tono 
del manual; se añaden con frecuencia giros 
humorísticos, sobre todo los continuos nom- 
bres ingeniosos recogidos. 
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¿Quién fue Varrón? Símaco lo llamó el 
«padre de la erudición romana», Romanae 
eruditionis pater (Cartas, 1, 2, 2); para Séne- 
ca el Joven (Escrito de consolación a Helvia, 
8, 1) y para Agustín (La Ciudad de Dios, 
6, 2) fue «el más erudito de todos los roma- 
nos», doctissimus Romanorum, y para Quin- 
tiliano «él más culto» (eruditissimus, 10, 195). 
Estos títulos de honor se los merece sin du- 
da. Además él fue también, junto con Cice- 
rón, el que más contribuyó a aclimatar el pa- 
trimonio cultural griego a Roma y promovió 
una fusión de ambas corrientes culturales. Por 
eso él es también un importante pionero in- 
telectual del cambio que habría de operarse 
hacia el florecimiento cultural de la época de 
Augusto. Pragmático y a la vez políigrafo, 
Varrón representa el modo de ser romano en 
una de sus mejores acuñaciones. El servicio 
a la república de Roma, a la patria, ensam- 
bla las actividades aparentemente distintas del 
político y filósofo, poeta, filólogo y hombre 
práctico Varrón en la unidad orgánica de una 
vida larga y fecunda. 


BIBLIOGRAFÍA 

E.: De re rustica, ed. G. Goetz, Leipzig, ?1929; 
De lingua latina, ed. G. Goetz, F. Schóll, Leipzig, 
1910; Sátiras en F. Buecheler, W. Heraeus, Petro- 
ni Saturae, %1922, 179-250 (reimpresión 1963). 

Tr.: De lingua latina, Londres, ?1951, de H. G. 
Kent (inglés con texto original); Von der Landwirt- 
schaft, G. Grosse, Halle, 1788; Sátiras: O, Wein- 
reich, Rómische Satiren, Zurich-Stuttgart, 21962, 
35-50. 

Ens.: H. Dahlmann, Varro und die hellenisti- 
sche Sprachtheorie, Berlín, 1932; Entretiens de la 
Fondation Hardt, Nr. 9, Vandoeuvres, 1963 
(Colección). 


Veleyo Patérculo 
(*ca. 20 a. C. Campania; fse desconoce) 
La primera obra en prosa latina que cono- 
cemos de la época posterior a Augusto pro- 
cede de un oficial que luchó entre otros con 
Tiberio en Germania y Panonia. Su Historia 
Romana compuesta en el 29-30 d. C. se ha 
conservado en un único códice por desgracia 
con muchas lagunas, encontrado en Murbach 
en 1515 y perdido de nuevo. El libro 1 
nos lleva hasta el año 146 a. C., el año 
memorable en el que con la destrucción 
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de Cartago y Corinto desaparecieron los 
peligros externos, pero crecieron y se multi- 
plicaron los internos. La exposición se hace 
más detallada cuanto más se acerca a la 
época por él vivida. Se concentra en perso- 
nalidades individuales; su héroe principal 
es Tiberio, cuya imagen recibe a través de 
esta única fuente coetánea valiosas correc- 
ciones frente a las críticas de Tácito y Sue- 
tonio. 


Nosotros los alemanes podemos saber gracias 
sobre todo a Veleyo Patérculo que sólo a partir 
de él podemos hacernos una imagen concreta 
de las grandes figuras de nuestra historia más 
antigua, Arminio y Marbodo. (E. Norden) 


En cuanto al estilo, Veleyo Patérculo pasa 
del período redondeado de Livio a la prosa 
antitética y sentenciosa de Séneca el Joven, 
con resultado variable. Algunas cosas pue- 
den parecer hoy exageración retórica y hacer 
un efecto extraño; en su conjunto la obra de- 
mostró ser tanto por su exposición histórica 
como también por las digresiones histórico- 
literarias y artísticas (1, 16-17; 2, 9 y 36) lo 
suficientemente valiosa y estimulante para des- 
pertar el interés de Voltaire y de Goethe 
(Winckelmann und sein Jahrhundert, «Winc- 
Kelmann y su siglo», 1805). 
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Vetus Latina 
Jerónimo 


Virgilio 
Publius Vergilius Maro 
(*15 de octubre 70 a. C. Andes/Pietole; +21 
de septiembre 19 a. C. Brundisium/Brindisi) 
La vida del más importante poeta de Ro- 
ma se narraba en la Edad Media con todo 
lujo de adornos legendarios; la investigación 
moderna tiende a admitir algunos otros de- 
talles de la transmisión. Hoy se puede acep- 
tar que Virgilio asimiló primero influjos de 
la filosofía epicúrea, pero luego renunció a 


VIRGILIO 


ellos y a la retórica y se dedicó por entero 
a la poesía. 

Un episodio fundamental de su existencia 
parece ser el trauma que padeció al ser re- 
partidas las tierras a los veteranos de los ven- 
cedores sobre los asesinos de César en el año 
41-40; en las expropiaciones llevadas a cabo 
a favor de ellos parece que fue confiscado 
su patrimonio paterno y que él mismo estu- 
vo tal vez en peligro de muerte. Octaviano, 
el heredero de César y más tarde Augusto, 
le salvó la propiedad y con ella la paz y el 
descanso para una existencia entregada a las 
musas y embellecida también por la amistad 
con Mecenas. Virgilio agradeció al soberano 
el acto de clemencia en pasajes especialmen- 
te destacados de su obra. 

Las Bucólicas, también llamadas Églogas, 
10 cantos pastoriles, las compuso Virgilio en 
los años 42-39; acogen el modelo de Teócri- 
to, pero lo transforman de manera caracte- 
rística. Lo mismo ocurrirá con otros mode- 
los en las dos grandes obras posteriores. En 
el aspecto formal los modelos son sometidos 
a una aclaración clásica, unificados en el con- 
tenido, desembarazados de detalles pintores- 
cos y transformados en grandes arcos for- 
males. 

En la perspectiva poética de Virgilio retro- 
ceden los elementos realistas a favor de una 
espiritualización de los procesos y fenóme- 
nos. Arcadia, un escenario irreal, paisaje grie- 
go más bien pobre en la realidad, se convier- 
te aquí, en el poema, en un país fantástico 
del canto y del amor, en un país transfigura- 
do por las Musas, en el que tampoco faltan 
elementos utópicos. Éstos se manifiestan so- 
bre todo en la Égloga IV, que celebra el na- 
cimiento de un niño maravilloso, portador 
de una nueva Edad de Oro. El canto, que 
presta expresión conmovedora a la esperan- 
za de salvación de aquellos años — después 
de un siglo de contiendas y guerras civiles, 
de revoluciones y proscripciones—, fue inter- 
pretado en dirección a Jesucristo por el em- 
perador Constantino en su predicación del 
Viernes Santo del año 325; Virgilio fue así 
elevado a la categoría de un profeta pagano 
y de este modo se preparó en la Edad Media 
su «posición singularmente mágica» (Momm- 
sen). 
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Es importante también la primera égloga: 
describe el encuentro de dos pastores; uno 
se dirige como fugitivo, expulsado de su 
patria, hacia lo desconocido, el otro toca tran- 
quilamente su canción a la sombra de un 
árbol, ya que en Roma un joven divino le 
había salvado de un destino desgraciado. Vir- 
gilio se muestra así agradecido a su benefac- 
tor en el poema inicial de esta obra que sigue 
siendo la primera. 

Las Geórgicas («Canción de la agricultu- 
ra») fueron escritas al parecer en siete años 
y terminadas tal vez en torno al año 30 a. 
C.; se dice que Virgilio las leyó, en alternan- 
cia con Mecenas, en el año 29 delante de Cé- 
sar Octaviano, que acababa de regresar de 
la guerra de Oriente. Como anuncian los ver- 
sos iniciales, los cuatro primeros libros tra- 
tan, por este orden, la agricultura y cría de 
ganado, el cultivo de la vid y la apicultura. 
Su modelo es el poema didáctico de Hesíodo 
Los trabajos y los días; visible influjo lo tu- 
vo también Lucrecio. Tras el desgarramiento 
interno que padecieron los romanos durante 
varias generaciones intenta Virgilio aquí ha- 
cerles reflexionar sobre sus mejores valores 
como pueblo de campesinos. Sin embargo 
también está aquí prr3ente la historia políti- 


. ca. Es significativa la alabanza de Italia (Lau- 


des Italiae, 2, 136 ss.), en la que el poeta 
en forma de himno sitúa a Italia por encima 
de todos los lejanos países fabulosos y pon- 
dera sus propias riquezas. Entre éstas, des- 
pués de enumerar los frutos y el ganado, el 
aceite y el vino, los ríos, mares y minas, ter- 
mina la lista enumerando las ciudades y puer- 
tos que adornan el país, y además sus hom- 
bres, que le han dado historia. En la intro- 
ducción del libro III se anuncia también 
—en la alegoría de la construcción de un 
templo— un nuevo poema histórico, en cuyo 
centro ha de figurar el personaje del empera- 
dor. 

Durante diez años de trabajo hasta su 
muerte compuso Virgilio los doce libros de 
su epopeya Eneida, que llegaría a ser la epo- 
peya nacional de los romanos y modelo bási- 
co de toda la épica latina. La obra presenta 
en particular ciertos indicios de no estar con- 
cluida (p. e. el libro 3); Virgilio en su testa- 
mento la destinó según parece a la quema; 


209 


Augusto ordenó su conservación y edición. 
La figura del emperador se evoca en forma 
de visiones como la consumación de la histo- 
ria romana, pero ahora aparece en el punto 
central la fundación de Roma, personificada 
en la figura del piadoso y devoto Eneas; el 
viaje de éste desde Troya en llamas hasta Ita- 
lia se desarrolla en la primera mitad (según 
la Odisea de Homero), y las luchas de Eneas 
para conquistar la nueva patria (según la /lía- 
da de Homero) se describen en los últimos 
seis libros. Así están presentes en esta epo- 
peya varios estratos: la leyenda de Eneas 
—arqueológicamente muy bien documen- 
tada— ubicada en Etruria y en torno a Ro- 
ma; la gran forma épica compuesta según el 
modelo de Homero, en la que están recogi- 
dos «tipológicamente» muchos personajes y 
acontecimientos; por último la actualidad 
augústea, que en varias perspectivas sobre el 
desarrollo del Imperio Romano («visión de 
los héroes» al final del libro 6, «descripción 
del escudo» al final del libro 8) aparece co- 
mo epílogo que corona los largos esfuerzos 
y sufrimientos. 

El destino de Eneas lo recoge en forma mí- 
tica la escena pastoril de la 1.* égloga: de 
nuevo un fugitivo va de camino a lo desco- 
nocido y se encuentra siempre con ulteriores 
reflejos de su destino. El más importante de 
ellos es Dido, la reina de Cartago fugitiva 
de Fenicia; con ella contrae Eneas un víncu- 
lo amoroso por un invierno, pero por la vo- 
luntad del destino él lo tiene que sacrificar 
como servidor que es de más altas misiones 
históricas, como es la fundación de Roma. 
El muy patético libro 4 es uno de los más 
conocidos y populares de la obra y ha inspi- 
rado a muchos artistas (entre ellos a Henry 
Purcell, Hans Sachs, Charlotte von Stein); 
junto a él es especialmente afamado el libro 
2, la Zliupersis, el relato de la destrucción de 
Troya por el engaño del caballo de madera, 
culminando en la famosa descripción de có- 
mo Eneas saca de las llamas sobre sus hom- 
bros al anciano padre Anquises con los pe- 
nates, dioses del hogar, y lleva de la mano 
a su hijo, representando así en una imagen 
el culto al pasado y a la vez su contribución 
al futuro; por último sobre todo el libro 6, 
que (según la nékuia de la Odisea de Home- 
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ro) expone la catábasis, la bajada de Eneas 
al infierno, donde se le revela a través de la 
sombra de su padre Anquises la naturaleza 
del mundo y la marcha de la historia. 

La autenticidad del Catalepton, colección 
de 15 poemas breves atribuidos a Virgilio, 
a los que se añaden tres Priapeos, es muy 
discutible; casi cada una de las piezas ha si- 
do alternativamente defendida y rechazada. 
Es posible que existan realmente intentos ju- 
veniles auténticos en una u otra pieza; aun 
sin ser éste el caso, el librito es un testimonio 
de la veneración sentida hacia el poeta, a cu- 
yo nombre se ponían también piezas ajenas. 
Lo mismo se puede decir de la Appendix Ver- 
giliana, nombre que se dio ya en el Renaci- 
miento a una serie de poemas de pequeña o 
mediana extensión, que en otro tiempo se atri- 
buyeron a Virgilio pero hoy en general le son 
negados; a ellos pertenecen, entre otros, 4ef- 
na, Ciris, Copa, Culex, Dirae, Moretum. 

La obra de Virgilio, reconocido y muy 
aplaudido ya en vida tanto por la corte y por 
el público como por los colegas poetas, se 
convirtió pronto en modelo clásico de la poe- 
sía latina y en libro de texto escolar. 

Toda la poesía latina de la época imperial 
y de la baja Antigiiedad, de la Edad Media 
y la creada en el Renacimiento se halla bajo 
su influjo en métrica y metaforismo, en sin- 
taxis y estilo, en estructura y organización. 
También las otras artes (pintura, música, es- 
cultura) se interesaron por sus argumentos. 
El más importante monumento que jamás le 
fue dedicado es la Divina Comedia de Dan- 
te, en la que Virgilio aparece como guía del 
Más Allá; el más importante monumento de 
nuestro tiempo es la novela de Herman Broch 
Der Tod des Vergil («La muerte de Virgilio») 
(1945; compuesta desde 1939). 
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Vitruvio 

Marcus Vitruvius Pollio o Lucius Vitruvius 
Mamurra 

(siglo 1 a. C.) 

No se conoce con certeza el nombre com- 
pleto de Vitruvio. Se ha intentado identifi- 
carlos con Mamurra, el oficial de César, pe- 
ro no se ha podido probarlo con evidencia; 
los prenombres que aparecen en las edicio- 
nes tempranas, añadiéndose a los arriba men- 
cionados el de Gayo, no son más que espe- 
culaciones de editores humanistas. De su 
vida sólo nos quedan los propios datos es- 
parcidos en la obra: servicio bajo César 
como oficial ingeniero, asimismo bajo Octa- 
viano; a éste, en cuanto Augusto, le fue de- 
dicada luego la obra compuesta a edad avan- 
zada (2 praefatio, 4) hacia el año 22 a. C., 
dedicatoria acorde, si se piensa con qué fuer- 
za el emperador destaca su actividad cons- 
tructora en el Monumentum Ancyranum. 

Los 10 libros De Architectura de Vitruvio 
son la única obra de este género que posee- 
mos de la Antigitedad. Por eso es de extraor- 
dinaria importancia para esta especialidad, 
aun cuando al lego le cueste no pocas moles- 
tias su material específico. Del estilo por lo 
general árido, propio de un manual, se des- 
tacan en los distintos libros los prólogos y 
los epilogos, elaborados con más adornos re- 
tóricos. Pero Vitruvio es importante no por 
su lengua, sino por el saber que él trans- 
mite. 

El libro 1 trata de las dotes para la profe- 
sión de arquitecto, pero también de la plani- 
ficación y fundación de ciudades, el libro 
2 de los materiales de construcción, los li- 
bros 3-4 de construcciones religiosas, el libro 
5 de otras obras públicas. Terminada aquí 
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la serie de los libros que tratan de la cons- 
trucción pública, enriquecida con la descrip- 
ción de los tres estilos «dórico», «jónico» y 
«corintio» en los libros 3 y 4, sigue a esta 
parte el sector privado: el libro 6 describe fin- 
cas y construcciones agrícolas útiles, el libro 
7 equipamiento interior y pintura, el libro 8 
técnica de obras hidráulicas, el libro 9 cons- 
trucción de relojes y el libro 10 por último 
las más diversas máquinas desde el arado has- 
ta el torno, construcción de órganos y odo- 
metría. 

Además de estos detalles es importante se- 
fialar que Vitruvio ve la arquitectura como 
parte de la formación universal y postula pa- 
ra los arquitectos una formación enciclopé- 
dica; al menos las características generales de 
las otras disciplinas deben serles familiares. 
En esto Vitruvio pudo haberse orientado en 
Varrón; también hay que presuponer fuentes 
griegas, sobre todo de Hermógenes en el si- 
glo m a. C. 

Vitruvio tuvo menos importancia en y pa- 
ra su tiempo que en la posteridad. En todos 
los siglos se pueden observar huellas de la 
utilización de su libro, sea de forma prácti- 
ca, como p. e. en Dugga-Túnez, donde en 
el siglo n d. C. se realizó su rosa de los vien- 
tos y se construyó el Capitolio siguiendo sus 
instrucciones, sea de forma teórica en citas, 
adaptaciones (¡incluso en verso!) y adopcio- 
nes por autores de la baja Antigiiedad y Edad 
Media. Su Edad de Oro fue luego el Renaci- 
miento. Impresos por primera vez en Roma 
en 1487, los manuscritos habían ejercido ya 
antes su influjo en León Battista Alberti 
(1404-1472) y le había servido de eficaz ayu- 
da e inspiración al redactar su obra normati- 
va De re aedificatoria («Del arte de cons- 
truir»). Este libro fundamental de la arqui- 
tectura de aquella época compuesto en 1452 
e impreso por primera vez en 1485 adoptó 
de Vitruvio la teoría de las proporciones ar- 
mónicas, correspondientes a la música y a sus 
intervalos, y la transmitió al Renacimiento. 
Vitruvio participó así como pocos en el 
“renacer? de la Antigiledad, en el “Renaci- 
miento”. 
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TABLAS CRONOLÓGICAS 


Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 


hacia el 800 
en el siglo vm Homero, Ilíada y Odisea. 
Hesíodo, Los trabajos y los días, Teo- 
gonía. 
776 
754 
753 


Mediados del siglo vu 


hacia 757-751 
a partir de 750 


a partir de 745 


ca. 735 


730 


Otras literaturas 


Libros de los Profetas. 


Historia general de la cultura 


Los etruscos desplazan la cultura 
de Villa-Nova del norte y centro de 
Italia; introducen el caballo y el 
carro de combate y fundan una 
cultura urbana muy desarrollada. 


Primeros Juegos Olímpicos; co- 
mienzo del cómputo del tiempo en 
Olimpíadas (períodos de cuatro años) 
y de las listas de vencedores olímpi- 
cos. 


Comienzo de la lista de los éforos 
de Esparta (magistrados estatales ele- 
gidos por un año). 


En China se nombra por primera 
vez a un historiógrafo cortesano. 


Legislación legendaria de Licurgo 
en Esparta. 


El profeta Isaías en Jerusalén. 


Historia política 


Creación de Esparta por el sine- 
cismo (sinoikismós) (unión de varias 
ciudades y pueblos con o sin asenta- 
miento de la población). 


Inmigración de los estruscos hacia 
Italia; adquieren predominio polí- 
tico y cultural en Italia. Los griegos 
fundan colonias en la costa de Es- 
paña; se realiza la fusión de Ática. 
Formación de la tetrarquía tesálica. 


Fundación legendaria de Roma; 
comienzo del gobierno de los siete * 
reyes. 


Comienzo de la gran colonización 
griega, p. e. Cumas (Kyme) en Cam- 
pania, Sinope y Trebisonda en el 
Ponto, en Italia meridional y Sicilia 
(Tarento, Mesina, Siracusa). 


Extensión del Imperio Asirio bajo 
Teglatfalasar y Sargón II. 


Fundación de Naxos al pie del 
Etna. 


Predominio de Esparta en Grecia 
tras el sometimiento de Mesenia. 
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Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 


hacia 725 


hacia 715 
15 


— 


hacia 700 Himnos homéricos, Hesíodo de Ascra. 


Primera mitad del si- Simónides, poesía yámbica. 


glo vn Alcmán, lírica coral. 
a partir del 700 . Epopeyas cíclicas. 
hacia 683 

676 


672 

hacia 670 Arquíloco de Paros, poesía yámbica. 
Calino de Éfeso, elegías. 

hacia 660 

636 

hacia 650 Margites, epopeya burlesca. 


*Azquíloco. 


desde ca. 650 


231 


Otras literaturas 


Proverbios de Salomón. 


Historia general de la cultura 


La más antigua inscripción griega 
conocida. 


Isaías profetiza la caída de Asiria. 


Primera mención de los griegos 
(Zámani= Jonios) en fuentes asirias. 


Apogeo de la cultura asiria; desa- 
rrollo del brahmanismo. 


Terpandro de Lesbos vence como 
citarista (tocador de cítara, instrumen- 
to de cuerda de la antigua música 
griega) en las Carneas (fiestas de la 
recolección en honor de Apolo Car- 
niano) de Esparta. 


Documentos en escritura demótica. 
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Historia política 


El rey Midas en Frigia. 


El sabino Numa Pompilio, segun- 
do rey legendario de Roma. 


Los asirios al mando de Senaque- 
rib someten Judá y Egipto. 


Se funda Tarento. 


Penetración de los macedonios des- 
de las montañas a la llanura del Ha- 
liacmón (rey Perdicas 1). 


Incremento del Imperio Lidio bajo 
los Mérmnadas (Giges); Guerra Le- 
lántica en Grecia. 


Abolición de la Monarquía en Ate- 
nas; institución del Arcontado anual 
(el arconte es el más alto magistrado 
por un año) y del Areópago (Conse- 
jo de Atenas). 


- Tulo Hostilio tercer rey legendario 


. de Roma. 


Zaleco de Locros, primer ordena- 
miento jurídico griego escrito. 


Gran biblioteca de tablillas de 


arcilla en Nínive. 
Los etruscos adoptan la escritura 
griega. 


Restos de cerámica griega. 


Primera batalla naval entre griegos 
(Corinto y -Corcira). 


Psamético I libera a Egipto de la 
dominación asiria. 


Fundación de Ostia por los etrus- 
cos. 


Introducción de la tiranía en los 
Estados griegos. ; 
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Fechas a. C. 


Literatura griega Literatura latina 


segunda mitad del si- 
glo vu 


hacia 645 
hacia 630 
hacia 625 
624 


hacia 620 


hacia 610 
hacia 607 


hacia 600 


primera mitad del si- 
glo vI 


594/3 


Mimnermo de Colofón, elegías. 
Tirteo, elegías. 


Alcmán, Partenio. 


Teognis de Mégara, elegías. 


Tales de Mileto, escritos de filosofía 
de la naturaleza; Anaximandro, escritos 
de fil. de la naturaleza; Anaxímenes, escr. 
de fil. de la natur.; Alceo y Safo, poesía 
mélica; Estesícoro, lírica coral; Solón, ele- 
gías. 
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TABLAS CRONOLÓGICAS 


Otras literaturas Historia general de la cultura 


Historia política 


El profeta Jeremías. 


Comienzo de la formación Primera travesía del Estrecho de 
del canon del Antiguo Testa- Gibraltar (Coleo de Samos). 
mento. 


*Lao-tsé. 


Construcción del túnel (ca. 1 km.) 
de Eupalino en Samos. 


Gran sublevación de los hilotas (= 
esclavos del Estado) en Mesenia: Se- 
gunda Guerra Mesénica. 


Formación del reino de los medos. 


Se funda Cirene. 


Dracón promulga la primera ley es- 
crita de Atenas. 


Ocaso del reino asirio, destrucción 
de la capital Nínive por los babilo- 
nios. 


Cuarto rey legendario de Roma: 
Tarquinio Prisco. 


Cartago se extiende como poten- 
cia marítima; fundación de Marsella 
(Massalia) por los focenses. 


* Zaratustra. 


Comienzo del impuesto de bienes 
raíces en el Estado de Lu (China). + 


Primera predicción conocida de un 
eclipse solar por Tales de Mileto. 


Solón, árbitro entre los nobles de 
Atenas y la reforma de la constitu- 
ción («liberación campesina»); esta- 
blecimiento de la timocracia (consti- 
tución en la que los derechos políti- 
cos de los ciudadanos, sobre todo el 
de sufragio, están graduados según 
su situación financiera). 


Los etruscos fundan la Liga de las 
Doce Ciudades. 


Destrucción de Jerusalén por Na- 
bucodonosor II; comienzo del cauti- 
verio de Babilonia. 

Los celtas penetran en Italia supe- 
rior. 
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Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 
hacia 580 
hacia 575 
hacia 572 *Pitágoras (t h. 493). 
570 *Jenófanes (th. 475). 
hacia 570 *Anacreonte (t h, 485). 
569 
hacia 560 1 Solón. 


a partir de 560 
559-530 


560 


mediados del siglo vi Esopo, fábulas. 
Anacreonte, lírica mélica. Primera pro-. 
sa griega. 


550 
hacia 550 


segunda mitad del si-  Hiponacte, coliambos. 
glo vi Íbico, lírica coral. 
Heráclito, escritos filosóficos. 


hacia 549 
547 


hacia 540 *Frínico (t 470), autor de tragedias. 
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Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


Lamentaciones de Jeremías. Comienzo de los Juegos Píticos en 
Delfos. 


Primer Foro en Roma. 
Jardines colgantes de Semíramis. 


Servio Tulio, quinto rey legenda- 
rio etrusco de Roma. 


Templo de Ártemis en Éfeso. 
Reinstauración de las Panateneas 
(fiestas estivales de los atenienses) en 
Atenas. 

*Guatama Buda. 


Pisístrato, tirano de Atenas. 


Ciro II el Grande, fundador del 
Imperio Persa. 


Creso rey de Lidia. 


Fijación del Antiguo Testa- 
mento en texto hebreo. 


*Confucio. 


Mapamundi de Anaximandro. 


Liga Peloponesia. 


se 


Fundación de la colonia griega de Caída de Sardes, fin del imperio 
Náucratis en el brazo occidental del Lidio por la conquista persa; Creso 
Delta del Nilo. prisionero de Ciro II. 


Los persas someten la Confedera- 
ción de Ciudades Jónicas. 


Batalla de Alalia en Córcega (car- 
tagineses y etruscos contra los foceos). 


Conquista de Babilonia por Ciro II. 
Fin del cautiverio de Babilonia. 


Primera representación de una tra- 
gedia en las fiestas dionisíacas de Ate- 
nas (Tespis). 
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Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 
hacia 530 
530-522 
$27 
525 *Esquilo (+ 456), tragedias (Orestíada, 


Siete contra Tebas, Los Persas). 


hacia 522 

522-486 

hacia 518 *Píndaro (t hacia 444), lírica coral, 

516 

hacia 515 *Parménides (h. 445). 

514 

hacia 510 

509 

508 

hacia 505 *Baquílides (f 450), lírica coral. 

hacia 500 *Cratino (t 420), comedias; Hecateo de 
Mileto, relatos de viaje; Prátinas, trage- 
dias y dramas satíricos; Epicarmo, co- 
medias; Jenófanes, poema didáctico fi- 
losófico Sobre la naturaleza; Parménides, 
poema didáctico filosófico. 

500 

500-494 

hacia 498 

hacia 496 *Sófocles (t 406), tragedias e rey, 


Antígona, Filoctetes). 
494 
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Otras literaturas Historia general de la cultura " Historia política 


Templo de Apolo en Delfos. El mé- 
dico Alcmeón de Crotona. Circum- 
navegación de África por el cartagi- 
nés Hannón. 


Cambises, rey de los persas. 


Comienzo de la tiranía de Hipias 
y de Hiparco en Atenas; muerte de 
Pisístrato de Atenas. 


Los persas al mando de Cambises 
someten Egipto; Kyme (Cumas) en lu- 
cha con etruscos, umbros y daunios; 
tiranía de Aristodemo. 


Fin del tirano Polícrates de Samos. 
Darío I, rey de los persas. 
Darío conquista el Panjab. 


Consagración del templo recons- 
truido de Jerusalén. 


«Iluminación» de Buda. 
Hiparco es asesinado en Atenas. 


El templo de Júpiter en el Capitolio Fin de la tiranía en Atenas. 
de Roma. 


Expulsión del último rey romano, 
Tarquinio el Soberbio; creación legen- 
daria de la República Romana y del 
Consulado. 


Comienzo de las reformas consti- 
tucionales de Clístenes en Atenas. 


Zaratustra funda la religión persa  Florecimiento de la cultura y po- 


antigua. erío etruscos en Italia. 
*Fidias. 
t Pitágoras. 
*Pericles. 


Sublevación jonia contra el despo- 
tismo persa. 


Teatro de Dioniso en Atenas. 


Primera secesión de los plebeyos de 
Roma; instauración de los tribunos 
de la plebe. 


TABLAS CRONOLÓGICAS 238 


Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 


hacia 490 *Empédocles (ft h. 430), escritos filo- 
sóficos; *Zenón (t,h. 430); *Gorgias (t h. 
380), escritos retóricos. 


487/86 


486 


hacia 485 *Protágoras (t h. 415), escritos filosó- 
ficos y retóricos; *Heródoto (+ 425), obra 


histórica; *Eurípides. 


483 
482 
481 


480 


hacia 480 *Antifonte (f 411). 
*Gorgias (th. 380). 


479 


479/78 
478 

477 

hacia 475 


474 


472 Los Persas de Esquilo. 


Otras literaturas 


Historia general de la cultura 


Introducción del culto de Pan en 
Atenas. 
*Zenón de Elea. 


El cónsul Espurio Casio intenta 
la reforma agraria en Roma, es eje- 
cutado por su aspiración a la mo- 
narquía. 


+ Buda. 
+ Confucio. 


Derecho cretense de Gortina. 
Obras del escultor Mirón. 
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" Historia política 


Los griegos derrotan a los persas 
en la Batalla de Maratón. 


Reforma política en Atenas: el 
arcontado se convierte en cargo por 
sorteo; auge de la función de los 
estrategos. 


t Darío 1 rey de Persia; le sucede 


Jerjes 1 (hasta 465/64). 


Comienzo de los preparativos per- 
sas para la campaña contra Grecia. 


Comienzo de la construcción de la 
flota de Temístocles. 


Anuncio de una tregua general en 
Grecia. 


Verano: luchas en las Termópilas 
y en Artemision. Fin de septiembre: 
victoria de los griegos sobre los per- 
sas en la Batalla de Salamina. Los 
griegos occidentales vencen a los car- 
tagineses en la Batalla de Hímera. 


Atenas abandonada por segunda 
vez por sus habitantes (verano); de- 
rrota definitiva de los persas en las 
Batallas de Platea y Mícale (otoño); 
rebelión en Babilonia; insurrección de 
los jonios contra los persas. 


Construcción de los muros de 
Atenas. 


Comienzo de la «Pentecontecia» 
(478-431), «S0 años». 


Primera Confederación Marítima 
Ática. 


Hierón de Siracusa vence a los 
etruscos en la Batalla de Cumas 
(Kyme). 
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Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 
471 
470 
hacia 470 
hacia 465 *Pródico (t 395). 
462 
461 
460 
hacia 460 *Tucídides (ft hacia 400). 
*Hipócrates (t hacia 370). 
*Demócrito (t 370). 
458 La Orestea de Esquilo. 
hacia 455 *Antístenes (t hacia 360). 
454 
451/50 A Ley de las Doce Tablas en Roma. 
450 
hacia 450 Batracomiomaquia; Corina, lírica; An- 
tímaco, elegías; Córax y Tisias, primer 
manual griego de retórica. 
449 
448-447 
446/45 
hacia 445 *Aristófanes (t 386). 
*Lisias (t hacia 380). 
444 + Píndaro. 
*Antístenes (h. 444-366), escritos filo- 
sóficos. 
hacia 440 Ñ *Andócides (t h. 390). 
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Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


Ostracismo (antiguo tribunal popu- 
lar ateniense, que podía decidir el des- 
tierro de un ciudadano) de Temísto- 
cles. 


*Sócrates. 


Templo de Zeus en Olimpia. 


En Roma, el tribuno de la plebe Reforma constitucional de Efialtes 
C. Terentilio Arsa propone la codi- en Atenas. 
ficación del derecho. 


Fin de la tiranía en Sicilia. 


Expedición ateniense a Egipto: con- 
quista de Menfis. 


Construcción de los «Muros Lar- 
gos», de Atenas al Píreo. 


Apogeo del poderío ateniense en 
toda la Pentecontecia. 


Final de la expedición ateniense a 
Egipto; el tesoro de la Liga Maríti- 
ma se traslada de Delos a Atenas. 


Victoria marítima ateniense sobre 
los persas en Salamina (Chipre). 


El culto de Mitra se extiende a  *Alcibíades. 
Persia. j 


Tratado persa-ateniense: Paz de 
Calias. 


Pericles encarga a Pludias la re- Congreso panhelénico proyectado 
construcción de la Acrópolis. por Pericles. 


Se permite el matrimonio entre Paz de 30 años entre Atenas y 
patricios y plebeyos en Roma. Esparta. 


Primeros tribunos militares con 
autoridad consular en Roma; funda- 
ción de Turios. 


Segunda secesión de los plebeyos 
de Roma. 


TABLAS CRONOLÓGICAS 242 


Fechas a. C. Literatura griega h Literatura latina 
438 - Eurípides, Alcestes. 
436 *Isócrates (j 338), discursos. 
435 
431 *Eurípides, Medea. 
431-421 
430 
hacia 430 *Jenofonte (f h. 355). 
429 
427 *Platón (+ 347). 
424/23 Aristófanes, Las nubes. 
421 Aristófanes, La paz. 
hacia 420 *Iseo (t 350). 
418 
416 
415-412 
414 Aristófanes, Las aves. 
413 
hacia 412 
411 t Antifonte. 


Aristófanes, Lisístrata. 
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Otras literaturas Historia general de la cultura “Historia política 


Partenón en la Acrópolis. 


Introducción de la censura en 
Roma. 


Discurso de Pericles por los caídos. Comienzo de la Guerra del Pelo- 
poneso. 


Guerra Arquidámica. 
Epidemia (¿peste?) en Atenas. 
Obras del escultor Policleto. 


1 Pericles. 


Renovación de la Paz de Calias en- 
tre Atenas y Persia (Pacto de Epílico). 


(Abril) Paz de cinco años entre 
Atenas y los lacedemonios: Paz de 
Nicias. 


Templo de la Nike del escultor Es- 
copas en la Acrópolis. 


Batalla de Mantinea: derrota de los 
argivos y de la Liga Separada Pelopo- 
nésica frente a los espartanos (rey 


Agis). 


Alcibíades cae sobre la neutral 
Melos. 


Expedición de los atenienses a Si- 
cilia bajo Nicias, Lámaco, Alcibíades. 


Comienzo del asedio de Siracusa 
(mayo); reanudación de la guerra en- 
tre Atenas y Esparta, la llamada Gue- 
rra Decéleca y Jónica hasta 404 (ve- 

* rano). 


Desastre de la expedición de los 
atenienses a Silicia. 


*Diógeneés de Sinope. 


Querella por «ateísmo» contra (Mayo-junio) Abolición de la de- 
Protágoras. mocracia ateniense; establecimiento 
de una oligarquía extremista; dicta- 
dura de los Cuatrocientos; (verano) 
Constitución de Terámenes; compro- 
miso entre el poder gubernamental 
democrático y el oligárquico en ma- 
nos de los Cinco Mil. 


TABLAS CRONOLÓGICAS 244 


Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 


3 


Sófocles, Filoctetes. 


408 Eurípides, Orestes. 


406 t Eurípides. 
t Sófocles. 
405 Aristófanes, Las ranas. 


405/04 


403 


hacia 400 1 Tucídides. 


396 


395-368 
hacia 395 


394 


392 Aristófanes, Las asamblelstas. 


390 *Licurgo (t hacia 325). 
*Hipérides (t 322). 


389 *Esquines (t 314). 


245 TABLAS CRONOLÓGICAS 


Otras literaturas Historia general de la cultura " Historia política 


Armisticio de Atenas con Farna- 
bazo; Selinunte e Hímera son destrui- 
das por los cartagineses. 


(Junio) Entrada de Alcibíades en 
Atenas, su nombramiento como ge- 
neral en jefe; Ciro el Joven, virrey 
en Sardes. 


Platón se hace discípulo de Só- (Primavera) Caída de Alcibíades. 
crates. 


Victoria marítima de Atenas en las 
Arginusas. 


Aniquilación de la flota ática en 
Egospótamos (verano). 


Paz entre Siracusa y Cartago. 


(Marzo o abril) Fin de la Guerra 
del Peloponeso; capitulación de Ate- 
nas. 


Dominio de los Treinta. 


Restauración de la democracia ate- 
niense. 


Batalla de Cunaxa (otoño), muer- 
te del joven Ciro, expedición de los 
diez mil (Anábasis de Jenofonte). 


*Escultor Praxiteles, Los cartagineses conquistan Malta. 


t Sócrates. Guerra de Esparta contra Persia. 


Comienzo de la 2.* guerra de Car- 
tago en Sicilia; armisticio en Asia 
Menor. 


Roma conquista Veyes: fin del po- 
derío etrusco. 


Guerra de Corinto. 


Fundación de la escuela filosófica 
de Mégara por Euclides. 


Fin de la hegemonía espartana en 
Grecia y del poderío marítimo espar- 
tano. 


Tratado de paz entre Dionisio 1 y 
Cartago. 
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Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 
387 - 387-346: Helénicas de Oxirrínco. 
386 
384 * Aristóteles (f 322). 

*Demóstenes (t 322). 
380 Panegírico de Isócrates. 
378 *Teopompo (t 320), Historia de Filipo. 
378/77 
371 *Teofrasto (| 287), Caracteres. 
367 
367-357 
367/66 
366 
hacia 365 
362 
362/61 
360 0 *Dinarco (t hacia 290). 
*Filemón (t 260), comedias. 
357 Areiopagitikos de Isócrates. 
356 
hacia 350 
349 (Primavera) Demóstenes, discursos 
Olintíacos contra Filipo. 
348 
347 1 Platón. 
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TABLAS CRONOLÓGICAS 


Otras literaturas Historia general de la cultura 


Historia política 


Platón funda la Academia en 
Atenas. 


Los celtas al mando de Brenno 
conquistan Roma: «Vae Victist» 
(«¡Ay de los vencidos!»). 


La Paz del Rey (Paz de Antálci- 
das); Capitulación de Region: Dioni- 
sio I en posesión del Estrecho de 
Sicilia. 


Se funda la Segunda Liga Maríti- 


Aristóteles entra en la Academia 
de Platón. 


Consagración del templo de la 
Concordia en Roma. 


Actores etruscos aparecen por pri- 
mera vez en Roma con representa- 
ciones escénicas. 


Incendio del templo de Ártemis 
en Éfeso. 


Mausoleo de Halicarnaso. 


Espeusipo sucede a Platón como 
director de la Academia. 


ma Ática; Roma es amurallada. 
Hegemonía de Tebas (hasta 362). 


Comienzo de nuevos avances de 
los galos hacia Italia central. 


Dionisio II, tirano de Siracusa. 


Se nombra por primera vez la Li- 
ga Eólia. 


Primera admisión de los plebeyos 
al Consulado en Roma. 


Batalla de Mantinea: muerte de 
Epaminondas; fin de la hegemonía te- 
bana en Grecia. 


Paz general (xow Elprvn) en Gre- 
cia (sin Esparta). 


Sube al trono Filipo II de Mace- 
donia (360-336). 


Filipo toma Anfípolis y (en el in- 
vierno 357/56) Pidna. 


*Alejandro Magno. 


Primer tratado comercial documen- 
tado con certeza entre Roma y Car- 
tago. 
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Fechas a, C. Literatura griega Literatura latina 


346 . El Filipo de 1Isócrates. 


343 


343-341; 326-304 


342 *Menandro (+ 290). 

341 *Epicuro (+ 270); Tercera y Cuar- 
ta Filípicas de Demóstenes. 

340 

339 Panatenaico de Isócrates. 

338 t Isócrates. 

336 

hacia 335. *Zenón (tf hacia 262). 

334 

333 

331 *Cleantes (t 251). 

hacia 328 

327-325 

326 

325 

324 *Menandro (t 291). 


.323 
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Otras literaturas Historia general de la cultura ' Historia política 


Paz de Filócrates; fin de la Terce- ' 
ra Guerra Sagrada. 


Aristóteles, instructor del príncipe 
Alejandro en la corte macedónica. 


Guerras Samnitas por el predomi- 
nio de Roma en Italia. 


Victoria de Timoleón sobre los car- 
tagineses en Crimiso. 


Formación de la Liga Helénica con- 
tra Filipo de Macedonia. 


1 Espeusipo, le sucede Jenócrates. 


Batalla de Queronea: son derrota- 
dos por los griegos los macedonios; 
los romanos vencen en la guerra de 
los latinos. 


Primera emisión estatal de mone- Filipo II es asesinado en Egas 
da en Qin (China). (verano); sube al trono Alejandro 
Magno; comienza la campaña con- 

tra los persas. 


Alejandro consigue el poder supre- 
mo en Grecia. 


Fundación del Perípato por Aris- Alejandro cruza el Helesponto y 
tóteles. vence en Gránico; Alejandro el Mo- 
loso hacia Italia (primavera). 


Batalla de Isos. 


Fundación de Alejandría; Batalla 
de Gaugamela; Alejandro recibe el tí- 
tulo de «Rey de Asia». 


Teatro de piedra de Dioniso en Boda de Alejandro con Roxana. 
Atenas. 


Campaña india de Alejandro. 


Abolición de la esclavitud por deu- 
das en Roma. 


(Julio) Alejandro en Patala (Hei- 
darabad); (septiembre) Nearco sale del 
Delta del Indo; (diciembre) Nearco 
se encuentra con Alejandro cerca de 
Ormuz. 


Bodas masivas en Susa; Alejandro 
exige honores divinos de los griegos; 
Hárpalo en Atenas. 


t Diógenes de Siínope. Muerte de Alejandro. 
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Fechas a. C. ¡ Literatura griega Literatura latina 


uu 


22 1 Demóstenes. 
T Aristóteles. 


hacia 310 *Teócrito (t 250). 
*Arato (f 245). 


hacia 305 *Calímaco (+ después de 245). 


hacia 300 Euclides, Elementos; Evémero; Anite, 
epigramas. 


hacia 295 *Apolonio de Rodas (+ 210). 


hacia 290 *Eratóstenes (t 210). 


287 + Teofrasto. 


hacia 286 


hacia 285 *Livio Andrónico. 
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Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


Teofrasto, director del Perípato. 


Luchas por el reparto del poder y 
fundación del Estado de los diádocos. 


Primera Guerra de Coalición (Ca- 
sandro, Lisímaco, Tolemeo y Seleu- 
co contra Antígono). 


Censura de Apio Claudio el Ciego 
en Roma. 


Construcción de la Vía Apia (des- 
de Roma hacia el Sur, Capua). 


Demetrio Poliorcetes conquista 
Atenas. 


Fundación de la Escuela de Epi-- Antígono y Demetrio toman el 
curo en Atenas. título de rey. 


Primera conducción de agua (acue-  Tolemeo, Casandro, Lisímaco y 
ducto) en Roma por Apio Claudio. Seleuco toman el título de rey. 


Fundación de la Stoa por Zenón Tras la Batalla de Ipsos en Frigia 


en Atenas. división del Imperio de Alejandro. 
Epopeya nacional india Ra- j Aristóxeno. Los plebeyos logran en Roma 
mayana. acceso a todos los cargos del Estado. 


Roma derrota a los etruscos (vic- 
toria de Sentino). 


Demetrio Poliorcetes reconquista 
Atenas (perdida desde 301) y se hace 
rey de Macedonia (294-287). 


Fin de la Tercera Guerra Samnita. 


Tercera secesión de los plebeyos de 
Roma. 


*El matemático Arquímedes (t 
212). 


Fundación de la Biblioteca y del 
Museo de Alejandría. 


Guarnición romana en Turios. 


Pirro vence a los romanos en He- 
raclea del Siris; fundación de la Liga 
Aquea. 
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Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 


275/4-215/4 


274-271 
272 
271/0 
270 
hacia 270 *Nevio. 
265 
264-241 
263 
263/62 
hacia 257 *Aristófanes de Bizancio (1180). 
hacia 250 Marmor parium, versión griega de los 
Septuaginta; Herodas, mimiambos. 
(hacia 250) Cantar de los cantares de Salomón; 
formas tempranas de la «Novela de Ale- 
jandro». 
247 
241 4 Calímaco. 
240 ! Primera representación de dramas grie- 


gos en versión latina por Livio Andróni- 
co en Roma. 


Otras literaturas 


Historia general de la cultura 


Egipto, una de las 7 maravillas del 
mundo. 


Capua a Tarento y Brundisium. 


t Epicuro. 


Primeros espectáculos de gladiado- 
res en Roma. 


+ Zenón de Cition. 


demia platónica. 


t Estratón de Lámpsaco, director 
del Perípato. 
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Historia política 


Irrupción de los celtas en Macedo- 
nia y Grecia. 


Pirro desembarca en Sicilia (Tau- 


romenion); los celtas cruzan el He- 
lesponto. 


Victoria de Antígono Gonatas so- 


bre los celtas en Lisimaquia. 


Antígono Gonatas, rey de los ma- 
cedonios (hasta 239). 


Construcción del faro de Faros en 


Batalla de Malevento (más tarde 
Benevento), Pirro regresa al Epiro. 


Hierón II, rey de Siracusa. 


Primera Guerra Siria: Tolemeo II 


contra Antíoco 1. 


La Vía Apia se prolonga desde 


Muerte de Pirro en Argos; Taren- 
to es conquistada por los romanos. 


Region en poder romano; muerte 
de Arsínoe II (9 de julio). 


Primera Guerra Púnica entre Ro- 


ma y Cartago. 


Fundación del reino de Pérgamo 
por Éumenes 1. 


Atenas capitula y recibe una guar- 
nición macedónica (hasta 229). 


Trabajos de Eratóstenes y de Ar- 


quimedes. 


Fundación del reino de los partos. 


f Arcesilao, director de la Aca- 


La Sicilia cartaginesa sucumbe a 
Roma y se convierte en la primera 
provincia romana. 
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Fechas a. C. 


Literatura griega Literatura latina 


hacia 240 
239 
237 


a partir de 235 
234 

229-228 
220-217 

220 


*Plauto. 


*Ennio. 


Obras dramáticas de Nevio. 


*Catón el Censor. 


219 


218-201 
218 
215 
215-205 
212 


211 


207 

204 

202 

antes de 200. 
hacia 200 
200-197 


después de 200 
a partir de 200 


197 
hacia 197 


197/196 


Canto propiciatorio de Livio Andró- 
nico. 


Ennio llega a Roma. 


t Livio Andrónico. 


*Polibio (t 118). Anales de Fabio Píctor. 


i Nevio. 
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Otras literaturas 


Historia general de la cultura 


Historia política 


Cerdeña, la segunda provincia ro- 
mana. 


Primera Guerra llírica de Roma. 


El más antiguo diccionario 
chino conservado. 


Decreto sacerdotal egipcio 
en la Piedra de Roseta. 


Construcción de la Vía Flaminia 


(desde Roma hacia el Norte). 


Destrucción del oráculo de Do- 
dona. 


1 Arquímedes. 


Introducción del culto de la Mag- 
na Mater (Cibeles) en Roma. 


Fundación de la Biblioteca de Pér- 
gamo por Átalo Il. 


Eratóstenes calcula en Alejandría 
la circunferencia de la Tierra. 


Llegan a Roma tesoros artísticos 
griegos por saqueos. 


Guerra Social en Grecia. 


Aníbal conquista Sagunto. 


Segunda Guerra llírica. 


Segunda Guerra Púnica. 

Aníbal cruza los Alpes. 

Alianza entre Aníbal y Filipo V. 
Primera Guerra Macedónica. 


Los romanos toman Siracusa, Aní- 
bal toma Tarento. 


Aníbal ante las puertas de Roma. 


Los romanos vencen a Asdrúbal. 


Escipión sale con un ejército ro- 
mano hacia África. 


Escipión el Africano vence a Aní- 
bal en Zama. - 


Italia tiene unos 4 millones de 


habitantes, de ellos 1 millón de es- 


clavos. 


Segunda Guerra Macedónica de los 
romanos. 


Batalla de Cinoscéfalas. 
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Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 


191 Representación del Pseudolus de 
Plauto. 


hacia 190 *Terencio. 


hacia 185 
184 
hacia 184 1 Plauto. 


después de 184 


183 


hacia 180 
171-168 


170 *Accio. 
169 T Ennio. 


hacia 168 *Lucilio. 


después de 168 


a partir de 167 


257 TABLAS CRONOLÓGICAS 
PS A A 


Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


A E] 


T. Quincio Flaminino declara la li- 
bertad para Grecia. 


Aníbal con el rey Antíoco IM en 
Éfeso (verano). 


O 


Los romanos conquistan Asia 
Menor. 


Tratado de paz de los romanos con 
los etolios. 


Prohibición del culto de Dioniso en 
Roma: el más antiguo documento es- 
tatal romano conocido, procedente de 
Tiriolo (Calabria). 


A 


Nike (Victoria) de Samotracia. *Escipión Africano el Joven. 


Legislación contra el lujo en Roma. Catón el Viejo, censor romano. 


Construcción de la Basílica Porcia 
en Roma. 


AE AAA 
Establecimiento del dominio grie- 
go en la India noroccidental por De- 

metrio, hijo de Eutidemo. 


Parma se convierte en colonia ro- i Aníbal, + Escipión Africano el 
mana. Mayor. 


A A _—_ mm —_—_ 


Altar de Pérgamo. 


A a 


Tercera Guerra Macedónica; gue- 
rra de los romanos contra Perseo. 


O 


Crates de Malos, director de la Comienzo la supremacía romana 
escuela de gramáticos de Pérgamo, en el Mediterráneo; (22 de junio) 
ejerce su actividad en Roma. Batalla de Pidna; humillación de An- 

tíoco IV de Alejandría por los roma- 
nos. 


O 


A A (A q A —_ a q _ gg AA 


Tras la victoria romana sobre Ma- 
cedonia, los rehenes griegos difunden 
la cultura helenística en Roma. 


O 


El círculo de los Escipiones se con- 
vierte en el centro de la formación 
griega en Roma. 


AAA AAA —— —_ ———— a _ _ — ——  «  - --«u —— 
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Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 
166 Representación de la primera comedia 
: de Terencio: Andria. 
hacia 165 
164 
después de 160 t Terencio 
156/55 
hacia 150 


149 i Catón el Viejo (Censor). 
149-146 
148 


—_ 


46 


145/44 


después de 144 Historia universal de Polibio. 


138-126 


133 y Primer libro de sátiras de Lucilio. 


hacia 130 Primera gramática griega de Dionisio 
Tracio. 


124/23 Cartas de Cornelia. 
121 


hacia 120 1 Polibio. 


en el siglo nu Mosco, Europa; Nicandro, poemas di- 
dácticos; Bión, Adonis; la más antigua 
novela griega, Nino y Semíramis; Lico- 
frón, Alejandra. 


Otras literaturas 


Libro de Daniel del Anti- 
gyo Testamento. 


Historia general de la cultura 


Legación de filósofos griegos en 
Roma (el académico Carnéades, el es- 
toico Diógenes, el peripatético Cri- 
_tolao). 


Venus de Milo. 


La secta judía de los esenios en 
Qumram. 


Construcción de la Vía Aquilea- 
Génova. 


Expulsión de los científicos y sa- 
bios griegos de Alejandría. 


Una expedición china entra en 
contacto en Asia interior con la 
cultura helenística (Tschang K'ien). 


Sublevación del príncipe atálida 
Aristónico, fundación de un (utópico) 
Estado del Sol, Heliopolis (aniquilado 
por Roma en 129). 


Hiparco determina la distancia a 
la Luna. 


Construcción de la Vía Domicia 
desde Marsella a España. 
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Historia política 


Luchas de los Macabeos. 


Conquista de Jerusalén por Judas 
Macabeo. : 


*Mario. 


Tercera Guerra Púnica. 


Macedonia se convierte provincia 
romana. 


Destrucción de Corinto y Cartago; 
incorporación de la Liga Aquea en 
el Imperio Romano. 


Sublevación de esclavos al mando 
de Euno en Sicilia (vencidos en 132 
por Roma). 


Comienzo de la Guerra Civil en 
Roma y del «siglo de la revolución»; 
intentos de reforma de los Gracos; 
muerte de Tiberio Graco; muerte de 
Átalo III de Pérgamo; Roma hereda 
su reino; sometimiento de España. 


1 El Tribuno de la Plebe Gayo 
Graco: reinstauración del poder del 
Senado en Roma. 
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Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 


117/16 *Varrón Reatino. 


111-105 


106 *Cicerón, *Pompeyo. 


102 t Lucilio, *Q. T. Cicerón. 
100 *César. 
hacia 100 . *Nepote. 


hacia 94 : *Lucrecio. 


hacia 90 : *Partenio (t 10), elegías amorosas. 


86 *Salustio. 


hacia 86 “T Accio, 
hacia 85 Rhetorica ad Herennium. 


hacia 84 *Catulo. 


82 *Varrón Atacino. 


261 TABLAS CRONOLÓGICAS 


Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


Descubrimiento de la ruta maríti- 
ma directa de Egipto a la India apro- 
vechando los monzones. 


Guerra de Yugurta. 


Ático (109-32), primer librero edi- 
tor de la Antigiiedad, se ocupa de la 
edición de las obras de su amigo Ci- 
cerón. 


Reforma militar de Mario. 
Sublevación de esclavos en Sicilia. 


Victoria de Mario sobre cimbrios 
y teutones. 


Primer tratado sobre el Derecho Primeras luchas armadas entre 
Civil romano de Quinto Escévola. optimates y populares en Roma. 


Guerra de aliados contra Roma. 


Primera mención de los «germa- 
nos» en Posidonio. 


Concesión del derecho de ciudada- 
nía romana a los aliados. 


Primera Guerra contra Mitrídates. 


«Vísperas de Éfeso»: asesinato de 
80.000 romanos en Asia Menor. 


Comienzo de las guerras civiles (en- 
tre los partidarios de Mario y los de 
Sila). 


La biblioteca de Aristóteles y Teo- 
frasto llega a Roma. 


Victorias de Sila en Queronea y Or- 
cómeno, conquista de Atenas. 


*Bruto. 


Segunda Guerra contra Mitrídates. 
Dictadura de Sila. 
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Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 


hacia 80 *Meleagro, epigramas; *Diodoro 
(t 29), historia universal. 


74-64 
73-71 
72-70 
70 *Virgilio. 
*Galo. 
hacia 70 
67 
67-49 
65 *Horacio. 
hacia 65 
hacia 64 «Estrabón (t h. 20 d. C.) 
63 Catilinarias de Cicerón. *Octavio 
(Augusto). 
63/62 
60 
s9 *Livio. 
58 
$8/57 Destierro de Cicerón. 
58-51 
55 j T Lucrecio, *Tibulo. 
hacia $5 *Séneca el Viejo (Retórico). 
después de 55 f Catulo. 
54-51 De Re Publica de Cicerón. 


53 


263 | TABLAS CRONOLÓGICAS 


Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


Posidonio determina la circunfe- [El romano Sertorio intenta en 
rencia de la Tierra, Lúculo introduce España la instalación de una sobe- 
en Roma la cereza común de Asia ranía propia (muere en 72). 
Menor. 


Tercera Guerra contra Mitrídates. 


Sublevación de esclavos a las ór- 
denes de Espartaco. 


Conquista de las ciudades griegas 
del Ponto por Lúculo. 


Pompeyo y Craso, cónsules. Abo- 
lición de las leyes de Sila. 


El culto de Isis llega a Roma; 
*Mecenas. 


Pompeyo organiza la provincia de 
Cilicia. 


Período de paz para el mundo grie- 
go. 


Tirón, secretario de Cicerón, inven- 
ta la escritura minúscula romana. 


Consulado de Cicerón. *Agripa. 


Conjuración de Catilina. 


Primer triunvirato (Pompeyo, Cra- 
so y César). 


Acta Diurna, el primer noticiario Consulado de César. 
político diario, dispuesto por César. 


Chipre es ocupada por los roma- 
nos. 


Conquistas de César en las Galias. 


Primer teatro de piedra en Roma. Consulado de Pompeyo y Craso; 
Desembarco de César en Britania y 
construcción de puentes sobre el 
Rhin. 


Derrota de los romanos en la cam- 
paña contra los partos; + Craso. 


TABLAS CRONOLÓGICAS 264 


Fechas a. C. Literatura griega Literatura latina 
52/51 De Bello Gallico de César. 
Mediados del siglo 1 Libro II de los Macabeos en griego. 
50 
hacia 50 *Propercio, *Tibulo. 
49-46 
48 
47 César, Bellum Civile. 
48/47 
hacia 47 Antiquitates de Varrón Reatino. 
46 Brutus y Orator de Cicerón. 
45. Cicerón, escritos filosóficos. 
44 4 César. 
44/43 Filípicas de Cicerón. 
44-42 
después de 44 Historiae, Coniuratio Catilinae, Jugur- 
tha de Salustio. 
43 ; t Cicerón, + Q. T. Cicerón. *Ovidio. 
42-39 . Eglogas de Virgilio. 
42 
40 
hacia 40 Libros de elegías de Galo. 
antes de 37 t Varrón Atacino. 
37 
36 
34 1 Salustio. 
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Otras literaturas 


Historia general de la cultura 


Historia política 


Salmos de Salomón. 


t Posidonio. 


Mimos de Publilio Siro. 


La Galia se hace provincia romana. 


Guerra Civil en Italia (cesarianos 


Incendio de la Biblioteca de Ale- 
jandría. 


Templos de Marte y de Venus 
en Roma. 


Introducción del calendario juliano. 


Grupo de Laocoonte. 


Túnel viario (708 m.) de la Vía 
Flaminia Nápoles-Pozzuli (todavía 
en uso). 


contra el partido senatorial a las ór- 
denes de Pompeyo). 


Victoria de César en Farsalia; Pom- 
peyo es asesinado en Egipto. 


César instala a Cleopatra como 
reina de Egipto. 


La Guerra Alejandrina de César. 


César vence en Tapso (África). 
f Catón el Joven. 


César se hace dictador vitalicio. 


Asesinato de César. 


Guerra Civil contra los asesinos de 
César. 


Segundo triunvirato en Roma (An- 
tonio, Lépido, Octavio). 


Derrota de los asesinos de César 
en Filipos, $ Bruto. 


Pacto de Brundisi: reparto del po- 
der entre Octavio y Antonio. 


Conquista de Jerusalén por Hero- 
des 1. 


Desposorios de Antonio y Cleo- 
patra. 


Ruptura entre Antonio y Octavio. 
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31 
30 
hacia 30 Dionisio de Halicarnaso (h. 30-7 en  Geórgicas de Virgilio. 


a partir de 30 
29 

a partir de 29 
hacia 28 


27 


a partir de 23 
hacia 22 
hacia 20 

19 


Roma). 


*Filón (t h. 45 d. C.) 


Horacio trabaja en las Odas. 


Virgilio trabaja en la Eneida. * 
Monobiblos de Propercio. 


4 Varrón Reatino. 


“+ Galo. 
1 Nepote. 


Publicación de los tres primeros Libros 
de Odas de Horacio. 


Epistulae de Horacio. 

De Architectura de Vitruvio. 
*Veleyo Patérculo. 

t Virgilio. 


después de 19 : 


a partir de 18 


1 


hacia 15 


+ Tibulo. 


Himno de Horacio para las fiestas se- 
culares. 


t Propercio, *Fedro. 


f Germánico. 


f Horacio, + Mecenas. 
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Otras literaturas Historia general de la cultura " Historia política 


Victoria de Octaviano sobre Anto- 
nio y Cleopatra en Accio. 


Dionisio de Halicarnaso enseña 1 de agosto: cae Alejandría; 
retórica en Roma. 1 Cleopatra; Egipto se convierte en 
provincia romana. 


Octavio, soberano absoluto. 


Consagración del templo de César. 


Panteón. El octavo mes recibe el Restauración oficial de la Repú- 
nombre de Augusto. blica en Roma; comienzo real del 
Principado: Octavio recibe el nom- 
bre honorífico de Augusto; Grecia se 
constituye en la provincia senatorial 

«Acaya». 


Reforma política en Roma: amplios 
poderes para Augusto. 


Leyes conyugales y morales de 
Augusto. ] 


Fiestas seculares, anuncio de la Pax 
Augusta; *Arminio. 


Fundación de Augsburgo y Tré-  Luisitania se convierte en pro- 
veris. vincia romana. 


Sometimiento de Panonia. 


Guerras de Druso contra los ger- 
manos. 


Consagración del Ara pacis (mo- 
numento en honor de Augusto). 


Se construye el Acueducto de Ni- 
mes. 
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hacia 7 


después del 4 *Séneca el Joven (el Filósofo). 
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Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


*Jesús de Nazaret. Censo de población bajo Quirino 
en Siria. 


Fechas d. C. 


Literatura griega 


Literatura latina 


Principios del siglo 1 
en el cambio de siglo 


a partir del 1 


10 


hacia” 10 


14 


14-68 
14-37 
16 


17 
hacia 17 


17-19 


19 

antes de 22 
23/24 

26 


Amores (2.* versión) y Ars amatoria 
de Ovidio. 


Celso. 
Pompeyo Trogo. 


Metamorfosis de Ovidio. 


Destierro de Ovidio. 


Monumentum Ancyranum; t Augusto. 


t Livio. 


+ Ovidio. 


T Germánico. 
Astronomica de Manilio. 
*Plinio el Viejo. 


*Silio Itálico. 


Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


Germania se convierte en provin- 
cia romana. 


*Apolonio de Tiana. 


Leyes contra la soltería y la este- Adopción de Tiberio como suce- 
rilidad en Roma. sor de Augusto; Herodes, rey. 


Sublevación de Panonia. 


Desastre de Varo en la selva de 
Teutoburgo. 


Se restaura el templo de la Con- 
cordia en Roma. 


Asinio Polión funda la primera bi- 
blioteca pública de Roma. 


Apoteosis (divinización) de Augus- 
to. d 


Dinastía julia-claudia. 


Tiberio, emperador. 


Interrupción de la campaña de Ger- 
mania. 


Germánico, gobernador general de 
Oriente con sede en Antioquía. 
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Fechas d. C. 


Literatura griega Literatura latina 


26-36: 


hacia 28 
29/30 
hacia 30 


hacia 35 
“antes de 37 
hacia 37 
37-41 


Historia Romana de Veleyo Patérculo. 


*Persio. 


*Quintiliano. 
. Memorabilia de Valerio Máximo. 
*Flavio Josefo (ft hacia 100). 


*Lucano. 


*Dión Crisóstomo (t 120). + Séneca el Viejo (Retórico); *Fron 
tino; *Marcial. 


hacia 46 
hacia 48 


*Plutarco (t 120). 


antes de 50 


*Estacio. 


*Epicteto. 


54-68 
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Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


Poncio Pilato, procurador en Pa- 
lestina. 


Predicación de Jesús. 


t Jesús de Nazaret. 
Conjuración y caída de Seyano. 


1 Esteban, el primer mártir cristia- 
no. 


t Tiberio, *Nerón. 
Calígula, emperador. 


Templo de Isis en el Campo de 
Marte. 


Claudio, emperador. 
Conquista del sur de Britania. 


Tracia se convierte en provincia 
romana. 


Primer escrito geográfico latino de 
Pomponio Mela. 


San Pablo comienza sus viajes 
apostólicos. 


Concilio de los Apóstoles en Jeru- 
salén. 


Victoria sobre los catos. 


Fundación de Colonia y Aquisgrán. 


San Pablo funda en Corinto la *Domiciano. 
primera comunidad cristiana de Gre- 
cia. 


Carta a los romanos de Asesinado del emperador Clau- 
San Pablo. dio. 


Nerón, emperador. 
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después de 54 De Clementia, De Beneficiis de Séne- 
ca el Joven. 

hacia 55 1 Fedro, *Tácito. 

59 

hacia 60 í *Juvenal. 

61/62 *Plinio el Joven 

62 1 Persio. 

64 

65 1 Séneca el Joven (Filósofo), t Lucano. 

66 Ñ 1 Petronio. 

66-70 

67 

antes de 68 Homerus Latinus. 

68 

68/69 

68-70 

69-79 

70 

hacia 70 

71-84 

74 

hacia 75 *Suetonio. 

79 f Plinio el Viejo. 

80 Liber Spectaculorum de Marcial. 

hacia 80 

81 


81-96 
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Otras literaturas Historia general de la cultura 


Historia política 


Séneca deja la corte de Nerón. 


«Domus Aurea» de Nerón. 


Viaje artístico de Nerón a Grecia. 


1 Apóstoles Pablo y Pedro. 


Quintiliano, primer profesor de 
retórica de Roma pagado por el 
Estado 


Destrucción del Templo de Jeru- 
salén. 


Evangelio de San Marcos. 


Luchas de fronteras en el Danubio. 


Incendio de Roma; primera perse- 


cución de los cristianos. 


Fracaso de la conjuración de Pisón. 


Sublevación judía. 


Acaya es declarada libre por Ne- 


rón. 


4 Nerón, comienzo de la dinastía 
Flavia (68-96). 

Año de cuatro emperadores. 

Sublevación de los bátavos. 


Vespasiano, emperador. 


Vespasiano expulsa de Roma a los 
filósofos; 27 de diciembre, «Fueros 
de las universidades antiguas» de Ves- 
pasiano. 


Erupción del Vesubio; destrucción 
de Pompeya y Herculano. 


Coliseo (Anfiteatro Flavio). 


Evangelios de San Mateo y 
San Lucas. 


Arco de Tito. 


Conquista de la Britania septentrio- 
nal. 


Los romanos someten el valle del 
Neckar. 


El emperador Vespasiano, subida al 
trono de su hijo Tito (79-81). 


Domiciano, emperador. 
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Fechas d. C. "Literatura griega 


Literatura latina 


a partir de 84 


i Valerio Flaco. 


hacia 90 Apocalipsis de San Juan; *Tolemeo 
(h. 90-168), Introducción a la Geografía. 
hacia 95 * *Arriano (h. 95-175); apuntes de la 


después de 96 


96-98 

97 

98 

después de 98 


en el siglo 1 


Institutiones oratoriae de Quintiliano. 
doctrina filosófica del estoico Epicteto. : 


i Quintiliano, j Estacio. 


Consulado de Tácito. 
Agricola y Germania de Tácito. 
De aquis de Frontino. 


Pseudo-Longino, De lo sublime; Cari- 
tón de Afrodisias, Calírroe. 


Priapeos; Pervigilium Veneris (2); 
Columela, Curcio Rufo. 


98-117 

100 .Panegírico de Plinio el Joven al em- 
perador Trajano. 

hacia 100 *Frontón. 

101 t Silio Itálico. 

101-102; 105-106 

hacia 103 f Marcial. 

hacia 104 1 Frontino. 

107 

107-112 

110-112 Plinio el Joven, procónsul de Bitinia 
y del Ponto (Cartas de cristianos). 

hacia 112 t Plinio el Joven. 


después de 112 
114-117 


Anales de Tácito. 


hacia 115 *Pausanias. *Gayo. 
115-118 

117 *Elio Aristides. 

hacia 117 + Tácito. 
117-138 

hacia 120 *Luciano (ft h. 180), + Dión Crisósto- 


mo de Prusa, tf Plutarco. 
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Otras literaturas Historia general de la cultura 5 Historia política 


Construcción de la frontera (Times) 
contra los germanos. 


El emperador Domiciano expulsa 
a los filósofos de Roma. 


Clemente I, obispo de Roma. 


t Domiciano, comienzo de los em- 
peradores adoptivos. 


Nerva, emperador. 


Trajano, emperador. 


Construcción de la Vía (Este-Oeste) 
desde el Mar Negro al Mar del Norte. 


Guerras de los dacios. 


Embajada de la India ante el em- Máxima extensión del Imperio Ro- 
perador Trajano. mano. 


Construcción del Foro de Trajano 
con la Columna de Trajano. 


Guerra de los partos. 


Sublevación de los judíos en Orien- 
te. 


1 Emperador Trajano. 


Adriano, emperador. 
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hacia 121 Emperador Marco Aurelio (t 180), Me- 
ditaciones. 


121-125; 126-129 


122 


125 
hacia 125 *Máximo de Tiro (t 195). * Apuleyo. 


129 *Galeno (129-199), escritos de medici- 
na. 


hacia 130 *Gelio, + Juvenal. 
132-135 


135 


135-139 


138-161 
142-143. 


143 : Consulado de Frontón. 


hacia 150 *Clemente de Alejandría (t 215), es-  *f Suetonio. 
critos filosófico-teológicos; Pausanias. 


hacia 155 *Dión Casio (t h. 235) Historia Ro- Gelio, Noches áticas. 
- mana. 


160 *Tertuliano. 


hacia 160 *Hermógenes de Tarso (t 225), escri- 
tos retóricos. 


hacia 166 1 Frontón. 
167-175 


hacia 170 Filóstrato (t h. 245). 
*Eliano (f 235). 
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Otras literaturas Historia general de la cultura ' Historia política 


Largos viajes de Adriano para ins- 
peccionar la administración del Im- 
perio. 

Fortificación de Adriano (limes in 
Britaniam). 


«Villa Hadriani». 


Cúpula del Panteón. 


Sublevación de los judíos bajo Bar 
Koba. 


Jerusalén se convierte en colonia 
romana. 


Castillo de Santángelo (Mausoleo 
de Adriano). 


Antonino Pío, emperador. 


Guerra en el norte de Britania. 


Loa de Elio Aristides a Roma. 


Los más antiguos manuscritos Ma- 
ya de fecha conocida. 


Marco Aurelio, emperador. 
Principado doble con L. Vero. 
Guerra de los partos. 
La peste se “extiende, desde Orien- 
te, por el Imperio Romano. 


Embajada romana en China. 
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176 


177 


178-180 


hacia 180 Fijación del canon de los escritos bí- 4 Gayo, t Gelio, + Apuleyo (?). 
blicos. 


180-192 
185 *Orígenes (+ 254). 


hacia 190 Tertuliano se convierte al cristianismo. 


193 

193-235 
193-211 
195-199 


en el siglo n Jámblico, Historias babilónicas; Jeno- 
fonte de Éfeso, Efesíacas; Aquiles Ta- 
cio, Leucipa y Clitofonte; Longo de Les- 
bos, Dafnis y Cloe; Ateneo, El banque- 
te de los sofistas; Alcifrón, Cartas; Me- 
somedes, himnos. 


hacia 200 Babrio, Fábulas; *Diógenes Laercio *Minucio Félix. 
(t 250), Vidas y doctrinas de los filóso- *Cipriano 
fos más ilustres. 


después de 200 

200-230 

200-230 

203 Plotino, Enéadas. 
206/07 


antes de 207 Fabulae de Higino. 


hacia 207 : Tertuliano se hace montanista. 
208-211 


211-217 
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Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 
Columna de Marco en Roma. Cómodo, corregente de Marco 
Aurelio; abandono del principio de 
adopción. 


Proceso contra los cristianos de 
Lyón. 


Segunda Guerra de los marcoma- 
nos. 


j Marco Aurelio (17-3-180). 


Cómodo, emperador. 


Política religiosa oriental de Cómo- 
do. 


Año de cinco emperadores. 


Dinastía imperial de Severo. 


Septimio Severo, emperador. 


Campañas contra los partos. 


Atenágoras, escritos filosófico- 
cristianos; Taciano, composición de 
evangelios. 


«Porta Nigra» en Tréveris, Pintu- 
ras de las catacumbas en Roma. 


Círculo de filósofos y eruditos en 
torno a Julia Domna, la esposa del 
emperador Septimio Severo. 


Construcción de las Termas de 
Caracalla. 


Florecimiento de la Escuela Cate- 
quética Alejandrina (Clemente, Orí- 
genes). 


Guerras de bandidos en Italia 


(Bulla). 


Guerra británica. 


Caracalla, emperador. 


TABLAS CRONOLÓGICAS 282 


Fechas d. C. Literatura griega Literatura latina 


218-222 


después de 220 1 Tertuliano. 
222-235 
hacia 230 


231-32 
232 


hacia 233 Porfirio (h. 233-304), escritos filosófi- 
a COS. 


235-28 


238 De die natali de Censorino. 


primera mitad del si- Heliodoro, Etiópicas. 
glom  . Fisiólogo. 
hacia 240 *Lactancio. 


244-270 


hacia 246 Ad Donatum de Cipriano. 
248 


249-251 


253-257 


258 t Cipriano. 
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Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


Constitución Antoniana: concesión 
del derecho de ciudadanía romana a 
todos los provincianos libres. 


Guerra contra los partos. 


Heliogábalo introduce en Roma Malta se hace romana. 
el culto sirio al Sol. 


Emperador Eleagabal (Heliogába- 
lo). 


Severo Alejandro, emperador. 


El culto cristiano en Roma cam- 
bia de la lengua griega a la latina. 


Guerra contra los persas. 


Incursión de los marcomanos. 


Emperadores militares, 


Comienzos del maniqueísmo en 
Persia (profeta Mani hacia 217-275). 


Plotino ejerce su actividad en Ro- 
ma. 


Celebración del milenario del Im- 
perio Romano. 


Primera persecución general con- 
tra los cristianos en todo el Imperio 
bajo el emperador Decio. 


Campañas de saqueo de los godos, 
hérulos y boranos en la parte orien- 
tal del Imperio. 


Gran persecución de los cristianos 
bajo el emperador Valeriano. 


Guerra contra los persas. 


Edicto de tolerancia del emperador 
Galieno frente a los cristianos. 


Incursión de los alamanos en Italia. 
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hacia 270 


272 
274 


a partir de 280 


284-305 
284 


284-286 


288, 292 
293 
297 


en el siglo m : Disticha Catonis. 


hacia 300 Arnobio. 


a partir de 303 


hacia 305 *Dámaso, *Naucelio. 
a partir. de 305 

hacia 310 *Libanio (ft 393), Discursos; Cartas. *Ausonio. 

312 


313 


320 . t Lactancio. 
324 


324-337 


325 


330 


antes de 333 *Amiano Marcelino. 
después de 333 * Ambrosio. 
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Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


Fundación del Obispado de Tréve- 
ris. 


Conquista del reino de Palmira. 


El culto al Sol se convierte en reli- 
gión oficial romana. 


Establecimiento de germanos en te- 
rritorio del Imperio. 


Diocleciano, emperador. 


Supresión del Senado; división del 
Imperio. 


Revueltas de los bagaudas en Ger- 
mania. 


Campañas contra los germanos. 


Tetrarquía: 2 Augustos y 2 Césares. 


Conclusión de la reforma imperial 
diocleciana: comienzo del dominado. 


Traducción de la Biblia al 
copto; Opiano, poemas didác- 
ticos. 


Gran persecución de los cristianos 
bajo Diocleciano. 


Tetrarquía y luchas por el trono. 


Victoria de Constantino cerca del 
Puente Milvio. 


Edicto de tolerancia milanés respec- 
to a los cristianos. 


Declaración del domingo como Comienzo de la construcción de 
día festivo oficial. Constantinopla. 


El Emperador Constantino (el 
Grande). 


Basílica de San Pedro; Concilio de 
Nicea: condena del arrianismo; fija- 
ción de la fiesta de Pascua. 


Constantinopla, capital cristiana del 
Imperio. 
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337-340 


337-361 
340-350 
hacia 340 


341; 353 
hacia 345 *Símaco. 
346 
hacia 347 * Jerónimo. 
348 *Prudencio. 
hacia 350 Patrística griega del siglo rv: Eusebio 

(h. 263-339), Historia de la Iglesia; Ata- 

nasio (h. 295-373); Apolinar (h. 310-390); 

Gregorio Nacianceno (h. 329-390); Gre- 

gorio Niceno (h. 330-395); Juan Crisós- 

tomo (h. 344-407). 
354 *Agustín. 
hacia 360 *Macrobio. 
361-363 
364-375 

Tréveris. 

hacia 370 *Sinesio (h. 370-412), escritos filosó- t Claudiano. 

ficos. 
hacia 300 Quinto de Esmirna (en el siglo Iv), poe- 

sía épica Posthomerica. 
374 
378 
378-383 
379 Consulado de Ausonio. 
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Otras literaturas Historia general de la cultura " Historia política 


El emperador Constantino, sobe- 
rano absoluto desde 350-361. 


Triple regencia. 


Doble regencia. 


Primer convento de monjas en 
Egipto. 


Guerras contra los persas. 


Prohibición de sacrificios paganos; 
cierre de templos. 


Espira, documentada como obispa- 
do. 


Ulfila traduce la Biblia al 
gótico: comienzo de la litera- 
tura germánica. 

Pantchatantra. 


Juliano (el Apóstata), emperador; 
reacción pagana. 


Valentiniano, emperador (en Occi- 
dente); Valente, emperador (en Orien- 
te). 


Universidad en Burdeos. 


Ambrosio, obispo de Milán; Basi- Destrucción del Reino Ostrogodo 
lio el Grande, obispo de Cesarea. por los hunos: comienzo de la inva- 
sión de los bárbaros. 


Victoria de los visigodos sobre los 
romanos en la batalla de Adrianó- 
polis. 


Graciano, emperador (en Occiden- 
te). 
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Fechas d. C. 


Literatura griega 


Literatura latina 


a partir de 379 
380 


después de 380 
381 


382 


después de 383 


386-388 


391 


393 


393/94 
394-395 


395 


después de 395 


Obra histórica de Amiano Marcelino. 


Traducción de la Biblia (más tarde, 
Vulgata) de San Jerónimo. : 


Confessiones de San Agustín. 


t Ausonio. 


 Amiano Marcelino. 


395-6 


397 


en el siglo rv 


segunda mitad del si- 


glo Iv 


hacia 400 


401-407 
después de 402 
después de 404 
hacia 405 
después de 405 


t Arnobio. 


Apicio (?); Quinto de Esmirna, poesía 
épica Posthomerica. 


Aurelio Víctor Avieno. 


Sinfosio; Silvia; Testamentum Porce- 
lli; Aviano; Epigrammata Bobiensia. 


1 Símaco. 


1 Claudiano. 


t Naucelio. 


1 Prudencio. 
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Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


Teodosio, emperador (en Oriente). 


Establecimiento de los godos en los 
Balcanes. 


Concilio de Constantinopla: fija- 
ción del credo. 


Eliminación del Altar de la Victo- 
ria del Senado romano; supresión de 
la institución de las vestales. 


El cristianismo, religión oficial; des- 
trucción del Serapeo de Alejandría 
por los cristianos. 


Últimos Juegos Olímpicos (supre- 
sión por Teodosio). 


| 


Teodosio (el Grande), emperador, 
soberano absoluto. 


Fin de la unidad del Imperio; Im- 
perio Romano de Oriente: empera- 
dor, Arcadio; Imperio Romano de 
Occidente: emperador, Honorio. 


Devastación de Grecia por los vi- 
sigodos a las órdenes Alarico. 


Rávena, capital del Imperio de Oc- 
cidente. 


Los visigodos en Italia. 


Papa Inocencio l. 
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407-413. 


412-426 De civitate Dei de San Agustín. 


después de 415 De reditu suo, de Rutilio Namaciano. 
420 


hacia 420. + Jerónimo. 
424-455 


425 
hacia 425 t Macrobio. 


427 Retractationes de San Agustín. 
Traducción siria de la Biblia. 


430 ; 1 Agustín. 
hacia 430 


431 


431-434 


291 


Otras literaturas Historia general de la cultura 


Cirilo, patriarca de Alejandría. 


Lapidación de la filósofa Hipatia 
por los cristianos de Alejandría. 


Construcción de la Universidad de 
Constantinopla. 


Actividad misionera de San Patri- 
cio en Irlanda. 


Tercer Concilio Ecuménico en Éfe- 
so: expulsión de los nestorianos. 


León 1, Papa. 


Las disposiciones eclesiásticas de 
León 1 reciben validez legal por el 
emperador Valentiniano. 
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Historia política 


Antiemperadores en las Galias. 
Caída de Estilicón. 


España es repartida a suerte entre 


los germanos. 


Los visigodos, a las órdenes de Ala- 


rico, saquean Roma. 


Teodosio Il, emperador (en Orien- 


te). 


Formación del imperio de los 


hunos. 


Valentiniano II, emperador (en 


Occidente). 


Los vándalos a las órdenes de Gen- 
serico invaden el norte de África. 


Guerra contra los vándalos. 


Victoria romana sobre los burgun- 
dios en el bajo Rhin. 


Campaña de pillaje de los hunos 
a las órdenes de Atila hasta llegar 
a las Termópilas. 


TABLAS CRONOLÓGICAS : 292 


Fechas d. C. Literatura griega Literatura latina 


en el siglo v Literatura pagana griega del siglo v: 
Nono, Dionisíacas; Museo, Hero y Lean- 
dro; Proclo (h. 410-485), escritos filosó- 
ficos; Zósimo, Historia Romana, Juan 
Estobeo, Antología griega; Hesiquio, Lé- 
xico literario. Patrística griega del siglo 

“v: Paladio (h. 364-430); Sinesio (h. 
370-430); Nestorio (h. 381-451); Teodo- 
reto (h. 393-458); Nemesio; Pseudo- 
Dionisio Areopagita; Procopio (h. 465- 
529). 


hacia 470 
474-491 


hacia 475 *Boecio. 
476 


480 


hacia 480 * Benito. 
483-519 


hacia 490 *Casiodoro. 


482-511 
491-518 


493 


hacia 500 Esteban de Bizancio; Léxico geográ- Historia Apolonii Regis Tyrii. 
fico; Oráculos Sibilinos. 


502-506 
hacia 510 *Coripo. 
512 


518-527 
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Otras literaturas Historia general de la cultura " Historia política 


Batalla en los Campos Cataláuni- 
cos. 


Campaña de Atila contra Italia. 


Destrucción del Templo de Jú- Conquista y saqueo de Roma por 
piter en el Capitolio. los vándalos. 


Codex Euricianus: el más 
antiguo código germánico. 


Zenón el Isáurico, emperador (en 
Oriente). 


Destitución del emperador roma- 
no de Occidente Rómulo Augústulo 
por Odoacro. 


Fin del Imperio Romano de Occi- 
dente. 


Controversia dogmática entre Ro- 
ma y Bizancio. 


Santa Brígida funda una orden fe- 
menina en Irlanda. 


Clodoveo, rey de los francos. 


Anastasio 1, emperador (en Cons- 
tantinopla). 


Teodorico (el Grande) funda el rei- 
no ostrogodo en Italia. 


Guerra contra los persas. 


. Edictum Theodorici (recopilación 
de leyes germánicas). 


Justino I, emperador. 
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hacia 520 Maximiliano. 
principio del siglo vi Luxorio. 
524 1 Boecio. 
527-565 


528-534 Corpus Turis Civilis, 


después de 533 Simplicio, comentarista de Aristóteles, 


hacia 550 1 Benito. 
552 


555 ; Casiodoro funda el Vivario. 


560/70 *Isidoro de Sevilla. 


566-67 In laudem lustiniani, de Coripo. 


hacia 570 

hacia 583 1 Casiodoro. 
antes de 590 Evagrio, Historia de la Iglesia. 

590-604 

614 


619 
622 
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Otras literaturas Historia general de la cultura Historia política 


Justiniano, emperador. 


Justiniano cierra la Academia en 
Atenas. 


Benito de Nursia funda Montecas- 
sino. 


Paz perpetua con Persia. 


Fin del reino de los vándalos en 
el norte de África. 


Invasión de Italia por los romanos 
orientales a las órdenes de Belisario. 


Terminación de Santa Sofía. 


Últimos Juegos en el Circo Máxi- 
mo. 


El gusano de seda es llevado a Bi- 
zancio. 


Fin del reino ostrogodo; Italia se 
convierte en provincia romana de 
Oriente; Exarcado de Rávena. 


Nueva consagración de Santa So- 


fía. 
Justino 11, emperador. 
Irrupción de los lombardos en Ita- 
lia, de los avaros en Panonia. 
*Mahoma. 


Papa Gregorio 1. 


Los sasánidas (persas) conquistan 
Damasco y Jerusalén. 


Pérdida de Egipto ante los persas. 


Hégira de Mahoma. 
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hacia -632 
a partir de 632 
a partir de 634 


636 i Isidoro de Sevilla. 
638 
639 
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Otras literaturas Historia general de la cultura "Historia política 


Alfabeto tibetano. 


Guerra contra los persas. 


Entrada de los árabes bajo el cali- 


fa Omar en la lucha de fuerzas entre 
las dos grandes potencias del Impe- 
rio Romano de Oriente y Persia. 


Los árabes en Siria. 
Caída de Jerusalén. 


Comienzo de la conquista de Egip- 
to por los árabes. 
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